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Advertencia

Por cxiums ajenas a la voluntad de esta Comí- 
sión se ha demorado la publicación de este folleto, 
que hoy, afortunadamente, ,puede realizarse por ha- 
berse concedido a aquélla un modesto auxilio por el 
Estado y  merced a la generosidad de la Excma. Di- 
putación provincial que, en su sesión de 1.° de Febre- 
ro de 1923, acordó restablecer el acuerdo adoptado 
en la de 24 de Junio de ]912.
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PROPUESTA

A la Comisión de Monumentos Históricos y Artísticos de la 

provincia de Cuenca.

Difícilmente se borrará de la imaginación la catástrofe 
ocurrida en la Catedral de Cuenca; a las diez de la mañana 
del domingo, 13 de A bril de 1902, con el inesperado hundí- 
miento de su famosa torre de campanas, de todos conocida 
por del Oiraldo (1).

Fresca e imperecedera estará siempre en la memoria la 
impresión producida ])01־ aquel montón de escombros bajo 
los cuales yacían sepultados seis infelices niños y una joven, 
que, con la alegría propia de sus juveniles años, repicaban 
las campanas para anunciar los cultos que en el santo tem • 
pío se tribu tan  anualm ente al Sagrado Corazón de Jesús.

Jam ás se olvidará que al hundirse la esbelta torre causó 
una mutilación im portantísim a en el artístico y hermoso 
templo fundado por Alfonso V III de Castilla, en el que des- 
truyó el cierre de la bóveda del incomparable Arco do 
Jam ete.

Mas los ayes y lamentos por las inocentes víctimas y  el 
inmenso sentimiento producido por el peligro de ruina que 
amenazaba a tan interesante joya del arte patrio, repercutió- 
ron dolorosamente en los ámbitos nacionales, y ciertamente 
no hay exageración al asegurar que por todo el mundo.

Como era natural, no podía permanecer indiferente ante 
la catástrofe el Gobierno de Su Majestad, e inmediatamente 
ordenó que una compañía de Ingenieros de la sección de za-

(1) El Gira!do era la veleta de la famosa torre de campanas; tenía 
unas cuatro varas de altura y la figura de la persona; estaba tallada en 
madera con indum entaria de la época; sostenía con la mano izquierda el 
pendón de Castilla y con la derecha una espada: simbolizaba al Rey Al- 
ionso V III. Es digno de alabanza el acuerdo del Cabildo de la Catedral 
de Cuenca dedicado al noble Monarca, para que su imagen, girando 
constantemente a impulsos del viento, presidiese en todo momento los 
destinos del pueblo predilecto de la «Concliae Alplionsipoli».
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padores minadores viniese a continuar la obra de remover 
aquellos oscombros, iniciada ya por el pueblo de Cuenca, que 
había conseguido, tras inauditos esfuerzos, extraer con vida a 
tres de los infelices sepultados, cupiendo a las fuerzas m ilita- 
res la dolorosa empresa de hacerlo de los cadáveres de la in - 
fortunada joven y de los tres restantes desgraciados niños. 
Igualm ente acordóse por el Gobierno que un individuo de 
su seno se personara en Cuenca, para, con su presencia y  re- 
presentación, consolar a las familias de las víctimas, levantar 
los decaídos ánimos, al mismo tiempo que expresar la segu- 
ridad de que la Catedral no sería cerrada al culto, que se re- 
construiría su torre de campanas y  que la hermosa joya de 
arte había de ser reparada convenientemente para su buena 
conservación. De todos es conocido que el acuerdo del Gro- 
bierno fue dignamente cumplido por el Exorno. Sr. D. José 
Canalejas y Méndez, entonces Ministro de Fomento.

Enterradas que fueron las víctimas; celebradas por el 
eterno descanso de sus almas solemnísimas exequias en la 
iglesia parroquial del Salvador; establecido provisionalmente 
el culto catedralicio en la iglesia pública del Seminario o de 
Nuestra Señora de la Merced y renacida algún tanto la cal- 
ma, nuestro Cuerpo, a quien las leyes tienen encomendado 
velar por la conservación de los Monumentos Históricos y 
Artísticos de esta provincia, en 7 de Mayo de dicho año 1902 
se reunió en Ju n ta  extraordinaria y acordó dirigirse a los 
Poderes públicos en demanda de que la Catedral de Cuenca 
fuese puesta bajo la tutela especial del Estado.

Desarrollóse el acuerdo de esta Comisión por su Vocal 
D. Leopoldo Pedreira que, 611 elocuente y sentida instancia, 
hizo resaltar los méritos artísticos e históricos do la Catedral 
Basílica conquense e interesó se le concediera el rango de 
considerarla como monumento de la nación.

Elevóse la instancia al Excmo. Sr. Ministro de In struc- 
ción Pública y  Bellas Artes, a quien competía conocer y re- 
solver la súplica formulada, y el éxito más lisonjero coronó 
nuestra obra; pues que por Real orden de 23 de Agosto de
1902, esto es, a los ciento tre in ta  y tres días de hundida su 
torre de campanas, la Catedral de Cuenca fue declarada mo- 
numento nacional.

Este hecho importantísimo, unido a la m agnitud <!e la 
catástrofe del 13 de Abril, hizo que el histórico y artístico 
templo se pusiese de moda, y el que antes pasaba casi inad- 
vertido, empezó a ser visitado por m ultitud  de personas que, 
embelesadas y  de sorpresa en sorpresa, recorrían admiradas,
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siis naves, altares, capillas, verjas, etc., etc., haciéndose len- 
guas de la hermosísima obra que en su recinto albergaba 
un verdadero museo de las artes patrias de los siglos X III  
al X IX .

Esta verdadera falanje de amantes del arte que con en tu- 
siasmo se afanan por obtener fotografías o dibujos del con- 
jun to  o de detalles de las exquisiteces que atesora el templo 
de Santa María de Gracia y del Obispo San Julián , se la - 
menta de que no exista un libro que fácilmente les indique 
y  lleve, por decirlo así, de la mano,' directamente a contení- 
piar y  conocer la historia do los elementos componentes del 
Monumento de Cuenca.

Tan grave falta seguramente llegará un día en que será 
reparada, y  base im portantísim a del libro-guía que hoy la- 
mentamos no tener, necesariamente lian de ser los trabajos 
eruditísimos de M ártir Rizo, Ponz, Cuadrado; Madoz, Muñoz 
Soliva, Jim énez Cano, Lampérez, etc., y de los extranjeros 
Ju sti y  Bertaux, que se encuentran disperdigados por libros, 
periódicos y revistas y que concretamente se ocupan en estu- 
diar la historia y  el arte del Monumento, legítimo orgullo de 
la ciudad blasonada con el Cáliz y  la Estrella (1).

Y el quo suscribe se cree en el ineludible deber do propo- 
ner a la Comisión que, como Cuerpo oficial, contribuya tam- 
bien a poner un adorno en la espléndida corona tejida en 110- 
ñor de la hermosa fundación de Alfonso el Noble, allegando 
su grano de arena para el estudio de tan interesante joya, y 
para ello se publique su actuación en bien de ella.

Precisados quedan, pues, los términos de esta propuesta, 
que se contrae a la labor para alcanzar la Real orden de 23 de 
Agosto de 1902, por la que, como queda dicho, la Catedral de 
Cuenca fue declarada Monumento nacional y  la referente a 
su restauración, contenida en la ejecución de los acuerdos 
adoptados en la sesión celebrada en 15 de Diciembre de 1903, 
cuyo proyecto—formulado por el Arquitecto D. Vmonte 
Lampérez y  Romea, a cuya pericia se sometió la honrosa y 
magna empresa por Real orden de 11 de Febrero de 1904—,

(1) Es de justicia  consignar que recientem ente, por D. Ju an  Jimé- 
nez de Aguilar, Cronista de Cuenca y Vocal de esta Comisión, se ha pu- 
blicado una interesante guia del santo templo con el títu lo  de «Vatio- 
mecum del v isitante de la Catedral de Cuenca», y que actualm ente está 
en prensa una «Guia de Cuenca»,'que editan los señores Zomeño, Llopis 
y el mismo Jim énez de Aguilar y otros, la que cumplidamente lia de 
llenar su títu lo  en cuanto pueda interesar al viajero en la ciudad de 
Alfonso VIII:
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fue aprobado por Real decreto de 30 de A bril de 1909; a 10 
que debe añadirse, en un apéndice, las relaciones detalladas 
de la catástrofe del 13 de Abril, publicadas en el Boletín ofi- 
cial de la diócesis y  en los periódicos El Correo Católico y  El 
Progreso Conquense, a los fines de reunir en una misma uni- 
dad todos los antecedentes necesarios para comodidad de los 
lectores y para que, teniéndolos a la vista, puedan apreciar 
con el m ayor acierto la labor de esta Comisión y  la impor- 
tancia de la desgracia sufrida por la Catedral de Cuenca el 
nefasto día 13 de A bril de 1902.

VV. SS., no obstante 10 expuesto, resolverán 10 más acer- 
tado y  conveniente a los móviles que impulsan la presente 
moción.

Cuenca, 6 de A bril de 1912. '

E L  V O C A L - S E C R E T A R I O ,

R o g e l i o  S a n c h i z

* * *

La Comisión, en Ju n ta  de la precitada fecha de 6 de 
A bril, acordó haber oído con agrado la preinserta propuesta 
y  que se haga la impresión indicada con el título L a C a t e -  
d u a l  d e  C u e n c a  M o n u m e n to  N a c i o n a l ,  como propone el Yo - 
cal-Secretario. Acordó, igualmente, rogar a la Excma. Dipu- 
tación provincial tenga a bien que aquélla se lleve a efecto 
en la im prenta de su propiedad, a cuyo ruego accedió en se- 
sión de 24 d0 Jun io  de 1912, rohabiíitándoío en la de L° de 

. Febrero de 1923.
La Ju n ta  de Monumentos Históricos y Artísticos de 

Cuenca se complace nuevamente en consignar su g ra titud  y 
reconocimiento al respetable Cuerpo provincial.



Antecedentes para la declaración 
de Monumento Nacional

Acta de la Junta de 7 de Mayo de 1902

En la ciudad de Cuenca a siete de Mayo de mil nove- 
cientos dos, reunidos en el despacho del Sr. Gobernador 
civil de la provincia y bajo su presidencia, los señores D. Ni- 
colás Díaz Zafrilla, Presidente de la Excma. Diputación pro- 
vincial; D. A rturo  Ballesteros, Alcalde Presidente del Exce - 
lentísimo Ayuntamiento; D. Jaim e Fernández-Castañeda, 
D irector del Institu to  general y técnico; D. Rogelio Sanchiz, 
Jefe del Museo Arqueológico; D. Luis López de Arce, Arqui- 
tecto provincial; D. Ramón Torres Carretero y D. José Sán- 
chez Vera, Académicos de la de Bellas Artes de San Fernán- 
do; D. Leopoldo Pedreira, Académico de la Historia, y el 
Académico de la de Bellas Artes de San Fernando que como 
Secretario suscribe la presente acta, previamente citados para 
esta sesión extraordinaria, como individuos de la Comisión 
de Monumentos Históricos y  Artísticos de esta provincia, y 
abierta la sesión poi el Sr. Presidente, con su venia, fue leída 
por el Académico Sr. Pedreira una exposición dirigida al 
Excmo. Sr. M inistro de Instrucción Pública y Bellas Artes, 
en la cual se describen agrandes rasgos las bellezas artísticas 
de la Santa Iglesia Catedral Basílica de esta ciudad, y  con 
datos verídicos se demuestra su valor histórico, por 10 cual se 
pide al mencionado Sr. M inistro que, teniendo en cuenta 10 
expuesto, incoe el oportuno expediente para que sea declarada 
Monumento Nacional.

Dicha exposición fue aprobada y firmada por todos los 
señores concurrentes a este acto, acordándose elevarla inme- 
diatamente a la superioridad, con el fin de conseguir 10 antes 
posible el objeto indicado.



Y no habiendo más asunto-; de qué tra tar se dió por ler- 
minada esta sesión, de 10 cual yo el Secretario certifico.— F e - 
l i p e  C u e s t a .

Instancia a que hace referencia el acuerdo anterior

E xcm o . S e ñ o e :

Joya magnífica del Arte y de la H istoria es la.C atedral 
conquense, que guarda bajo sus bóvedas los recuerdos de siete 
siglos, muestras de las evoluciones del A rte desde la centuria 
decimotercera a la decimonovena, y encierra obras acabadísi- 
mas de los más preclaros artistas. Es hermano este templo 
del gran Monasterio do las Huelgas de Burgos, como hijos 
ambos del misino piadoso fundador Alfonso VIII el Noble, el 
de las Navas de Tolosa, y conserva de su prim itivo origen 
restos de las torres de comienzos del siglo X III, en que e! arte 
románico iba desapareciendo para dejar paso al ojival, que tan 
espléndido florecimiento había de tener en los siglos X IV  
y  XV. Continúa la fábrica de nuestro Monumento insigne 
'bajo la égida de ;Fernando III, el fundador de las Catedrales 
de Toledo y Burgos, y  como la Iglesia Prim ada y como la 
magnífica construcción burgalesa, m uestra la Basílica con- 
quense el ojival más puro en la capilla m ayor y en las naves 
del crucero; prosiguen las obras de la Catedral a medida que 
en su evolución avanza el arto que impropiam ente so ha lia- 
mado gótico y  so m uestran las ricas tracerías del ojival ter- 
ciarlo en el triforium , que ostenta verdaderas maravillas, 
piedras convertidas en encaje, prodigios de arte que emulan 
las bellezas de San Juan  do los Reyes en Toledo.

Llega la época de las grandezas épicas do nuestra patria 
y  los esplendores del siglo X V I se reflejan en las obras b!׳i- 
llantísimás que el renacimiento legó a la Catedral de Cuen ־ 
ca: Berrugufíte cincela la, puerta del salón del Cabildo, mo- 
délo de ejecución y  ejemplar de׳aquellas sintéticas, expresi- 
vas y sublimes concepciones miguel-angolescas que marcan 
el apogeo del renacimiento de las artes, y Jam ete, de cuna 
desconocida, pero de asombrosos talentos, créa en el astial del 
Norte la portada del claustro, de la cual dice con exacta frase 
Rizo: «Las fábricas antiguas de aquellos famosos monumen- 
tos romanos pudieron tomar los modelos de esta máquina».

Márcase después la decadencia de las artes y el decrecí- 
miento de nuestro podter nacional on las obras del siglo X V III,
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inspiradas en el mal gusto barroco, pobres de inventiva y 
!)obres de materiales. Desde 160-1- a !669 dirige estas obras el 
maestro José Arroyo, y desde 1669 hasta una focha que no 
podemos fijar, se encarga de la construcción Luis Arringa, y 
a Arroyo v Arriaga son debidas la actual fachada y la torre 
llamada del Giraldillo, que al desplomarse en 13 de Abril 
último cubrió de luto a la ciudad do Cuenca, sepultando i no- 
centes víctimas bajo sus ruinas y amenaza destrui 1־ los teso- 
ros artísticos y los seculares recuerdos que encierra la gran 
Basílica.

Finalm ente, cuando España se restaura políticamente y 
Jas artos se vuelven a encaminar por los cánones greco-roma- 
nos, este resurgim iento d é la  vida nacional y esta saludable 
reacción estética dejan sus recuerdos en la Catedral conquen- 
se a partir de un altar restaurado en tiempo de Felipe V e 
Isabel de Farnesio, en el cual se m uestra el estilo rococo de 
Luis XV, hasta el severo altar de San Julián , de fría com- 
posición, pero de iino gusto; a ltar en que se ostenta el arte 
restaurado de V entara Rodríguez y  en el cual las riquísimas 
columnas de serpentina acreditan la riqueza de España en el 
próspero tiempo de Carlos III.

Tal es, Exorno. Señor, a grandes rasgos, el mérito arqueo- 
lógico de la insigne Catedral Basílica, verdadero museo de 
arte cristiano desde los tiempos del vencedor de las Navas de 
Tolosa has1 a estos en que vivimos; pues hoy mismo, con ino- 
tivo de la catástrofe de 1!3 de Abril, da asunto la Catedral de 
Cuenca a las artes del siglo X X : el fotograbado y la foto- 
tipia reproducen sus innúm eras bellezas, y una verdadera pe- 
regrinación de artistas y dé escritores recorre las amenaza- 
das naves ávida de contemplar los■ tesoros que encierran, an - 
*es que sobrevengan nuevos desperfectos.

Sobre recuerdos históricos asociados al venerando monu- 
mentó no necesitamos insistir, porque son bien notorios los 
personajes que íiguran en la fundación de la Catedral: están 
unidos con los de las grandes epopeyas' nacionales: 1a vida 
del Cid y la batalla de las Navas do Tolosa. Juan  Yáíiez, pri- 
mer Obispo de Cuenca, era nieto de A lvar Yáñez, conquista- 
dor de Guadalajara y  primo del Cid; el templo fué consagra- 
do en 1208 por D. Rodrigo Jim énez de Rada, Señor de Ca- 
zorla, más tarde Obispo de Osma y Arzobispo do Toledo, uno 
de los vencedores de Mohamed-ben-Yacub, y la prim era pie- 
dra del templo fué colocada por aquel gran Monarca Alfon- 
so V III, que arrojó para siempre la morisma al otro lado de 
Despeñaperros y tuvo dos nietos Santos y cuatro hijag Reinas.
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Fernando III , Alfonso X , Sancho TV y Fernando IV, 
continuaron las obras de la Catedral según se desprende de 
las concesiones hechas por dichos Reyes a los maestros can- 
teros, sacadores y  constructores de piedra que trabajaban en 
la construcción de obra tan grandiosa. Sin interrupción, des- 
de estos tiempos van quedando, casi por año, recuerdos no 
interrum pidos en la Catedral de Cuenca, ya en sepulturas, 
ya en altares, ya en capillas: entre estas últim as sobresalen 
la de los Apóstoles, la de San M artín, la de Santa Elena y la 
de los Caballeros.

En suma: la Catedral de Cuenca no sólo perm ite seguir 
paso a paso la Historia de España durante siete siglos en sus 
monumentos artísticos y  epigráficos, sino que es venero de 
tradiciones; es la Iglesia que santificó San Ju lián  con sus vir- 
tudes; la que vió bajo sus bóvedas a los Palafox, los Pimente- 
les, los Fonsecas y los Payás, de ilustre memoria en la Iglesia 
española, y  aquí dejaron testimonio de su genio aquellos ig- 
notos alarifes de los siglos X II I  y X IY  que crearon las ma- 
ravillas del arte ojival y se perdieron en la noche de los si- 
glos sin dejarnos noticia de sus nombres: aquí Jam ete, que 
de discípulo de Cobarrubias pasó a ser su émulo y que dejó 
tam bién claras pruebas de su talento en la Iglesia metropoli- 
tana; aquí Berruguete, el gran discípulo de Miguel Angel; 
aquí V entura Rodrigue/, aquí los rejeros, aquí el Limosin, 
Hernando de Arenas y Cristóbal de Andino; todo^ compitie- 
ron en inspiración, como si la sublim idad de la Basílica y su 
alto y  singular emplazamiento, que la convierte en atalaya 
del cielo, hiciera brotar luz inusitada en el alma de los ar 
tistas.

Ponz, Quadrado, Ju s ti y  Lampérez tribu taron  al gran 
Monumento conquense los merecidos elogios; la prensa toda 
de España ha popularizado repetidas veces, ya con la infor- 
mación gráfica, ya con la literaria, las bellezas y recuerdos 
del templo de San Ju lián .

Hoy, por el derrum bam iento de la torre llamada el Giral- 
dillo, donde estaban colocadas las campanas, hay peligro in- 
m ínente de que venga a tierra la grandiosa Basílica, y ante 
la posible pérdida de tantas riquezas artísticas y tantos vene- 
randos recuerdos, la Comisión provincial de !Monumentos 
Históricos de Cuenca cumple un deber sagrado

Suplicando a V. E., en nombre de los más altos intereses 
del A rte y en nombre de nuestras glorias patrias, se sirva 
hacer declarar Monumento histórico Nacional la Santa Igle- 
sia Catedral Basílica de Santa María de Gracia y San Ju lián
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conquense, a cuyo fin rogamos se sirva instru ir el oportuno 
expediente, encareciendo a V. E. la urgencia on la tram ita- 
ción, si se lian de evitar con la custodia del Estado nuevas 
pérdidas que amenazan en tan valioso Monumento.

Dios guarde a Y. E. muchos años. — Cuenca, 7 do Mayo 
do 1902. -Excm o. Señor. —F i d e l  C u e r e a . —  N i c o l á s  D í a z  Z a-
FRILLA. -AR TURO  BALLESTEEOS. — FELIPE CUESTA.— RAMON. T 0  -
URES.—  J a im e  F e r n á n d e z  C a s t a ñ e d a . -  Luís L ó pez  d e  A r c e . 
J o sé  M a r í a  S á n c h e z  V e r a . — L e o po ld o  P e d r e i r a . R o g elio  
S a n c h iz .

Esta Comisión se complace en consignar que los datos que 
sirvieron al Sr. Pedreira para form ular su elocuente y senti- 
dísima instancia, fueron facilitados por el entusiasta y docto 
conquense D. Juan  Jim énez Cano, Vocal hoy de la misma 
como Correspondiente de la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando.

La preinserta instancia, en cumplimiento del acuerdo 
adoptado en la Ju n ta  de 7 de Mayo de 1902, fué inm ediata- 
mente elevada al Excmo. Sr. M inistro de Instrucción P úb li- 
ca y Bellas Artes que, haciéndose cargo de la im portancia de 
10 alegado por la Comisión y de la necesidad de poner bajo 
la tu tela del Estado el templo Catedral de Cuenca, decretó 
que con toda urgencia fuese tram itado el oportuno expe- 
diente.

Así se hizo y la resolución anhelada no se hizo esperar, 
pues que en 23 de Agosto siguiente se dictó la Real orden 
que copiada a la letra, en unión de los informes de las Reales 
Academias de la H istoria y de Bellas Artes de San Fernán 
do, son como siguen:

«M in is t e r io  d e  I n st r u c c ió n  P ú b l ic a  y B e l l a s  A r t e s . -  
R e a l  o b d e n . —Visto el expediente instruido a instancia de la 
Comisión provincial de Monumentos de Cuenca, encarecían- 
do la conveniencia de que sea declarada Monumento Nacional 
la Santa Iglesia Catedral Basílica de Santa M aría de Gracia 
y San Ju lián  conquense; y

Considerando que tiene gran importancia artística, por 
reunirse en olla el arte románico y el ojival más puro, siendo 
notoria, por otra parte, la necesidad de atender con especial
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cuidado a su conservación, para preservarla de la ru ina que 
amenaza destruirla,

El Rey (q. D. g.), de acuerdo con 10 informado por las' 
Reales' Academias de la Historia y de Bellas Artes de San 
Fernando y con 10 propuesto por el Negociado correspon- 
diente, ha tenido a bien disponer que se declare Monumento 
Nacional la Catedral Basílica de Cuonca, quedando bajo la in- 
mediata inspección de la Comisión de Monumentos dé la  pro- 
vincia y la tu tela  del Estado.

De Real orden 10 digo a Y. I. para su conocimiento y  de- 
más efectos. Dios guarde a Y. I. muchos.años. Madrid, 23 de 
Agosto de 19 0 2 .  -  0 .  d e  R om a n ó n  e s  Subsecretario de .־31¡ — .
este Ministerio

R e a l  A c a d e m ia  d e  d a  H i s t o r i a . -E xcm o. S r.:— Apenas 
ha transcurrido medio siglo desdé quo comenzó a conocerse 
el verdadero carácter y la significación artística de la A rqui- 
tectura ojival. Mas en tan corto tiempo los adelantos conse - 
gaidos por la crítica nos han apartado extraordinariam ente 
de los escritores que consideraban las m aravillas de aquel 
arte como un conjunto de incoherencias incomprensibles y de 
atrevim ientos afortunados, aunque rebeldes, contra los cáno- 
nes artísticos Lo que antes pareció bárbaro alcanza hoy uni- 
versal admiración, y  m ientras los sabios ahondan en el con - 
cepto generador de aquella arquitectura, y 011 los ■pormeno- 
res más nimios de su desarrollo, los artistas la restauran y la 
imitan, •no siempre con éxito, como ¡4 todavía se escapasen 
muchas, desús  misteriosas leyes a la perspicacia de las más 
pacientes investigaciones.

Cuanto más adelanta la exógesis de la arquitectura  ojival, 
mayor es la admiración quo produce. Maravíllase el espíritu 
de que constructores sin educación técnica apropiada en tiem- 
pos en que las ciencias físico■ matemáticas no tenían aún fór 
muías establecidas y los preceptos del A rte estaban como es- 
condidos tras las sombras del pasado clásico, a la vez que re - 
solvían los más arduos problemas de la mecánica y de la 
construcción levantando enormes edificios sobre débiles fu.11- 
da mentor, les diesen formas artísticas, esbeltez, gracia y 01־- 
!lamentación fantástica. Hicieron milagros do estática; en- 
tendieron y aplicaron las combinaciones de las leyes de ele- 
vación, asiento, contrarresto de fuerzas y armonía de las pro-* 
porciones; dieron paso a la luz y al aire por el espesor de los 
muros, como si éstos no fueran necesarios; levantaron las bó- 
vedas,hasta las nubes sin־ menoscabo de la solidez constructi
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va, apenas visible, o cuando menos m uy disfrazada, y  en el 
desarrollo de las plantas de los edificios, en el sistema de bo- 
táreles, arbotantes y otros medios de sostén, en el reparto de 
los pesos y de la gravitación total de la máquina y  en cuan - 
tas necesidadas requería la obra, ya en sí misma, ya en 10 to- 
cante a sus fines, demostraron una ciencia y una m aestría 
que no se logran siempre ni aun ejercitando los principios de 
las sapientísimas escuelas modernas.

Adviértese esto y mucho más en el estudio de las Cate- 
drales, que son las más excelsas obras de aquella arquitectura 
venturosa, expresión viva y mandataria fiel del espíritu cris- 
tiano de los siglos en que floreció. De esta ley 110 se apartaron 
las Catedrales españolas, y aun cuando en el arte nacional se 
vea con más o menos certeza la influencia de otros pueblos, 
singularm ente el francés, todavía nuestros templos episcopa 
les presentan caracteres propios que nos consienten hablar de 
la arquitectura ojival española. De este apartamiento, toda- 
vía no apreciado en su valor, es un ejemplo insigne la Cate- 
dral de Cuenca que, por esto, debemos considerar como una 
de las más españolas m ientras 110 se pruebe que en sus ele- 
!¿Lentos singulares y característicos tuvo parte la influencia 
normanda o inglesa.

Por esto, por Ja esplendidez de su traza y de sus adornos, 
por venir su origen de la época más curiosa y menos conocida 
de nuestra historia arquitectónica, es decir, de aquel tiempo 
en que aparece manifiesta e interesantísim a la transición del 
estilo románico al ojival, por la particularísim a disposición y 
ornato do aquel prodigioso trifolio, que no tieno par, y por 
ser, como las demás construcciones magnas (le la Edad Me- 
dia, lenta y constante su obra, con 10 que es ejemplo y mués- 
tra  de las evoluciones arquitectónicas de una serie de siglos, 
merece la Catedral de Cuenca la admiración de que os objeto 
desde que lia sido bien conocida por los críticos y  los artistas.

Con 10 que se jun ta, para m ayor realce suyo, la circuns- 
tancia de ser una de las más ricas de España en sus elenlen - 
tos y en sus pormenores, especialmente 011 los capiteles que 
ennoblecen sus pilares, en las rejas que cierran sus aparta- 
raientos, en los sepulcros que guardan los restos do varones 
insignes, en las santas reliquias que decoran sus altares, en la 
variedad de traza y  estilo de sus retablos, 011 10 más venera- 
ble y en 10 más humilde, en 10 espiritual como en 10 profano, 
en cuanto toca a la fe, al arto, a las industrias decorativas y 
a 1 >s memorias históricas que encierra aquel recinto glorioso.

Al dirigirse al Gobierno la Comisión provincial de Monu-



mentos cle Cuenca, a guien mueve en esta ocasión el peligro 
ocasionado por una catástrofe reciente y  dolorosísima en de - 
manda de que sea declarada Monumento Nacional aquella 
I g l e s i a ,  enumera con noble pasión las excelencias del templo 
y las memorias históricas que en él se conservan, más perdu- 
rabies que sus robustos muros y que sus altas torres.

A. esa petición, pasada por V. E. a esta Real Academia, 
se refiere el presente informe, y cuanto en él se calla acerca 
del mérito artístico, arqueológico e histórico del templo, está 
expuesto en dicha petición, con 10 que queda libre de prego- 
nar las grandezas de la m aravilla conquense.

Pero ha de asociarse a 10 que la Comisión provincial de 
Monumentos dice y  a los razonamientos en que apoya su de- 
manda y  proponer, por tanto, al Gobierno de S. M. como jus- 
tísima y  urgente, la declaración de Monumento Nacional a 
favor de aquella Santa Iglesia, a fin de que se prevengan sin 
tardanza las medidas oportunas contra los peligros que la 
amenazan y  se provea a salvar uno de los monumentos más 
egregios y de más alta representación histórica que todavía 
conservamos.

Este es el parecer que esta Iieal Academia somete al jui- 
ció más acertado de Y. E., cuya vida guarde Dios muchos 
años. Madrid, 17 de Junio  de 1902.—El Secretario, C e s á r e o  
F e r n á n d e z  D u r o . Excmo. Sr. Subsecretario del M inisterio 
de Instrucción pública.

R e a l  A c a d e m ia  d e  B e l l a s  A r t e s  d e  S a n  F e r n a n d o . 
Excmo. Sr.:—Esta Real Academia se ha ontorado de la solici- 
tud que ha dirigido a Y. E. la Comisión provincial de Monu- 
mentos históricos y  artísticos de Cuenca, en la que pide sea 
declarada «Monumento Nacional2> la  Catedral de aquella 
cindad.

Poco necesitaría decir este 'Cuerpo artístico para demos 
Lrar la justicia  de la petición, pues es tan evidente el mérito 
y la importancia de aquel templo, que bastará su sola expo- 
sición como razonamiento. Es la Catedral de Cuenca, al par 
que uno de los más interesantes monumentos que de la arqui- 
tectura de la Edad Media se conservan en España, un verda- 
dero museo en el que todas las épocas, desde su fundación, 
han dejado vivas e interesantes manifestaciones del arte.

Es do f:entir que Ja urgencia con que se pide este informe, 
y  que 01 asunto haya sido rem itido a esta Academia cuando 
sólo faltan pocos días para el período de vacaciones, la impi- 
dan hacer con ocasión de él una detenida investigación que
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aclare la historia de tan im portante templo, que ha permane־־ 
cido casi ignorado hasta que el desgraciado suceso acaecido 
en 13 de A bril últim o ha llamado sobre él la atención, sacán- 
dolé del olvido en que yacía. Pocas son las personas amantes 
de los estudios histórico• arqueológicos que habían visitado 
aquel monumento y m uy escasos también los trabajos sobre 
él publicados, y  aun éstos con las deficiencias propias del es- 
fea do de la crítica arqueológica en la época en que han sido 
escritos, no conociendo hasta ahora más trabajo acertadamente 
hecho que los artículos publicados recientemente por el señor 
Lampérez, aunque desgraciadamente m uy sucintos por estar 
hechos para publicaciones periódicas que no perm iten gran 
extensión; pero seguram ente el día que su rico archivo se in -  
vestigue ha de proporcionar interesantes noticias referentes a 
las obras que en distintos períodos 10 han ido enriqueciendo, 
así como también para la historia artística de España. Es, sin 
embargo, seguro, por desgracia, que nada habrá de hallarse 
referente a su prim era época, cuya investigación ha de ha- 
corsé en el templo mismo.

La historia de éste es en su origen análoga a la de la m a- 
■ yor parte de las catedrales de España. Reconquistada la ciu- 
dad por D. Alfonso V III, fue creada la Silla episcopal en el 
año 1183 y  nombrado su prim er Obispo a D. Juan  Yáñez, 
que la rigió hasta 11.96, convirtiendo la mezquita m ayor en 
Catedral, y  sucedióndole en el Obispado San Julián , natural 
de Burgos, que ocupó la Silla desde 1197 a 1207, siendo, por 
10 tanto, en su tiempo cuando se edificó el nuevo templo, que 
se consagró en 1208 por D. Rodrigo Jim énez de Rada, que 
fue Obispo de Osma y  sucedió en el Arzobispado de Toledo a 
1). M artín I I  López de Pisuórga, fallecido en Agosto de aquel 
mismo año de 1208. Si se tiene en cuenta 10 reducido de este 
monumento y la excepcional situación de Cuenca para pro- 
porcionarse materiales para la construcción, no sería imposi- 
ble que se consagrase con la obra terminada; pero 10 más pro- 
bable es que sólo 10 estuviera la capilla mayor y el crucero, y 
tal vez comenzado el resto de la iglesia. Apoyan esta conje- 
tu ra  las concesiones hechas posteriormente por los Reyes a los 
maestros canteros, sacadores y conductores de piedra que para 
ella trabajaban, y aunque estas concesiones han podido hacerse 
después de term inado el templo principal para los que trabaja- 
ban en otras obras anexas, y  así debió ser en parte; el edificio 
mismo, con su inudo poro claro testimonio, expresa de mane- 
ra, a cubierto de toda duda, que podían referirse a los obre- 
ros ocupados en la construcción del edificio principal.

3
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Según se deduce de la investigación de sus fábricas, el 
templo corresponde a tres épocas distintas, sin contar las 
adiciones: Una que comprende la capilla m ayor con la nave 
del crucero; otra el cuerpo de la iglesia, a pa rtir  de aquél, y 
la tercera a la ampliación o reforma de la giróla o ábside, re 
construida y ampliada en el siglo XY. Pertenece la parte 
más antigua a la arquitectura normanda de los últimos años 
del siglo X II  y principios del X III, conservando todavía al- 
gunas reminiscencias del románico y el empleo simultáneo 
de arcos semicirculares y apuntados, y  aunque este estilo se 
confundo con el anglonormando, como se confunde la historia 
de aquellas dos nacionalidades, a partir de Guillermo el Con- 
quistador, Duque de Normandía, siendo difíciles de separar, 
la investigación de los caracteres del templo aconseja consi- 
derar éste como obra de un Arquitecto normando. La Cate- 
dral de Cuenca pudo tener la disposición de las Catedrales 
francesas,terminando sú cabecera o capilla m ayor en forma de 
exaedro, girando la nave central y tal vez la lateral alrededor 
de aquélla, componiendo la giróla, a la que estarían adosadas 
las capillas absidales en una disposición que no sería difícil 
fijar con un detenido estudio del monumento, y  que desapa- 
recerían al hacer la ampliación de aquella parte del templo 
en el siglo XY.

Esta disposición, propia de las iglesias do la Auvernia, 
se extendió por el dominio real y la Campaña, constituyendo 
la forma característica de las catedrales francesas y segura- 
mente la más típica y elegante de la arquitectura gótica. Pe- 
ro sabido es que esta disposición tiene un punto difícil de so- 
lucionar, como 10 es el enlace o unión de los arcos formeros, 
triforios, bóvedas, etc., del cuerpo׳de la nave central con los 
correspondientes a la giróla.

Los arcos formeros de comunicación con las naves latera- 
les han de tener otra forma y proporciones que los del cuerpo 
de la iglesia, y 10 mismo acontece con el triforio y  con los 
ventanales altos. Los pilares han de reducirse, ya  para que 
ocupen menos espacio, ya porque han de soportar menos ele- 
montos. Respecto a las naves laterales reciben los mismos que 
en los tramos rectos; pero de la nave central, en lugar de re- 
cibir un arco doble v dos diagonales u ojivales, sólo recibe 
uno de éstos; todo la cual ocasiona o constituye una solución 
de continuidad que rompe la armonía de la composición. 
Análoga perturbación ocurre respecto de las naves laterales, 
pues al g irar éstas, los cuadrados más o menos exactos de los 
tramos de las del cuerpo de la iglesia tienen que convertirse
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en trapecios, triángulos o cuadriláteros irregulares de difícil 
solución. Cuando alreded r  del ábside gira una sola nave, el 
problema se resuelve fácilmente; pero cuando ésta es m uy an- 
cha proporcionalmente, como en la Catedral de Avila, o giran 
las dos laterales, como en las de París, Mans Bourges, Chartres 
y Toledo, entonces el problema se dificulta y  complica. De 
aquí las diferentes soluciones adojDtadas, da las que la más 
elegante, la mejor dispuesta de todas las existentes es la de la 
Catedral de Toledo, que aunque es la misma que la de Mans, 
está mucho mejor y  más regularm ente dispuesta, y fue, a no 
dudar, la que sirvió de modelo al A rquitecto que en el si- 
glo X V  amplió el ábside de la de Cuenca.

La arquitectura gótica inglesa, ya por tradición, ya por el 
carácter práctico que distingue a aquel pueblo, 110 aceptó el 
ábside o giróla en esta forma, sino que terminó la capilla ma- 
yor de cuadrado, cerrándolo con un gran ventanal, disposi- 
ción que tiene la Catedral de Laon en la Campaña en F ran - 
cia y (]ue en algunas iglesias alemanas toma forma tan ca- 
raet'erística como la de las iglesias de Riddagshausen, Ebrach 
y Lilienfeld, con sus extraños ábsides rectangulares. La igle- 
si a de Ja Abadía de W estm inster, que tiene giróla con sus ca- 
pillas absidales, es una iglesia francesa, aunque en sus deta- 
lies tenga una influencia marcadamente inglesa. Las catedra- 
les inglesas se distinguen también por la proporción extre- 
madamente alargada de sus plantas, mientras que la de Cuen- 
ca está más dentro de las proporciones de las francesas, y  si, 
como opina el Sr. Lampérez, la disposición del ábside era la 
de una capilla mayor, flanqueada por capillas absidales abier- 
tas en los brazos del crucero, opinión m uy admisible y desde 
luego indudable si, como dice este ilustrado Arquitecto, se 
conservan los contrafuertes de los pilares, 10 que es además 
fácil de comprobar, pues en ese caso los arcos de comunica- 
ción serían ventanas, entonces sería aun más normanda y me- 
nos inglesa la prim itiva iglesia y  explicaría la reforma he- 
cha en el siglo XV, reforma que comenzó ya desde el si- 
glo X III  en los templos do este tipo, entre los que podemos 
citar San Esteban de Caen y la Catedral de Mans. Otras con- 
sideraciones han de hacerse teniendo en cuenta la disposición 
de las bóvedas, de la capilla mayor, la linterna del crucero, 
la forma del triforio, carácter de la decoración, etc. E ntre los 
diferentes tanteos y soluciones para cubrir con bóvedas de 
arista ojivales, 10 mismo las naves laterales que la central, 
está Ja de hacer que esta últim a tenga doble ancho que las 
laterales, disposición que son m uy contados los templos en



que se ha seguido de una m anera rigurosa. Con esta solución 
los compartimientos de la nave central, 10 mismo que los do 
las laterales, son cuadrados y pueden cubrirse con bóveda de 
arista sobre planta cuadrada, salvo algunas pequeñas diferen- 
cias de que no hemos de ocuparnos al presente. En este caso 
los pilares de la nave central vienen alternando con distin- 
tas dimensiones, puesto que unos han de soportar las bóvedas 
de la nave central y las laterales y los otros solamente estas 
últim as. Esta es la disposición de la capilla m ayor de la Cate- 
dral de Cuenca, si bien al hacer la reforma o ampliación dol 
ábside en el siglo X V  quitaron los pilares secundarios para 
sustituirlos con un gran arco que abarca los dos tramos. Dos 
grandes centros tiene esta solución: Uno la escuela Riniana, 
que se extiende por Alemania, y  que es la que conserva más 
lógicamente esta estructura, y  otra la de Norman día y gran 
parte del Noroeste de Francia, en la que los pilaros secunda- 
rios reciben un arco doble, que Viollet-le־Duc llama de recoic- 
,pement, de recorte, que divide cada triángulo lateral de la bó- 
veda en dos partes, sistema que se encuentra en muchas de 
las iglesias francesas del prim er período, en algunos templos 
ingleses, por influencia normanda y  en las varias veces citada 
capilla mayor de la Catedral de Cuenca, siendo en España un 
ejemplo de esta disposición. E l cimborrio o lin terna de planta 
cuadrada que corona la nave central del crucero es igual- 
mente propia y característica de las iglesias normandas, ha- 
biendo numerosos ejemplos análogos a los de la Catedral de 
Cuenca, entre los que podríamos citar la rica y exuberante do 
Saint Ouen, de Rouen, el de la Catedral de la misma ciudad 
y  las muchas que en aquella región term inan sus cruceros en 
esta forma, como la iglesia de Lery, cerca de Pont del’Arche, 
la capilla del Castillo de Caen, la iglesia de San Pablo en la 
misma ciudad, la de San Nicolás de Caen, la de Cheux, la de 
San Pedro de Lisieux, la de M ontiviliers, en el valle de Le- 
zarde, etc., en donde pasó a Inglaterra, en que también se 
encuentran bastantes ejemplares, entre los que podemos citar 
m uy especialmente el de las iglesias do B yland y  la de la 
Abadía de K irkstall, próxim amente de la misma época de la 
prim itiva Catedral de Cuenca, cuyos cimborrios están al des- 
cubierto, sin bóveda interm edia en el crucero y en disposi- 
ción m uy semejante a la quo debió tener en un principio el 
de la Catedral conquense, cuya lin terna iududablem ente se 
levantó para quedar al descubierto; pero m uy poco tiempo 
después se construyó la bóveda que actualm ente la cubre y 
que corresponde a la época de construcción o reconstrucción
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del cuerpo de la iglesia. ¿Qué razón hubo para esta reforma? 
¿Estaba la lin terna sin term inar? Difícil es averigua!• la causa 
de esta reforma; sólo podremos observar que esta disposición 
fue m uy general así en Francia copio en Inglaterra, pudiendo 
citar entro otras las catedrales de Amiens y de Bayeu, que 
tienen este anillo central en la bóveda del crucero para subir 
las campanas do la linterna, y en Inglaterra la iglesia de 
Santa María y San Nicolás en Nantincli Cheshire, cuyos ar- 
eos diagonales están, como los de la Catedral de Cuenca, sos 
tenidos ]301־ cabezas humanas, así como podríamos citar ejem- 
píos, en Francia como en Inglaterra, de bóvedas con anillo 
para subir las campanas en las correspondientes a las torres, 
como tiene las de Cuenca.

E l cuerpo de la iglesia debió de levantarse a fines del si- 
glo X III, y es, a 110 dudar, la parte más original o intere- 
sante de aquel monumento, en especial por su notable triforio.

Viollet le Duc, en su Diccionario de A rquitectura, dice al 
tra ta r  de éstos: «Algunas veces el triforio se confunde con las 
ventanas superiores; la iglesia abacial de Saint Seine (Cok- 
D’Or) proporciona un ejemplo de esto. Aquí el formero do la 
nave alta circunscribe el arcado del triforio, que 110 es más 
que un decorado. Este último partido se adoptó en las igle- 
sias normandas de los siglos XEI y X III, así en Francia como 
en Inglaterra». El triforio de la Catedral de Cuenca estácom- 
puesto, sirviendo al mismo tiempo de ventanajes superiores, 
y el formero de la nave alta circunscribe el arcado del trifo- 
rio en la forma que indica Viollet le Duc; solamente que éste 
no es simplemente decorativo, sino practicable, y  e ta parte 
del templo es la que tiene más carácter anglonormando. Pue- 
de, ] 1 0 1 1 0  tanto, clasificarse este templo como do arquitectura ־ 
normanda en su parte más antigua, y de anglonormanda 011 
la del cuerpo de la iglesia, más que por su disposición por los 
elementos decorativos, perfiles de sus molduras y un cierto 
carácter más fácil de sentir que de definir, y  que señala una 
influencia inglesa que duró largo tiempo, siendo este monu- 
mentó, dados sus caracteres, de extraordinario interés his- 
tórico.

No hemos de en trar en este trabajo en la investigación de 
las causas de esta influencia que en un principio pudiera ex- 
plicar el origen inglés de la mujer de Alfonso V III, investi- 
gación nada fácil en aquel laberinto y  continuo batallar que 
constituye la historia de la Edad Media, en que las fronteras 
cambian constantemente con aquella fiebre de conquistas, in- 
vasiones y aventuras que enloquece desde los Monarcas hasta
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los más humildes siervos, y que hacen que un Rey de Ingla- 
térra, en plena posesión de la Corona, ande ■1huido y  errante 
en tierra extraña como un vulgar aventurero, con la barba y 
el pelo crecidos para completar su disfraz de peregrino; con 
aquellos continuos enlaces de familia que casi siempre, mas o 
menos tarde, se traducen en nuevas causas de guerra  entre los 
pueblos, y aquellas cruzadas, levantadas unas veces para res- 
catar el Sepulcro del Salvador, otras para contrarrestar el po- 
Serio del imperio mahometano en España, o contra los turcos 
o los tártaros, ya contra las herejías de los albigenses de Fran- 
cia o los taboritas de Bohemia; ya con la extensión y propa- 
ganda de las Ordenes tfionásticas, y tantas otras causas que 
motivan aquella compenetración de los pueblos, que no tiene 
nada que envidiar a la de la época moderna, y que explica la 
extraordinaria rapidez con que se extienden las nuevas for- 
mas de arquitectura que casi sim ultáneam ente aparecen en 
los puntos más distantes del mundo antiguo, y  que hacen 
que en el Extrem o Oriento, en Palestina, en la isla de Rodas 
y otros muchos sitios, se levanten monumentos románicos o 
góticos cual pudieran construirse a las orillas del Sena o del 
Ródano. En España mismo, los dos grandes movimientos de 
la A rquitectura, el desarrollo del románico y del gótico coin- 
ciden con las dos grandes cruzadas, las del siglo X I para la 
toma de Toledo, y  contener la invasión de los almorávides; y 
Ja del siglo X III, que contuvo en la batalla de las Navas do 
Tolosa la de los almohades; y.respecto de la influencia anglo- 
normanda, ya por alianzas de familia, ya por la parte tomada 
en nuestras contiendas políticas o en la reconquista, se deja 
sentir, más o menos, durante toda la Edad Media, y en su ar- 
q ni tectura; un detenido estudio no dej aria do señalar alíennos 
elementos, como los de la Catedral de Cuenca o la bóveda en- 
caretonáda de madera que se contruyó en el siglo X V  para 
cubrir la nave destinada a iglesia cristiana en la mezquita de 
Córdoba, como a su vez aparece en Inglaterra, 011 el trasaltar 
do la iglesia de AVestminster la tracería m udejar, o en la bó- 
veda de la g ran ' cocina del monasterio de la Catedral de 
Burhan, cuya estructura es la de la bóveda hispanornahome- 
tana, cuya evolución abraza desde el Mirhab de la mezquita 
de Córdoba al crucero de La Seo de Zaragoza, o las bóvedas 
del claustro del monasterio de W liite Friars, que parecen 
inspiradas en la de San Juan  de los Reyes de Toledo.

En el siglo X V  se verifica la gran transformación del tem-- 
pió al sustitu ir el antiguo ábside por el que actualm ente 
tiene, para el que su autor se inspiró en el de la Catedral de
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Toledo, reforma que si es de sentir, porque destruyó la un i- 
dad de la prim itiva iglesia, no puede menos de admirarse en 
esta obra un mérito en su composición superior al que ya su 
época prometía, debido al acierto que tuvo al elegir por mo- 
délo la hermosa obra de Petrus Petri.

A partir se esta época la historia del templo se aclara, 
siendo conocidos algunos: de los autores do las ricas joyas que 
atesora. La interesante capilla de los Albornozes y Carrillos, 
llamada también de los Caballeros, está llena de notables se- 
pulcros, p inturas y retablos de inapreciable valor; el salón 
del Cabildo, con su ]■ico artesonado, desgraciadamente emba- 
durnado de ridicula p in tura celeste y rosa, y su notable puer- 
ta  de madera, obra que se a tribuye a Berruguete, como la 
portada do Renacimiento, ejecutada seguram ente por artis- 
tas 'italianos, aunque en Italia  recibiera aquél su educación 
artística; la suntuosa portada del claustro, obra de Jam ete y 
una de las más bellas creaciones que del Renacimiento se con- 
servan en España, con ser tantas y tan notables las que encie- 
rran  Burgos, Salamanca, Toledo, Alcalá, Sevilln, Granada, 
Jaén, Zaragoza y tantas otras y que hacen que España sólo 
pueda adm itir la supremacía de Italia  en este arte y aun en 
todos conceptos, así como la serio de rejas que cierran sus na- 
ves y capillas, que pueden figurar dignam ente entre las me- 
jorés de España y  que demuestran el extraordinario desarro- 
110 que entre nosotros tuvo el arte de los rejeros durante los 
siglos X V  y XVI; obras todas estas que bastarían por sí so- 
las para justificar cuanto se haga por aquel interesante mo- 
n umento.

Con el siglo X V II se manifiesta ya la decadencia en la 
Catedral de Cuenca como en todas partes. Una imitación o 
parodia del transparente de Toledo descompone aquí como 
allí el ábside del templo; un altar greco-romano, obra de Ven- 
tu ra  Rodríguez, con bajorrelieves de mármol, de arto italia- 
no, que serían aceptables sin la antipatía y  disgusto que pro- 
duce el ver cómo aquello oculta y  descompone Ja armonía de 
la iglesia prim itiva; la fachada principal, adosada a mediados 
del siglo X V II por José Arroyo y Luis Arriaga, de desgra 
ciada composición, construida tal vez para contener el movi- 
miento de desplome de la prim itiva; el claustro y  la capilla 
de los H urtado de Mendoza, de construcción moderna y  sin 
ningún interés artístico, con otras de escasa importancia que 
no pasa a enum erar esta Academia, así como tampoco las 
obras accesorias, como la sillería del coro, y algunas do reta- 
blos, pinturas y esculturas, no desprovistas algunas de inte-
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res artístico, sobre todo un antiguo Crucifijo de extraordina- 
rio valor arqueológico completan el conjunto de aquel tem - 
pío, digno por todos conceptos, no sólo de ser declarado Mo- 
numento Nacional, sino de que por su conservación pe haga 
cuanto el estado del Erario público perm ita.

Tal es el dictamen de esta Academia que, con devolución 
de la instancia rem itida, tengo el honor do elevar a conocí- 
miento do Y. E., cuya vida guarde Dios muchos años.

Madrid, 11 de Agosto de 1902.—E l Secretario general, Si- 
m eó n  A v a l o's.—Excmo. Sr. Subsecretario del Ministerio de 
Instrucción pública y Bellas Artes».

* * •X־

Natural era que la Comisión adoptase los acuerdos nece- 
■sarios para testim oniar su agradecimiento al Excmo. Sr. Mi- 
nistro de Instrucción pública y Bellas A rtes y a las entidades 
y personas que se interesaron para alcanzar la Real orden de 
23 de Agosto do 1902, y al efecto, tan pronto como estuvie- 
ron presentes en esta ciudad todos los Yocales de aquélla, 
celebraron Ju n ta  extraordinaria el día 7 Octubre del citado 
año, en la que fueron acordados los particulares que se ex- 
presan en los documentos siguientes:

Acta de la Junta de 7 de Octubre de 1902

En Ja ciudad de Cuenca a siete de Octubre do mil nove- 
cientos dos, reunidos 011 el despacho del Sr. Gobernador civil 
y bajo su presidencia, los señores D. Jaim e Fernández-Casta- 
ñeda, Director de este Instituto general y técnico; D. Luis 
López de Arce, A rquitecto provincial y  diocesano; D. Ramón 
Torres Carretero, D. José M aría Sánchez Yera y  D. Felipe 
Cuesta, Académicos correspondientes de la Real de Bellas 
Artes do San Fernando; D. Leopoldo Pedreira y  el que sus- 
cribe, quo 10 son de la Real de la Historia, previam ente cita- 
dos para esta sesión extraordinaria, como Vocales de la Co- 
misión de Monumentos Históricos y Artísticos de esta pro- 
vincia, y abierta aquélla por el Sr. Presidente, con su venia, 
fué leída por el Secretario interino Sr. Cuesta el acta de la 
anterior, que fué aprobada. Acto seguido y  después de sufi- 
cientemente discutidos, por aclamación se adoptaron los si- 
gaientes acuerdos:

1.° Dar las gracias al Excmo. Sr. D. Alvaro F igueroa y 
Torres, Conde de Romanones y  Ministro de Instrucción pú-
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blica y Bellas Artes; a los Secretarios perpetuos cío las fteá- 
les Academias de la Historia y do Bellas Artes de San Fer- 
nando; a los Excmos, Sres. D. Ju an  Catalina García y don 
Ricardo Yelázquez Bosco, autores de los informes emitidos 
por las respectivas Academias en el expediente, y al Exce־ 
lentísimo Sr. D. Mariano Catalina y Cobo, que han interve- 
nido en la declaración de Monumento Nacional de la Santa 
Iglesia Catedral Basílica do Cuenca, solicitada por esta Co- 
misión en su Ju n ta  extraordinaria de 7 de Mayo último.

2.° Quedar enterada esta Comisión, por el Vocal señor 
Arquitecto, de que la Iglesia Catedral ofrece seguridades para 
estar abierta al culto y de que así lo tiene informado al Ex- 
celentísimo Sr. Obispo, quien de acuerdo con el Cabildo ha- 
bía dispuesto se reanudase el culto el día 5 de Septiembre 
último.

Siguen otros acuerdos que no afectan al Monumento Na- 
cional, entre los que figura el nombramiento de Secretario a 
favor del firmante do la precedente moción, que lamenta ocu- 
par tan im portante cargo sin otros méritos que la circuns- 
tancia reglam entaria de ser el Vocal más moderno.

Comunicaciones libradas para ejecutar los acuerdos 

señalados en el particular primero

E x c m o . S e ñ o r :

La Comisión de Monumentos Históricos y Artísticos de la 
provincia de Cuenca, cumpliendo gustosa con la grata obli- 
gación que le impone el más leve deber de cortesía, en Ju n ta  
general celebrada el 7 del corriente, acordó por aclamación 
hacer constar en acta y  significar a V. E. su profundo agra- 
decimiento por haber atendido la súplica que con fecha 7 de 
Mayo próximo pasado le hizo, pidiendo que en bien de la 
Historia y del Arte patrios fuese declarada Monumento Na- 
cional la Santa Iglesia Catedral Basílica de Cuenca, cuyo he- 
clio ha tenido efecto por Real orden comunicada por V. E. en 
23 de Agosto último.

Lo que me complazco y  honro en poner en conocimiento 
de V. E., cuya vida guarde Dios muchos años. Cuenca, 10 de 
Octubre de 1902.—El Gobernador-Presidente, S a l v a d o r  Na- 
b a n j o . —  De A. de la C., El Secretario, R o g elio  S a n c h iz . -

4
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Excnao. Sr. D. Alvaro Figueroa y Torres, Conde de Roma- 
nones y Ministro de Instrucción pública y  Bellas Artes.

La Comisión provincial de Monumentos Históricos y Ar- 
tísticos de Cuenca, que me honro presidir, en Ju n ta  general 
celebrada con fecha 7 del actual, acordó por aclamación con- 
signar en acta su agradecimiento hacia la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, por su luminoso y  brillante 
informo en el expediente incoado a instancia de aquélla en 
solicitud de que sea declarada Monumento Nacional la Santa 
Iglesia Catedral Basílica de Cuenca, cuyo hecho ha tenido 
efecto por Real ordon de 23 de Agosto próximo pasado.

Lo que tengo el honor de poner en conocimiento de Y. E. 
y  demás Académicos de la Real de Bollas Artes do San Fer- 
nando.

Dios guarde a Y. E. muchos años. Cuenca, ¡0 de Octubre 
de !902.—El Gobernador-Presidente, S a l v a d o r  N a r a n j o . —  
De A. de la C., El Secretario, R o g e l io  S a n c h j z . —Sr. Secre- 
tario perpetuo de la Real Academia de Bellas A rtes de San 
Fernando.

VÍ* & TÍ־

La Comisión de Monumentos Históricos y  Artísticos de 
la provincia de Cuenca, que me honro presidir, en .Junta 
general celebrada en 7 del actual, acordó por aclamación 
consignar en acta su agradecimiento hacia la Roal Academia 
de la Historia, por su brillante y luminoso informe en el ex- 
pediente incoado a instancia de aquélla, solicitando se decía- 
rase Monumento Nacional la Santa iglesia Catedral Basílica 
do Cuenca, cuyo hecho ha tenido efecto por Real orden de 
‘23 de Agosto último.

Lo que tengo el honor do poner en conocimiento de Y. E. 
y demás Académicos de la Real de la Historia.

Dios guarde  a V. E. m uchos años. Cuenca, 10 de O ctubre 
de I9()2.:- E l ( «obern ador-Presidente, Salvador N aranjo.— 
!)6 A. de la C., El Secretario, R ogelio Sanchiz.—S r. Secre- 
tario  perpetuo  de la R eal A cadem ia de la H istoria.

* * *■

La Comisión de Monumentos Históricos y  A rtísticos de 
esta provincia, teniendo noticias de que Y. E. es el autor
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del luminoso y  brillante informe que la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando lia emitido en el expedionte 
instruido a instancia de aquélla, solicitando sea declarada 
Monumento Nacional la Santa Iglesia Catedral Basílica de 
Cuenca, cuyo hecho ha tenido efecto por Real orden de 23 de 
Agosto último, en Ju n ta  general celebrada con fecha 7 del 
corriente ha acordado por aclamación hacer constar en acta 
su profundo agradecimiento hacia Y. E., y teniendo igual- 
monte noticia de que Y. E. es 01 A rquitecto encargado de la 
inspección de los Monumentos enclavados en esta zona, dicha 
Comisión le ruega que, cuando sus m últiples ocupaciones se 
10 perm itan, gire una visita inspectora a esta Santa Iglesia 
Catedral y formule los correspondientes proyectos de repa- 
ración para aquellas partes del nuevo Monumento que se en- 
cuentren necesitadas de ello.

Lo que tengo el honor de poner en conocimiento de Y. E., 
interesándole el ruego que formula la Comisión que tongo el 
honor de presidir.

Dios guarde a V. E muchos años. Cuenca, 10 de Octubre 
de 1902.—El Gobernador-Presidente, S a l v a d o r  N a r a n j o . —  
De A. de la C., E l Secretario, R o g elio  S a n c h iz . -E xcelentí- 
simo Sr. I). Ricardo Fernández Bosco, Arquitecto y Acadó- 
mico de la Real de Bellas A rtes de San Fernando.

ífí -fí v

La Comisión de Monumentos Históricos y Artísticos de la 
provincia de Cuenca, en la Ju n ta  de 7 del actual, por acia- 
mación acordó consignar en acta su agradecimiento hacia 
Y. E., por ser autor del notabilísimo informe emitido por la 
Real Academia de la H istoria 011 el expodiente incoado a ins- 
tancia de aquélla, sobre que la Santa Iglesia Catedral Basí- 
lica de Cuenca sea declarada Monumento Nacional, cuyo he- 
cho ha tenido efecto por Real orden de 23 de Agosto último.

Lo que en cumplimiento del precitado acuerdo tongo el 
honor de poner en conocimiento de Y. E. a los fines consi- 
guientes.

Dios guarde a Y. E. muchos años. Cuenca 10 de Octubre 
de 1902. —El Gobernador-Presidente, S a l v a d o r  N a r a n j o . —  
De A. de la C., E l Secretario, R o g elio  S a n c h iz . -E x ce len tí-  
simo Sr. D. Juan  Catalina García, Académico de la Real de 
la Historia.

'i• •i•
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Enterada la Comisión de Monumentos Históricos y A rtís- 
ticos de la provincia de Cuenca, de que Y. E. lia interpuesto 
todo su valer y  prestigio personal en demanda do satisfacto- 
ria resolución al expediente incoado a instancia de la misma, 
en solicitud do que sea declarada M onumento Nacional la 
Santa Iglesia Catedral Basílica de Cuenca, cuyo feliz término 
ha tenido efecto por Real orden de 23 de Agosto último, di- 
cha Comisión, en Ju n ta  general celebrada el 7 del qorriente, 
11a acordado por aclamación consignar en acta su profundo 

.agradecim iento hacia Y. E., por el valioso concurso que 11a 
prestado a la obra iniciada por la Comisión que tengo el 110- 
ñor de presidir, y  que merced a la buena voluntad de todos 
puesta al servicio de tan ju sta  causa, pero especialmente al 
generoso y  desinteresado concurso j)restado por Y. E., ha per- 
m itido que con celeridad vertiginosa se tram ito y  term ine 
aquél en el corto espacio que media entre los días 7 de Mayo 
al 23 de Agosto del año corriente en quo se 11a solicitado y 
solucionado satisfactoriamente la declaración de Monumento 
Nacional de la Catedral de Cuenca; por todo 10 que esta Co- 
misión se honra en m ostrar a Y. E. su más profundo agrade- 
cimiento por el importantísimo hecho que lia probado una 
vez más que no en vano Cuenca le considera como uno de sus 
hijos predilectos.

Lo que me honro en comunicar a Y. E. para su inteligen- 
cia y satisfacción.

Dios guarde a Y. E. muchos años. Cuenca, 10 de Octubre 
de 1902.—El Gobernador Presidente, S a l v a d o e  N a e a n j o . —■ 
De A. de la O., El Secretario, R o g elio  S a n c iiiz . — Excelentí- 
simo Sr. D. Mariano Catalina y  Cobo.



II

Antecedentes del proyecto de 
restauración

Determinado en la Real orden de 23 de Agosto de !902 
que el Monumento conquense quedaba bajo la tutela  del Es- 
tado e inmediata inspección de esta Jun ta , natural era que 
ésta procurase se procediera con toda urgencia a la repara- 
ción de aquél, forma-ndo al efecto el oportuno proyecto de 
restauración que restituyese a su prim itivo arte todos los ele- 
mentos componentes de la incomparable joya fundada por 
Alfonso el Noble.

Ocasión propicia para realizar aquélla se presentó con el 
hecho de haberse declarado por el Arquitecto provincial y 
diocesano y  a su vez m unicipal de esta ciudad, el estado rui- 
noso de la fachada principal, y en vista de la urgencia del 
caso se reunió nuestro Cuerpo en sesión extraordinaria el 
día 15 de Diciembre de 1903, para acordar en vista de la gra- 
vedad de las circunstancias, v a continuación se publican los 
documentos que sirvieron de base para los acuerdos adopta- 
dos y para la ejecución de éstos, que son como siguen:

:!־ * *

Acia de 8a Junta de 15 de Diciembre de 1903

En la ciudad do Cuenca a quince de Diciembre de mil no- 
vecientos tres, reunidos en el despacho del Sr. Gobernador 
civil de esta provincia y bajo su presidencia, los señores don 
Ramón Torres Carretero, D. José María Sánchez Vera y don 
Felipe Cuesta, Académicos Correspondientes de la de Bellas 
A rtes de San Fernando; el limo, y  Rvmo. Sr. Dr. D. Wences- 
lao. Sangüesa y  Guía, Obispo de esta Diócesis; D. Leopoldo



Pedreira y el que suscribe, Académicos Correspondientes de 
lá Iieal de la Historia, y los Vocales natos señores D. Fran 
cisco Ramón Herráiz, Presidente do la Excma. Diputación 
provincial; I). Joaquín Zomeño, Alcalde-Presidente del Ex- 
celentísimo A yuntam iento de esta ciudad, y D. Luis López 
de Arce, Arquitecto provincial, que constituyen la Comisión 
de Monumentos Históricos y Artísticos do esta provincia, 
previam ente citados para esta sesión extraordinaria, y  abierta 
que fue por el Sr. Gobernador-Presidente, con su venia, fue 
leída por mí 01 Secretario el acta de la sesión anterior, que 
fué aprobada.

Acto continuo, por 01 que suscribe, se dió lectura a una 
comunicación del limo. S1־. Obispo de esta Diócesis, en la que 
transcribe otra dol Sr. Arquitecto diocesano, denunciando la 
ru ina inm inente do toda la parte superior de la fachada prin- 
cipal do Ja Santa Iglesia Catedral Basílica do esta ciudad, a 
consecuencia de deterioros del gran rosetón y  rosetones me- 
ñores y arco de descarga de aquélla; deterioros que constitu״ 
yen un gran peligro que hace tem er que sin más avisos se 
desplome bruscam ente la m itad superior do la fachada indi- 
cada, procediendo, en su consecuencia, apear ésta sin pérdida 
de momento, con el ñn do evitar el grave peligro quo ame- 
liaza; acordándoso como prudente medida, en tanto so efectúa 
dicho apeo, la clausura do las tres puertas principales dol 
templo, y por la parte interior de ésto interceptar el tránsito 
en el espacio quo media entre el coro y dicha fachada.

Concluida la lectura de dicha comunicación el llustrí- 
simo Sr. Obispo Jiizo uso de Ja palabra para confirmar 10 que 
en aquélla se contiene y para manifestar tam bién a la Comi- 
sión que cuantas gestiones lia practicado cerca del Gobierno 
de S. M. 011 domanda do auxilios con qué reparar el Monu- 
monto Nacional conquense, han tenido hasta la focha resulta- 
dos negativos, y  que se estaba en el caso de, con toda urgen- 
cia y  por todos los medios, acudir nuevamente al Poder 
central 011 demanda de prontos auxilios que eviten nuevos 
deterioros en la Santa Iglesia Catedral, manifestando se 011- 
contraba dispuesto a m archar a Madrid a practicar con toda 
energía y voluntad las gestiones necesarias para conseguir 
los recursos y auxilios con tanta insistencia solicitados; a 
cuya manifestación se adhirieron y  ̂ ofrecieron incondicional- 
mentó su concurso los señores Gobernador civil, Alcalde do 
esta ciudad y el Sr. Castañeda; acordándoso ])01• la Comisión 
hacer constar en acta un amplio voto de gracias hac:a los ex- 
presados señores, por sus generosos y desinteresados ofrecí-
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mientos y aceptando desde luego los del S1־. Castañeda, por 
haber manifestado quo necesariamente tiene que m archar a 
M adrid para asuntos particulares.

La opinión expuesta por el limo. Sr. Obispo filó ratificada 
e hicieron suya todos los reunidos, y  en su consecuencia, por 
unanim idad, so acordó:

1.° Telegrafiar en el acto al Excmo. Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros y  M inistro de Instrucción pública y Be- 
lias Artes, haciéndoles saber la denuncia hecha por el A rqui- 
tecto diocesano, de la fachada principal de esta Santa Iglesia 
Catedral, interesándoles con toda urgencia y  sin pérdida de 
tiempo los auxilios necesarios para reparar aquélla.

2.° Telegrafiar igualm ente a los representantes en Cor- 
tos de esta provincia y al Senador vitalicio Excmo. Sr. don 
Mariano Catalina, hijo de esta ciudad, con el fin de que en 
acción común recaben del Gobierno de S. M. los auxilios in- 
teresados para la indicada Iglesia Catedral.

3." Oficiar, confirmando los anteriores telegramas, al Ex- 
celentísimo Sr. Ministro de Instrucción pública y  a dichos 
representantes 611 Cortes, y también a las Reales Academias 
de la Historia y de Bellas Artes, explicando con toda ampli- 
tud  la denuncia del Sr. Arquitecto e im petrando nuevamente 
del expresado Sr. Ministro los auxilios telegráficamente inte- 
rosados, de los indicados representantes la práctica de las ges- 
tiones necesarias para conseguirlos, y de las Reales Acade- 
mías su mediación cerca del Gobierno para alcanzar los tan 
deseados recursos.

4.a Interesar asimismo de los periódicos locales y de los 
corresponsales de los madrileños, telegrafíen a sus respectivos 
periódicos la denuncia de la Catedral, los acuerdos de la Co- 
misión y exciten la opinión pública en favor de la Iglesia 
m ayor (le Cuenca, e interesen tam bién al Gobierno en favor 
de esta; y

5.° Conferir al Vocal Sr. Fernández-Castañeda la repre- 
sentación de esta Ju n ta  para que en M adrid gestiono cerca 
de los Poderes públicos ia concesión de dichos recursos.

Y no habiendo más asuntos de qué tratar, so dió por ter- 
minada esta sesión, de cuyos acuerdos yo 01 Secretario certi- 
fico. - R o g e l io  S a n c iiiz .

—  $3 -



Comunicación de! limo. Sr. Obispo, que se menciona

O b is p a d o  d e  C u e n c a . — I lm o . S e ñ o r . —Me cabe el honor de 
transcrib ir a Y. S. con gran pena de mi corazón la siguiente 
comunicación, recibida en 01 día de ayer del Sr. Arquitecto 
provincial y diocesano:

« A r q u it e c t o  d io c e s a n o .  Tengo el deber y el sentimiento—־
de comunicar a V. E. lim a, que reconocida la fachada prin- 
cipal de esta Santa Iglesia Catedral, he apreciado se halla di- 
cha fachada en estado do ruina, cuyo estado aum enta progre- 
sivamente por los deterioros del ״ ran rosetón de la fachada, 
los de los rosetones menores y los del arco ojival que descarga 
a todos ellos, apreciándose en este arco algunas depresiones y 
en los sillares existentes sobre él aberturas de jun tas y  movi- 
mientes que les han hecho desviarse algo del plano de facha- 
da; todo 10 cual, unido al gran peso a que dan lugar el gran 
basamento de la efigie de San Ju lián  y los pináculos adya- 
centes a ella, contituye un grave peligro que hace tem er que 
sin más señales de ru ina y  avisos se desplome bruscam ente 
toda la m itad superior del centro de la fachada, cayendo so- 
bre el atrio. —Por todo 10 expresado juzgo de absoluta necesi- 
dad el apeo de los rosetones y  arcos ojivales antes menciona- 
dos, para evitar continúe el. movimiento de la fábrica, de- 
biendo interceptarse, desde luego, 01 paso a la Santa Iglesia 
Catedral Basílica por las tres puertas de la fachada pri ncipal 
hasta tanto se haya efectuado el apeo, así como tam bién con- 
viene interceptar el tránsito por el interior en los dos prime- 
ros tramos de las naves principal y  laterales, o sea el espacio 
comprendido entre el trascoro y  la fachada.—Lo que tengo 
el sentimiento de participar, para su conocimiento, a Y. E. 
Ilustrísim a, cuya vida Dios guarde machos años. Cuenca, 
12 de Diciembre de 1903.—Luis L ó pez  d e  A r c e . —Rubrica- 
doi— Exentó, y  Rvmo. Sr. Obispo de esta Diócesis».

A un cuando no acusa un nuevo peligro la denuncia ante- 
rior, sino una prudente previsión, he creído oportuno trasla- 
darla a Y. S., por si cree conveniente ponerla en conocimiento 
de la Ju n ta  que tan dignam ente preside, a fin d e . que inter- 
ponga con el Gobierno de S. M. su valiosa influencia y  no 01- 
vide éste la urgente necesidad de reparación de un Monu- 
mentó tan notable -y que a raíz de la catástrofe dol 13 de 
A bril de !902 fué declarado Nacional.—Dos años van a cum- 
plirse de aquel desgraciado accidente que tantas lágrimas 
hizo derramar, y todos los esfuerzos hechos por el lim o. Ca- 
bildo para ab rir la Iglesia al culto y apear los puntos peli
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grosos señalados por el Sr. Arquitecto, resultarán inútiles si 
no se cumplen las promesas que de parte del Gobierno se hi- 
cieron al pueblo conquense, pues las obras practicadas no tu- 
vieron otro objeto que el cortar los peligros en tanto se acu- 
día por quien debe a la necesaria reparación.

Juzgo, pues, que la nueva denuncia debe ser un nuevo 
motivo para que esa digna y  celosa Ju n ta  interese al Gobie'r- 
no de S. M. a fin de que atienda las justas reclamaciones re- 
petidas por mí en diferentes ocasiones en bien de la Iglesia y 
del A rte patrios.

Dios guarde a V. S. muchos años. Cuenca, 14 de Diciem- 
bre de 1903.— ^  W e n c e s l a o , O b is p o  d e  C u e n c a . —R ubrica־ 
do.—limo. Sr. Gobernador civil, Presidente de la Ju n ta  de 
Monumentos Artísticos de la provincia.—Cuenca.

*■* *

Acuse de recibg de la anterior comunicación y acuerdo 

de citar a la Junta de Monumentos

A l I lm o .  Se. O b isp o  d e  C u e n c a :

Como contestación a la atenta comunicación de V. S. I ., 
que acabo d© recibir, tengo el gusto de poner en su conoci- 
miento haber acordado reunir en este Gobierno, a las quince 
del día de mañana, a los señores quo componen la Ju n ta  pro- 
vincial de Monumentos Artísticos, a fin de tra ta r  en sesión 10 
que sea procedente respecto al estado de la fachada de la 
Santa Iglesia Catedral.

Dios guarde a V. S. I. muchos años. Cuenca, 14 de Di- 
ciembre de 1903.—El Gobernador-Presidente, A. G u t i é r r e z  
d e  l a  V e g a .

* * *

Comunicación del Sr. Alcalde de Cuenca confirmando 

la denuncia de la Catedral

A y u n t a m i e n t o  C o n s t i t u c i o n a l  d e  CuENCA.--Número 1861,. 
Negociado de Policía U rbana.— E l Sr. A rqu itec to  m unicipal, 
con fecha 13 del que cursa, me dice 10 que copio. — «Recono־

5



cida la fachada principal de esta Santa Iglesia Catedral, lie 
apreciado se halla dicha fachada en estado de ruina, cuyo es- 
tado aum enta progresivam ente por los deterioros del gran 
rosetón de la fachada, los de los rosetones menores y los del 
arco ojival que los descarga a todos ellos, ofreciéndose en este 
arco algunas depresiones, y en los sillares existentes sobre él 
aberturas de jun tas y movimientos que les han hecho salirse 
algo del plano de fachada; todo 10 cual, unido al gran peso a 
que dan lugar el basamento de la efigie de San Ju lián  y  los 
pináculos adyacentes a ella, constituye un grave peligro que 
hace temer que sin más señales de ru ina o avisos se desplome 
bruscam ente toda la m itad superior del centro de la facha- 
da. —Lo que tengo el sentimiento de comunicar a Y. S., cuya 
vida,Dios guarde muchos años».

Lo que por acuerdo del Excmo. A yuntam iento traslado 
a Y. S., por tratarse de un edificio que, como la Catedral, 11a 
sido declarado Monumento Nacional, después de haberlo par- 
ticipado al Excmo. S1־. Obispo, rogándole adopte las medidas 
de precaución necesarias a impedir desgracias, caso de ocu- 
r r ir  un hundimiento.

Dios guarde a Y. S. muchos años. Cuenca, 17 de Diciem- 
bre do 1903. J o a q u ín  Z o m eñ o . — Sr. Gobernador civil de esta 
pro vi 11 < i a.

* * * • 

Comunicaciones telegráficas de los acuerdos adoptados

«Gobernador-Presidente Comisión Monumentos do Cuen- 
ca al Excmo. Sr. Ministro de Instrucción pública y Bellas 
Artes. —15 Diciembre 1903.

*Denunciada fachada principal Catedral por A rquitecto 
diocesano, acuerda Comisión dirigirse a V. E. solicitando ur- 
gencia reparación para evitar desgracias y  hundim iento que 
ocasione desperfectos en dicho Monumento Nacional, habién- 
dose acordado clausura de puertas principales».

<Gobernador-Presidente Comisión de Monumentos al Ex- 
celentísimo Sr. Presidente Consejo de Ministros.

«Denunciada fachada principal Catedral por A rquitecto 
diocesano, acuerda Comisión dirigirse a V. E. solicitando ur- 
gencia reparación para evitar desgracias y hundim iento que 
ocasione desperfectos en dicho Monumento Nacional, habién- 
dose acordado clausura de puertas principales».
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«A los Excmos. Sres. D. Mariano Catalina, D. Tomás 
Montejo, D. Enrique Yillaverde y D. Antonio Comyn, Sena- 
dores; D. José Cobo, Sr. Conde de San Luis, D. Baldomero 
Martínez de Tejada, D. Juan  Cervantes, D. Francisco Martí- 
nez C o n ta ras  y D. Antonio Tendero, Diputados a Cortes.—
15 Diciembre 1903.

«Denunciada ru ina inm inente por Arquitecto diocesano 
fachada principal Catedral, hay urgentísim a necesidad de 
proceder a su inmediata reparación para evitar hundim ien- 
tos que inutilicen dicho Monumento; habiéndose acordado 
clausura de puertas principales. Urge arb itrar recursos del 
Gobierno, que ruega procure.—C o m is ió n  d e  M o n u m e n t o s » .

r: •k *

Comunicaciones ratificando los anteriores telegramas

Excmo. Señor.—La Comisión de Monumentos Históricos 
y  Artísticos de •la provincia do Cuenca, cumpliendo con pena 
la obligación que 10 impuso la Real orden de 23 de Agosto 
de 1902, de velar constantemente por el buen estado de la fá- 
brica de la Santa Iglesia Catedral Basílica de Cuenca,, ejeiv 
ciendo al efecto la misión inspectora quede confirió la expre- 
sada Real disposición que declara aquélla .Monumento Nació- 
nal, se ve hoy en la triste, pero imprescindible e imperiosa 
necesidad de acudir ante Y. E. confirmando la comunicación 
telegráfica que en su nombre le dirigió en el día de ayer su 
Presidente nato, para llamar su ilustrada atención sobre el 
hecho de que por el Sr. A rquitecto diocesano, que a su vez 10 
es también provincial y municipal y Yocal técnico de esta 
Comisión, so 11a denunciado el estado de ru ina inm inente de 
toda la fachada principal de dicha Iglesia, por haberse acen- 
tuado la que do antiguo viene sufriendo aquélla.

No tiene esta Comisión necesidad de encarecer ante V. E. 
la conveniencia do procedor con toda urgencia y  sin dilación 
alguna a reparar dicha fachada y, por 10 pronto, a asegurar 
su estabilidad, si evitarse*quiere la  repetición del triste acón- 
tecimiento experimentado por. la Basílica conquenso en Ja 
mañana del nefasto día 13 de A bril de 190-, al hundirse la

.torre de campanas־1 # «
Huelgan, pues, Excmo. Señor, cuantas consideraciones se 

hagan por esta Comisión, encareciendo la importancia y  ur- 
gente necesidad de atender con toda prem ura a la reparación 
de la Iglesia que en su sagrado recinto guarda la preciada
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reliquia del cuerpo de su Obispo San Ju lián , reparación que 
sin pérdida de momento debe hacerse, antes que nuevo hun- 
dimiento pueda m utilar la magnífica joya de arte que fundó 
en Cuenca el magnánimo Rey Alfonso V III  de Castilla.

Por esto, pues, una y  otra vez esta Comisión de Monu- 
mentos, cumpliendo con la obligación im puesta por la Real 
orden indicada, acude a V. E. para notificarle nuevam ente 
tan triste  nueva, ratificando su telegram a de ayer, suplicán- 
dolé que sin demora se proceda a la reparación de la Santa 
Iglesia Mayor de Cuenca, asegurándola del próximo hund i- 
miento de que se halla amenazada y a form ar con toda u r -  
gencia el necesario proyecto para su restauración general.

Y al notificar a Y. E. el ruego de la Comisión que me 
honro presidir, acordado en Ju n ta  fecha de ayer, cúmpleme 
manifestarle y  reiterarle la urgencia de proceder sin pérdida 
de tiempo a la reparación que se interesa, toda vez que bien 
notoria y  pública es la ־evidente necesidad de efectuar ésta 
para salvar de la ru ina  que amenaza a la hermosa joya a r-  
quitectónica que se llam a Catedral de Cuenca, teniendo el 
honor de acompañar a Y. E. copia a utorizada de la común i- 
cación dirigida a esta Presidencia por el limo, y Reverendi- 
simo Sr. Obispo de esta diócesis; debiendo tam bién poner en 
conocimiento de Y. E. que se ha procedido a la clausura de 
las puertas de la fachada principal de dicha Santa Iglesia 
Mayor y que por la autoridad local se ha interceptado eí paso 
del público m ediante valla colocada delante del expresado 
edificio.

Dios guarde a Y. E. muchos años. Cuenca, 16 de Diciem- 
bre de 1903.—El Gobernador-Presidente, A. G u t ié r r e z  d e  
l a  Vega.— De A. de la C., El Secretario, R o g e l io  S'a n c h i z ;—  
Excmo. Sr. Ministro de Instrucción pública y  Bellas Arfes».

Excmo. Señor.—Con esta fecha la Comisión de M onu- 
mentos Históricos y Artísticos de la provincia de Cuenca, se 
dirige al Excmo. Sr. Ministro de Instrucción pública y Be- 
lias A rtes notificándole la triste nuevá de que por el Sr. A r- 
quitecto provincial y  diocesano se .ha denunciado en ru ina 
inm inente la fachada principal de la Santa Iglesia Catedral 
Basílica de Cuenca.

Y al notificar a Y. E. 10' preinserto, cumpliendo dicha 
Comisión con la facultad inspectora que le fue conferida por 
la Real orden de 23 de Agosto de 1902, que declara aquélla 
Monumento Nacional, interesa también de V. E. su valioso 
concurso y el de la Real Corporación que tan dignam ente
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preside, para im petrar de los poderes públicos la concesión 
de los auxilios necesarios para ejecutar con toda prem ura y 
sin dilación alguna las obras necesarias que eviten la catas- 
trofe que se avecina de un hundim iento que pueda m utilar 
la magnífica joya de arte, fundada en Cuenca por el rey Al- 
fon so V III de Castilla.

No tiene necesidad esta Comisión de Monumentos de en- 
carecer ante V. E. la necesidad aprem iante de proceder sin 
demora a ejecutar Jas reparaciones precisas que eviten en el 
Monumento Nacional conquense la repetición de nefastos 
acontecimientos como el ocurrido el día 13 de A bril de 190׳.,} 
al hundirse su torre de campanas, pues que bien conocidos 
son los nobles sentimientos que impulsan a V- E. y a la Real 
Corporación a quien lionro dirigirme, en bien de todo 10 que 
afecta a Ja conservación de los monúmentos del arte patrio, 
quedando tranquila  y satisfecha esta Comisión de' que por 
V. E. se ha de hacer cuanto hum anam ente sea posible por 
salvar de la ru ina que amenaza a la S an ta  Iglesia Catedral ׳
Basílica de Cuenca.

Dios guarde a V. E. muchos años. Cuenca, 16 de Diciem- 
bre de 1903. — El Gobernadoi-Presidente, A. G u t ié r r e z  d e  l a  
V e g a . —De A. de la C., El Secretario, R o g elio  S a n c h iz .— A 
los Sres. Presidentes de las Reales Academias •de la Historia 
y  de Bellas Artes de San Fernando.

A los Excmos. Sres. D. Mariano Catalina y Cobo, D. To- 
más. Montejo y Rica, D. Enrique Fernández Villaverde y 
D. Antonio Comyn, Senadores del Reino; D. José Cobo ■Ji- 
mónez, D. Fernando Sartorius, Conde de San Luis, D. Baldo- 
mero Martínez de Tejada, D. Juan  Cervantes, VD. Francisco 
Martínez Contreras y I). Antonio Tendero, Diputados a 
Cortes■. ■

Muy señor mío y de mi m ayor consideración y aprecio: 
En confirmación al despacho telegráfico qué la (1omisión dé 
Monumentos, que me honró presidir, dirigió a Ud. en el día 
de ayer, cumplo con la triste misión de dirigirle la presente, 
en nombre de Ja Corporación expresada, para rogarle in ter- 
ponga, en unión de los demás representantes en Cortes do 
esta provincia, su valiosa influencia y valimiento cerca del 
Gobierno de S. M., con el fin de que con toda prem ura se pro- 
ceda a reparar la ruina inm inente en que se encuentra el 
hermoso Monumonto conquense.

Seguro de que lia de hacer de su parte cuanto sea necesa״ 
io para alcanzar del Gobierno la concesión de los recursos־1
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precisos que perm itan conseguir el fin que dicha Comisión 
persigue en bien de Cuenca y  del arte patrio, y en la seguri- 
dad de que ha de aunar sus esfuerzos al de los demás repre- 
sentantes de esta provincia, de quienes se solicita su valioso 
concurso, le anticipa las gracias en nombre de la indicada 
Corporación y  se repite de Ud. afmo. amigo y s. s., q. b. s. m., 
A. G u t ié r r e z  d e  l a  V e g a .—Cuenca, 16 de Diciembre de 1900.

La Comisión de Monumentos Históricos y Artísticos de 
esta, provincia, que me honro presidir, en Ju n ta  general de 
esta fecha, ha acordado conferir a Y. S. su representación y  
otorgarle las más amplias facultades para que en su nombre 
gestione cerca del Gobierno de S. M. y  dé las Corporaciones 
y personas que juzgue necesario, el auxilio que dicha Corpo- 
ración tiene solicitado para proceder inmediatamente a la re- 
paración de la ru ina inm inente que el Sr. A rquitecto pro- 
vincial y diocesano lia denunciado en la Santa Ig lesia  -Cate ׳
dral Basílica de esta ciudad.

Lo que tengo el honor de poner.en conocimiento de V. S, 
para su inteligencia y  demás efectos.

Dios guarde a Y. S . muchos años. .Cuenca, 1.6 de Diciem - 
bre de 1903.^-rEl Gobernador-Presidente, A G־. u t ié r r e z  d e  l a  
V e g a .—De Á. de la C., El Secretario, R o g elio  S a n c h iz . —Se- 
ñor D. Jaim e Fernández-Castañeda, Director del Institu to  
general y. técnico y Vocal-Académico Correspondiente de la 
Real de la H istoria en dicha Comisión.

* ¿ך *

Contestaciones telecjráfieas y postales a las 

anteriores comunicaciones

A Qomisión Monumentos de C u e n c a .M ad rid , 15 Diciem- 
bre 1903. — Núm. 10.194.

Hoy precisamente hanse votado veinte mil pesetas para 
reparación Catedral Cuenca, por gestiones Diputado Sr. Co- 
bo. Mañana rogaré Gobierno ׳atienda con urgencia esta nece- 
sidad. -  C0NTRERAS.

A  Comisión Monumentos de Cuenca. - Madrid, 16 Diciem- 
bre 1903.—Núm. 22.004.

Recibido telegram a, cuenten con cuanto pueda hacer.para
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evitar nueva catástrofe. Póngome acuerdo compañeros para 
eficaces gestiones.— C o m y n .

A Gobernador civil de Cuenca.—Madrid, 16 Diciembre
1903. — Núm. 22.691.

M in is t r o  d e  I n st r u c c ió n  p ú b l ic a .

Tengo sumo gusto manifestarle que en el nuevo presu- 
puesto se conceden veinte mil pesetas con que atender a la 
urgente necesidad de que me habla en su telegrama.

A Comisión de Monumentos de Cuenca.—Madrid, 16 Di- 
ciémbre 1903.—Núm. 10.170.

Además veinte mil pesetas votadas, Presidente Consejo 
y Ministro Instrucción, a quienes concluimos de ver, harán 
todo 10 necesario.—M a r ia n o  C a t a l i n a . — J osé  C o bo .

A Gobernador civil, Presidente Comisión Monumentos.— 
Madrid, 17 Diciembre 1903.—Núm. 22.694-.

S u b s e c r e t a r io  I n s t r u c c ió n  p ú b l ic a .

He conferenciado con el (A. R.) Arquitecto S1׳. Aparicio. 
Se adoptarán todas la medidas necesarias para a rb itra r re- 
cursos y proceder al apeo del arco de descarga de todos los 
rosetones de fachada. • . * ,

A Presidente Comisión de Monumentos.—Madrid, 17 Di- 
ciembre 1903. — Núm. 2.111.

Asociado toda el alma gestión de compañeros •para conse- 
gu ir consignación presupuesto adicional. — M a r t ín e z ..

A Gobernador civil.—Madrid, 22 Diciembre 1903.—Nú- 
mero 11.390.

Tenemos satisfacción participar aprobación aumento quin- 
ce mil pesetas para Catedral, resultando así crédito de siete 
mil duros. — C a t a l i n a .— M o n t e jo . — V i l l a v e r d e .— C o m y n .

E l  D ip u t a d o  a  C o r t e s  p o r  M o t il l a  d e l  P a l a n c a r . — S o- 
ñor Presidente de la Comisión de Monumentos.—Cuenca.^- 
M adrid y Diciembre, 16-1903.

M uy señor mío: Anoche a últim a hora recibí su lelegram a 
y  hoy he visto al Sr. Presidente del Consejo y Ministros, los 
que veo interesados en conceder alguna cantidad para el arre- 
glo de esa Catedral.

Anoche mismo se votó una enmienda por la que se con-



Ceden 20.00Ü pesetas, de las que podrán disponer desde pri- 
mero de Enero, y en el ¡Senado se presentará otra enmienda 
pidiendo m ayor cantidad, la que no dado concederá el Go- 
bienio, comprendiendo la gran necesidad de reparar esa Ca- 
tedral.

Sabe puedo disponer de su atento amigo s. s., q. b. s. m., 
A n t o n io  T e n d e r o .

E l G o b e r n a d o r  d e  M a d r id .—19 Diciembre 1903,
Querido Andrés: Confirmando mi telegram a de contesta- 

ción al tuyo, te reitero mi buen deseo de interponer mi in - 
fluencia, en unión de los demás representantes en Cortes, para 
conseguir del Gobierno el crédito necesario para reparar, con 
la urgencia que el caso demanda, la ru ina  en que se encuen- 
tra  el hermoso Monumento conquense.

M uy de veras celebraría que el resultado correspondiera 
a la buena voluntad de tu  «afnio. primo, F e r n a n d o . (Se refiere 
al Sr. Conde de San Luis).

E l D ip u t a d o  a  C o r t e s  p o r  T a r a n c ó n .  —limo. Sr. Presi- 
dente de la Comisión de Monumentos de esa provincia.

Muy señor mío y de toda mi consideración: Puede Ud. eS- 
tar cierto, así como esa Corporación, de que practicaré cerca 
del Gobierno de S. M. cuantas gestiones pueda a fin de lograr 
se satisfagan los deseos que expresa en su carta' circular de
16 de este.

Seguram ente el Excmo. Sr. D. Mariano Catalina, que tan- 
tísimo se preocupa.de cuanto a Cuenca interesa, nos indicará, 
como Jefe de la provincia, 10 que debemos hacer para él logro 
de nuestro fin y  desde luego yo 10 secundaré con todo en tu - 
siasmo, interés y  celo.

Nada tienen que agradecerme por ello; 10 considero un de- 
ber y  nada.hay que satisfaga tanto como el tener sus deberes 
cumplidos, a su m uy afino, amigo s. s., q. b. s. m., J u a n  C e r -  
v a n t e s ■.—19 Diciembre 1903.

R e a l  A c a d e m ia  d e  B e l l a s  A r t e s  d e  S a n  F e r n a n d o .
Esta Real Academia se ha enterado de la atenta comuni- 

cación de Y. E., fecha 16 del corriente, en que participa que 
por el Sr. A rquitecto provincial y diocesano so ha denunciado 
el estado de ru ina inm inente en que se halla la fachada prin- 
cipal de la Santa Iglesia Catedral Basílica de esa ciudad, in- 
teresando al propio tiempo a este Cuerpo artístico para que 
impetre de la Superioridad los auxilios necesarios para eje



cutar las obras de conservación más precisas, a fin de evitar 
tan lam entable y funesto suceso.

Esta Corporación se complace en m anifestar a Y. S* qUe 
recientemente y  con motivo de un trabajo que lia presentado 
al Excmo. Sr. Subsecretario del Ministerio de Instrucción pú- 
blica y Bellas Artes, lia tenido m uy buen cuidado de incluir 
la Catedral de Cuenca en el grupo dé los Monumentos declara- 
dos Nacionales, a cuya restauración y conservación debe aten- 
derse preferentemente,. teniendo en cuenta su importancia his- 
tórico-artistica y  el estado de sus fábricas, y  es de esperar que 
el Excmo. Sr. Ministro de aquel Departamento dictará las 
disposiciones que su reconocida ilustración le aconsejo para 
atender a la conservación y  restauración de la fábrica fun- 
dada por Alfonso Y III  de Castilla.

Dios guarde a Y. S. muchos años. Madrid, 22 de Diciem- 
bre de 1903. - E l Secretario general, Simeón A v a l o s . —Señor 
Gobernador civil, Presidente de la Comisión de Monumentos 
Históricos y  Artísticos de Cuenca.

R e a l  A c a d e m ia  d e  l a  H i s t o r i a . —Se ha recibido en esta 
Real Academia la atenta comunicación de Y. S., fecha 10 del 
corriente, y tenga la completa seguridad de que gestionará 
del Gobierno de S. M. conceda los auxilios necesarios para 
reparar la ru ina de la fachada de la Catedral de Cuenca, de- 
nunciada por el Arquitecto provincial y diocesano, así como 
para que se acuerde la formación ■del proyecto de la restaura- 
ción general del hermoso y típico Monumento Nacional con- 
quense.

Dios guarde a Y. S. muchos años. Madrid, 23 de Diciem- 
bre de 1903.—El Secretario perpetuo, C e s á r e o  F e r n á n d e z  
D u r o .— S r . Gobernador civil, Presidente de la Comisión de 
Monumentos Históricos y  Artísticos.

••• * *

La actuación de la Prensa

E ntre ios acuerdos adoptados 01נן’ esta Comisión en 15 de 
Diciembre de 1903, figura el señalado con el número cuarto, 
y  es referente a que se invite a los periódicos locales y  se in - 
terese de los corresponsales de los madrileños, secunden la la- 
bor de esta Ju n ta  para conseguir de los Poderes públicos los 
auxilios necesarios para atender a la reparación de la Cate- 
dral de Cuenca.

6



«

Como era natural, todos se pusieron a la disposición de 
tan ju sta  causa, y como es digno también demostrar el debido 
respeto a tan noble conducta, esta Comisión se complace en 
rendir su tribu to  de agradecimiento, asociando a su obra la 
actuación de la' Prensa, comprendiendo en este trabajo los ar- 
tículos e informaciones publicadas, que son como sigue:

Boletín Oficial Eclesiástico 
del Obispado de Cuenca

Número 37, del Domingo 20 de Diciembre de 1903.
L a  I g l e s ia  C a t e d r a l . — Apreciado por el Sr. Arquitecto 

diocesano un estado de ru ina en la fachada principal de di- 
cho templo, estado que progresivam ente va aumentando por 
los deterioros del gran rosetón y  del arco ojival, en el cual se 
aprecian algunas depresiones, así como en los sillares existen- 
tes sobre él, aberturas de jun tas y  marcados movimientos de 
fábrica, creyó dicho señor Arquitecto, cumpliendo escrupu- 
losamente su deber, poner en conocimiento de nuestro Ilus- 
trísirao y Rvmo. Prelado 10 que a su juicio procedía y los te- 
mores que abrigaba respecto a la referida parte de fachada, 
creyendo que era de todo punto preciso practicar un apeo en 
el mencionado arco ojival, a fin de evitar en cuanto fuese po- 
sible los sucesivos movimientos de la fábrica.

Tan pronto como S. S. Iltm a. tuvo noticia de la nueva 
desgracia que amenaza al artístico templo Catedral, preciada 
joya del estilo ojival, púsolo en conocimiento del Iltmo. Ca- 
bildo, el cual, como prim era providencia, acordó la clausura 
de las puertas principales que dan acceso a la iglesia, dispo- 
niendo que la entrada se hiciese por la puerta  que comunica 
con el Palacio episcopal, m ientras se realiza el apeo indicado 
por el señor Arquitecto diocesano.

Del oficio qne éste dirigiera, dió traslado el .Rvmo. señor 
Obispo al Gobernador civil de la provincia y  Ju n ta  provin- 
cial de Monumentos Artísticos, la cual, reunida en sesión de 
15 del actual, resolvió acudir al Gobierno de S. M. y a núes- 
tros representantes en las Cámaras nacionales, para excitar el 
celo de unos y  despertar el decisivo interés de. otros en favor 
de nuestro hermoso templo, amenazado de ru ina en una de 
sus partes más principales, haciendo tam bién el Prelado por 
su parte cuantas gestiones particulares le inspiró el celo que 
tan palm ariam ente tiene demostrado por la conservación de 
la reconocida perla conquense.

Verdadera satisfacción nos produce poder m anifestar a
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nuestros lectores que tanto el Gobierno de S M. como los Di־ 
patados y  Senadores por •esta* provincia han contestado a la 
Ju n ta  provincial de Monumentos, significando que por su 
parte, estaban dispuestos a poner en juego cuantos medios 
fueran precisos para conseguir la reparación del artístico 
templo, no sin. justicia declarado Monumento Nacionol, es 
tando todos prontos a secundar los justísimos deseos expues- 
tos por la expresada Jun ta .

Grato nos es consignar que anteriorm ente a todas estas 
gestiones las Cortes han votado un crédito Extraordinario que 
.asciende a la 'cantidad de 20.000 pesetas, para con éstas aten- 
der a las prim eras obras de reparación.

G ratitud profunda merece nuestro Rvmo. .Prelado por las 
no interrum pidas gestiones que viene realizando; la Ju n ta  
provincial de Monumentos por el interés que 11a desplegado, 
y los representantes en Cortes por los ofrecimientos que lian 
hecho y que secundan sin descanso, según nuestras noticias, 
esperando de ellos que no habrán de descansar hasta conse- 
gu ir el objeto deseado por todos con el m ayor anhelo, y sin- 
gulannente por el Iltmo. Cabildo que, dentro de la insulicien- 
ciá de recursos con que en el día cuen¿a, se viene imponiendo 
los mayores sacrificios para conservar nuestra preciosa Cate- 
dral.

Quiera Dios que las aspiraciones generales se vean confir- 
!nadas en breve plazo y  que dentro de él se lleven a térm ino 
feliz las obras que se tienen oficialmente estudiadas y  en pro- 
yecto. Mientras éstas se realizan, la Iltm a. Corporación capi- 
tu la r 11a acordado levantar una torre provisional donde poder 
colocar algunas campanas, al objeto de que las funciones ca- 
tedrales sean anunciadas oportunam ente y revistan la debida 
solemnidad. A este propósito ha confiado al A rquitecto dio- 
cesano el oportuno estudio de la obra proyectada.

Número 38, del Jueves 31 de Diciembre de 1903.
N u e v o  d o n a t iv o  p a r a  l a  r e p a r a c ió n  d e  l a  C a t e d r a l . —  

Las repetidas instancias y constantes’ gestiones hechas sin 
descanso por nuestro Rvmo. Prelado cerca de los respectivos 
Ministros para lograr de éstos la concesión de fondos que per- 
mitán comenzar las obras de restauración de nuestro magní- 
fico templo Catedral, secundadas aquéllas con verdadero in- 
teres y entusiasmo por nuestros representantes en Cortes, 
como también con 110 menos actividad y  fervor por la Ju n ta  
provincial de Monumentos Artísticos, lian dado satisfactorios 
resultados, toda vez que mediante tales trabajos se ha conce
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dido un nuevo crédito de quince mil pesetas, a más de ]as 
veinte mil prim eram ente consignadas al indicado fin.

Así nos consta por noticias oficiales que se han recibido, y 
por ello sentimos especial complacencia en participarlo a 
nuestros lectores, .evidenciados de que ellos como nosotros re- 
cibirán con júbilo tan agradable nueva y unirán  su g ratitud  
á la nuestra para enviarla íntegra a cuantos, como amantes 
d é las  joyas arquitectónicas cristianas y no menos encariña- 
dos con cuanto pueda ceder en beneficio del pueblo conquen- 
se, han puesto en juego  su valiosa influencia para rendir la 
voluntad del Gobierno de S. M. en favor del hermoso templo 
que guarda entre m il preciosidades los gloriosos restos de 
de nuestro venerando Patrono San Julián .

Amén de la satisfacción propia que sentirán por el éxito 
decidido de su incesante trabajo, cuenten todos los que se le 
han tomado con nuestro hum ilde reconocimiento, avalorado 
por el de toda la diócesis de Cuenca, por el del Iltmo. Cabildo 
Catedral y  por el de los admiradores de obras de arte.

El Correo Católico

Número 520, del Sábado 19 de Diciembre de 1903.
.La Catedral de Cuenca. R uina inminente.—L a fachada 

p rincipa l de la m agnífica jo y a  de arte  del hermoso tem plo 
que el m agnánim o R ey Alfonso V III de C astilla fundó en la 
ciudad de Cuenca, se halla  en inm inen te  ru ina: así 10 m ani- 
fiesta el Sr. A rquitec to  diocesano en com unicación d irig ida  
al lim o, y  Rvm o. Sr. Obispo de esta diócesis.

Triste y  doloroso es para nosotros tener que comunicar a 
nuestros lectores tan triste  nueva; tristeza y dolor que viene 
a aum entar las aun no curadas heridas que en nuestro cora- 
zón causó la terrible catástrofe de la mañana del 13 de Abril 
de 1902, al hundirse su torre de campanas que, cual celoso y 
mudo vigía, avisaba al caminante la presencia de nuestra 
querida ciudad.

Acatemos los designios de Dios que una vez más nos en- 
seña que cuanto hay sobre la tierra es perecedero y transito- 
torio y  que en E l reside la. eternidad y 10 inmutable.

Deber de todos los conquenses, grandes y  chicos, media- 
nos y pequeños, es el acudir en defensa de la honra y  orgu- 
110 de su ciudad, y deber principalísimo de cuantos, por su 
posición y  valimiento pueden y deben, es 01 de prestar efica- 
ces auxilios acudiendo sin demora y en unión enérgica y co- 
m ún contra la ru ina que el tiempo, con sus inclemencias, ha 
decretado contra la iglesia de San Julián .
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Comprendiéndolo así el celoso Pastor que rige la grey • 
conquense, acudió inmediatamente a la Comisión de Monu- 
mentos Históricos y Artísticos de esta provincia? manifestán- 
dolé la triste nueva de la denuncia de la fachada; justo es 
también que consignemos que sin pérdida de tiempo se re- 
unió aquélla, acordando inmediatamente interesar del Go- 
bierno de S. M. urgentes auxilios que evitasen la nueva ca- 
tástrofe qus §e avecina en la grandiosa Basílica conquense, y 
justísimo es también que con júbilo nos apresuremos a comu- 
nicar a nuestros lectores que el Excmo. Sr. M inistro de Ins- 
tracción pública y Bellas Artes, telegráficamente lia contes- 
tado a dicha Comisión que cuenten, por 10 pronto y desde 
luego, con la suma de veinte mil pesetas, votada en Cortes, 
con que atender a la urgentísim a necesidad de *evitar la in- 
ininente ru ina  de la. fachada principal del templo mayor 
de Cuenca, estando desde luego dispuesto el Gobierno a faci- 
litar cuantos ,recursos y auxilios sean necesarios para salvar 
de la ru ina que amenaza a una de las más ricas joyas del arte 
patrio, ordenando que sin dilación se formule el proyecto 
para efectuar su restauración general.

Deber nuestro es tam bién consignar que el limo. Cabildo 
acordó, desde luego, el apeamiento de la fachada, .propuesto 
por el Sr. Arquitecto, con el íin de evitar el movimiento de 
dislocación iniciado en la fábrica,• acordando como medida 
prudente y previsora, en tanto se efectúa dicho apeamiento, 
la clausura .de las tres puertas de la fachada, sirviéndose para 
las necesidades del culto, de la entrada que existe en el Pala- 
ció episcopal.

A un en medio de nuestros dolores y tristezas vislum bra- 
mos un rayo de consoladora esperanza: que el Monumento 
Nacional conquense no se cierre al culto y que el pueblo de 
Cuenca podrá seguir asistiendo a elevar sus preces al Altísi- 
dio, como 10 vienen haciendo sus antepasades desde hace seis 
siglos; consoladora esperanza que, unida a las promesas y pre- 
sentes realidades del Gobierno, nos perm iten augurar que 
pronto veremos fortalecido y  en perfecto estado el templo 
que legó a Cuenca la piedad y el entusiasmo del Monarca que 
la arrebató a los infieles en guerra con honores de Cruzada.

Dios perm ita y quiera que tan halagüeña esperanza no se 
desvanezca cual ligera columna de humo, y a E l rogamos in- 
culque en los hombres el interés y  entusiasmo para que no 
abandonen ni olviden causa tan justa, y  las ofertas hechas al 
pueblo conquense y las ahora tan repetidam ente reiteradas, 
se conviertan en hechos prácticos que redunden en beneficio 
y provecho de la Catedral de Cuenca.

G



131 Progreso Conquense

Número I9'43, de 17 de Diciembre.
V a n o s  l a m e n t o s .—Cuenca acude una vez más en demanda 

de auxilio a los Poderes públicos. El mejor de sus monumen- 
tos, uno de los recuerdos de aquella edad en que el arte sobe- 
rano dejaba impresa su huella sublime en la piedra, convir— 
tiéndela en finísimos encajes y en arcos atrevidos, está en 
peligro de convertirse en montón informe de ruinas. La Ca- 
tedrál de Cuenca, cantada por cantores y poetas, esa mole in- 
mensa de piedra labrada que parecía desafiar con orgullo la 
acción destructora del tiempo, siente de nuevo el peso de los 
siglos y amenaza ru ina en la parte superior de su fachada 
principal. ' . .

E l pueblo de Cuenca, que ama sus monumentos como tí-, 
tulo legítimo de su gloria, se da cuenta de la m agnitud de la 
catástrofe y vuelve sus ojos a los Poderes públicos buscando 
en la acción tu te lar del Estado el apoyo que necesita §u■ im- 
potencia, para acudir con el remedio que precisa mal tan 
grave y tan urgente. Mucho tememos que Cuenca no sea oída 
esta vez; como 110 10 fué en tantas otras que también demandó 
con justicia.

A pesar de que la Catedral es hoy ya Monumento Nació- 
nal estimado en todo su valor, y  a pesar de estar recientísima 
la catástrofe ocasionada por el desplomo de su airosa y artís- 
tica torre, creemos, con la am argura que no.s produce tal 
creencia, que el auxilio pedido por Cuenca no vendrá y nos 
veremos resignados a sufrir otra catástrofe, menos cruenta 
por más prevenida, pero corno aquella otra altamente lamen- 
table.

Conocimiento tienen del asunto •los señiores Presidente del 
Consejo y  Ministro de Instrucción pública, la Prensa de Ma- 
drid y  nuestros Diputados y Senadores. Sin embargo, el cía- 
mor de Cuenca quedará en esta como ,en otras ocasiones re*, 
ducido a vanos lamentos. ¡Tan triste es nuestra condición y 
tan escaso nuestro valer!

Bien quisiéramos equivocara!os'. Como hijos de Cuenca 10 
deseamos y nos sentiríamos satisfechos con resultar pésimos 
profetas.

L a  C a t e d r a l  se  h u n d e .—A yer celebró Ju n ta  extraordi- 
naria la Comisión provincial de Monumentos A rtísticos e 
Históricos.

Todos los Vocales, absolutamente todos, acudieron con
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puntualidad; todos dieron muestras de interés inmenso en el 
grave asunto objeto de la convocatoria.

Se tra ta  de una inm inente desgracia para el Arte, para la 
Historia, para la P atria  y  para Cuenca.

La Catedral se hunde.
Aun hay salvación para ella si se acude como se acudió a 

las de León y Sevilla, amenazadas de ruina.
El funesto día 13 de A bril de 1902 vino a tierra la torre 

de las campanas, sepultando aquellas víctim as que Cuenca 
llorará eternamente.

Hace meses fue denunciada la torre del Angel, cuyo apeo 
se verificó con carácter urgente por cuenta del Cabildo.

A nteayer fue denunciada la fachada principal, que. ame- 
naza desplomarse sobro el atrio.

En v irtu d  de la denuncia la Basílica está cerrada, y en 
breve será cerrada por una valla de madera.

—Urge que las Cortes voten 10 necesario para hacer, por 
de pronto, las obras que perm itan la conservación del artísti- 
co Monumento, siquiera 10 necesario para el apeo del rosetón 
central y para bajar los pináculos y  la pesada estatua de San 
Julián , que corona la fachada.

—La Comisión de Monumentos acordó telegrafiar al Mi- 
nistro de Bellas Artes¿ al Presidente del Consejo, a los seis 
Diputados y a los cuatro Senadores que apoyan los intereses 
de la provincia.

—El Sr. Gobernador civil, el Sr. Presidente de la Diputa- 
ción y el Sr. Director del Institu to  se comprometieron, si 
es preciso, a m archar a Madrid para gestionar personalmente 
la inclusión en los presupuestos que se discuten de una par- 
tida para los gastos más imprescindibles a la conservación del 
grandioso Monumento.

—El limo. Sr. Obispo se m uestra hondamente afectado. 
Todos ofrecimos poner de nuestra parte 10 posible para salvar 

’ la joya artística e histórica que tememos perder.
Yo empiezo a cum plir mi palabra dando el grito de alar- 

ma: «La Catedral se hunde».
Espero que mis compañeros en la Prensa conquense y  los 

corresponsales de los periódicos de Madrid, repitan este.grito 
para que, llegando a los representantes de la nación, podamos 
exclamar en breve:

¡La Catedral se salva!
—Impreso ya este*artículo llega a nosotros la grata nueva 

de que han ־sido concedidas 20.000 pesetas para gastos más 
urgentes.



Del celo desplegado ayer por la Comisión esperamos no 
ceje hasta que se hagan los,estudios de restauración y  se con- 
signe anualm ente una cantidad en presupuesto.—L e o p o l d o  
P e d r e i r a . - 1 6 .Diciembre ־ 

El Demócrata

Número 27, de 18 de Diciembre de 1903.
L a C a t e d r a l .— «La Catedral se hunde», es la frase que 

corre de boca en boca por la capital, y todos recordamos con 
terror el funesto 13 de A bril del año pasado, en que cayó la 
torre, y  ante la posibilidad de que tuviéramos que registrar 
otro día de luto, quizá de mayores proporciones que aquél, en 
que perdieron la vida unos infelices jóvenes, precisa con toda 
urgencia atender a la reparación del artístico templo.

Como de los escarmentados nacen los avisados, no sería 
extraño que se exagerase el peligro; pero aunque eso fuera, 
aplaudimos que se tome todo género de precauciones, !301־ 
aquello de «Más vale un por si acaso que un quién pensaba».

Sin embargo, una vez hecho cuanto sea necesario para la 
seguridad personal, conviene fijar con toda exactitud el es- 
tado de la Catedral, para obrar con acierto. Y hacemos esta 
observación porque aquí estamos m uy escamados con motivo 
de 10 ocurrido con el antiguo puente de San Pablo: que se 
empeñaron en que se hundía, y luego poco faltó para que la 
dinam ita fuera impotente para derribarlo.

Se dice que se va a proceder a la demolición de tal o cual 
parte de la Catedral, y tratándose de una obra de arte hay 
que andarse compies de plomo; pues una vez destruida, per- 
derá, como es natural, todo su valor artístico que la recons- 
tracción no la devuelve. Podremos adm irar en la restaura- 
ción la arquitectura moderna, superior quizás a la antigua, 
pero no habremos logrado en la parte que se haga nueva 
nuestro objeto de conservar la joya que nos legaron nuestros 
antepasados, y  el Erario público no puede, desgraciadamente, 
gastar en ornatos 10 que debe emplear en satisfacer necesi- 
dades.

Como buenos hijos de Cuenca, como amantes del arte, 
queremos a toda costa' que se conserve la Catedral, para 10 
cual ponemos a contribución nuestras personas y a disposi- 
cíón las columnas do El Demócrata, de cuantos con Conoci- 
miento del asunto quieran dar a conocer al pueblo de Cuenca 
el verdadero estado de su prim er templo y de los medios que 
han de emplearse para atajar en él los estragos del tiempo.
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Queda indicado que esta Comisión solicitó y obtuvo de 
los corresponsales de los periódicos madrileños que tele- 
grañaran a sus respectivos diarios los acuerdos de la misma 
sobre el estado ruinoso de la fachada del Monumento Nació- 
nal conquense. Como era de esperar, todos, sin excepción 
aliíuna, se apresuraron a ello y dirigieron expresivos despa- 
chos en que con precisión se puntualizó la denuncia y la ne- 
cesidad imperiosa de atender, con toda urgencia, a la repara- 
ción de la Catedral y a form ular el proyecto de su restaura- 
ción general.

G ratitud eterna guarda esta Comisión para los señores 
La Mata, Barambio, Garrido, Iglesias, etc., etc., que telegr a- 
fiaron a sus respectivas representaciones de El Imparcial, La  
Correspondencia de España, El Liberal, Heraldo de Madrid, 
etcétera, que publicaron despachos sobre la tan infausta no- 
ticia de la denuncia, e interesaron del Gobierno de S. M. se 
acudiese a rem ediarla con toda urgencia, procurando facili- 
tar los fondos necesarios y atendiendo como era debido a su 
restauración general; y comoquiera que con tan loable con- 
ducta se ayudó a esta Comisión en la empresa de salvar a la 
Catedral de Cuenca, es ,justo y equitativo consignar un fer- 
voroso recuerdo para los diarios madrileños y sus represen- 
tantes en la ciudad blasonada con el cáliz y la estrella.

Entre las personas y periódicos que con motivo del hun- 
dimiento de la torre de campanas se ocuparon de la Catedral 
de Cuenca, merece especial mención D. Vicente L am pérezy 
Romea, que utilizando los trabajos del laborioso e inteligente 
1). Venancio Durango, Maestro de obras que fué de la mis- 
nía, publicó en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos 
una apreciadísima y detallada monografía que se juzga de 
indiscutible interés y necesidad comprender en el presente 
trabajo, como complemento del mismo, ya que con toda sa- 
tisfacción contribuye a los fines acordados por la Ju n ta  de 
Monumentos en bien de la fundación del noble Monarca cas- 
tellano.

E l trabajo de referencia se publicó en Diciembre de 1902, 
y puede decirse, por tanto, que se adelantó a la denuncia for- 
m ulada en igual mes del año siguiente, sobre la necesidad 
que había de acudir a la reparación del Monumento conquen- 
se, y tanto por este hecho como por el acierto del Sr. Lam- 
pérez al tra ta r  de 10 que afecta al mismo, así como también 
por indicar las personas que se han ocupado en el estudio de 
la típica iglesia mayor que nos ocupa, son las razones que, 
como anteriorm ente queda indicado, obligan a reproducir el 
interesante trabajo, que es como sigue:

7
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Revista, do Archivos, Bibliotecas 
y  Museos 

(Historia y  Ciencias auxiliares)

« L a  C a t e d r a l  d e  C u e n c a .—No hace aún muchos años 
lamentábase el que esto escribe (I) del injustificado olvido 
en que yacía el insigne monumento conquense. Ponz, Rizo, 
Cuadrado y Ju s ti eran casi los únicos que hasta aquella fe- 
cha se habían ocupado de reseñar sus bellezas, si bien bajo 
puntos de vista muy alejados del verdaderam ente importan- 
te. Hoy las cosas han vari'ado totalmente. La terrible catás- 
trofo del 13 de Abril último puso de moda la fundación do 
Alfonso V III y no hubo periódico ni revista que no la dedi- 
case alguna página con mayor o menor acierto. Había lie- 
gado, por fin, llamada como siempre por la desgracia, la hora 
de las alabanzas. Y  algunos meses después era la iglesia ma- 
yor de Cuenca declarada «monumonto nacional», dando con 
este motivo las Reales Academias de San Fernando y de la 
Historia sendos informes (2); trabajos ambos del m ayor in- 
teres, que habrán de servir de base a los futuros historiado- 
res de la Catedral.

Pero mucho antes de todo lo que sucintamente hemos re- 
latado, un inteligente y laborioso conquense, el maestro de 
obras de la Catedral, I). Venancio Durango, empleaba sus 
escasos ocios en levantar los planos de! monumento, cuya 
importancia reconocía, prestando con ello también un gran 
servicio a los trabajos históricos sobre el monumento. Con 
aquellos informes y estos planos están sentados los cimien- 
tos de una monografía técnica cuya publicación se impone, 
dada la importancia excepcional que la iglesia de Cuenca 
tiene en la historia arquitectónica de España. Por eso esta 
revista da honrosa cabida en sus páginas a una parte del in- 
teresante trabajo del Sr. Durango, al que servirán estas lí- 
neas do comentario o nota explicativa.

La ,planta de la Catedral, levantada por el Sr. Durango, 
representa la disposición general que hoy tiene. Porque el 
monumento, como tantos otros, ha experimentado profundas 
mudanzas en su constitución; mudanzas que si alteraron las 
formas con que 10 concibiera el ignorado Arquitecto, convir- 
tiéronlo en museo de todas las artes españolas desarrolladas

(1) En un ligerísimo estudio sobre la Catedral de Cuenca, publica- 
'lo en La Ilustración Española y  Americana del 8 de Octubre de 1900.

(2) Publicados en la Gaceta de M adrid  del 27 de Agosto de 1902.
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desde el siglo X II  hasta el X V III. Aportó el X III  la conclu- 
sión de sus fábricas góticas primarias; el XV la espléndida 
giróla; el X V I las capilla« de los Albornoces y de los Após- 
toles el soberbio arco de Jam ete, las rejas de Arenas, el Li- 
mosín y Andino (?), Jas puertas y el artesonado de la Sala 
Capitular, los retablos de San Martín y Santa Elena, las pin- 
turas leonardescas de Fernando Yánoz do la Almedina; el 
X V II las fachadas y las torres de José Arroyo y Luis A rria- 
ga, la capilla del Sagrario y los cuadros de Gómez y Salme- 
ron, y el X V III los altares clásicos de V entura Rodríguez y 
las esculturas de Vergara. ¿Cómo no rendirse ante esta Cate- 
dral que, como la de Toledo cubre con sus bóvedas la histo- 
ria del arte español?

Pero quien a través de la forma actual investigue la pri- 
m itiva buscando en ella la partida■ de bautismo del monumen- 
to, tendrá quo recordar previam ente su historia y rastrear 
luego por las alteradas fábricas en busca de indicios que le 
faciliten la no sencilla labor.

En 1177 Alfonso V III conquistaba Cuenca, y sin duda 
hubo de poner mano inmediatamente a la creación de su Ca- 
tedral, ayudado por el celo del Obispo San Ju lián  (1197- 
1207), puesto que antes de 1208 la consagraba el célebre don 
Rodrigo Ximenez de Rada, por entonces Obispo de Osma. No 
pudo aplicarse la .-anta purificación más que a la cabecera y 
crucero del templo, pues el brazo mayor m uestra una va- 
ríante de plan,, y tiempos posteriores, acaso los de Fernán- 
do III. Pueden, por 10 tanto, fijarse las fechas de 1 190 y 1250 
como límites extremos y aproximados entre los que se cons- 
truyó  la Catedral.

Consta ésta de planta de cruz latina, tres naves, de las 
cuales las bajas no vuelven en la del crucero; larga capilla 
mayor flanqueada por cuatro naves bajas, y amplísima y do- 
ble giróla, obra del siglo X V  y de la cual (como de las capi- 
lias adicionales) hemos de prescindir por el momento. La es- 
truc tu ra  de las prim itivas fábricas nos m uestra bóvedas de 
crucería s expar titas, arcos apuntados, pilares simples y com- 
puestos (lógica alternación de aquel sistema de emboveda- 
miento), carencia de triforio en la capilla mayor y en los bra- 
zos del crucero, y triforio en el brazo mayor; bóveda de cru- 
cería con ojo central en el crucero, con lintorna cuadrada so- 
bre éste, y sistema de contrarresto por contrafuertes (I). Co- 
mo elementos decorativos señálanse perfiles robustos y dien

(1) No se ven hoy más que dos únicos arbotantes a los pies de la 
iglesia.
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tes de sierra en las partes de cabecera y crucero y más finos 
en el resto; cabezas humanas enérgicamente esculpidas y fio- 
ra rudim entaria en aquéllas, y por el contrario, bellísima 
y estilizada ornamentación vegetal y afinamiento general de 
elementos en el brazo máyor.

Estas diferencias de estructura y de decoración permiten 
desde luego señalar dos épocas en la construcción de las par- 
tes prim itivas de la Catedral de Cuenca. Y afirman el su- 
puesto la diferencia de nivel entre los capiteles de la cabecera 
del templo y los del brazo mayor.

Analicemos ahora cada uno de los elementos citados. Pre- 
cisa desde luego investigar cuál pudo ser la disposición de la 
cabecera prim itiva, o sea la anterior a la giróla del siglo XV”. 
Dos soluciones se presentan: o tuvo giróla (simple o doble) 
respondiendo a la disposición genuina de las Catedrales del 
Dominio Real francés, o capillas absidales de frente, según 
la tradición románica, desarrollada en la arquitectura gótica 
por la ram a cisterciense. La duda es admisible en el terreno 
teórico, puesto que ambas disposiciones se ven empleadas en 
la arquitectura de la época, y 611 especial en la española (1); 
pero en el práctico la creemos inadmisible, por cuanto estu- 
diando la parto exterior del semipolígono que cierra la capi 
lia mayor, se observan ventanas y contrafuertes, elementos 
ambos que acusan una estructura dispuesta para ser exterior 
y  no para quedar como interior de una giróla. En este caso, 
en lugar de ventanas hubiese habido grandes arcos, y en vez 
de contrafuertes rectangulares, pilares con columnillas co- 
i-respondientes a los nervios de las bóvedas del deambulato- 
rio. Luego la cabecera prim itiva de la Catedral de Cuenca 
fue de cinco capillas de frente, como las de Osma (2). Lo con- 
firman, a mayor abundamiento, los dos grandes arcos do co- 
municación abiertos en los lados do la capilla m ayor en el 
siglo XV; pues ¿para qué había de hacerse tan peligrosa obra 
si hubiesen existido los arcos do la prim era giróla? ¿No in- 
dica tal apertura que allí hubo muro corrido que fue preciso

í1) Tienen (o tuvieron) capillas de tren te las Catedrales de Jaca. 
Salamanca (la vieja), Orense, Tüdela, Tarragona, Tuy, Zamora, Sigilen- 
za, Ciudad-Rodrigo (todas del siglo XII); Cuenca, Lérida, Osma, Mon- 
doñedo (del X III); Zaragoza, Oviedo, Huesca. Piasencia, Astorga y 
Barbastro (del XV y X'VI); y tienen giróla Lugo. Avila, León, Burgos, 
Toledo, Tarazona, Valencia, Barcelona, Palencia, Murcia, Pamplona, 
Gerona, Segovia, y  giróla de planta cuadrada Sevilla, Salamanca y Te- 
ruel.

(2) Aunque destruidas en el siglo XVI para hacer la giróla, se con- 
servan en la Catedral de Osma perfectam ente visibles los arranques de 
los semipolígonos term inales de las capillas.
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perforar para hacer posible la comunicación y la visualidad 
necesarias al culto? ¿Y no es ese muro nuf,va prueba de esa 
forma de cabecera?

La planta de la Catedral de Cuenca así rehecha, nos pre- 
senta, además de esa cabecera, la forma de cruz latina de re- 
guiares proporciones características de las iglesias francesas 
en sus distintas escuelas; no las alargadas con cabeceras pía- 
ñas do las inglesas. Las bóvedas sexpartitas tienen acaso su 
origen en el sistema de las de arista, ocupando 611 la nave 
alta un compartimento de planta cuadrada correspondiente 
a dos de las bajas (1), sistema propio a las iglesias rh inianas 
y normandas, y  que pasa más tarde a las crucerías góticas 
de la Isla do Francia y do la Champaña, viéndose empleado 
en HJspaña en la capilla mayor de la Catedral de Avila, en 
los brazos del crucero de la de Sigüenza, en el refectorio de 
Santa María de H uerta y en alguna otra parte (2), aunque 
en ninguna con la generalidad sistemática quo en la Catedral 
de Cuenca.

La alternación de pilares de distinta composición es la 
consecuencia lógica del citado sistema, de embovedamiento, 
puesto que con él los pilares extremos del cuadrado de cada 
tramo tienen que sustentar un arco fajón, dos formeros 
y dos diagonales, m ientras que los pilares intermedios sólo 
soportan dos formeros y un fajón. Mas esta disparidad de apo- 
yos rompía la armonía tan cara a todas las buenas épocas de 
la arquitectura, y además resultaba poco lógica: razones por 
las que el sistema es pronto abandonado, acogiendo todos los 
constructores ojivales franceses el nuevo sistema de las cru- 
cerías de planta rectangular, con el quo se unifican todos los 
apoyos, fin España son escasos los monumentos ojiva'es. con 
pilares alternados, y la Catedral de Cuenca es el más típico. 
Los compuestos de ésta son do núcleo cilindrico y columni- 
lias tangentes (110 empotradas un tercio), forma característica 
del gótico prim ario.

El trifarium  del brazo mayor de este monumento es, sin 
duda alguna, el elemento más interesante de sus fábricas. 
Apartándose del tipo francés de galería colocado bajo los al

(1) Ejemplos de esta disposición, aunque alterada posteriorm ente, 
nos presentan en España la Catedral de Jaca y San Millán de Segovia. 
La Catedral de Teruel también tiene una disposición análoga, aunque 
menos iazonada, por cuanto su cubierta primera (conservada encima de 
las actuales bóvedas) fue de madera.

(2) Capilla mayor de la Catedral de Mondonado, bóvedas primeras 
de la giróla de la de Lugo, ábside <1(> Santa María de La Coruña, etoé- 
tera, etc.

. ' •' ,:•X-
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tos ventanales, se compono de un estrecho paso, cubierto por 
bóveda de cañón de arco apuntado que carga sobre los arcos 
fon ñeros de las naves bajas y alcanza en altura hasta los de 
igual clase en la alta. A l interior de la iglesia se manifiesta 
por una espléndida tracería del más dolicado gusto, cuajada 
de crochets, y cuyo mainel central está ornamentado con una 
estatua; y al exterior, por un muro colocado entre los contra- 
fuertes, en el que se abre una ventana circular, acaso en otros 
tiempos provista de tracería. Esta disposición es característica 
de los trijoriums anglo-normandos, y se ve empleada bajo 
distintos tipos, desde el modesto de Saint-Seine (Oote-d’Or) 
hasta el magnífico de la Catedral de Lincoln (l).

Merece notarse en el triforio de la Catedral de Cuenca un 
artificio de equilibrio sumamente original. En el grueso de 
los pilares y cobijando el ]!aso, se tiende un arco, especie de 
arbotante embebido en Ja fábrica, y que, aunque modesto, 
contribuye indudablemente al contrarresto do los empujes 
causados por las bóvedas (2).

La bóveda del crucero es de robusta crucería, con arcos 
diagonales y otros en los espinazos o claves de los plementos. 
Todos estos nervios concurren a un gran ojo o anillo central. 
El destino de éste se adivina fácilmente, por cuanto siempre 
se ve empleado en bóvedas que tienen encima una torre de 
campanas; no os otro sino dar paso a éstas. El crucero de la 
iglesia abacial de Poblet y los tramos extremos de las naves 
bajas de la misma do Cuenca, son ejemplos españoles de esta 
disposición. Sobre esta bóveda hay una alta linterna. Se com- 
pone de un doble recinto prismático cuadrangular, con una 
galería o paso entre ambos. El exterior os de muros con ven- 
tanas gemelas on los centros; el interior se compone de una 
esbelta arquería de dos pisos. En el alto, cuatro arcos esqui- 
nados convierten la planta cuadrada en octogonal; y esta for- 
ma y las ocho gruesas columnas de los vórtices autorizan la 
creencia de que esta linterna se cerraba en una peraltada 
crucería de ocho plementos. No es tan fácil deducir la termi- 
nación exterior, pues algunas piedras labradas 011 forma do 
gárgolas o soportes, colocadas en los ángulos de la linterna, 
no son elementos bastantes a deducir aquel extremo. Acaso 
se pensó en una flecha de piedra como en la iglesia normanda 
do Langrune (Calvados), en la Catedral inglesa de Salisbufy 
y otras muchas de esos países. Otro problema que plantea

(11 .Reproducidos en el Dictionntóire de Viollet-le-Duc. Tri forium .
(2) El autor de estas líneas publicó un pequeño estudio de este tri- 

forium } con dibujos, en el Boletín 1hj la Sociedad Española de Kxcur- 
sionés, número de Junio  de 1901.
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esta linterna és el siguiente: ¿Estuvo visible por el interior 
de la iglesia a la cual daba luces, construyéndose posterior- 
mente Ja bóveda de crucería que hoy cubre el crucero, o 
ésta es de la prim itiva estructura? La prim era do estas dos 
opiniones es la sustentada en el luminoso informe de la Real 
Academia de San Fernando, ya citado, donde se mencionan 
numerosos ejemplares de iglesias inglesas y normandas en esa 
disposición; de donde se deduce que la bóveda del crucero 
conquense se hizo algo posteriormente a la linterna (I). Pu- 
diera ser un argum ento en pro de esa opinión el de que los 
arcos diagonales de la bóveda salen del abaco del capitel, en 
los pilares torales, sin columnilla que los razone. Pero en 
aquel documento se citan también iglesias francesas e ingle- 
sas donde esa bóveda, con anillo central, como en Cuenca, 
existe (Catedrales de Amiens y Bayeux, en Francia, e igle- 
sias de Santa María y San Nicolás en W aútinch Cheshire, en 
Inglaterra), y  nosotros hemos recordado la abacial de Poblet. 
Estos ejemplos atestiguan la posibilidad de la segunda opi- 
nión; y la apoyan con fuerza, en nuestro modesto sentir, dos 
observaciones. Es la prim era el que los nervios de jos espina- 
zos, en la crucería del anillo, se apoyan en cabezas labradas 
en el mismo sillar de la clavo de los arcos formeros, 10 cual 
parece indicar que éstos v la bóveda son de construcción si- 
multánea; y  la segunda observación es la de que las venta- 
ñas y arquerías de la linterna carecen de los rebajos necesa- 
rios para colocar vidrieras, 10 que manifiesta que 110 se pensó 
en ellas, como era lógico (y más que lógico, indispensable) en 
el clima de Cuenca, si hubiese de haber estado la linterna en 
comunicación directa con la iglesia: siendo aquella carencia 
muy natural desde el momento que se destinaba a torre de 
campanas, para que el sonido de éstas se propagase libremen- 
te. Mas cualquiera que fuese la disposición, ello es que la t.0- 
rre lin terna del crucero de Cuenca es signo característico del 
abolengo anglo-norinando de sus constructores.

El dominio del sistema de contrafuertes sobre el de ar- 
botantes, de los cuales sólo dos a los pies de la iglesia se ven 
hoy, es carácter general de las escuelas arquitectónicas del 
Oeste y Mediodía de Francia, de la borgoñona y de las espa- 
ñolas, y 110 puede decirnos gran, cosa en orden al origen de

(1) Esta opinión ora también la del Sr. Cuadrado en su libro Cas- 
tilla la Nueva, y así dibujó Pareerisa el crucero conquense en la prime- 
ra edición de Recuerdos y  Bellezas de España; v 10 mismo parece que 
opina el Sr. D urango, a juzgar por el dibujo de la bóveda superior, mar- 
cado en el crucero de su planta.



la Catedral de Cuenca. Pero debe señalarse la singularidad 
del arbotante embebido en el contrafuerte, que hemos rese- 
ñado al tra ta r  del triforium.

Respecto a la decoración y ornamentación, pueden seña- 
larse dos tendencias conformes con las dos épocas de cons- 
trucción: una robusta, todavía románica 611 la cabecera; otra 
del puro gusto ojival de las escuelas transpirenáicas en los 
tiempos de Felipe Augusto y San Luis, transportada a Espa- 
ña por los artistas de las Huelgas de Burgos y  de las Cate- 
drales de Burgos y Osma, y desarrollada en nuestro suelo 
hasta la época alfosi.

Resumamos estas observaciones. Planta, bóvedas y pila- 
res, triforio y  linterna, perfiles y ornatos, todo obliga a enea- 
sillar la Catedral de Cuenca dentro de las escuelas franco- 
normandas, de la que es una hijuela, aunque con ciertos ca- 
racteres privativos, la inglesa. Sería un falso patriotism o ein- 
peñarse en negar esta filiación; como, en contrario sentido, 
fuera un atrevim iento afirmar do hecho que el monumento 
conquense 110 pudiese ser obra de un arquitecto español. 
Acaso el archivo de la Catedral guarda la respuesta a estas 
cuestiones. Pero m ientras ésta no llega, lógico es ponsar en 
aquella reina, esposa de Alfonso VIII; en Leonor de Inglale- 
rra, de la familia Plantagenet, que por aquellos tiempos do- 
minaba en el Oeste de Francia y en las islas conquistadas 
por el normando Guillermo. Las influencias que esa reina 
debió traer a España, jun tas a esos movimientos de inm igra- 
ción y emigración de soldados y  sabios, monjes y comercian- 
tes, característicos de la Edad Media, y de los cuales la histo- 
ria  española ofrece tantos ejemplos, son factores que hay que 
tener en cuenta para el estudio de las fábricas prim itivas de 
la Catedral de Cuenca.

Las secundarias pertenecen al siglo XV, aquella época que 
vió nuestro apogeo en la historia y en las artes. Todos los ca- 
bildos españoles, dueños de grandes riquezas, gustosos las 
emplean en magnificar sus templos. La giróla, aquella forma 
nacida humildemente en las rudas iglesias del siglo X I, es 
elemento característico de la dignificación de los templos oji- 
vales. A los que de él carecen, se les exige; y así cambian sus 
cabeceras las Catedrales de Orense, Siguenza, Osma, Oviedo 
y Mondoñedo. La de Cuenca, más afortunada que todas ellas, 
ve elevarse su giróla inspirada en el modelo más soberbio y 
perfecto que el arte gótico ha conocido: la Catedral de To- 
ledo. No han de detallarse aquí las dificultades técnicas que 
entraña el problema de la giróla de una o dos naves. Todas 
ellas fueron vencidas por el admirable trazado de Petrus Pe-
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tri 011 la iglesia toledana ( 1 ). Se funda en la alteración d& 
bóvedas de planta triangu lar y  cuadrada. La Seo de Man- 
resaj la Colegiata de Alcalá de Henares y algún otro son 
ejemplares españoles inspirados en aquél; pero ninguno tan 
amplio y magnífico como el conquense. La imitación es pa- 
tente; pero el trazador de éste, menos dueño de su arte que el 
insigne maestro de la de Toledo, ensanchó desmesuradamente 
las naves, teniendo que oblicuarlas sobre las de las prim itivas, 
y cambió la base poligonal que le ofrecía la capilla mayor, 
convirtiendo la de ésta, que era semi-dodecagonal, en semi- 
octogonal (2). Con esta giróla la Catedral de Cuenca adquirió 
indiscutible esplendor, si bien la cabecera resulta absoluta- 
mente desproporcionada con el cuerpo y los brazos.

Se sale del cuadro de estas notas el estudio de las adicio- 
nes y  modificaciones sufridas desde el siglo X V I por el mo- 
numento de Cuenca. Capillas y sacristía, sala capitular y 
claustro fueron agregándose hasta constituir todo 10 que mar- 
ca la  p lanta levantada por el Sr. Durango. El conjunto es so- 
berbio; los detalles alcanzan la categoría de las obras maes- 
tras (3). No así la desdichada arquitectura con la que en el 
siglo X V II, José Arroyo y Luis A rriaga, vestían, la fachada 
principal y  las torres. El mal gusto de la época dejó allí sus 
huellas; pero aun puede agradecérseles que respetaran el arco 
fajó 11 y  la gran rosa de la fábrica gótica, así como los cuerpos 
de las torres prim itivas, cuyas puras líneas pueden estudiarse 
por el lado del cuerpo de la iglesia, único que dejó desnudo 
la bárbara envoltura barroca.

La Catedral de Cuenca espera hoy el comienzo de las 
obras de restauración. Declarada «monumeuto nacional», el 
Estado queda en la obligación de atenderla. Pero si las defi- 
ciencias administrativas,, la carencia do consignación o al- 
gunaotra causa (4) impidieren que la empresa se acometa

(1) Puede verse el Trazado de La Catedral de Toledo y  su Arquitecto 
Pedro Pérez, publicado por mí en esta Mevista, año 1899, página 15 y si- 
guientes.

(2) E sta  obra se hizo, según dice el Sr. Cuadrado, en tiempos del 
Obispo B arrientes, ha«eia 1457.

(3) Las capillas y dependencias agregadas son las siguientes, co- 
menzando por el lado derecho de los pies de la iglesia. Capillas de la 
Magdalena, el Pilar, los Apóstoles, S A ntolín, S Ju lián , S. M artín, 
Ntra. Señora del Sagrario, Sacristía, Sala Capitular, Capillas de Santa 
Elena. Corazón de Jesús, Ntra, Señora del Socorro, Asunción, Santia- 
go, Caballeros o de los Albornozt Muñoz, Sta. Catalnia S. Bartolomé y 
San M iguel.

(4) Parece que, por una extraña anomalía, la cantidad acordada en 
Cortes para las obras de la Catedral de Cuenca se ha consignado con

8



con mano pronta y  segara, 110 habremos de extrañarnos que 
un nuevo hundimiento, el de la linterna del crucero, 'mu- 
tile por modo irremediable la magnífica fundación de Alfon- 
so V III (1).—V i c e n t e  L a m pé k e z  y  R o m e a , Arquitecto.
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cargo al presupuesto del M inisterio de Gracia y Justic ia , en lugar de 
serlo al de Instrucción Pública, como era lógico desde el momento que 
el monumento ha entrado an la categoría de «nacional». Acaso este he- 
clio produzca algunas dificultades.

(D Después de escrito lo que antecede, llega a nuestro conocimien- 
to que se han ejecutado ya, por cuenta del Cabildo, obras de en cimbra• 
do y apeo en la lin terna del crucero, ín te rin  se llevan a efecto las gene- 
rales de sostenim iento y restauración.

\



Adver t enc i a

E l precedente trabajo del Sr. Lampérez está ilus- 
trado con los grabados que a confirmación se repro* 

ducen; cuyos clichés han siclo facilitados a esta Co־ 

misión por la precitada Revista , a la que es justo  
consignar el debido tributo de reconocimiento y  gra- 
titud, así como por haber autorizado la reproducción 
del interesante artículo, en unión del insigne Arqui- 
tecto y de la fam ilia del laborioso D. Venancio Du- 
rango, Maestro de obras, que fué, de la Catedral, a 
los que también se expresa la más profunda gratitud .

t
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Cantidades concedidas para la restauración 

de la Catedral

En el particular de las contestaciones telegráficas y pos- 
tales sobre concesión de recursos para atender de momento a 
la reparación de la ru ina denunciada de la fachada principal 
de la Catedral y a la formación del proyecto de su restaura- 
cion general, se consigna que las Cortes votaron un crédito 
de trein ta y  cinco mil pesetas. Así se hizo, en efecto, y dicho 
crédito se m antuvo en la sección 7.a, capítulo X X , artículo
2.° de los Presupuestos generales del Estado de los años 1904 
al 1912 con carácter determinativo para la Catedral de Cuen- 
ca, y a p a rtir  de 1913 todos los créditos destinados para los 
Monumentos nacionales se refundieron en uno solo con la 
denominación de «Monumentos artísticos e históricos y exea- 
vaciones», librándose para el de Cuenca las cantidades si- 
guientes:
o

/1913. . . . 45.000,00 pesetas.
1914. . . . 40.000,00

11915. . . . 35.000,00 T>
11916. . . . 40.000,00
11917. . . . 53.540,00
1918. . . . 27.533,04 T>

11919. . . —
[1919-20. . . 20.000,00 \>
1920-21. . . 18.893,52 )>
1921-22. . . 25.000,00

A ñ o s  d e .

Dirección facultativa y aprobación del proyecto 

de restauración

Término feliz de los trabajos de esta Comisión fué el nom- 
bramiento del eminente Arquitecto-arqueólogo D. Vicente 
Lampérez y Romea para la dirección facultativa de la res- 
tauración del Monumento conquense, pues que el Sr. Lampé- 
rez, desde antiguo, conocía al detalle y  apreciaba en su justo 
valor las riquezas que atesora la fábrica de la Catedral de 
Cuenca, como 10 prueban los innum erables trabajos dedicados



a ella y  las visitas que en diferentes ocasiones hizo a la fun- 
dación riel noble Monarca castellano, atraído por sus belle- 
zas artísticas que, como el mismo decía, le subyugaban con 
fuerza irresistible.

Del interés y predilección que mereció al eximio artista 
dió una prueba palpable y evidente con el hecho de que el 
proyecto formulado para la restauración del .Monumento de 
la ciudad del cáliz y  la estrella quedó formado y aprobado 
entre el espacio de tiempo, relativam ente corto, que media 
del 11 de Febrero do 1901, en que se le encomendó la magna 
empresa, hasta el 80 do Abril de 1909, en que fue aprobado, 
previa la acción adm inistrativa v facultativa, como se justi- 
íica con las siguientes disposiciones oficiales:

Ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes

—  56 —

Construcciones civiles

R e a l  o r d e n . -  S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido a bien dis־ 
poner que se encargue Y. S. de la dirección facultativa de 
las obras de restauración de la Catedral de Cuenca, perci- 
bien do por este concepto los honorarios que determ ina la ta- 
rifa vigente en el servicio de Construcciones civiles.

De Real orden 10 digo a V. S. para su conocimiento y  de- 
más efectos. Dios guarde a V. S. muchos años. Madrid, ! 1 de 
Febrero de 1904. — D o m ín g u e z  P a s c u a l .—Sr. D. Yicente Lam- 
pórez, Arquitecto.

R e a l  d e c r e t o .— -V propuesta del Ministerio de Instruc- 
ción pública y  Bellas A rtes y de acuerdo con el Consejo de 
Ministros,

Vengo en decretar 10 siguiente:
Artículo único. Se aprueba, de conformidad con los dic- 

támenes emitidos por la Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando y  por la ׳)unta facultativa de Construcciones 
civiles y  con las prescripciones que en los mismos se in- 
dican, el proyecto de restauración de la Catedral de Cuenca 
por su presupuesto de ejecución m aterial, im portante pese- 
tas 858.976,28.

Dado en Palacio a trein ta de Abril de mil novecientos 
nueve.—A L F O N S O .- E l  Ministro de Instrucción públifca y 
Bellas Artes, F austino R o d r í g u e z  San P e d r o .
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Demolición de la fachada barroca

En la página veintiuna y  siguientes de este trabajo que- 
da anotado que por el Sr. A rquitecto diocesano se formuló 
]a denuncia de la fachada principal de la Catedral, por ha- 
bérse acentuado la ru ina desde antiguo iniciada en la mis- 
¡na, y  que se había tratado de contener mediante el corres- 
pendiente apeo proyectado por dicho funcionario, en cum- 
plimiento de acuerdos del Prelado y del Cabildo catedralicio.

Es de justicia consignar que el Gobierno de S. M. se pre- 
ocupó desde el prim er momento de salvar a la Catedral. Para 
ello el Ministro de Gracia y Justicia, con fecha 18 de A bril 
de 1902, comunicó a la Ju n ta  diocesana de reparación do 
templos una Real orden para que por el precitado facultativo 
diocesano se formase un avance de presupuesto de las obras 
más urgentes do apeo y  seguridad del hermoso templo.

Así so hizo en efecto, y  por el indicado facultativo, que 
10 era ¡J. Luis López de Arce, se form ularon varias memo- 
proyectos: uno para atender al desescombro de las ru־ias־1 i- 
ñas y demolición del trozo de muro de la torre, en que esta- 
ban instaladas las dos campanas mayores, y que amenazaba 
desplomarso (proyecto que ascendió a veintidós mil cuatro* 
cientas pesetas); otro sobre apeo do la torre del Angel (a la 
do dieciséis mil cuatrocientas cincuenta), y  otro sobre repa- 
raciones generales (que importó cuarenta y nueve mil nove- 
cientas). Cuyos proyectos la Ju n ta  diocesana, en sesión de 23 
de Abril precitado, acordó rem itirlos con carácter de urgente 
al Sr. Ministro do referencia para su superior aprobación, si 
bien quedaron sin efecto por la declaración de M onumento 
nacional y nombramiento do Arquitecto especial para su res- 
tauración y vigilancia.

Era natural que se atendiese a rem ediar 011 10 posible la 
nueva desgracia que amenazaba al Monumento de Cuenca, 
porque era preciso ovitar a todo trance la repetición de otra 
catástrofe que, sumada a la del hundim iento de la torro do 
campanas, m utilase irreparablem ente 01 templo que adm iran 
propios y extraños.

Así 10 comprendió esta Comisión y anotados quedan sus 
actos para evitarlo; así 10 comprendieron también las perso- 
ñas investidas de representación parlam entaria, y así 10 apre- 
ciaron los Poderes públicos, consignando en los presupuestos 
generales del Estado las• cantidades prenotadas para arb itrar 
los recursos necesarios con que prevenir la catástrofe anun

9
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ciada y para atender a la restauración de la grandiosa Ba- 
sílica.

Queda reproducida la Real orden de 11 de Febrero de 
1903, por la que se encomendó al insigne Arquitecto D. Vi- 
cente Lampérez y Romea el cuidado del que pudiera llamarse 
enfermo, pero tan ilustre y  de tan alta realeza, que era preciso 
sanarlo para bien de las generaciones venideras, como 10 lia- 
bía sido de las pasadas, que admiraron y  fe extasiaron ante 
tan majestuosa belleza, ante concepción artística tan sublime.

Desde luego el Sr. Lampérez, como era natural, acometió 
la ardua empresa planeando un andamio-apeo que sirviese 
para desmontar Ja fachada barroca construida en el siglo 
X V II, con respeto de algunos componentes de la prim itiva, 
por José Arroyo y Luis Arriaga, en sustitución de las agudas 
torres piramidales del Gallo y de la Saeta que el ignoto 
artista  que realizó el pensamiento del Rey de Jos buenos 
fueros puso por remate de la fachada principal, y  que ante- 
puestas a Ja famosa del Angel, que rem ataba la lin terna del 
crucero, sirviesen .como atalayas dol cielo, para constante- 
monte elevarle las preces quo le tr ibutaba 01 pueblo de Cuen- 
ca, enfervorizado por el ejemplo y la predicación constante tío 
sus Sacerdotes, en especial las de sus colosos Prelados, acu- 
ciados por la eterna memoria del Obispo santo (L).

Grande, sublime debió ser el aspecto que ofreciese la Ca- 
tedral de Cuenca con sa stres  torres piramidales, de base cua- 
drangular, inmensa a ltu ra  y esbeltez incomparable; sobre 
todo la del crucero, <!ue rem ataba con un Angel do la Fama, 
quo puesto de pies simbolizaba tañer una trom peta, para con 
sus sonidos proclamar, urbi et nrbi, las excelencias artís 
ticas !101 santo templo, el triunfo de la cruz sobre Ja media 
luna, la religiosidad del pueblo do Cuenca-, el júbilo que pro- 
dujo 011 01 noble Monarca castellano la conquista de Ja inex- 
pugnable fortaleza, verdadera guarida de malhechores que 
asolaJ3a los campos y las ciudades y la cátedra de fe, puesta 
para hacer del pueblo conquense un pueblo cristiano, noble, 
fiel, predilecto y  esclarecido.

Para dar comienzo a su cometido, el Sr. Lampérez en los 
días 14, 15 y 16 de Febrero de 1904, acompañado de D. A n

(1) En las actas del Cabildo de la Catedral de Cuenca de 19 de Ma- 
}7o de 1432, 31 de Mayo de 1509, 9 de M a\o de 1597 y otras, se consi¿»׳- 
nan dafios causados en las torres por descargas eléctricas e incendios, 
y 3e anota que las torres estaban formadas por cruceros de madera re- 
cubiertos de tablas escamadas, y el chapitel guarnecido de hoja de Mi- 
lán; la del Angel por más de cuatrocientos cruceros, y las del Gallo y de 
la Saeta, de menos altu ra, por unos trescientos.



tonio Martínez (1), Aparejador titu la r de obras, nombrado pa- 
1*a las de la Catedral, se personó en ésta para tomar los apnn- 
tes necesarios a la formación del oportuno proyecto dei anda- 
mió, en cimbrado y  apeo, a fin de desmontar la fachada y pri- 
mer tercio de las bóvedas y completar el apeamiento de la 
torre del Angel, que ya había iniciado el Cabildo Catedral.

El Arquitecto precitado, tan pronto como ultim ó el pro- 
yecto de referencia, 10 sometió a la aprobación de la Sup••- 
rioridad, que dándose perfecta cuenta de la urgencia del ca- 
so, 10 aprobó, con exclusión de subasta, según la Real orden 
que a la letra  es como sigue:

«M i n i s t e r io  d e  I n s t r u c c ió n  p ú b l ic a  y  B e l l a s  A r t e s . —  
S u b s e c r e t a r ía . — C o n s t r u c c io n e s  c iv i l e s .

Al Ordenador de pagos de este Ministerio le comunico 
con esta fecha la Real orden siguiente. - « Visto el proyecto 
de apeo, encimbrado y andamiaje para Ja fachada principal 
de la Catedral de Cuenca, presentado por el Arquitecto don 
Vicente Lampórez. — Resultando del dictamen de la Ju n ta  de 
Construcciones civiles que el proyecto expresado está bien 
formado y  merece a ן !robarse.—Resultando de los informas 
emitidos por los Arquitectos Direct 1• y «le este M inisterio 
que el Monumento de que se tra ta  se hulla en estado de in- 
mínente ru ina y que cualquier demora en la ejecución de 
esas obras podría ocasionar daños irreparables.— Consideran- 
do que las condiciones especiales en que so encuentra el tem- 
pío y la urgencia de atenderlas no perm ite aplazarlas con Ja 
tramitación que es necesaria para ejecutarlas por el sistema 
de contrata, S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido a bien ;!probar 
el mencionado proyecto por su importe de tí1.245 peseta* y 
88 céntimos, y disponer que la 1̂ obras se lleven a cabo por el 
sistema de administración, como comprendidas en las que.ex- 
ceptúa de las formalidades de subasta el artículo ltí el vi- 
gente Reglamento de Construcciones civiles».— Lo que tras- 
lado a V. S. I. para su conocimiento y  efectos consiguientes. 
Dios guarde a V. S. I. muchos años. Madrid, 30־ de Agosto 
de 1904. —El Subsecretario interino, A. < 1a s t r o . —>r. Presi- 
dente de la Ju n ta  de Obras de la Catedral de Cuenca».

Desde lue.״ o se procedió a la construcción del andamio- 
cimbra-apeo, y efectuada ésta a la demolición y desmontado 
de la fachada principal y parte de la bóveda indispensable, y 
sin levantar mano se continuó la arriesgaba operación hasta
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(2) El Aparejador D. Antonio M artínez falleció víctim a de penosa 
enfermedad al poco tiempo de comenzada la obra, sustituyéndole don 
Antonio Lanas, que se menciona en el artículo qne se inserta
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llegar a los cimientos, qne fueron convenientemente inspec- 
cionaclos y  reforzados, macizando sus numerosos huecos hasta 
adquirir la solidez necesaria para edificar sobre ellos la nue- 
va fachada y  muros laterales, cuya prim era piedra se colocó 
el día 2S de Septiembre de 1910.

Referente al período de la construcción del andamio-apeo 
y del de desmontar la fachada, se publicó 011 Enero de !907 
un interesante artículo, con grabados, en la Revista de Arqui- 
tectura y Construcción, que se edita en Barco!o 11 a; artículo que 
se reprodujo (aunque sin grabados) en el número octavo del 
Boletín oficial eclesiástico del Obispado de Cuenca, correspon- 
diente al día 20 do Marzo de dicho año, y resultando en ex- 
tremo útil el conocimiento do aquél, pues que refleja con 
toda exactitud la situación de las obras de la Catedral du- 
ran te  este período o momento a que se refiere, so juzga de 
indiscutible oportunidad comprender en este trabajo el de 
referencia, que en su texto y  con los dibujos que los ilustran 
es como sigue:

Arquitectura española contemporánea

Obras ele reconstrucción ele la 
Catedral de Cuenca 

Arquitecto: D. Vicente Lampérez y  Romea

La Catedral de Cuenca es un monumento interesantísim o 
que ha sido hasta hace pocos años mal apreciado, por no decir 
desconocido, en su significación arquitectónica e histórica a 
la vez. Constituye el único ejem plar español de arquitectura 
gótica en su escuela anglo-normanda, y sus elementos típi- 
eos, el triforio y la lin terna sobre 01 crucero, ofrecen caracte- 
res extraordinariam ente dignos de consideración y estudio, 
por ser inconfundibles con sus similares de otras iglesias de 
la misma época.

Fundada por Alfonso V III y  consagrada en los primeros 
anos del siglo X III, la Catedral de Cuenca, que había per- 
manecido bastante olvidada duranto mucho tiempo, fue de- 
clarada Monumento nacional a raíz del trágico hundim iento 
de la torre, y  es objeto al presente de obras de sostenimiento 
y  restauración, dirigidas por el Arquitecto del Ministerio de 
Instrucción pública, nuestro querido amigo y constante co- 
laborado!־ de esta revista, D. Vicente Lampérez y Romea, cu- 
ya competencia en todas las cuestiones histórico-artísticas de 
nuestro arte es tan generalm ente reconocida y  ensalzada.
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Las .partes de esa Catedral que por ruinosas exigían con 
más urgencia so atendiese a repararlas, al hacerso cargo el 
Arquitecto do la misión que le fue conferida, eran la facha 
da pobre obra del siglo X V II, y la lin terna del crucero, tí- 
pica y bella construcción de los siglos X II I  a XIV. Aquélla 
fue preciso apearla y derribarla, para 10 cual se levantó el 
andamio-apeo correspondiente, proyectado de suerte que liu- 
hiera do servir al propio tiempo para la elevación de la nue- 
va fachada, cuyo proyecto está ahora en estudio. El andamio 
en cuestión, ]!echo de madera del país, como era natural te- 
niendo en cuenta cuán abundante y magníficamente se halla 
éste dotado de m aterial leñóso, forma un alto castillejo cen- 
tral, donde está instalada la m áquina-grúa, la cual se desliza 
sobre rieles al objeto de que pueda efectuar con suma facili- 
dad le recogida de las piedras y su descenso o elevación, exi- 
giendo el menor arrastre  sobre las fábricas y arriesgando, por 
tanto, el menor peligro los obreros, toda vez que las opera- 
ciones han de efectuarse desde arriba.

La lin terna del crucero, desquiciada y descompuesta a la 
par por la vejez y por dos incendios, ha exigido un apeo com- 
plicado, especialísimo también por la singularidad del caso 
arquitectónico que constituye la obra de esta linterna, cuyo 
objeto lia de ser evitar su ruina, m ientras llega la ocasión de 
desmontarla y rehacerla. El problema mecánico exigía desde 
luego llevar las cargas de todo el apeo a los cuatro vórtices 
do la planta, en cuyo lugar los pilares torales se alzan en 
condiciones de resistirlas. E l sistema adoptado ha sido el de 
establecer solidaridad entro todas las partos desquiciadas por 
medio de dos «jaulas», una in terior y otra exterior, formadas 
de piezas verticales íntim am ente unidas entre sí por varios 
emparrillados horizontales que las aten. Sin embargo, como 
el vano a salvar con estos emparrillados es muy grande, el 
Arquitecto ha establecido un castillejo central apoyado sobre 
dos cuchillos codales diagonales que salvan la a ltu ra  de la 
bóveda del crucero. Por exceso de precaución se ha auxiliado 
este apeo con tornapuntas exteriores templadas por gatos do 
apriete de acero fundido. Esta obra, que lia exigido cuidados 
especiales de monteo y labra, ha sido ejecutada por carpinte- 
ros de la localidad, los cuales, desconociendo totalm ante esta 
clase do trabajos, han tenido que ser previam ente alecciona- 
dos por el Arquitecto director y el Aparejador D. Antonio 
Lanas. El presupuesto, incluso todas las obras necesarias de 
reposición de cubiertas, pararrayos, etc.,"etc., ha ascendido 
a la cantidad de 17.94o pesetas. Las obras han sido ejecuta- 
das en siete meses.



Lo realizado ya, que expresan los adjuntos grabados, !na- 
nifiesta el im portante estudio verificado en los preparativos 
necesarios para la reconstrucción de la interesante Catedral; 
preparativos que, aunque no participan directam ente del ca- 
rácter artístico que brilla  en otras obras arquitectónicas, por 
constituir la resolución de un problema mecánico 111 vfy i ni- 
portante y  hallarse a la voz Jijado con la posible ejecución 
de esa obra artística, requiere la debida atención y  estudio 
cuando se realiza como en este caso.

Las obras de la Catedral de Cuenca entran ahora en su 
fase más im portante. La reconstrucción de la nueva facha 
da, probleitia artístico-arqueológico de los más difíciles que 
se han dado en España, por tratarse en éste de reconstituir 
con Jas menores libertades posibles Ja fachada que el Monu- 
mentó tuvo, recopilando los pocos datos gráficos y documen- 
tales que existen, y ateniéndose a los caracteres de una es- 
cuela de la que ningún otro Monumento existe 011 España, 
careciéndose, por tanto, de fuentes de in sp ir .ción.—B. P!׳

Y esta Comisión, cumpliendo con su deber, consigna quo 
por el Iltmo. Sr. Dr. D. Cruz Laplana y Laguna, Obispo de 
Cuenca, so ordenó facilitarle la preinserta copia de la Real 
orden «le 30 dó Agosto de 1904 y demás antecedentes anota- 
dos, que con toda diligencia hizo el persm al de Secretaría, y 
a D. Regino Pérez de Ja ־>ala, Arquitecto del Catastro urbano 
de esta provincia, quo facilitó el número 174, de Enero de 
1907. de la Revista precitada en queso publicó 01 artículo de 
referencia, cuya reproducción autorizó 1). Miguel Yega y 
March, A rquitecto y  Director propietario de aquélla. A to- 
dos el debido reconocimiento y gratitud.
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El proyecto de restauración

M ientras se efectuaba la arriesgada empresa de la demo- 
lición de la fachada barroca de la Catedral, el Sr. Lampérez, 
en la soledad de su despacho, trabajaba sin descanso en el es- 
tudio del proyecto que se le había encomendado; proyecto 
que, aunque con algunas modificaciones, fue aprobado por 
Real decreto de 30 de A bril de 1909, que ya se deja anotado, 
y  con el acuerdo de la Ju n ta  de obras, determ inada en el ar- 
tículo 5.° del Real decreto de 13 de Agosto de 1876 quiso di- 
vulgario para su inmediato y general conocimiento (L).

Para ello hizo una exposición pública de los planos (con- 
jun to  y detalles) durante los días 11, 12 y  13 de Jun io  de 
1909, en las oficinas del Palacio episcopal; mandó hacer 
una reproducción en escayola de la m itad del proyecto, que 
se exhibió en Ma Irid, en la exposición general de Bellas Ar- 
tes de 1910, y  que actualm ente está expuesto en una v itrina  
guarnecida de cristales, hoy colocada en el vestíbulo de la 
Sala capitular, y  amplió más su deseo publicando en 1912 
una interesante monografía, ilustrada con grabados, en la ' 
precitada Revista de Arquitectura y Construcción, con el título 
de «La fachada principal de la Catedral de Cuenca».

El eminente Arquitecto-Arqueólogo ya había dado prue- 
bas fehacientes del conocimiento y aprecio que le merecía la 
Catedral de Cuenca, publicando, referentes a ella, apreciadí- 
simos trabajos, entre los que sobresalen el que queda repro- 
ducido de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, el in- 
sertado en el número de 8 de Octubre de 1900 de La Ilustra- 
ción Española y Americana y  el que 10 fue en el número de 
Jun io  de 1901. del Boletín de la Sociedad Española de Excur- 
siones, todos ilustrados con profusión de grabados, y  era na- 
tu ra l que quien había demostrado tanto interés por el tem- 
pío m ayor conquense, llevado de su particularísim o entusias- 
mo, acreciese aquél al serle confiada oficialmente su direc- 
ción, hecho revelador de un indiscutible acierto, pudiendo es- 
tim arse que desde los días 11 de Febrero de 1904 y  30 de 
A bril de 1909 comienza una era de prosperidad para la fun- 
dación de Alfonso V III  de Castilla.

Y esta Comisión, siguiendo su deseo de acum ular en su

(1) E l prenotado Real decreto de 18 de Agosto de 1876, organiza 
las Ju n ta s  diocesanas de construcción y reparación de templos y edifi- 
cios»eelesiásticos.
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ofrenda al M onumento Nacional do Cuenca cuanto haga re- 
ierencia al mismo, se complace en reproducir el precitado 
trabajo del Sr. Lampérez, para 10 que está debidamente !111־ 
torizada por su autor y por el ilustre Arquitecto D. Manuel 
Yega y March, Director-propietario de aquella Revista, y  a 
quienes so reitera el debido testimonio de reconocimiento y 
gratitud  por su atención y cortesía; cuyo trabajo, en su texto 
y con los grabados que 10 ilustran , es como sigue:

La' fachada principal de la Catedral de Cuenca

La historia de la Catedral de Cuenca, fcu gran importan- 
cia artística y  su lugar propio en el cuadro monumental es- 
pañol, han sido ya estudiados en diversos trabajos y docu.- 
mentos, entre los que citaré el eruditó informe de la Real 
Academia de Bellas A rtes de San Fernando sobre declaración 
de monumento nacional (Gaceta del 27 de Agosto de 1902), el 
artículo del que esto escribe en la Revista de Archivos, Biblio- 
tecas y  Museos (Diciembre 1902) y la Memoria del proyecto 
de obras de restauración presentado al Ministerio de ln struc- 
ción pública al encargarm e de su dirección en 30 de Abril de 
1903. Bastará recordar aquí los datos principales, a saber: la 
fundación de la Catedral por Alfonso V III a poco de la con- 
quista de Cuenca (1 177) (l); su consagración por el Obispo 
Ximenez de Rada antes de 1208; su probable conclusión ha- 
cia 1250, y  su encasillado dentro del estilo ojival, en la es- 
cuela anglo normanda, de cuyos caracteres típicos es hoy 
ejemplar único en España. Pero si no hay por qué repetir 
10 ya dicho en este orden de ideas, se impone cierto desen- 
volvimiento acerca de las etapas de construcción y  de los ca- 
racteres de las distintas partes que a ellas corresponden.

La Catedral de Cuenca, como la mayoría de las iglesias 
medioevales, fue consagrada faltando aún mucho para su ter- 
minación. Bastaba que 10 estuviese la cabecera o parte absi- 
dal para que en ella se alojase dignam ente el culto. Después 
las obras sufrían, casi siempre, aplazamientos más o menos 
largos, con los consiguientes cambios de dirección, de plan y 
hasta de estilo. En esta Catedral adviértese perfectamente la 
dualidad producida por este hecho. La cabecera y la nave del 
crucero pertenecen al estilo ojival primario, casi transitivo,

(1) En 1182, según los historiadores del Obispado (V. Noticias de 
todos los limos. Señores Obispos que kan regido la Diócesis de Cuenca. 
por el Dr. D. Tritón Muñoz. Cuenca, 1860, pág. B70).
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todavía con numerosos dejos de sabor románico: planta de 
cinco capillas de frente (hoy faltan las cuatro laterales des- 
tra ídas al hacer la giróla en el siglo XV); pilares alternati- 
vamente monocilíndricos y baquetonados; bóvedas de cruce- 
ría  sexpartitas; contrafuertes; carencia de triforio; cornisa 
exterior con simples canecillos, suma parquedad en la de- 
coración; perfiles y demás detalles seini-románicos. Mucho 
hajr en toda esta parte que marca la huella cisterciense, tan 
poderosa en la España de los días anteriores a la victoria de 
las Navas.

En el brazo m ayor del monumento todo cambia, convir- 
tiéndose en obra del más puro estilo ojival de apogeo en su 
escuela anglo-normanda, riquísim a y exuberante; consór- 
vanse las bóvedas sexpartitas, pero con pilares baquetonados; 
se afinan los perfiles; aparecen los arbotantes y el triforio, 
y  llónanse las tracerías de éste, las archivoltas, las cornisas, 
los intercolumnios y  los capiteles, de crochets, hojarascas, ca- 
bezas y bichas del mejor estilo gótico. La prim era parte de la 
obra, en suma, pertenece a la escuela cisterciense con influen- 
cias anglo-normandas en cuanto a la disposición general, pero 
a la de los grandes monumentos de la Isla de Francia, en 
cuanto al estilo ornamentista; sus fechas probables son las 
de 1208-1250.

De los sucesivos períodos de la construcción sólo interesa 
aquí la cita escueta. En el siglo X IV  se hacía probable- 
mente el segundo cuerpo de la linterna del crucero, cuyo 
prim ero es contemporáneo de la cabecera; en el X V  el Obispo 
Barrientes demolía las capillas absidales laterales y cons- 
truía, hacia 1457, la espléndida y doblo giróla im itando la 
de la Catedral de Toledo; en el X V I se rasgaba el hastial del 
Norte para labrar el famoso arco de Jam ete, y en el XVIT se 
hundía o era derribado el hastial principal y se levantaba 
una fachada barroca. Esta es la parte de la Catedral cuya 
historia aquí nos interesa, historia que comprende tres éta- 
pas: la fachada ojival prim itiva, la fachada barroca del si- 
glo X V III, la fachada que ahora se proyecta y  empieza a 
construirse.

La fachada ojival prim itiva. Demolida al labrarse la del 
siglo X V II, sólo por un trabajo de reconstitución arqueoló- 
gica puede deducirse cuáles serían su disposición y forma; 
trabajo que hube do acometer como antecedente indispensa- 
ble para mi proyecto de nuevo hastial. De tal labor dedújose 
también algo m uy interesante, la existencia de tal fachada, 
puesta en duda por Quadrado cuando dijo que la obra barro



ca acaso revistió «la armazón todavía desnuda de Ja fábrica». 
Los datos que van a continuación 110 admiten discusiones so- 
bre este asunto.

Construido el brazo m ayor de la Catedral, como queda 
dicho, entre 1208 y L250, en estilo ojival anglo-normando en 
cuanto a la disposición, y de la Isla de Francia en cuanto a 
la ornamentación y detallas, claro es que a estas mismas es- 
cuelas debió de pertenecer la facliada. Por si no bastaba la 
lógica de esta premisa, 10 han confirmado los estudios y des- 
cubrimientos hecJios en los trabajos de restauración. F iguran  
en prim er lugar los restos de la cimentación (indicados con 
tinta am arilla en la figura adjunta) encontrados al replan- 
tear y fundar la nueva fachada; restos de manipostería y  si- 
Hería, indicadores de una triple portada con machos interme- 
dios, con grandes derrames, en la disposición característica de 
las grandes portadas góticas. La confirmación y complemento 
de estas indicaciones es de carácter documental, pero indudable 
e interesantísima. Buscando en el archivo y en Ja Catedral 
m iniaturas, grabados, sellos u otros elementos de informa- 
ción gráfica sobre la antigua fachada, di, en la llamada ca- 
pilla honda, con una serie de cuadros de medianísimo valor 
artístico en sí mismos, que representan escenas do Ja vida de 
San Ju lián . Son obras de fines del siglo X V I, a juzgar por 
los trajes con que el pintor, incurriendo en los anacronismos 
al uso en la época, vistió a los conquenses de la centuria X II.‘1 
y a la torpísim a imitación del T intorctto que su manera de- 
muestra. En uno de ellos (que reproduce la fotografía adjun- 
ta) el santo Obispo de Cuenca, desde 01 atrio de la Catedral, 
bendice la ciudad, ahuyentando con ello la peste que la asóla; 
y en acción de gracias el Cabildo en pleno sube procesional- 
mente a la erm ita del Socorro. La perspectiva de ésta, de la 
Hoz del Huócar, de la Catedral y  del palacio episcopal que 
detrás se ve, 110 admiten dudas; el pintor representó a Cuen- 
ca, pues idéntico conjunto se divisa hoy, salvo el obstáculo 
de algunas casas, modernas con relación a la época en que fue 
pintado el ,cuadro. Tenemos, pues, en éste una representación 
del cuerpo bajo de la fachada gótica, y por ella se sabe que 
constituía un gran conjunto de espléndida decoración en el 
tipo general de las grandes portadas ojivales. Contenía las 
tres puertas abocinadas, con Jos elementos característicos; 
mainel con una estatua de la Virgen en la puerta del centro, 
tímpano esculpido con simulacros, que por la ac titud  de J<1§ 
figuras parece representar a Cristo Juez con la Virgen y  ;San 
Juan  implorantes, 10 quo indica, según la iconografía.¿e la 
época, 01 Juicio final como tema de composición; en los tím-
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panos laterales había rosas; entre las archivoltas sendas arca- 
das contenían santos; la composición ornam ental de las jam- 
bas con columnas y  ostatuas revolvía cubriendo los contra- 
fuertes laterales, y todo el cuerpo term inaba por una cornisa 
horizontal sin gabletes sobre las puertas. Como se ve, el dato 
es completo y  sólo falta la interpretación de los detalles. ¡Lás- 
tim a grande que el pintor, tomando el punto de vista más 
lejano, no nos haya dejado la representación de los cuerpos 
altos de la fachada.

Por modo valioso compensan tal falta los elementos y da- 
tos arquitectónicos que existían en la fachada del siglo X V II. 
H ay que notar que sus constructores, por caso raro en la ópo- 
ca, pusieron especial cuidado en conservar la disposición ge- 
neral y las Unes de la fachada gótica, y hasta aprovecharon 
trozos enteros de ella, como luego se detallará. En efecto: te- 
nía un prim er cuerpo con tres puertas separadas por contra- 
fuertes, cuyas puertas eran abocinadas, de arco apuntado 
con mainel (la central) y tímpanos y nichos laterales para 
estatuas; un segundo cuerpo retirado sobre el primero, com- 
puesto de una zona central que dejaba un paso in terior (el 
antiguo triforio), un arco apuntado cobijando una rosa, gran 
cornisa horizontal y dos torres laterales cuadradas en el pri- 
mer piso, con grandes ventanas, y octógonas en el segundo. 
Esta disposición, estas líneas y  estos detalles son inusitados 
en Jas fachadas barrocas o neoclásicas, construidas delante de 
iglesias románicas o góticas en los siglos X V II o X V III (Ca- 
tedrales de Tortosa, Gerona, Santiago, Lugo, Pamplona...); 
prueba de 10 fiel do la traducción de la de Cuenca. Y es que 
la obra conquense, más que una reconstrucción fue un re- 
frentado, como he podido comprobar en el transcurso de las 
obras, en el cual se conservaron fragmentos im portantes de 
la fachada ojival.

Figuraba en aquélla^ como elemento principal, el arco 
transversal último de la nave y la rosa gótica: aquél, trasdo- 
sando todo el grueso del hastial, era apuntado con tres, órde- 
nes de dovelas hacia el interior, con ornamentación en esta 
parte de hojas y crochets; la rosa era de sistema radial con 
columnillas, y estaba acompañada de dos menores cuatrilo- 
buladas. Detrás del basamento del gran arco estaba el paso 
del triforio comunicando con los laterales, del cual descubrí 
las prim eras hiladas, conservadas por la obra del siglo XVTH, 
empotradas en la manipostería. Dicho paso rodeaba las to- 
rres y  se comunicaba con el hueco de éstas por una puerteci- 
lia, según lia aparecido igualmente en la demolición de la to- 
rre del lado Norte; en su parte del fondo (hacia Oriente), los



constructores barrocos conservaron todo un lienzo de muro• 
Se componía de uno doble, dejando un paso intermedio, con- 
tinuación del general del triforio; por el interior tuvo un 
arco que correspondía en a ltu ra  con los primeros de la nave, 
por el exterior se decoraba con una arquería ciega (por 10 
menos en la zona baja). En el interior la obra del siglo X V II 
(que, como se dirá, alcanzó a los primeros tramos de las bó- 
vedas) respetó los arcos transversales do las naves bajas que 
son de dobles anillos con riquísim a ornamentación de hojas, 
las bóvedas de crucería, cupuliformes y con ojo central, prue- 
ba de la existencia de dos torres de campanas; los triforios y 
la bóveda de crucería de la nave alta.

Otras fuentes de información sobre la antigua fachada 
son los fragmentos encontrados en el relleno de 10 demolido. 
Son de interés capital, pues sirven para probar, sin género de 
duda, el estilo y época de aquella obra. E ntre ellos, bastante 
numerosos, son de notar los siguientes: dos cabezas de esta- 
tuas de personajes coronados, acaso representativos de los re- 
yes fundadores Alfonso V III  y Leonor de Inglaterra; un pre- 
cioso florón de remate, un doselete y capitel compañero de 
los existentes en el triforio; basas y columnas pequeñas; arran- 
ques de una arquería de 110 grandes dimensiones; capitelillos, 
dovelas y claves de nervios de bóvedas; tambores de columnas 
adosadas a un muro, etc., etc. Todos estos fragmentos perte- 
necen al más puro arte decorativo francés del siglo X II I  y 
son hermanos de estilo de los de la nave m ayor do la Cate- 
dral. En cuanto a las cabezas, tienen los rasgos típicos del es- 
tilo escultórico que en España llamamos Alfonsi: los ojos obli- 
cuos y la sonrisa calificada por los arqueólogos de egmética, 
por analogía con la típica de las famosas estatuas del arcaís- 
mo griego.

Es de la m ayor im portancia señalar que estos fragmentos, 
además del sello artístico tan elocuente, indican varios datos 
de composición de la antigua fachada. Así la abundancia de 
dovelas de nervios acusan la existencia de bóvedas de cruce- 
ría que no podían estar más que en 103 cuerpos altos de las 
torres, puesto que las de las naves fueron conservadas. Los 
salmeres y  remates de arquerías parecen comprobar que 
la hubo, completando el arranque existente en la torre del 
Norte. El doselete adosado al capitel, hermano de los del tri-  
forio interior, hace presum ir con fundam ento que hubo en la 
fachada tracerías como en la de aquél.

Punto del m ayor interés es el de conjeturar cómo termi- 
naría la fachada, al cual puede intentarse una solución por 
el estudio de las cubiertas. En la lin terna del crucero existe



—  n  —

ana roza, bajo un vier te-aguas, indicadora de los antiguos 
faldones del tejado; era, pues, de poca pendiente y  muy re- 
bajada, y 10 confirman las ventanas de la misma linterna, 
que habían de quedar al descubierto, 10 cual, sólo era posible 
con un tejado rebajado. A tal cubierta no puede correspon- 
der piñón agudo (como en la Catedral de León) o ático ele- 
vado (como en la de Burgos). Es probable, en consecuencia, 

« que el rem ate del hastial conquense fuese en cornisa hori- 
zontal.

Resumiendo todos estos datos puede intentarse, con visos 
de probabilidad, un concepto general de la disposición y  for- 
ma de la fachada obra del siglo X III:

1.a Perteneció al estilo ojival de apogeo y  dentro de el a 
una escuela m ixta de anglo-normanda y  francesa, en la que 
está hecho el brazo mayor.

2.a E l cuerpo bajo tuvo tres puertas monumentales con 
arcos abocinados, cuya decoración de columnas y estatuas 
revolvía en los contrafuertes extremos de la fachada. Había 
nichos con estatuas entre las arquerías; tímpano esculpido en 
la puerta  central y  calado con rosas en las laterales. Rema- 
taba por una cornisa horizontal.

3.a El segundo cuerpo tenía una zona central en la que 
se manifestaba, entre grandes contrafuertes laterales, el arco 
final de la nave, cobijando una gran rosa. Probablem ente esta 
zona se term inaría sin piñón, con una gran cornisa horizon- 
tal sobre una arquería corrida, correspondiente al ándito ge- 
neral de la cornisa del brazo mayor. Detrás de esta zona ha- 
bía un paso que unía los triforios.

4.a En los extremos de ellas estaban las torres montadas 
sobre los primeros tramos de las naves bajas, prismático-cua- 
dradas en la prim era parte y octogonales en la segunda. E 11 
aquélla, en sus frentes y costados, había grandes huecos co- 
rrespondientes a los del triforio interior, y sobre ellos proba- 
blemente correría la galería, ciega en el testero y  abierta ha- 
cia adelante. Varias bóvedas de crucería debían subdividir la 
a ltu ra  de las torres. Respecto al modo de estar coronadas es- 
tas torres no hay dato ninguno para deducirlo.

La jachada barroca del siglo X V II.—Ninguno de los his- 
toriadores de Cuenca ni de su Obispado traen noticias de qué 
clase de accidente ocurrió a su fachada ojival: nada se habla 
de hundimientos; los incendios acaecidos y conocidos son pos- 
teriores a la obra de la fachada, y algún otro no ' apuntado 
hubiese dejado huellas en los restos de la gótica, que no han 
aparecido. ¿Pudo ser simple deseo do reforma el que condenó
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a ]!inerte el hastial viejo? Cuesta creerlo. E l silencio total 
sobro este punto, de noticias y papeles, es extraño.

Ello es que al final del siglo X V ÍI la obra gótica existía, 
puesto que la reprodujo el pintor de la vida do San Julián , y 
que en 16(34, según Llaguno y  Ceán Bermúdez, y algo antes 
según el hallazgo mío de que hablaré, cpmenzóse la empresa 
de refren lar y  reconstruir 10 antiguo, haciendo la fachada 
que aquellos autores calificaron de mezquina y  de mal gusto 
v Quadrado llamó «parodia temeraria» de la obra gótica. Para 
rectificar la fecha de la fábrica que el insigne Ceán fija de 
1664• a 1660 bajo la dirección de José Arroyo y supone con- 
tinuada después, con la de Luis Arriaga, opongo el dato del 
])rimero de aquellos años grabado en cifras de gran tamaño 
en una piedra de la cornisa alta, que halló al hacer el derri- 
bo. Por la colocación de este sillar la fecha parece referirse a 
la conclusión de la obra, o por 10 menos al año en que se 
hacía la cornisa. El dato no es, sin embargo, de gran interés.

De quiénes fueron el maestro A rroyo y  su sucesor A rria- 
ga, sabemos algo, no mucho, por Llaguno y  Ceán. El primero 
trabaja en Cuenca construyendo la Casa de la Moneda, en 
1664, en colaboración y compañía del segundo; más tarde se 
le encuentra ocupado en obras hidráulicas, como fueron el 
zampeado del puente de Toledo, de 1682 a 1690, y la acequia 
del Jaram a en Aranjuez, el !69.3. De A rriaga se conocen, 
bajo la fe de Llaguno y  Ceán, su citada colaboración en la 
Casa de la Moneda de Cuenca y  su continuación de la facha- 
da en I 669 ( l).

Tímido anduvo para las costumbres de la época el maes- 
tro Arroyo al acometer esta obra. Como dicho y  demostrado 
queda, no se lanzó a una invención pseudo-clásica, completa- 
mente suya, sino que se contentó con un refrentado en mu- 
chos sitios, y, en otros, con una «parodia temeraria», según 
la exacta frase de Quadrado, de la obra gótica. La fotografía 
adjunta exime de una descripción detallada sobre la sucinta 
que arriba queda hecha. Confírmase a la simple inspección, 
que el agrupam iento de cuerpos y  la disposición de puertas 
y torres, nada tiene de clásico y sí mucho de gótico. H ay más: 
los detalles 10 son igualmente. Así, nótense las jam bas y  ar- 
chivoltas abocinadas, los nichos para estatuas y los análogos 
colocados arriba, entre las archivoltas, las ventanas en los 
tímpanos de las puertas menores y  las estatuas en el del ma

(1) No clicen estos autores la fuente de sus noticias en lo relativo a 
la Catedral de Cuenca, lo que es de sentir, porque serviría de compulsa 
con 10 que dice el Sr. Muñoz (ob. cit., pág. 457),, de no liaber encontrado 
dato alguno sobre la construcción de la fachada de que aquí se tra ta .

11
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yor, todo 10 cual puede compararse con 10 representado en oí 
cuadro del siglo XVI: en el segundo cuerpo, las fajas latera- 
los con imágenes bajo doseletes, las pirámides y pedestalillos 
con bolas, traducciones, a 10 barroco, de los pináculos, el cam- 
bio de planta de las torres y tantos otros detalles.

El conjunto era, por consecuencia natural, una obra inar- 
mónica, por la mezcla de pilastras dóricas y arcos apuntados, 
de góticos doseletes y frontones; de ventanas adinteladas y 
tracerías; desdichada por el mal gusto de la concepción y 10 
tosco de la ejecución; y mal equilibrada y construida, por 10 
imperfecto de las uniones de Jas fábricas nuevas y de las vio- 
jas. Por todo 10 cual, pronto comenzaron las señales de rui- 
ñas, exigiendo ya, en 1703, el reconocimiento de un arqui- 
tecto, lr r. Francisco de San José (1), con reparaciones, que 
continuaban en 1773.

Las lamentables obras de Arroyo y Arriaga alcanzaron 
también al prim er tramo de las naves, substituyéndose los 
pilares baquetonados y los arcos moldurados por recios ma- 
chos pseudo-clásicos, rígidos entablamentos y  lisas archivol- 
tas; mas con igual sentido del arriba apuntado, dejáronse 
dentro de aquellos maclios trozos im portantes de los pi- 
lares góticos, y bóvedas ojivales, y  por economía, y como re- 
fuerzo, se macizaron los triforios y pasos interiores de las to- 
rres.

La fachada moderna. - El hundim iento de la torre de las 
campanas (que constituía un cuerpo adosado a la nave del 
crucero, y ninguna relación tenía con la fachada), atrajo la 
atención de las gentes sobre la Catedral de Cuenca, y fue 
causa originaria de su declaración de monumento nacional en 
27 de Agosto de 1902. El reconocimiento facultativo que a 
esto siguió declaraba en estado de ru ina el cuerpo alto de la 
fachada, por 10 que, al encargarse de la dirección de las obras 
de restauración el que esto escribe, en 1903, hubo de proce- 
der a un atirantado y entablillado provisional de toda la parte 
central y alta. Hendida, abolsada y terriblem ente desploma- 
da, no tenía arreglo posible y hubo que proceder a su derri- 
bo, planteándose el problema de la construcción de una nueva 
fachada. La tarea me ocupó cuatro años, y en el de 1907 pre- 
senté a la Superioridad un proyecto, de cuya memoria están 
tomados los principales párrafos e ideas de este escrito.

El primero e importantísimo punto a tra ta r  en aquel es- 
tudio, fué el del estilo en que había de proyectarse la nueva

1) M u Doz, ob. cit., pág. 457.



fachada. Tres soluciones se presentaban: 1.a, la reconstrucción 
exacta de la demolida últimamente; 2.a, la construcción en el 
estilo gótico del brazo m ayor de la Catedral, tratando de acer- 
carse 10 más posible a la prim itiva; 3.a, la construcción en un 
estilo actual. El punto a discutir lleva en sí toda la teoría de 
las restauraciones; magno problema de la A rquitectura con- 
temporánea. No voy a detallar aquí los puntos de vista que 
entraña, 10 que lie hecho en otro trabajo (I); sólo haré sinte- 
tizar los diversos razonamientos aducidos por los restaurado- 
res y  los antirrestauradores.

Los primeros sientan que los monumentos arquitectónicos 
son tipos expresivos de cada época, por 10 cual debemos pro- 
curar devolverles su integridad y  su estilo, puesto que la uti- 
lidad y unidad son bases de belleza arquitectónica, y esta res- 
tauración es posible, por cuanto los elementos arquitectónicos 
son perfectamente reproducibles, por no ser de ejecución j;«?־־ 
sonai como los del arte pictórico. Los antirrestaur adores sos- 
tienen que en esta operación se quita al monumento la auten- 
ticidad y el valor poético, y con ella se comete una verdadera 
falsificación, con todos los peligros inherentes, por 10 cual es 
preferible que los monumentos se derrum ben y se pierdan, o 
reconstruir las partes necesarias en los estilos actuales, como 
se ha hecho en todas las épocas de la historia; y en últim o 
caso conservar y no restaurar, según la fórmula inglesa.

No cabe duda que. ésta es la más conveniente y  sensata; la 
dificultad consiste en saber en qué consiste la conservación, 
pues como los monumentos son caducos necesariamente, si no 
11a de dejárseles perecer (teoría bárbara y  puram ente pinto- 
resca, que no merece combatirse); hay que substitui]• los ele- 
mentos que los sostienen y que se volvieron viejos, por 
otros nuevos, y si éstos se hacen en el estilo originario del 
edificio tenemos ya una verdadera restauración. Cabe el ha- 
cerlo en el estilo actual. Pero ¿qué arquitecto pondría su fir- 
ma en un proyecto de substitución de un pilar de la Catedral 
de Toledo por un poste de hierro laminado; de una de las 
magníficas tracerías de la de León por un bastidor modernis- 
ta, o de la techum bre labrada y policromada de la mezquita 
de Córdoba por una Polonceau?

La teoría del estilo actuaPen las restauraciones fuera sen- 
sata (hasta cierto punto nada más), si en la época presente 
tuviéramos alguno verdaderam ente arquitectónico y  repre
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(1) «La restauración de 10« monumentos arquitectónico«:». Memoria 
presentada y discutida en el «Congreso A rtístico Interuacionale de Ro־ 
ma» de 1911.
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sentativo de nuestro tiempo y de nuestro arte, cosa que, por 
desgracia, nadie se atreverá a sostener. Y el ejemplo que, co- 
mo de fuerza, se saca a colación, de 10 hecho en todas las épo- 
cas, que aplicaron sus estilos, no es cierto en varios puntos y 
aspectos. Si estudiamos muchos de los edificios antiguos po- 
dremos ver los esfuerzos hechos por sus autores para respetar 
y  rem edar en 10 nuevo las formas y  líneas de 10 viejo (1), de
10 cual basta citar un ejemplo: el de la fachada barroca de la 
Cat*dral de Cuenca. H ay más: cuando la obra nueva se ha- 
cía para completar un edificio, los antiguos tam bién 10 hacían 
en el estilo originario para conservar la unidad (2). No es 
cierto, pues, la absoluta adopción, por los maestros de otras 
épocas, del estilo actual de cada uno.

E l respeto a las distintas manifestaciones históricas del 
arte, es justo, necesario y obligatorio para cada restaurador, 
que no debe destruirlas por desmedido amor a la unidad. En 
el caso en que no pueda prescindiese de la demolición de una 
gran parte, que sin tener unidad con el monumento sea de 
belleza indiscutible y  de interés para el proceso histórico do 
la A rquitectura, se impone la reconstrucción fidelísima. Pero 
si esa parte, además de deshacer el conjunto artístico es mala 
y  no sirve más que para justificar el sabido hecho de que en 
todo tiempo hubo artistas mediocres, el restaurador hará bien 
en no respetarla, volviendo por los fueros de la unidad tan- 
tas veces mentada.

Resumen: una restauración en el estilo originario no es 
una falsificación, puesto que tal palabra significa la substitu- 
ción de una cosa buena por otra mala, y  las formas arquitec- 
tónicas son perfectamente reproducibles, por no ser persona- 
les. Con la restauración el edificio se conserva con unidad e 
integridad, cosas ambas de capital im portancia para la bellez'a 
arquitectónica Queda al arquitecto el cuidado de rehacer 10 
menos posible, de conservar todos los elementos que 10 adini- 
tan, de no inventar nada, y  si 10 hace por necesidad absoluta, 
m arcarlo de modo que no pueda inducir a error en 10 futuro. 
Cuestiones son éstas de prudencia, cuidado, saber y expe- 
riencia.

Expuestas estas opiniones, no podrá dudarse cuál es la 
solución que prefiero y propuse para la fachada de la Ca- 
tedral de Cuenca. La reconstrucción exacta de la  barroca

(1) Véanse los ejemplos citados en mi trabajo: «La restauración de 
los monumentos arquitectónicos».

(2) Idem id. id.
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demolida sería absurda por tratarse de una obra absoluta- 
mente mala, como arte y como' construcción. E l estilo actual 
110 me ofrecía solución, pues debo declarar que, aun admi- 
tidos como definitivamente formados los diversos matices 
del modernismo, jamás me hubiese atrevido a cerrar la bellí- 
sima y severa nave ojival de Cuenca con una fachada conce־ 
bida en el racionalismo belga de ,Hancar y de Horta o en la 
neurótica m anera de la escuela de Darmstad, o en el absurdo 
y antiestético (y ya muerto) estilo tenía, o en el clásico bi- 
zantinizado de la ú ltim a evolución de los vieneses y de su 
apóstol Otto W ágner, o en el Renacimiento modernizado de 
los italianos, o en el simbolismo personal del catalán Gaudí, 
o en el seco y  antipático hormigón armado de Baudeau.

Mi opinión, pues, se declara por el nuevo proyecto de la 
fachada de la Catedral de Cuenca, en el estilo ojival del si- 
glo X III, tratando de acercarse a las formas presumibles de 
la que existió, y de las conocidas de la que existe, no con áni- 
mo de engañar a nadie sobre la autenticidad de mi obra (si 
fuese tan afortunado que acertase a hacerla tan hermosa co- 
mo la antigua), sino con el deseo de restablecer en 10 posible 
la unidad y con ella la belleza del monumento. Y, si mi obra 
se califica de pastiche, como es uso corriente entre los anti- 
?■restauradores, creo que será el más aceptable, pues no hu- 
biese sido menos pastiche la reconstrucción de la fachada ba- 
rroca o su construcción en un estilo actual.

En mi deseo de alcanzar la más exacta reproducción del 
hastial prim itivo de la Catedral conquense, dediqué especial 
estudio a las investigaciones concluyentes a mi proyecto. Los 
datos documentales, gráficos y arquitectónicos que adquirí y 
depuró, quedan expuestos en las páginas dedicadas a la fa- 
chada ojival prim itiva, y  el resultado o resumen de cómo fuera 
esa fachada, es el expuesto al final de esas páginas.

Tratando además de cristalizar todos esos datos y antece- 
dentes en una form a  arquitectónica ya conocida, no encontré 
en los monumentos españoles ninguno que cumpliera todas 
aquellas condiciones de estilo, escuela, disposición y  factura.

El exotismo y la singularidad de la Catedral de Cuenca 
obliga a buscar en los monumentos extranjeros la fuente de 
inspiración; y  la doble escuela a que pertenece el nuestro 
hace que la encontremos en dos grandes Catedrales france- 
sas: en la fachada principal de la de París y en el conjunto 
de la de Coutances. E l hastial de Notre Dame (1218-1235), la 
obra maestra del ojival prim ario de la Isla de Francia ofrece 
un conjunto que conviene con el quo dan los antecedentes de
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la de Cuenca. La de Coutances, la más normanda de las 
grandes iglesias de la región (1208-1233 (?), reúne muchas 
características dol estilo que se acuerdan por modo notable 
con los de la iglesia conquense. Ambos monumentos me sir- 
vieron, no de modelo, sino de guía, para componer y comple- 
tar 10 que el estudio directo de los datos de la Catedral de 
Cuenca me dieron como pies forzados de la composición.

No voy a describir detalladamente mi proyecto: 10 hacen 
innecesario la consideración de que he procurado, en 10 posi- 
ble, reproducir la fachada antigua, y ésta ha sido ya descri- 
ta: además las ilustraciones que acompañan suplen ventajo- 
sámente todo análisis (I). En conjunto la fachada se compone 
de tres partes o zonas en el sentido horizontal, divididas a su 
vez en otras tres en el vertical; es decir, que es la manifesta- 
ción exterior de la estructura interior, como siempre se hizo 
en la buena época de la A rquitectura ojival. Corresponde la 
prim era de aquéllas a la altura de las naves bajas, la segunda 
a la del triforio y nave alta, y la tercera al cuerpo de cam- 
panas de las torres y remates de éstas. En la prim era zona 
van las tres puertas, compuestas, según los datos do conjunto 
y de detalle, que nos dan el cuadro de la vida de San Julián, 
descrito. En la segunda, los elementos obligados, el arco y la 
rosa, conservados en la fachada barroca; siendo de notar que, 
en planta, esa zona central avanzaba sobre las líneas de las 
torres, 10 que me ha obligado, por razón mecánica, a la colo- 
cación de dos contrafuertes que se opongan, en el sentido de 
la línea general de frente, al empuje del gran arco. En las 
zonas de las torres se reproducen las tracerías del triforio in- 
terior, como es caso m uy general en la época y el estilo. El 
conjunto se estriba lateralm ente por dos grandes contrafuer- 
tes asimétricos, pues el uno aloja una escalera de más impor- 
tancia y  la tiene, por 10 tanto, en la composición arquitecto- 
nica. La coronación de esta zona es, por las razones dichas, 
en línea horizontal y  con una galería general. La rompe en 
el centro el simulacro con la efigie de San Julián: inspiróme 
su composición el haberlo en la fachada barroca, reñejo acaso 
de otro que tuvo la prim itiva ojival.

La composición de la tercera y  ú ltim a zona de la fachada 
ha sido la de mayores dificultades, con no ser pocas las en- 
contradas en las zonas bajas. Paitan  por completo los datos 
que perm itan conjeturar cómo fueron los cuerpos altos de 
las torres, y sólo el haber habido en la fachada barroca unos

(1) Quien quisiere seguir al detalle los razonamientos de composi- 
ción, consulte la Memoria oficial del proyecto.
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cuerpos de rem ate prismático, octogonales, y la razón esté* 
tica del aligeram iento de la masa, me hacen suponer que pu- 
dieran ser así los de la obra ojival. Libre, por 10 tanto, en la 
composición de esta parte, he tomado como fuentes de inspi- 
ración la linterna del crucero de la Catedral de Coutances en 
cuanto al conjunto, y las torres do Notre Dame en ciertos de- 
talles y proporciones. E l atado de estos cuerpos, con la zona 
inferior, se obtiene por la prolongación de los pináculos a Ira- 
ves'de la cornisa: 01 cambio de planta y la transición corres- 
pondiente se hace por grandes torrecillas baquetonadas an- 
guiaros (I).

Respectó del remate de las torres carezco de datos para 
saber cómo fueron, ni siquiera si llegaron a existir. En un 
primer estudio proponía la terminación por dos Hechas de 
piedra del tipo macizo, propio del siglo X IIÍ, do que son mag- 
níficós ejemplares las de Vendóme, Coutances, Chartres y 
otras en Francia, y  la de Santa María del Palacio, en Logro- 
ño, a más de otras de menor importancia en España (01 i te, 
Coruña, Sangüesa, Gerona, etc., etc.) Un segundo estudio, no 
definitivo aún, cambia este remate, e inspirándome en m ulti- 
tud de ejemplares ingleses (York, Ripon, Durham, Manches- 
ter, Lincoln, E ly , etc., etc.), proyectó la supresión de las fie- 
chas, term inando las torres en una plataforma rodeada do 
antepedro, afinada por grandes gabletes con estatuas de án- 
geles, que da un efecto total de crestería al conjunto del re- 
mate.

No son para este lugar los análisis y resoluciones de los 
problemas de proporciones, estructura general de cada zona, 
construcción de los diversos elementos, materiales, presu- 
puestos, etc., etc., que el proyecto lleva consigo y quo fueron 
detallados en la Memoria oficial del proyecto.

Su construcción ha comenzado. Tras delicadas obras de 
complemento y consolidación de los cimientos colocóse oíi- 
cialmente la prim era piedra el día 28 de Septiembre de 1910. 
La última... ¿quién la verá sentar?

¡Triste condición de los arquitectos de estas grandes obras, 
privados, por ley hum ana, de ver realizado lo que fue acaso 
el drama íntim o de su vida, nacido tras engendramiento y 
gestación dolorosos y  agobiantes!—V ic e n t e  L a m p é r e z .

(1) El proyecto, hasta esta altura, fue aprobado por el M inisterio 
de Instrucción pública en 1902.
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Colocación de la primera piedra

Indicado queda que ultim ada la demolición de la fachada 
barroca que en el siglo X V II construyeran José Arroyo y 
Luis A rriaga, so procedió al reconocimiento de los cimientos, 
que exigieron el macizado de numerosos huecos, algunos do, 
dimensiones extraordinarias, que alcanzaban casi hasta el 
trascoro, y que hubo que reforzar para que, constituyendo 
un macizo, sin solución de continuidad, estuviese en condi- 
ciónos de resistencia para edificar sobre aquél la nueva fa- 
charla, aprobada para el Monumento Nacional de Cuenca.

Ultim ado esto hecho, que puede estimarse como prepa- 
ratorio e iniciador do la fu tu ra  obra, se tuvo el indiscutible 
acierto do designar para la colocación de la prim era piedra 
el día 28־ de Septiembre de 1910, en qjie el Obispo Doctor 
D. W enceslao Sangüesa y Guía cumplía los setenta años de 
edad, para asociar al fausto suceso Ja satisfacción del Pastor 
de Ja grey conquense que 10 endulzase Ja pena y am argura 
do haber visto caer la torre do campanas, con la satisfacción• 
do que con sus manos colocase la prim era piedra para recons- 
tru ir  01 templo m ayor del pueblo confiado a su dirección y 
gobiorn o espirif.uá 1.

Día feliz y de imperecedero recuerdo el 28־ de Septiembre 
do 19!('; fecha gloriosa para el arte y para el pueblo de Cuen- 
ca, pues que empezaba a asegurarle el disfrute del templo en 
([líe sus progenitores sé congregaron para elevar sus procesal 
Rey do Reyes, al Señor de Señores, en demanda do proteo- 
ción y auxilio para sus males, en acción do gracias por sus 
bienes, en el diario y continuo cumplimiento de sus deberos 
religiosos.

Día feliz y de imperecedero recuerdo que marca con pie- 
dra blanca la iniciación de una era gloriosa, asegurando para 
el honor nacional el comienzo de la restauración de un tem- 
pío en que se marcó el arte  do ocho centurias, que es ejem- 
piar único del anglo-normando-españól, y que se vió honrado 
y  enaltecido por una verdadera falanje de santos varones que 
rigieron la Iglesia de Cuenca, y  que bajo sus bóvedas se con- 
gregó el pueJdo fiel, que im aginara el noble Rey conquista- 
dor en su famoso código de leyes incomparables.

Así os que, es plenamente satisfactorio y  causa do un des- 
canso merecido y término de angustias sin cuento el Jiocho 
del 28 de Septiembre do 1910.

V" era natural que del famoso acto se levantase, para eter-



ha memoria, la correspondiente acta, que esta Comisión, con- 
tilín anclo su obra de acum ular datos en este trabajo, se honra 
en reproducir, tomándola del único periódico o boletín en que 
se publicó, que fue en el semanario conquense El Liberal, 
números 70 y 71, de 1." y 5 de Octubre de dicho año, y cuya 
acta es como sigue:

«En la ciudad de Cuenca, a veintiocho de Septiembre de 
mil novecientos diez, día de San Wenceslao, San Adolfo y 
el Beato' Simón de Rojas, ocupando la Sede Apostólica Su 
Santidad Pío X , reinando en España S. M. Alfonso X III  de 
Borbón, siendo Prelado de la Diócesis de Cuenca el Excelen- 
tisimo e limo. Sr. Dr. D. Wenceslao Sangüesa y Gruía, Mi- 
nistro de Instrucción pública y Bellas Artes el Excmo. Señor 
D. Julio Burell, se procedió a colocar la prim era piedra de la 
nueva fachada de la Catedral de Cuenca, cuyo edificio está 
declarado Monumento nacional por el Gobierno de S. M.

Al efecto, siendo la hora de las cuatro de la tarde del ci- 
tado día veintiocho, el Excmo, e limo. Sr. Obispo, revestido 
con los ornamentos pontificales, acompañado del Ilustrísim o 
Cabildo se trasladó desde el interior del templo al atrio, don- 
de aguardaba el limo. Sr. Gobernador civil de la provincia, 
el Excmo. A yuntam iento de la ciudad bajó mazas, todas ]as 
autoridades m ilitares y oficialidad, y autoridades provincia- 
les y  adm inistrativas, Corporaciones, personas .de representa- 
ción oficial y el Arquitecto, bajo cuya dirección se vienen 
ejecutando las obras, lim o. Sr. D. Vicente Lampérez y Romea, 
Catedrático, de la Escuela Superior de A rquitectura de Ma- 
drid y Arquitecto del Ministerio de Instrucción pública.

Reunidos todos los señores en el sitio destinado, a fin de 
verificar la ceremonia, el Excmo. Sr. Obispo procedió a la 
bendición de la prim era piedra, conforme a 10 que prescribe 
el Pontifical! romano; y terminadas las letanías se in troduje- 
ron en una caja de plomo los objetos siguientes: varias mo- 
nédas con el busto ríe Alfonso X III, un número del Boletín 
Eclesiástico de la Diócesis, otro del Boletín oficial de la pro- 
vincia, un ejemplar de la Pastoral dada por el Excmo. Pre- 
lado el 2 de Mayo de J901?, con motivo clel hundim iento de 
la torré de la Catedral; unas reliquias halladas al demoler Ja 
anterior fachada de la misma; una medalla de las acuñadas 
con motivo del V II centenario del glorioso tránsito de San 
Ju lián ; un ejem plar de cada uno de los periódicos que se pu- 
blícan en esta ciudad y una relación de los señores que com־ 
ponen el lim o. Cabildo Catedral y Cuerpo de Beneficiados, 
juntam ente con la presente acta, que firman todas las auto-

12■



riclades y muchas personas de las asistentes al act.0 , y  una vez 
hecho se procedió a soldar la indicada caja.

En tanto aprovechó 01 Excmo. Sr. Obispo la ocasión de 
dirigir al pueblo palabras alusivas a la ceremonia que se ve- 
rificaba; y  a continuación habló también el Sr. Gobernador 
civil de la provincia en nombre del Gobierno de S. Al. y dio 
lectura a un telegram a del Excmo. Sr. Presidente del Con- 
sejo de Ministros adhiriéndose al acto.

•Seguidamente se encerró Ja caja en el hueco preparado 011 
la piedra que so colocó en el cimiento del p ilar central de la 
«Puerta del• Perdón» que ha de sustentar la imagen dé la  
Santísima Virgen; se echaron algunas paletadas de cal por el 
Excmo Sr. Obispo y algunas de las autoridades. Su Ex- 
celencia llustrísim a dio la bendición a los lieles reunidos, con
10 cual se dió por terminado el acto,' siendo las cinco de la 
tarde del expresado día.

Así pasó, de todo 10 cual, yo 01 Notario Mayor Eelesiás- 
tico doy fe.—־!־Wenceslao, Obispo de Cuenca: Rafael Mesa de 
la Peña, Gobernador civil: Antero Nieto, Alcalde: Goberna- 
doi־ m ilitar, P. O., El Secretario. Federico Fernández; Esta- 
nislao Almonacid, Deán: Diego Márquez, Arcipreste; Manuel 
Pardo, Chantre; Manuel Domínguez, Canónigo: Acisclo Do- 
mínguez, ídem; Felipe Morales, Beneficiado y  Maestro de Ce- 
remonias; Saturnino Bajo, Presidente de la Audiencia; Sal- 
vador Alafont, Fiscal de la Audiencia; Adolfo Riaza, Al a gis- 
Irado do la Audiencia; Domingo Lucas, ídem ídem, suplente: 
José Espinosa, Abogado Fiscal; Leopoldo de la Mata, Juez de 
prim era instancia; Jaim e F. Castañeda, Director del Institu- 
to; Alejandro Iranzo, Teniente Coronel de la G uardia civil: 
Antonio García Monviedro, Comandante de ídem: Pascual 
Goñi, Capitán de ídem; Vicente Lampérez. Arquitecto direc- 
tor de las obras; Ju an  Jiménez Aguila!־, Académico de Bellas 
Artes: Elicio González, A rquitecto diocesano; Raimundo Igle- 
sias, por La Correspondencia de España: Rafael Aznar, Arqui- 
tecto provincial; A rturo Ballesteras, Senador; Victoriano Ba-
11 esteros, Diputado provincial; Ensebio Martínez, Concejal: 
Rafael Blasco. ídem; Lupercio González ídem; R uperto Ca- 
rralero, ídem; Matías González, ídem; Vicente Pita, Director 
de la Sucursal del Banco de España; Antonio Casado, Inter- 
ventor de ídem ídem; Joaquín Ibáñez, Director Jefe de Telé- 
grafos: Lorenzo de Castro, 2.° Jefe ídem ídem; P^dro López 
de la Cuerda, Párroco del Salvador; Félix  Durango, Aboga- 
do v Catedrático de la Universidad Católica do Madrid; Eva- 
risto Pareja, Secretario del Ayuntamiento; Darío Castillo, 
Depositario de ídem: Leopoldo Garrido, Abogado y Director
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de El Liberal: Antonio Acebo, Médico״. Garlos Forrand, I ns- 
p e c t o r  de ¡Sanidad; Ramón Herráiz, Dámaso Fernández, An- 
tonio Lanas, Maestro aparejador; (hay un signo) Ensebio lía- 
mírez».

De la anterior acta se lia expedido un testimonio por el 
referido Sr. Notario Eclesiástico D. Ensebio Ramírez, que se 
conservará en el Archivo de la Santa Iglesia Catedral.

Era natural que el acto de la colocación de la primera 
piedra se revistiese de la m ayor solemnidad, como correspon- 
día a un acontecimiento que causa época, tanto en la historia 
del arte universal como en los fastos,de una ciudad tan tran- 
quila y apacible como Cuenca, y era natural también que el 
fausto acontecimiento se anotase como es debido a su impor- 
tancia, escribiéndose detalladas crónicas del mismo, que se 
publicaron en los periódicos locales, y, desde luego, siguiendo 
esta Cotnision su criterio de acum ular en su ofrenda al Monu- 
mentó Nacional do Cuenca cuantos hechos afecten al misino, 
se complace en reproducir dichas crónicas, que con indicación 
de los periódicos en que se publicaron, son como siguen:

Boletín ()fií'iíil Eclt-siástico 
del Obispado ele־ Cuenca

Numero -8, del lunes 10 de Octubre de 1910.
S o l e m n e  c e b e m o ít ia .—El día del pasado Septiembre, a 

las cuatro de la tarde, tuvo lugar en esta ciudad la colocación 
y bendición de la prim era piedra en las obras de reforma que 
se vienen efectuando en nuestra hermosa y Santa Iglesia (Ja- 
tedral Basílica. y

Los ,alrededores de la Catedral estaban atestados de perso- 
nal de todas las clases sociales, que había acudido a presen- 
ciar tan solemne ceremonia, en la cual nuestro Excelentísimo 
y Rvmo. Prelado ofició de pontifical.

Previa invitación de nuestro amantísimo "r. Obispo, asis- 
üieron a tan hermoso acto todas las autoridades civiles, mili- 
tares, judiciales y municipales y distinguidas Comisiones de 
todos los Centros oficiales y de toda la Prensa.

La Banda municipal de música, dirigida por el Sr. Ru- 
bio, amenizó y (lió más esplendor a este acto tan consolador 
para los buenos hijos de Cuenca y de San Julián.

Mas como no hay alegrí.a completa en este mundo, sin- 
tiendo , todos viva ansiedad por ver convertido en realidad el 
grandioso proyecto del inteligentísimo Arquitecto S1־. Lam- 
pérez, poseídos todos de sentimientos idénticos a los del pue-



blo do Israel cuando veían su templo incomparable destruí- 
do, los labios, al v ib rar para expresar el pensamiento que 
reinaba en todas las inteligencias, form ulaban algo asi como 
instintivam ente esta pregunta: ¿Quién verá la otra? ceremo- 
nia, más grande todavía, que nos indique que el templo san- 
to, donde en rica urna se guardan los restos venerandos de 
nuestro glorioso Patrón se halla term inado y perfectamente 
embellecido....?

¡Hagamos fervientes votos al Todopoderoso para que ace- 
lere y  haga venir pronto el día feliz en que los conquenses 
podamos libar tan ta  dicha, tan inefable consuelo!

JRl Liberal

Número 70 de 1.° de Octubre de 1910.
E l  a c t o  d e l  28. Gomo anunciábamos en nuestro mime- 

ro anterior, a las cuatro de la tarde del día 28 tuvo lugar la 
solemne ceremonia de la colocación de la prim era piedra en 
las obras de restauración de la Santa Iglesia Catedral Basílica.

El Prelado, seguido del Cabildo Catedral, Autoridades, 
Corporacioues, alto personal de las oficinas públicas, Senador 
Sr. Ballesteros, periodistas y demás invitados, salió por la 
entrada actual del templo a la calle del Obispo Valero, cruzó 
la Plaza hasta la calle ele San Pedro, para en trar en el atrio, 
en el que había de tener lugar la ceremonia.

La prim era piedra estaba suspendida en Ja ])Olea de la 
máquina elevadora. En su cara superior ostentaba una cruz 
pintada en color carmín.

En las tribunas estaban colocadas varias señoras y en el 
frente de la tribuna principal una hermosa reducción del 
proyecto de la fachada ofrecía la idea de 10 que será, con el 
tiempo, la obra inaugurada.

F ren te  a la tribuna se colocó en una mesa el arca de pío- 
mo que había de enterrarse con la prim era piedra. El Nota- 
rio eclesiástico, Sr. Ramírez, con el Arquitecto ■director de las 
obras S1־. Lampérez, esperaban, allí el momento de firmar el 
acta que había de guardar el arca de plomo.

M ientras se ultim aban los preparativos para la ceremonia, 
la banda municipal de música tocaba en la Plaza Mayor.

Cumplido el ritua l litúrgico, propio do la ceremonia que 
se celebraba, se redactó y firmó el acta, que se guardó 011 el 
arca de plomo, convenientemente cerrada con sólida sóida- 
dura por el maestro Hipólito Ruiz.

B Í s c ü b s o s .—El limo. S1־. Obispo pronunció breves, elo- 
cuentes y sentidas palabras, ]!ara m anifestar los sentimientos 
que en su corazón promovía la solemne ceremonia. Recordó,



emocionado, la catástrofe que entristeció a la población el ne- 
fasto 13 do Abril; reñrió sus congojas ¿i tener que abandonar 
su casa llevando consigo el arca que encierra los restos del 
glorioso Han Julián; recordó, agradecido, los consuelos que en- 
tonces le prodigaran las autoridades y el pueblo; manifestó 
que siempre le alentó su fe considerando a San Julián , como 
la primera piedra del templo restaurado; enumeró sus afanes 
por ver comenzadas las obras, en demostración de que la 
Iglesia no muere, porque nuevos alientos le prestan vida, 
cuando de olla necesita; eA־׳ocó las palabras en que se nos dice, 
qué si el Señor no edifica su casa, es en vano quo los hombres 
traten de ediíicar la suya; di ó gracias a todos, al Gobierno de
S. M., a sus representantes en la población, a la Ju n ta  do 
Construcciones civiles y a la Roal Academia de San Fernán- 
110, por la declaración de monumento nacional (pie hicieran 
de la Catedral conquense y  elogió sin reservas al Arquitecto 
S1־. Lampérez, por sus moritísimos trabajos, por su inspira- 
ción en 01 proyecto y  por sus reiterados y  constantes esfuer- 
zos en pro de la obra, terminando su hermosa plática con un 
recuerdo de los méri! os artísticos e históricos del templo, y 
con una invocación al Sumo Pode!־, de cuya bondad infinita 
teníamos que esperarlo todo, y a cuya misericordia sin lími- 
tes debíamos fiar el éxito de la empresa.

El Sr. Gobernador civil, D. Rafael Mesa de la Peña, pro- 
nuncio un breve y  atinadísimo discurso, modelo de disc! e* 

“ción y de galanura, feliz en la frase y ajustado en el concep- 
to, bello en la forma y sincero en 01 fondo, demostrando que 
se hermanan m uy bien los sentimientos y las aspiraciones de 
los hombres de gobierno con los sentimientos y las aspira- 
ciones de los ministros de Dios, exentos de todo género de 
fanatismos y animados de las santas ideas dol bien, patroci- 
nadas por la religión cristiana. Mostró su ále ״ ría por haber- 
solo ofrecido ocasión de presenciar un acto tan grato a Cuen- 
ca, terminando por afirmar una vez más su amor a esta tierra 
y  evocando el interés que en la obraban  tenido los poderes 
públicos con un viva que fue unánimemente contestado. 
Después dió lectura al siguiente

T e l e g r a m a .— Presidente Consejo a Gobernador. Tengo 
el gusto de participar a V. S. quo recuerdo perfectamente la 
fecha de la catástrofe, motivada por el hundimiento de la Ca- 
tedral de Cuenca y que con gusto asistiría a la bendición y 
colocación do Ja prim era piedra de la fachada, si mis muchas 
ocupaciones no mo 10 impidieran. V. S. hará las manifesta-
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ciones que estime oportunas sobre el particular. Saludo 011 
prim er término al Prelado en mi nombre. — Canalejas.

Ex l a  c a j a .—En la caja de plomo, que medía 30 con tí- 
metros de longitud por 20 de anchura, se colocaron monedas, 
ejemplares de los periódicos locales y un ejem plar del acta, 
depositándose en el sitio designado.

E l f i n a l . —Colocada la caja y  dichos los salmos de ritual, 
se hizo descender la piedra, dirigiendo la operación el Arqui- 
tecto Sr. Lampérez, auxiliado por el ayudante I). Antonio 
Lanas y el cantero D. Francisco Martínez. E l !prelado y las 
Autoridades echaron paletadas de cemento, y el I’relado con 
el clero, con cruz alzada, bendijo las obras, regresando la co- 
miti.ya por el mismo trayecto al templo Catedral.

E l r e f r e s c o . —Despojado de las vestiduras de la cererao- 
nia el limo. Sr. Obispo, pasaron los invitados a la Sala Capi- 
tula!־, en la que sirvieron dulces, pastas y habanos.

El Sr. Lampérez, a instancias de todos, en frase correcta 
y sencilla, agradeció al Prelado sus elogios; puso de relieve 
su -amor a la C atedral ensalzando sus méritos singulares; ex- 
puso la génesis de sus trabajos, demostró su interés vivísimo 
por las glorias de Cuenca y nos convenció do que a sus in- 
discutibles v relevantes méritos como Arquitecto, y a sus 
laudables condiciones de orador, uno para nosotros otra con- 
dición estimable: la de poder contarlo como un conquense 
más.

Don Antero Nieto, Alcalde'accidental, habló en nombro 
de la Corporación, expresando justam ente el sentimiento ge- 
neral y la opinión de todos.

El Prelado, en tono familiar, contestó al Sr. Lampérez, y 
el Senador Sr. Ballesteros, recordando la fecha de lacatástro- 
fe, en que era Alcalde, se expresó como buen hijo de Cuenca 
amante de sus venturas y entusiasta de sus glorias. Excitó a 
todos para que trabajemos ]301• que las obras sean dotadas de 
recursos abundantes que garanticen su pronta terminación, 
y term inó deseando que presenciáramos la inauguración de 
la obra terminada, como presenciamos su iniciación. Su breve 
discurso fue elocuente, oportuno y plausible.

A n t e c e d e n t e s . — A  la amabilidad del Sr. Lampérez de- 
bemos el gusto de poder ofrecer a nuestros lectores algunos 
antecedentes.

Pasaba nuestra Catedral como desconocida en el mundo 
artístico. Apenas si 011 los escritos del siglo XV III so encon- 
traban algunos datos sueltos a ella referentes, y oran escasos 
los estudios hechos do sus indiscutibles bellezas. Una visita 
del Arquitecto-arqueólogo Si־. Lampero¿, detorm inóvque ce
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sara ese desconocimiento. Una conferencia en el Ateneo de 
Madrid y un artículo en La Ilustración Española, ¡j A merica- 
na, fueron los !?rimeros pasos andados en el camino de la ce- 
lebridad de nuestra Catedral. La catástrofe producida por el 
hundimiento de la torre hizo lijar la atención pública en 
ella, y el informe dol Sr. Velázquez, inspirado en los traba- 
jos del >r. Lampérez, unido al de la Keal Academia de San 
Fernando y al interés que en ello demostró el entonces Mi- 
nistro y  hoy. Presidente S1-. Canalejas, dieron por resultado 
el que fuera declarado el templo monumento nacional, dicta- 
raen merecidísimo, tratándose como se tra ta  del línico ejem- 
piar existente en España del estilo gótico anglo-normando.

Acordadas las obras, nuestra buena suerte hizo que vi- 
uieran a ser dirigidas por el Sr. Lampérez que ya en la Ca- 
tedral de Burgos demostró su excepcional valimiento y que 
tan bien probado tenía su amor acendrado a la Catedral con- 
quense, y este señor ultimó el proyecto que hoy se realiza, 
aprobado por la Real Academia y por la Ju n ta  de Construe- 
ció nes.

El costede la obra asciende aproximadamente a la suma de 
800 000 pesetas, sin incluir el valor de las estatuas, con el cual 
ascenderá a 1.000.000 de pesetas. lias obras las costea el Esta- 
do, presupuestando 30.000 pesetas en la actualidad, cada año.

La altu ra  total de la fachada, desde el nivel de la Plaza a 
Jas Hechas, seiá de 50 metros, y si se tiene en cuenta que la 
PW a es'á a más de 1.000 metros de a ltura  sobre el nivel del 
mar, se calculará el efecto grandioso que la nueva fachada ha 
de producir.

La piedra empleada para el basamento es de Bocal rente, y 
para Ja fachada se empleará la de Almorqui, ].)01* no haber 
ofrecido resultado positivo el concurso que abrió el Sr. Lam- 
pérez para que la piedra fuera del pais.

Además de la fachada se construirán los tres tramos pri- 
meros de las naves.

En el inspirado proyecto dsl Sr. Lampérez se ha respetado 
escrupulosamente el estilo gótico anglo-normando de la Ca- 
tedral, recordando la prim itiva fachada del siglo X III, de 
cuya desaparición no se tiene noticia, y que fué sustituida 
por la del s glp X V II, declarado ruinosa y derruida.

El prim itivo proyecto se ha reformado para embellecerlo 
con mayores detalles, y de él se ha llevado una maqueta a la 
actual Exposición Nacional de Bellas Artes, con los planos y 
dibujos que darán completa idea de la obra y del acierto de 
su autor.

El Sr. Lampérez se ha hecho acreedor a la g ratitud  de los
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conquenses, y si hasta hoy ese hermoso sentimiento, tan prtí* 
pió cíe esta hidalga tierra, 110 se ha exteriorizado, (le hoy en 
adelante podrá el ilustre Arquitecto estar convencido y se- 
guro de que su nombre lia de v iv ir en la memoria de los 
hijos de Cuenca en el lugar preferente de sus afectos más 
queridos.

F i n a l .—La.ceremonia term inó después de las seis, 110- 
tándose en la Plaza la animación propia de las grandes fiestas.

Cuenca y su provincia están de enhorabuena y de ello 
nos gratulam os.

Con A'-erdadero sentimiento manifestamos a los lectores 
que, por necesidades de ajusto y por haber llegado tarde a 
nuestro poder el original, no hemos podido insertar las cuar- 
tillas con que D. Ju an  Jim énez nos ha honrado, las que ver- 
saban sóbrela arqueología de nuestra hermosa Catedral tía- 
sílica, que hubiesen sido un bello complemento a la gran in- 
formación que hoy damos al público.

En el número próximo las insertarem os con el resto de 
original sobrante;

De dicho periódico, número 71, de 5 Octubre de 1910.
L a c o n s ig n a c ió n . -  -egú 11 oímos decir a los bien informaיי־. 

dos, la consignación en los presupuestos del Estado, para las 
obras de la Catedral, es la d•* 35.000 pesetas. Todo el que se 
haya dado cuenta de la importancia del proyecto, tendrá, 
como tenemos nosotros, por insignificante la cantidad consig- 
nada. En unas obras cuyo presupuesto se eleva a la cifra de 
1.000.000 de pesetas aproximadamente, supone la consigna- 
ción existente un período do trabajo de trein ta años, duian- 
te los cuales y a pesar de todo el cuidado que se emplee para 
impedirlo, ha de sufrir la construcción perjuicios evidentes 
que, a más de aum entar el coste, pondrán en peligro la mag- 
ni licencia de la obra.

Estimamos, en consecuencia, preciso que por nuestros 
representantes en Cortes se gestione con prem ura y con ¡11- 
teres p1 aumento de la cantidad consignada, porque con ello 
prestarán a Cuenca eminente servicio.

Las obras de la Catedral no deben interrum pirse un solo 
día, y  para ello son precisas mayores consignaciones, que 
deben pedirse con insistencia, con tesón, hasta conseguirlas. 
Esperamos que las gestiones se realicen v hasta casi podo- 
mos afirmar que no serán desatendidas.

E s t u d io . —En el próximo número publicaremos un nota- 
ble trabajo acerca de la Catedral, escrito por el señor don 
Juan  Jim énez Cano. De su indiscutible mérito podrán juz- 
gar nuestros lectores.



131 Correo Católico

Número 1.039 de 30 de Septiembre de 1910.
B e n d ic ió n  s o l e m n e .-—Como ya anunciábamos en nuestro 

número anterior, a las cinco de la tarde de anteayer se veri- 
ficó la solemne ceremonia de bendecir la prim era piedra co- 
locada en las obras de reconstrucción de nuestra hermosa 
Catedral.

El acto resultó brillantísimo. Numeroso público ocupaba 
materialmente las amplias gradas del majestuoso templo, y 
todas las Corporaciones y clases sociales tuvieron dignísima 
representación.

Nuestro Excmo. e Iltmo. Sr. Obispo, de pontifical, bendi- 
jo la piedra y, después, hondamente conmovido y con frases 
sublimes que llegaban al alma, explicó la importancia del 
acto que se estaba realizando, haciéndonos ver que sólo en 
el Supremo Hacedor reside la felicidad.

Expresó su g ra titud  al Gobierno de S. M. que cuando 
ocurrió la catástrofe, recordada por todos con inmensa pena, 
envió a un Ministro de la Corona, hoy Presidente del Consejo, 
para visitarnos y ofrecernos el apoyo de los Poderes públi- 
eos.

Con palabras sinceras y cariñosas saludó al Sr. Lampórez, 
Arquitecto encargado de las obras y  autor del nuevo pro- 
yecto, y manifestó que a él debemos todos g ratitud  y cariño 
porque sin el Sr. Lampórez—dijo—hoy no podríamos tener 
la satisfacción de contemplar la reedificación de esta liermo- 
sa joya arquitectónica. A él—continuó—le debemos esta su- 
prema alegría y  a él dedico mi más sincero parabién y  agra- 
decimiento.

Saludó igualm ente a la Comisión de monumentos histó- 
ricos que tanto le ayudó en aquellos difíciles momentos de 
amargura y, de una manera elocuentísima, exhortó a todos 
sus hijos a que vivieran en el santo temor de Dios y  abrazan- 
do siempre la religión cristiana de la que es símbolo precia- 
do la prim era piedra colocada.

A continuación nuestro dignísimo señor Gobernador civil, 
D. Rafael Mesa de la Peña, con la galanura y  corrección en 
él características, saludó, en nombre de Su Majestad y  de sn 
Gobierno, al pueblo conquense, y manifestó que sentía inmen- 
sa satisfacción, como buen católico, viendo reconstruirse un 
templo, levantado para dar mayor brillantez a nuestra sa- 
crosanta religión.

Nos exhortó igualm ente a que quisiéramos y  roverenciára- 
mos a nuestro amadísimo y  virtuoso Prelado; dió lectura a
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Un telegrama a él dirigido por el Sr. Canalejas, en el que 
expresa su sentimiento al 110 poder concurrir a la inaugura- 
ción de unas obras por él iniciadas en compañía del Excelen- 
tísimo Sr. Obispo y encargándole saludara a dicho señor con 
el m ayor cariño y efusión.

Terminó su b rillan te  discurso con un v iva  a Cuenca, que 
fue unán im em ente  Contestado.

Acto seguido procedióse a colocar, en el hueco construí- 
do en la piedra, una caja de zinc, perfectamente soldada y 
lacrada, que contenía varias monedas con el busto de Alfonso 
X III; la Pastoral dada por nuestro Reverendísimo Prelado, 
con motivo del hundimiento de la torre, el 2 de Mayo de 
1902; relación nominal de los individuos que componen el 
Cabildo Catedral y Cuerpo de Beneficiados; un n ú m e r o  de los 
Boletines Oficial y  Eclesiástico y  otro de cada uno de los pe- 
riódicos de la capital; una medalla de plata de las acuñadas 
con motivo de la celebración del séptimo centenario de núes- 
tro glorioso Patrón San Julián , y el acta de la bendición, 
suscrita por el Iltmo. señor Obispo, y los señores Mesa de la 
Peña (Gobernador civil), Nieto (Alcalde accidental), Tenien- 
te Coronel de la Guardia civil, Gobernador m ilitar, Presi- 
dente, Fiscal v Magistrados de esta Audiencia; Lampérez 
(Arquitecto), Directores del Institu to  y  Telégrafos, Arqui- 
tectos provincial y municipal, Director e In terventor del 
Banco de España.

Señores Ahnonacid, Márquez, Pardo, Domínguez Garrán 
y Sanahuja, Comandante de la Guardia civil, Jim énez Cano 
(como individuo de la Comisión de Monumentos Históricos), 
Lanas (aparejador de las obras), Ballesteros (A.. y V.), Ins- 
pector de Sanidad, Lucas (Abogado), Pareja y Castillo (Se- 
cretario y Depositario del Excmo. Ayuntam iento), Castro 
(.2,.° Jefe cie Telégrafos), Morales (Beneficiado maestro de ce- 
remonias), Goñi (Capitán de la Guardia civil), González Es- 
pejo, Navalón, Carralero, González García y Blasco (indivi- 
dúos de la Corporación municipal), de la Mata (Juez de ins- 
trucción), Herráiz (Alcalde), Garrido (Abogado), López de la 
Cuerda (Párroco del Salvador), Uurango (Abogado y profe- 
sor de la Universidad católica de Madrid), Acebo (Médico), 
Fernández (Farmacéutico), o Iglesias (por La Corresponden- 
cia de España).

De Notario actuó el eclesiástico Sr. Ramírez de la Torre,
A l term inar la ceremonia, sirvióse un exquisito refresco, 

a los invitados, en la Sala Capitular, volviendo a hacer uso 
de la palabra el Excmo. Sr. Obispo y los señores Gobernador 
civil, Ballesteros (D. Arturo) y Lampérez, quienes, con elo-
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ene lilísimas palabras, enaltecieron nuevamente la im portan- 
cia del acto realizado.

La Banda m unicipal interpretó, durante la ceremonia, 
hermosa! composiciones de su repertorio.

131 Progreso Conquense

Número 6.240 de 29 de Septiembre de 1910.
L a F a c h a d a  d e  l a  C a t e d r a l .  — Ayer, a las cuatro y me- 

día de la tarde, como ya anunciamos, se verificó la solemne 
c e r e m o n ia  de colocar y  bendecir la  prim era piedra de la nue- 
va fachada de la Catedral.

Desde antes del acto se había estacionado bastante gente 
e n  la Plaza Mayor, esperando la llegada de nuestro digno 
Gobernador civil, demás autoridades civiles y m ilitares y nu- 
merosas comisiones y representaciones que venían a presen- 
ciar y adherirse al acto. A las cinco menos cuarto y después 
de pasar a la Catedral a recoger ál Obispo de esta diócesis, 
D. Wenceslao Sangüesa, que ofició de pontifical, dió comienzo 
el acto con los ceremoniales de rúbrica.

Cerca del lugar donde había de colocarse la piedra, cubría 
una alfombra el suelo, en cuyo centro se destacaba una silla, 
destinada al Sr. Obispo.

La Banda municipal, que tan acertadamente dirige el 
maestro Rubio, dió al aire los acordes de «Alma de Dios»; la 
muchedumbre se acercó cuanto pudo, y en medio de una 
gran expectación se levantó a hablar el Sr. Obispo, el cual, 
con elocuente verbo cantó las excelencias de esta Catedral, 
hermosa joya poco conocida y  uno de los monumentos verda- 
deramente magníficos españoles. Después trató de 10 que fué 
la fachada, ya dos veces reconstruida: de 10 que significaba 
aquel acto para los verdaderos conquenses: de las dificulta- 
des que se presentaron al principio y que han sido vencidas 
después, porque la Ig lesia—dijo—ha vencido y  vencerá en 
todos los tiempos. Este es el templo donde yacen los glorio- 
sos restos de nuestro santo Patrón San Julián; este es el lu- 
gar suyo predilecto; este es nuestro Padre, que vela desde el 
cielo por los cristianos conquenses—y acabando con fuego y 
verdadera unción evangélica: — ¡Este es quien desea que se 
reconstruya nuestro magnífico monumento! - te rm in ó  cerran- 
do hermosamente la frase. Luego dió a todos las gracias, a 
todos estaba reconocido: al Gobierno de S. Ai., sintiendo que 
el Rey no haya podido asistir a la cerem onia; dijo que a to- 
dos saludaba desde 10 más íntimo, con toda la efusión de su 
alma, porque aquel acto significaba la conversión en una de



todas las aspiraciones de los buenos católicos. Manifestó des- 
pues su agradecimiento al Sr. Arquitecto, que ha trabajado 
sin tregua ni descanso; que so abrió (al obstruirse por el hun- 
dimiento y los materiales de construcción la entrada princi- 
pal), una nueva puerta para que los fieles pudieran asistir a 
Jos cultos, term inando su oración con un saludo a los precia- 
ros hijos de esta ciudad, placiéndole en el alma el haber po- 
dido colocar la prim era piedra para la nueva fachada de tan 
valioso monumento, cuya ú ltim a—dijo—es posible que no 
vea.

A  continuación se levantó el Sr. Gobernador civil, don 
Rafael Mesa de la  Peña, y  con la elocuente y  arrebatadora 
palabra que posee, fácil, clara, correcta y  concisa, cantó un 
himno a las grandezas patrias diciendo 10 que eran y signi- 
ficaban aquellos actos. Después manifestó que el Sr. Canale- 
jas, siendo Ministro de Fomento, fue de los primeros que se 
interesaron en la reconstrucción de la fachada. Después lee 
un telegram a del Presidente del Consejo de Ministros; habla 
y  saluda al Obispo en nombre de S. M. el Rey; dice quo este 
venerable Prelado es un faro de luz que alum bra a los cató- 
licos conquenses, una m uy distinguida y culta persona, sin 
fanatismos de ninguna clase; se gloría de haber hablado en 
nombre del Rey en un acto tan solemnísimo y  de tan ta  trans- 
cendencia para los conquenses; dice que no viene a hacer un 
discurso, en prim er lugar porque el caso no es oportuno, y 
en segundo porque cuatro palabras, salidas del fondo del alma, 
sean como fueren dichas, valen más que todos los discursos 
de floreos y  filigranas de elocuencia superficiales, y terminó 
tan galana y soberbia oración exclamando: «;Señores, viva 
Cuenca!», que fue repetido a coro por la inmensa muche- 
dum bre de personas que asistieron, todas de las más distin- 
guidas y renombradas.

A  todo esto se disponía el acta que fue firmada y gu ar- 
dada con otros documentos en una caja do zinc que servirá 
de base a la prim era piedra. Después llegó la ceremonia de la 
colocación; se dejaron oir los versículos de algnnos Salmos; 
descendió la piedra, se asentó, la música echó al aire sus dul- 
ces sonidos, y el acto dió fin.

D urante la ceremonia se vió el plano de la nueva facha- 
da colocado en un marco que pendía de un improvisado bal- 
cón, por cierto que la nueva fachada va a ser de una majes- 
tuosidad sorprendente, pues el plano ostá hecho con gran arte 
e inspiración.

Después del acto los convidados pasaron a un salón dol 
palacio episcopal, donde se sirvió un espléndido lunch, rei-
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nando la mayor cordialidad. Destapado el champagne no 
hubo brindis—como era natu ra l.—El Sr. Obispo habló rete- 
rentemente al acto; hizo el Sr. Arquitecto acertadísimas con- 
sideraciones sobro su labor en los trabajos y  se terminó ha- 
blando el Sr. Gobernador y el Senador D. A rturo Ballesteros.

De los concurrentes no diremos nombres por no incurrir 
en olvidos involuntarios.

A las seis menos diez minutos nos retiramos complacidí- 
simos de las atenciones que para todos nosotros tuvo el vene- 
rabie Prelado de la diócesis.

Fué una íiesta para el arte nacional. — L. A. M.

L íi Verdad

Número 4, de '29 de Septiembre de 191U.
La B e n d ic ió n  d e  a y e r .—Con una concurrencia extraor- 

dinaria y a las cuatro en punto, como estaba anunciado, dió 
principio, se colocó la prim era piedra, siendo bendecida por 
el limo. Sr. Obispo de esta Diócesis, el cual después del acto, 
con fácil y emocionada palabra, dijo que gracias al A rqui- 
tecto D. Vicente Lampérez, pudo ayer bendecirse la prim era 
piedra, lamentándose de que no hubiese más consignación en 
Presupuestos del Estado para llevar a cabo con más rapidez 
las obras, manifestando que no vería la terminación, pues su 
edad (70 años) es m uy avanzada.

Después de term inada la ceremonia fueron los invitados 
al acto obsequiados con uu espléndido lunch.

Durante Ja ceremonia la Banda municipal ejecutó boni- 
tas piezas do su vasto repertorio.

B1 Magisterio Conc!uensé

Número 338 de 1.° de Octubre do 1970.
El Excmo. e Iltmo. Sr. Obispo de esta Diócesis nos 11a dis- 

pensado el honor de invitarnos al solemne acto de bendecir 
Ja prim era piedra que se ha colocado en la nueva fachada de 
la S. I. Catedral Basílica, el cual tuvo efecto el día 28, a las 
cuatro de la tarde, con asistencia de las autoridades locales y 
numeroso público.

El venerable Prelado, Sr. Sangüesa, celebraba ese día su 
íiesta onomástica y con tal motivo recibió muchas y cariño- 
sas felicitaciones.

Reciba también la nuestra y  el testimonio de nuestra gra־ 
titud por su afectuosa invitación.



En la crónica del memorable acto de la colocación do la 
prim era piedra para la nueva fachada del Monumento de 
Cuenca, del periódico El Liberal, se indica la publicación de 
un notable artículo acerca de la Catedral, escrito por D. Juan 
Jim énez Cano, que se insertó en el número 72 de 8 de Oc- 
tubre de 1.910, y esta Comisión estima que el precitado tra- 
bajo debe figurar como un elemento integrante de dicha eró- 
nica, tanto porque 10 motivó el comienzo de la restauración 
del artístico e histórico templo mayor, como porque debe 
divulgarse su conocimiento, por las enseñanzas que encierra 
el im portantísim o estudio.

Respecto del mérito del mismo queda autenticado con las 
frases que el periódico El Liberal consigna, y como el señor 
Jiménez Cano es Vocal de esta Comisión, como Correspon- 
diente de Ja Real Academia de Bellas Artes de San Fernán- 
do, y  por tanto de casa, nos veda hacer el debido elogio de 
su interesante trabajo, que por otra parte es innecesario, 
toda vez que su mérito no necesita encomio alguno, por ser 
patente su im portancia y valía, además que tampoco es lícito 
herir la modestia de quien tiene esta v irtud  como compañera 
inseparable; por 10 que esta Comisión debe lim itarse a repro- 
ducir el trabajo, que a la letra es como sigue:

El Liberal

Número 72 de 8 de Octubre de 1910.
L a  C a t e d r a l  d e  C u e n c a  e n  lo s  s ig l o s  x v i  y  x x .—Para 

el lim o. Sr. D. Ignacio Bolívar de U rrutia . —El estudio de 
los monumentos antiguos, y sobre todo el do los templos que 
encierran magnificas creaciones de diversas épocas y marcan 
las distintas etapas de la evolución artística, es la preocupa- 
ción constante de los espíritus serios, que buscan 011 aquéllos 
las más interesantes revelaciones acerca de las causas y orí- 
genes de las corrientes estéticas.

En el número de esos atrayentes museos de cosas dol pa- 
sado, está la Catedral de Cuenca, digna de un estudio deteni- 
do por el triple carácter que en ella han impreso la Religión, 
el A rte  y la Historia.

No caben en los estrechos límites ■ de un artículo perio - 
dístico sino sencillas indicaciones acerca del insigne monu- 
monto, insuficientes para in stru ir y  explicar sus bellezas; 
pero tampoco tra ta  de hacerlo una plum a tan poco autoriza- 
da como la mía, que sólo pretende parangonar dos épocas en 
quo las instituciones antiguas se hunden y desaparecen, 
m ientras se alza triunfante 01 .culto de las Artes.
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Regía la diócesis de Cuenca un hijo esclarecido de esta 
provincia, D. Diego Ram írez de Fuenleal, cuando nuestra 
hermosa Catedral abrió sus puertas a la revolución estética 
italiana y se engalanaba con las espléndidas creaciones de 
Jamete y Hernando de Arenas.

Una brillante pléyade de ricos prebendados que se llama- 
ron Gómez Carrillo, Martín de Huélaino, Muñoz y Heredia, 
Castillo y  Villarreal, muchos de ellos antiguos colegiales de 
Bolonia, trajo a esta tierra  el espíritu fastuoso de la Ita lia  del 
Renacimiento. Todos se disputaban los trabajos de artistas 
famosos para erigir las capillas que inmortalizan su memo- 
ria; algunos perdieron la opulenta posición que gozaban pa- 
gando con largueza obras de arte para enriquecer más y  más 
sus fundaciones y  santuarios.; otros en esa febril persecución 
de la belleza m aterial finaron acosados por intrincados pleitos 
que aun perduraron largos años después de su muerte. Los 
mismos ñeles se disputan la gloria de hermosear y  enrique- 
cer la Catedral que acrecienta su fábrica con bellísimas por- 
tadas, monumentales retablos, suntuosos enterramientos y 
magníficas rejas, a la vez que aumenta su tesoro con rica o r-  
febrería y  notables tapices y bordados.

Y antes de pasar a enum erar las maravillosas obras eje- 
cutadas en esa época y  en cuya mención procuraremos dar 
algunas noticias nuevas e interesantes, he de llam ar la aten- 
ción acerca del hecho de que gran parte de aquellas porten- 
tosas construcciones se deben a un artista cuyo nombre, Ja- 
mete (Jaimete o Jacometto, según quieren algunos), parece 
acusar uu hombre pequeño de cuerpo, pero grande en inspi- 
ración y talento: su genio parece multiplicarse, y  unas veces 
figura en las cuentas de. los Canónigos Obreros como dibujan- 
te (1), otras como arquitecto y en las más como entallador o 
im aginer׳'.

E ra  Jam ete, como todos los imagineros de entonces, a la 
vez que arquitecto peritísimo y entallador primoroso, admi- 
rabie pintor: y  esta trip le habilidad en que sobresalieron Gil 
de Siloe y Pablo Ortiz, les perm itía desarrollar de una ma- 
ñera cabal sus concepciones.

Buen ejemplo para confirmar mis palabras es el llamado 
Pórtico de la micerte, d é la  capilla de Caballeros. Adornan las 
jambas del pórtico arreos militares de primorosa factura, 
quizás en recuerdo de los bravos Albornoces que pelearon en

(1) En la Catedral de Sigiienza se le pagó en el año 1561 la traza de 
una reja, que ejecutó Hernando de Arenas. En la Catedral de Cuenca 
también se le data una cuenta de 408 maravedises por dibujos.
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las Navas, Jerez y A ljubarrota. A lternan con aquellos tro־ 
feos calaveras y carroñas, como expresando 10 cercano que 
está siempre el peligro del animoso guerrero, y corona la obra 
un esqueleto delicadamente esculpido en piedra, indicando 
que aquellas glorias están sujetas al imperio de la muerte.

Las proporciones del conjunto bajo el punto de vista ai•- 
quitectónico no dejan nada que desear; los relieves son de 
bello dibujo y esmerada escultura; ningún detalle desdice 
del pensamiento del imaginero, y sin embargo éste, tan mo- 
desto como hábil, como el Orbaneja de Ubeda, explica el 
asunto en un tarjetón que dice:

De victis militibus mors triumphat.
A un se conserva en esta obra la influencia religiosa, como 

en el patio de la casa de Mendoza en Guadalajara, la inscrip- 
ción que cita gloriosos títulos y term ina con la conocida frase 

Vanitas, vanitatum et omnia vanitas, 
y otro tanto podemos decir de las bellísimas portadas de la 
Sala Capitular y de las capillas de V illarreal y  de Castillo.

También el famoso Arco de Jamete, de prodigiosa factura 
y para cuya descripción remito al lector al libro de D. Anto- 
nio Ponz (1), tiene su tesis, que no es otra que la redención 
del mundo.

Pero estos casos de supervivencia de una fe que en todas 
partes amengua en esa época, son poco, frecuentes y en la 
misma Catedral de Cuenca abundan los más curiosos ejem- 
piares de esos sujetos que han coleccionado W itowski y  Mae- 
terlinck en sus libros El arte profano en la Iglesia y  El ge- 
ñero satírico en el arte flamenco.

Sin llegar a las repugnantes escenas representadas en la 
Colegiata de Cervatos, lio falta la nota oscena en algunas 
portadas que no cito; los seres fantásticos, la fauna de la fá- 
bula puebla los arimeces de la capilla de Villarreal; mujeres 
con monstruosos pechos adornan bancos y  cartelas de los al- 
tares; muchas rejas, retablos y  portadas presentan asuntos 
macabros; otros, signos del más acentuado paganismo, y  no 
parece sino que quieren expresar la fe vacilante en todas las 
gradaciones que recorre en aquellos tiempos en que el rega- 
lismo se sobrepone a la autoridad de los Pontífices y ceden su 
lugar las guerras santas a las empresas ambiciosas de los pue- 
blos.o sus príncipes

Pasemos ahora a indicar las más notables obras del estilo 
renaciente que se conservan en la Catedral de Cuenca.

(I) Viaje por España.
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La más portentosa de todas ellas es el ingreso a la claus- 
tra que hemos citado con el nombre de Arco de Jamete, ter- 
minado en el año 1550 y cuya obra fue examinada por Alón- 
so de Covarrubias, llamado en Mayo de dicho año y remune- 
rado con 11.250 maravedises.

Bien quisiera dedicarle gran parte de este artículo, pues 
está justam ente reconocido como una de las más bellas crea- 
ciones del Renacimiento que se conservan en España, con ser 
tantas y  tan notables las que encierran las viejas ciudades 
castellanas; pero mi deseo tengo que aplazarlo para no dar 
una desmedida extensión a este trabajo, y  comoquiera que 
puedo recomendar la descripción hecha por D. Antonio Ponz 
en la carta segunda del «Viaje por E spaña־ (tomo 3.°), me 
limitaré a decir con Martín Rizzo:

«A la entrada de la claustra hay un pórtico, obra de Ja- 
mete, famoso artíñce, con figuras y  relieves de tanta perfec- 
ción, que es de los más insignes de España Las fábricas de 
aquellos famosos Romanos pudieran con razón tomar los mo- 
délos de esta máquina».

Esta obra tan suntuosa como artística, bastaba para in- 
mortalizar el nombre de Jam ete, y su fama le llevó a realizar 
otras admirables en la Catedral de Sigüenza, pero ninguna 
de la im portancia de las que realizó en Cuenca para decorar 
la entrada de la Sala Capitular. Toda ella está cuajada de es- 
tatúas y relieves de exquisito gusto, digno encuadramiento 
de las puertas atribuidas a Berruguete. También el interior 
se distinguía por un techo riquísimo que recientemente se 
cubrió con una ridicula p in tura rosa y celeste y algunos to- 
ques de purpurina.

Al mismo tiempo se trabajaba en el claustro nuevo por 
Andrea Rodi, que también construyó la capilla de los Mar- 
cjueses de Cañete, term inada mucho tiempo después. La so- 
briedad de esta construcción contrasta con la delicada obra 
de Jamete.

La capilla de Villarreal, llamada de los Apóstoles, se le- 
vantó por aquella misma fecha, por cuanto en 1548 se le car- 
gan al Canónigo Obrero Ju an  de Barreda ciertas cantidades 
por sillares de la antigua claustra destinados a dicha capilla.

Esta obra interesantísim a, que tiene marcado sabor italia- 
no, no es aventurado suponerla debida a Angelo, imaginero 
a quien el año 1547 encargó algunas tallas del retablo de 
Santiago. Por otra parte, Ponz también advierte signos de 
la p in tura italiana en el grandioso retablo de los Aposto- 
les. Una bella portada con primorosa reja de Cristóbal de An- 
dino cierran aquella capilla costeada por V illarreal.

15
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La antigua capilla de los Albornoces fue restaurada en el 
siglo X V I por Gómez Carrillo, tesorero de la Catedral, y su 
hermano Luis Carrillo, señor de Torralba y Alcalde de los 
hijosdalgo de Cuenca. Ya hemos hablado del Pórtico de la 
Muerte, una de Jas cosas que convenía citar de esta restaura- 
ción a que alude la leyenda:

Disrupta magna vetustate 
Restituta sit ■perpetuo

que puede leerse en el interior.
Dos altares gemelos con pin turas de Yáñez de la Almedi- 

na y dos estatuas yacentes de nobles guerreros de la familia 
del tesorero Carrillo, sobre blasonados lucillos, son los deta- 
lies más salientes de la época que encierra la capilla de Caba- 
Jleros. También el altar principal es digno de mención y otro 
tanto decimos del bulto del Canónico Carrillo oculto, bajo 
una tosca tarim a de madera.

Cierra esta capilla una reja de grandiosas proporciomes y 
de admirable factura, que hizo el maestro Lemosín ¿Tendrá 
este nombre alguna relación con el maestro Francés que tra- 
bajó en la iglesia seguntina? En sus relevados barrotes se re- 
piren las armas de Carrillo v Albornoz, tim bradas con el rojo 
capelo alternando con camafeos de reyes españoles y trofeos 
militares.

La capilla de D Eustaquio Muñoz, contigua a a de los 
Albornoces, contiene muchas obras dignas de cita: en el in- 
terior y aunque venimos prescindiendo de mencionar las de 
otra época distinta del siglo X V I, hago excepción de esta 
consigna a una singular p in tu ra  de los prim itivos con mar- 
cado sello giottesco que representa un Cristo.

El Arcediano He!edia mandó construir un altar de San 
Fabián y San Sebastián, situado en uno de los prim eros pila- 
res dé la  giróla, y examinando cuentas de fábrica de la Cate- 
dral de 1551, se Jee el nombre de Miguel Fernández jun to  al 
de Juanes, entallador. Este nombre Juanes que aparece po- 
cas veces, ¿quiere expresar e mismo entallador que el de Ja -  
mete, que aparece repetido con frecuencia? Creemos que sí, 
pues las obra« que mencionan las cuentas son las mismas y 
se datan ciertas cantidades de maravedises a uno y a otro, y 
nunca en la misma fecha. Juanes de Mendi׳ ábal era cantero 
y no carpintero, ocupándose siempre en cosas de poca impor־ 
tan cia.

La Capilla Honda y la Sala Capitular, que ya hemos dicho, 
son obras debidas al mismo Jam ete Todos han admirado los 
artesón a dos de estas construcciones; la una cerrada por pre
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ciosas puertas que algunos atribuyen a Berruguete, la otra 
poruña de las más modestas rejas de las forjas conquenses, 
110 exenta de belleza.

Pon/, describió estas m aravil'osas puertas. Pedreira escri- 
bió sobre ellas un poema que me dedicó en un periódico ga- 
llego.
B$|Los altares costeado י por Martín de Huélamo y Jeróni- 
mo de A naya, aquél con bellísimos medallones de alabastro, 
el último con estatuas y  relieves polícromos m uy intere- 
santes. La capilla del Deán Barreda, ׳,oti preciosa reja de 
Arenas, las laudas sepulcrales de ios prim eros Obispos con- 
qaenses, las capillas de ios Pesos y Guztnanes, todos notables 
documentos de1 arte español de aquella época, en !os que tra- 
b a ja ro n  como imagineros Giraldo del Flugo, Pedro de Sace- 
da y Villadiego, y decoraron con sus pintaras heráldicas 
Gonzalo Gómez y  Diego de Segovia.

No es mi objeto en este día hablar de pinturas, ni reja*, 
ni de las obras de platería que a semejanza de os esmaltado- 
res de Limoges creó en Oaenca una dinastía de oriíice?־, los 
Becerriles; pero al hablar de un pequeño retablo debido a 
Jamete, según una cuenta de obrería del año 1551, no pode- 
mos dejar do citar la deliciosa p in tura  de Martín Gómez, que 
representa a "־an Lorenzo y  San .'.lateo, alojada en un oscuro 
hueco del tras coro de la Catedral.

También en estos tiempos de agitación y lucha en que la 
fe agonizante se revuelve cont־a el frío escepticismo que pa- 
rece enseñorearse del mundo, vuelve el Arte a derram ar sus 
maravillas sobre la iglesia conquense. Una fachada de gusto 
exquisito, inspirada en la airosa y  poética arquitectura ojival 
sustituirá en breve ,a pesada fábrica del siglo XVIT, dirigida 
por Arroyo y Arriaga. U <1 Arquitecto <jn • como aquel •Jamete 
de envidiable fama, une a su pericia en la ciencia de •la cons- 
tracción las calidades de artista delicado y arqueólogo cultí- 
simo, llevará a cabo las obras para las cuales un digno suce- 
sor de Ramírez de Fuenlsal ha puesto la primera piedra.

Y para final, cuatro palabras que no creo ociosas Aun 
no había tenido el honor de conocer al Sr. Lampérez, ni tenía 
noticia de sus notables trabajos sobre esta Catedral que tanto 
ine deleitan, cuando inconscientemente me recreaba en la 
contemplación de aquel monumento; buscaba con afán las 
descripciones de él contenidas en los libros de Ponz y Cua- 
drado, escuchaba atento las explicaciones del sabio Yicepresi- 
dente de esta Comisión de monumentos, D. Mariano Sánchez



—  108 —

Almonacid, y  encontraba m uy justificadas las alabanzas que 
de tan insigne fábrica hicieron M ártir Rizo y  Baltasar Po- 
rreño.

Con esto no quiero escatimar méritos a los estudios del 
Arquitecto restaurador de la iglesia conquense; pero creo es- 
ta r autorizado para decir que antes de su venida estaba vir- 
tualm ente descubierta: Sánchez Almonacid, Soria y Girón la 
dedicaron sus desvelos y he de añadir la cita de o tra labor 
más modesta que vengo realizando asiduamente hace muchos 
años, para asegurar que Cuenca se había percatado de que 
poseía en su Catedral un tesoro inapreciable.— J .  Jiménez 
Aguí l a b , Correspondiente de la R. A de Bellas Artes.

Anotada queda con todos sus detalles Ja solemnísima ce- 
remonia de la colocación de Ja prim era piedra para la restan- 
!;ación del grandioso templo que la piedad de un rey levantó 
en honor del Altísimo, dotándolo con regia munificencia para 
su satisfacción propia, para la de su augusta esposa, para con- 
memorar eternamente el fausto acontecimiento de la conguis- 
ta de Cuenca, para asociar al mismo el nacimiente do su pri־־ 
mer Jiijo varón, el infante I). Fernando que tuvo lugar en Ja 
ciudad amada, según el mismo Rey liace constar en el proe- 
mió del famoso Fuero, por 10 que mira y cuida de aquélla 
como de su especia¡ predilección, y, en la que quiso vincular 
y  vinculó el resurgimiento, la vuelta a la vida, de las sedes 
episcopales de Valeria y Ercávica, destrozadas, arrasadas, por 
los árabes en su formidable y asoladora invasión v por el 
deseo del noble monarca y por la autoridad apostólica, refun- 
didas en Jionra y  provecho de la ciudad del Júcar.

Y tan grande fué el júbilo y satisfacción del Rey con 
quistado!־, que todo le pareció poco, para enaltecer la ciudad 
predilecta, para ennoblecer estas tierras vejadas y escarnecí- 
das por los moros y que fueron redim idas, con tanta tenaci- 
dad y empeño por Jos cristianos al arrebatarles prosa tan co• 
diciada, de esta comarca que esclavizaron los hijos de Maho- 
ma con sus vejaciones y rapacidades y en la que la cruz de 
Cristo Jesús se vió izada en sustitución de la media luna 
que la había tiranizado y fué como signo de promisión para 
Castellanos y Aragoneses empeñados en la lucíia de pacificar 
y enaltecer al pueblo cristiano, constantemente aherrojado 
por el árabe. Y  fué tal la compenetración de ideas y del en- 
tusiasmo entre el Rey y  el artífice del Monumento, que en 
este se encuentra fielmente retratado todo cuanto el noble Mo- 
narca soñara para ensalzar a la nueva ciudad castellana.



Obra de la nueva fachada y su estado actual

Transcurrido 61 día 28 de Octubre de 1910 dieron co- 
mienzo las obras de la nueva fachada de la Catedral, y len- 
tamente los artistas de taller fueron convirtiendo las piedras 
en delicado encaje, en piezas labradas con las inás puras 11- 
neas geométricas que los artistas de obra iban sentando 
en la quo se levantaba realizando el pensamiento del A r 
quitecto-arqueólogo, e hilada sobre hilada y  arco contra arco 
se elevaba la oración eterna que el pueblo de Alfonso V III 
ofrecía al Dador de todo bien, restaurando su casa con un 
cierre tan hermoso, digno de emplazar las mismas puertas 
del baptisterio de la Catedral de Florencia que, según el feliz 
y acertado decir, pueden colocarse a la entrada del cielo.

Sabido es que las obras de las Catedrales son lentas, son 
de las que no pueden aligerarse, porque cada piedra, en su la- 
bra y en su colocación en obra, necesita de un cuidado exqui- 
sito, de una atención que no permite 1a. menor distracción ni 
el más pequeño defecto; es como los elementos de la más deli- 
cada joya, en que cada una de sus partecillas tiene*una talla 
especial y característica que, unidas, han de constituir un to- 
do admirable que no puede desentonar en 10 más mínimo 
sin convertir aquélla en una cosa ridicula y de mal gusto.

Pues esto es 10 que corresponde a las joyas monumenta- 
les, que todos sus elementos componentes tienen que estar 
tan relacionados, que en modo alguno pueden alterarse sin 
caer dentro del círculo de 10 antiestético y vulgar, y en evi 
tarlo está precisamente el mérito del artista, que en las ]־es- 
tauraciones debe lim itarse a interpretar el pensamiento del 
fundador, realizando su obra para situarla tal como la ideó 
y realizó, y desde luego abandonando los caprichos quo la 
sucesión de los tiempos impusieron la moda y  las personas.

El estado actual de las obras de la grandiosa Basílica de 
Cuenca, en su parte exterior está term inada en su prim er 
cuerpo, esto es, cerrados los tres arcos y corrida la cornisa 
basamento del segundo cuerpo, como puede apreciarse en el 
adjunto grabado, hecho a base de una fotografía obtenida 
por el ilustre conquense D. Angel del Campo y Cerdán, a re- 
querimientos de esta Comisión, que agradece su cortesía, y 
en él puede apreciarse perfectamente dicho estado, y en su 
parte interior están casi cerradas las bóvedas de las dos 
naves laterales, y. se cree que la puerta recayente a la calle 
de San Pedro se habilitará en breve para dar entrada a la 
Catedral.
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Restauración de ia Catedral de Cuenca

E s ta d o  a c tu a l  de  l a s  o b ra s  de  l a  m íe  v a  f a  d i a d a

Fotografía do D. Angel del Campo y Cérdáu



APÉNDICE

La catástrofe del 13 de Abril de 1902

Consecuente esta Comisión con el desarrollo del plan pro- 
puesto para realizar su ofrenda al Monumento de Cuenca, 
llega al punto culm inante de la catástrofe producida en la 
Catedral, con el inesperado hundimiento de su torre de cam- 
panas, ocurrido a las diez de la mañana del día 13 de Abril 
de 1902.

Se anunció el nacimieneo de este día, con las tre in ta  y tres 
campanadas tañidas en la m ayor de las de la Catedral, como, 
desde tiempos antiguos se venía haciendo en memoria de la 
edad en que el Salvador del Mundo se ofreció como víctima 
propiciatoria para la redención del hombre; celebráronse a 
continuación las misas rezadas por las Dignidades, Canóni- 
gos y Beneficiados, como de ordinario. A las ocho empezó a 
anunciarse la proxim idad de la hora coral con los tres toques 
salteados del esquilón mayor, y después las campanas Bárba- 
ra y cimbalillo se voltearon alegremente hasta las nueve, en 
cuya hora se repicaron todas anunciando el comienzo del ofi- 
ció divino del día, que era domingo y la Iglesia celebraba la 
fiesta de la Divina Pastora.

Bien ajenos a 10 que después ocurrió estaban'el Obispo, el 
Cabildo y el pueblo, pues que con toda tranquilidad y sosie- 
go se habían congregado en el santo templo, para elevar sus 
preces al Altísimo.

Todo continuaba tranquilam ente, desarrollándose el culto 
con la majestuosa solemnidad acostumbrada en la Catedral, 
y, después de haber anunciado la elevación del Señor en las 
especies consagradas del pan y del vino, se repicaron las cam- 
panas para los cultos que al Sagrado Corazón de Jesús anual- 
mente y  desde tiempo inmemorial se le tributan en su capi- 
lia, en desagravio de las ofensas que se le infieren en las fies- 
tas desenfrenadas del Carnaval y aun en las de la misma Se- 
mana Santa, en que la piedad, recogimiento y morigeración 
de los fieles no suele ser todo 10 fervorosa que fuere de desear.

En aquel preciso momento los repicadores notaron con
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asombro seguido de espanto, que caían tierra  y  piedrecillas 
de entre las jun tas de los sillares, que éstos se movían, y, 
dada la voz de alarma, huyeron todos escalera abajo, poseí- 
dos del pánico que es de suponer, y  tan instantáneo fue el 
hundimiento, que la hija del campanero y seis niños queda- 
ron sepultados entre los escombros; siendo salvados con vida, 
uno a las pocas horas y dos a los tres días, por el esfuerzo de 
los hijos de Cuenca, y  aquélla y los tres niños restantes fue- 
ron extraídos sus cadáveres por los Ingenieros zapadores-mi- 
nadores, mandados por el Gobierno de S. M. para ayudar a 
los trabajos de salvamento.

De la inesperada catástrofe se publicaron relaciones deta- 
liadas en el Boletín oficial de la Diócesis y  en los periódicos 
El Correo Católico y  El Progreso Congaense, que en aquel en- 
tonces se publicaban en Cuenca, y, esta Comisión se cree en 
el deber de comprender en su trabajo dichas relacioues para 
que puedan ser comprobadas entre sí y del conjunto de ellas 
se aprecie con toda exactitud y  sea conocida con toda vera- 
cidad la im portancia de la catástrofe, los medios empleados 
para rem ediar los males por ésta cansados, las personas que 
más se distinguieron y  las enseñanzas que deben deribarse 
para el v iv ir de mañana; además de que esta Comisión debe 
un ir a su trabajo dichas relaciones para que se divulgue su 
conocimiento y  se tenga más a la mano, en una sola unidad, 
10 que actualm ente está insertado en los precitados Boletín y 
periódicos, hoy de difícil, si no imposible adquisición, pues 
aquél está limitado a las iglesias y  los periódicos hace tiempo 
dejaron de publicarse, y hasta seguram ente habrán desapare- 
cido en su m ayor parte los números en que se insertaron las 
relaciones precitadas, que reproducidas a la letra y  con in ׳i- 
cación de su procedencia, son así:

Boletin oficial FSclesiástioo 
del Obisj^ado de Cuenca

Número 11 de 12 de A bril de 1902.
H u n d im ie n t o  d e  l a  t o r r e  d e  l a  C a t e d r a l .  — La hermosa 

torre que se alzaba airosa sobre los calados y  ojivas de la Ba- 
sílica conquense se ha derruido: aquella esbelta aguja, que 
por tantas centurias ha desafiado al tiempo, semejando al 1־en- 
dido gladiador, se ha desplomado cansada de tanto luchar 
contra todos los elementos y  ha cedido a los embates cons- 
tantes de sus constantes enemigos; aquel coloso de piedra que 
ha visto nacer y pasar tantas generaciones, yace hoy por los 
suelos; el giraldo, que ya parecía añeja institución del pue-



blo conquense, ha desaparecido para siempre; 10 que repetidos 
incendios respetaron, 10 que el rayo y la tempestad no pu- 
dieron derrocar, 10 lia vencido el tiempo; ha sido el anciano 
que tras larga y  honrosa carrera cae al fin bajo el peso de sus 
propios años.

Al pintoresco piisaje que a la vista del viajero presenta 
Cuenca, abrazada por ríos y defendida por cerros, le falta ya 
el más hermoso detalle; ya no se descubre en el fondo del 
cuadro que la ciudad ofrece la silueta gallarda de aquella 
magnífica atalaya que fue su torre; de ella sólo quedará el 
recuerdo; y  recuerdo que, para ser más amargo, ha de ir 
unido a los nombres de las inocentes víctimas con su caída 
producidas.

Tristes ideas son estas que cruzan por la mente del que 
contempla los escombros y  ruinas de la torre de nuestra Igle- 
si a; ruinas y restos que si, como dice Chateaubriand, siem- 
pre hablan con su mudo elocuente lenguaje, hoy al conside- 
rar que sobre ellas vaga y se cierne la desgracia, hablan al 
alma lamentos de angustia y ayes de dolor.

De Dios esperamos y  pedimos misericordia para los muer- 
tos; de los hombres debemos esperar eficaz auxilio para re- 
mediar ésta y las catástrofes que se avecinan.
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Una vez cumplido este piadoso deber que la caridad exi- 
ge, al disponernos a relatar la desgracia qne hoy aflige a este 
querido pueblo, no esperen nuestros lectores que detallemos 
minuciosamente, ni por modo sucinto, todos y cada uno de 
los hechos que constituyen esta terrible catástrofe, trabajo 
del cual quedamos relevados por las crónicas amplísimas he- 
chas por la prensa de M adrid y provincias; limitándonos tan 
sólo a referir los sucesos de manera sencilla, y de tal suerte 
que no hemos de pararnos a recoger del arroyo las versiones 
que, truncadas unas veces y  falseadas otras, adulteran los he- 
chos de m anera lamentable.

C ó m o  o c u r r i ó  e l  s ü c e s o .—Para term inarse estaban los di- 
vinos oficios del domingo 13 de Abril que corre, cuando, con- 
cluída la Misa conventual y  dada la bendición por nuestro 
Iltmo. Prelado, que había asistido aquella mañana al coro, al 
retirarse a su Palacio y en el momento preciso en que llega- 
ba frente a los pulpitos, se dejaron sentir, primero, como le- 
janos estampidos que se acentuaron, m uy poco después, hasta 
atronar los oídos con formidable estruendo; por la siniestra 
e insólita claridad que por la parte del claustro penetraba en 
la Catedral, por la violenta trepidación del suelo y  por la

16
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densa nube de polvo que envolvía a los pocos que dentro del 
templo quedaban, presintieron todos terrible desgracia; su- 
poniendo que la hermosa fábrica de la Catedral se convertía 
en ruinas; y sobrecogidos de natural espanto salieron apresu- 
rados a la plaza, donde ya empezaba a reunirse la m ultitud 
consternada y presa de cruel y angustiosa zozobra que se tra- 
ducía al exterior con bien elocuentes signos.

Los p r im e r o s  m o m e n to s . -Fueron de verdadero pánico;־ 
en todos Jos semblantes se veía pintado un terror insupe- 
rabie; todos estaban como petrificados por el espanto, no 
acertando nadie a darse cuenta exacta de 10 que ocurría en 
su derredor; era este uno de esos instantes psicofisiológicos 
en que, anonadados bajo una impresión profunda, quedan pa- 
ralizados ánimo y miembros; tanto afectó la desgracia, que 
había muchos, como nuestro querido Prelado, que ni a res- 
ponder acertaban las preguntas que se les dirigían. Aquí el 
grito  de un amadre quejecha de menos a su hijo; allá quien 
interrogaba ansiosamente por el hermano; y  los ayes y ei 
llanto hicieron el oficio de eléctrica corriente que bastó para 
despertar a cuantos allí había del estado de marasmo en que 
estaban sumidos. Entonces pensaron que aquel inmenso mon- 
tón de escombros podría envolver a numerosas víctimas y 
servirles de triste sepultura, y entonces se lan/aron unos 
cuantos hacia aquella pirámide de sillares, de ladrillos y de 
cal. despreciando el peligro a que se exponían, y sin tener 
para nada, en cuenta que aun quedaba en pie, y amenazando 
venirse a tierra, un alto muro, resto único de la antigua y 
hermosa torre.

L as a u t o r i d a d e s . -  L a noticia, en tanto, comenzó a cun- 
dir de unos en otros y se esparció con la celeridad del relám- 
pago; el prime]־ mov.miento de muchos, ante 10 estupendo 
de las nuevas que corrían, fué de incredulidad, pero ésta 
hubo de desvanecerse bien pronto a v is ta  de la agitación y el 
inusitado movimiento que por todas partes se advertía, y 
unos y otros, todos se fueron reuniendo frente a la calleja 
que daba acceso a Ja puerta de la torre. Allí se encontraban 
ya dictando acertadas disposiciones las autoridades todas: allí 
estaba nuestro Iltmo. Prelado que rodeado de su clero cate- 
dral había sido el primero en acudir al sitio del peligro; de 
uno en otro sitio iba nuestro amante Prelado, que no pudien- 
do ocultar Ja emoción profunda y  el sentimiento que tan 
enorme desgracia le produjera, dejaba correr abundantes Já- 
grimas, pretendiendo consolar, llorando, a muchos que tam- 
bien lloraban.

Allí estaba el digno y celoso Alcalde de esta capital don
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Arturo Ballesteros, dando hermoso ejemplo de humanidad y" 
de heroísmo; allí acudió también, figurando en primer»» fila, 
el Sr. Gobernador civil alentando a todos con su voz y con 
sus obras; allí se vieron reunidos en poco tiempo el Presiden- 
te de la Audiencia, el Gobernador m ilitar y Jefes de la Guar- 
dia civil, el •Juez de instrucción, las autoridades todas; por 
allí, confundidos entre el pueblo, se veía a Capitulares y Be 
neíiciados, vestidos aún con el traje mismo que llevaban 
cuando les sorprendió el hundimiento; todos rivalizaron en 
interés y celo; todos desplegaron maravillosa actividad, y a 
todos debe el pueblo de Cuenca reconocimiento eterno por la 
g e n e r o s a  conducta v el interés vivísimo de que han dado 
muestras en ocasión tan triste.

E f e c t o s  d e l  h u n d im i e n t o .—Una vez calmada la ansiedad 
de los momentos primeros, y ya que la razón había recobra- 
do en parte su dominio, pudieron apreciarse los estragos que 
el alto torrean había causado al desplomarse. El primer cuer- 
po, de figura cuadrangular, y  el segundo, de figura octógo- 
na, que servían de base a la calada aguja y al giraldo, por 
flaquear, tal vez, la cimentación, habíanse derrumbado, ca- 
yendo con m uy poca inclinación hacia el Norte; y no que- 
dando de tan hermosa obra sino sólo la cara de 1:1 torre que 
mira ;11 Sur: cara que sostiene en sus nichos las dos mayores 
campanas amenazando inminente ruina, y con ella mayores 
y más sensibles pérdidas.

K1 lienzo del Saliente arrastró, al caer, la hermosa bóve- 
da del arco de Jamete, destrozando en su m ayor p¡11־te las 
bellezas que esta obra atesoraba; todo el espacio que llenaba 
el Monumento, se ve ocupado, hasta unos cuatro metros de 
altura, por sillares deshechos, vigas tronchadas y  bloques 
enormes pertenecientes a Ja torre.

La parte que correspondía al Norte, tras de la cual se vino 
en su casi totalidad la obra, cayó sobre la calleja quo c o n d u -  
cía al Cuarterón, llenándola de escombro, y derribando con 
su peso dos casas que había contiguas, y por último, el lado 
Oeste, llenó, al caer, con la cal y las piedras de que estaba 
formado, el callejón que tiene su entrada por la plaza. Estos 
han sido los efectos materiales que el hundim iento ha produ- 
cido, y  probablemente el resentimiento de la gran fábrica de 
la Catedral, por su nave izquierda.

V í c t i m a s .— Dada la m agnitud de la catástrofe, y habida 
cuenta del día en que׳ aquélla tuvo lugar, se supuso al prin ־ 
cipio que el número de las desgracias personales sería abru- 
mador. Inducía a creerlo así el griterío de la m uchedumbre, 
del que se destacaban aterradores lamentos de cuantas p e r s o -
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nas buscaban a miembros queridos de su familia; súpose por 
íin que habían quedado entre los escombros una hija del cam- 
panero y seis niños más que habían subido a la torre a dar 
el repique para la Misa del Sagrado Corazón de Jesús, cuya 
novena term inaba en ese día. A salvar a cuantos pudieran, 
se arrojaron con verdadero heroísmo unos hijos del pueblo, 
quienes haciendo soberano desprecio de su vida y sin más 
medios que sus manos, empezaron a separar con verdadera 
furia  vigas y  sillares de la inmensa escombrera que no me- 
diría menos de ocho metros de elevación; acción hermosa y 
digna de todo encomio fue la realizada por estos heroicos 
hijos del trabajo.

A  encontrar a cualquiera de los allí enterrados se diri- 
gían sus valerosos esfuerzos puesto que ya, de cierto, se sa- 
bía que bajo aquella mole se ocultaban María Antón, joven 
de 20 años, a quien con gritos verdaderam ente desgarrado- 
res llamaba su desolada madre; Gregorio López, Reyes Ló- 
pez Ochoa, Segando León, José López y  Alejandro Mena, 
niños menores de 12 años, y Francisco Requena, de 1 5, son 
las víctimas inocentes del tremendo desastre, buscadas y lia- 
madas con ansioso afán por sus padres y parientes.

S a l v a c i ó n  d e  F r a n c i s c o  R e q u e n a .—Surgen en los 1m>- 
mentos más críticos hombres esforzados que, alentando gene- 
rosos impulsos, miran a la m uerte con heroico desdén arros- 
trando con estoicismo pasmoso los m ayores riesgos. I >e este 
modo, en los instantes de mayor angustia, no han faltado al- 
mas grandes que se han precipitado al peligro guiados por la 
débil pero hermosa esperanza de salvar la vida a un semejan- 
te; a la cima de la pirám ide de escombros llegaron, separa׳!- 
do maderos y  bloques, el arrojado Cruz Gómez Lozano, don 
Eulogio Serdán, el guardia Andrés Leganés y algunos otros; 
y, cuando más engolfados se hallaban en su peligroso trabajo 
se percibieron ayes lastimeros que salían de entro las piedras, 
pidiendo pronto auxilio. Hacia el sitio de donde procedían los 
gritos se dirigieron; y, tras difícil y arriesgada faena, 61 más 
denodado de cuantos han pisado los restos del derruido to- 
rreón, el que impávido ha corrido los más graves riesgos, el 
obrero Cruz Lozano consiguió separar dos grandes sillares 
que aprisionaban un cuerpo humano; obteniendo, como grata 
recompensa a su laudable trabajo, el placer de arrancar de 
las garras de la m uerte al niño Francisco Requena, y reeo- 
giéndole con ánimo gozoso, fue aquel hombre heroico a de 
positar su preciosa carga en los brazos que con afanoso anhe- 
10 reclamaban al hijo querido. Curado este niño de las heri- 
das que las piedras le habían producido, pudo sum inistrar



n o t i c i a s  más exactas sobre el paradero de María Antón y de 
los otros niños, que menos afortunados que él, aun yacían se- 
pultados entre la masa informe de escombros; manifestó que 
¿I se había quedado el últim o en la torre por recoger la capa 
que había olvidado, y que delante de él bajaba la agraciada 
hija del campanero', quien seguía m uy de cerca a los demás 
niños.

L 0 S PRIMEROS TRABAJOS DEL DERESCOMBRO. ~  L 0S trabajos, 
que hasta ahora se habían llevado a cabo bajo la dirección de 
los St־es. Torres y Ballesteros, dignísimos Juez y Alcalde de 
la ciudad, tuvieron ahora con las noticias recibidas más se- 
gura orientación, estando al frente de los obreros el señor 
Arquitecto m unicipal 1). Luis López de Arce, quien no ha 
descansado un sólo minuto en su tarea, hasta el extremo de 
haber resistido sobre los escombros hasta veintidós horas su- 
cesivas, trabajando con actividad incansable A sus acertadas 
iniciativas debióse el hallazgo del cadáver de María Antón, y 
por sus ilustrados consejos no perecieron muchos más al in- 
tentar extraer aquel cuerpo de la cárcel de madera y  piedra 
en que estaba aprisionado por el busto. Llegaron con grave 
exposición de su> vidas !insta el lugar en donde se eneontra- 
ba el cuerpo de la infortunada María Antón, rompiendo por 
el lado izquierdo del arco de J a 1n pte, y, a muy poca distan- 
cia, la encontraron suspendida, gravitando sobre su dorso 
vigas y  sillares, en la habitación que el campanero destinaba 
a guardar la leña.

S a l v a m e n t o  d e  d o s  n iñ o s .  — Proseguía entretanto la masa 
honrada, la clase obrera, trabajando cada vez con más ahin- 
co por ver si lograban llegar a descubrir los cuerpos de los 
otros niños soterrados en aquel fúnebre montón de piedra: 
trabajaban movidos por un instinto generoso y grande.

En la noche del día 14״ varios hort ־ anos del Castillo y 
algunos de la parte baja de la población, dieron gran impul- 
so a los trabajos, y, como si un móvil oculto los guiara, co - 
menzaron a desescombrar coa pasmosa actividad, dirigiendo 
todos sus esfuerzos por llegar hasta el portal de la casa; ase- 
gurando, como si tuvieran clara intuición de 10 que se ocul- 
taba a los demás, que los niños no estaban, ni podían e-tar, 
en otro sitio que en el portal; única, habitación que por cier- 
to, como v i ó s e  después, había resistido la enorme avalancha 
de piedras y cascote poi* haberse interpuesto en plano incli- 
nado algunos maderos. Aferrados á esta idea, trabajaron con 
ardor creciente, hasta que, al promediar la noche, y cerca ya 
de la puerta  de la torre, en aquel momento solemne en que la 
m ultitud se interesaba vivamente por el fin de aquellos •tra•
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bajos, se percibieron voces de niños que a gritos demandaban 
socorro; la ansiedad de aquellos momentos es indescriptible; 
los hombres se multiplicaban, aguijoneados todos por el deseo; 
y la esperanza de sacar con vida, de en! re aquellas ruinas de 
muerte, a los niños, convertía a cada hombre en un héroe. 
Por fin, a la una y  media de la m adrugada, consiguieron, 
gracias a tanto ardor, llegar hasta el portal, y  al convencer- 
se que no eran ilusiones sus esperanzas, que en aquel recinto 
providencial había dos niños vivos, Alejandro .Mena y Gre- 
gorio López, estalló entre los espectadores, que ansiosos se- 
guían el curso de los trabajos, una exclamación radiante de 
júbilo, demostración de la alegría con que todos recibían tan 
grato suceso.

La ansiedad que momentos antes se apoderaba de todos 
los corazones y tenía como aprisionados todos los espíritus, 
trocóse en grito  de entusiasmo, y las almas mejor templadas 
al sentimiento, los hombres más impávidos no pudieron me- 
nos de enjugar furtivas lágrim as que sin rubor se escapaban 
de los ojos, m ientras sus labios prorrum pían delirantes acia- 
macioaes bendiciendo la providencial bondad que había con- 
servado por espacio de cuarenta horas, en forma milagrosa, 
la existencia de aquellas dos criaturas que venían a con ver- 
til־ en júbilo el llanto amargo de dos familias, a trocar el due-
10 en la indecible alegría de una verdadera resurrección.

Súbito la noticia, como llevada por ángel de buena nueva 
corrió velozmente por la población, a pesar de 10 avanzado de 
la hora; pronto e entusiasmo hizo abandonar el lecho del 
descanso a m ultitud  de personas que inm ediatam ente se diri- 
gieron al lugar de la siniestra catástrofe, ganosas de contein- 
piar a los niños recientemente salvados.

E l infatigable Sr. Gobernador civil, el no menos incansa- 
ble A calde >r. Ballesteros, el digáis mo •luez de instrucción, 
el ilustrado y heroico Arquitecto m uuicipal Sr. López de 
de Arce, mil y mil personas de todas las clase- y condiciones 
sociales presenciaron aquella escena consoladora que, como 
bálsamo bienhechor, venía a sacar nuestras almas del estu- 
por que se había de ePas apoderado desde el prim er momen- 
to de la inmensa desgracia.

Nuestro di .׳׳nísimo Prelado qne, atento a los más peque- 
ños detalles del desescombro y demás operaciones, ni había 
tomado alimento alguno desde el instante del hundimiento, 
ni entregándose al descanso presa de honda pena, al extremo 
de que aun no se había despojado de la sotana que vistió para 
asistir a los divinos oficios, presentóse en la Plaza también, 
recibiendo un verdadero placer ־al acariciar a aquellos ino



centes niños robados a la muerto de manera tan heroica v 
tan extraña. Los niños salvados habían perdido la idea del 
tiempo, y, ni aun después do recuperados a la vida, podían 
darse cuenta del peligro gravísimo que habían corrido: de tal 
suerte salieron extraviados, que no pudo formarse plan acor* 
de ninguno de las incoherentes noticias que sobre sus com- 
pañeros sum inistraban.

P e r s o n a s  q u e  r e  h a n  d i s t i n g u i d o  e n  l o s  t r a b a j o s .  -  So- 
brexcitados algunos por la idea fija que tenían de salvar a los 
otros niños, creyeron oír lamentos apagados, quejumbrosos 
ayes que salían afuera desde el interior de la escalera do la 
torre: y, alentados por esta esperanza, que desgraciadamente 
resultó ilusoria, m antuvieron en tensión la ansiedad pública, 
imaginando que los niños que aun quedaban habían de re- 
s u r g ir ,  como los anteriores, de entre los escombros, y traba- 
jando con ardor verdaderamente febril durante la noche toda 
sin que a pesar de sus esfuerzos de titán, pudiera caberles 
ahora la satisfacción que en sus anteriores trabajos.

De todos modos, se puede asegurar que estos obreros, ani- 
inados de un deseo noble, han escrito una de las más hermo- 
sas páginas de abnegación y de heroismo. En la gloriosa re■ 
lación ¡que con los nombres de ellos puede formarse, deben 
figurar en prim era línea Cruz Góme* Lozano, Gregorio Mon- 
tero y el guardia de seguridad Andrés Léganos, quienes han 
trabajado siempre en los sitios de mayor peligro, sin darse 
momento de reposo, haciéndose acreedores a los mayores elo- 
gios. Siguen a éstos una legión de valientes que, intrépidos, 
han escalado los más arriesgados lugares: Vicente Cantero y 
sus hijos Benito, Pablo y Eugenio; Plácido, Ju lián  y Según- 
do Mozo, Francisco Cantero, Domingo Alba, Gil Calvo, F ran- 
cisco Martín /, Florencio Cantero, Juan Tarre, Segundo Pa- 
tón, Lucio Cantero, Saturio y  Eduardo Blanco, Basilio Go- 
doy, Nicolás Calvo, Tomás García, Crispulo P015, Ciriaco de 
las Muelas, Joaquín Cantero y los niño^ Lucio Patón, Feli- 
pe Herráiz, Federico Montero y B ru n .García ״

No menos dignos de encomio son, por cu comportamiento, 
Eduardo Roibal, ■íesás Guijarro, Sixto Sáiz, Mariano Cerri- 
110, Sotero Palomo, Domingo Martínez, Pedro Fernández, Pe- 
dro Castellanos Ortega, los Guardias civiles Eleuterio Alamo 
y Julián  Niño, con otros muchos más cuyos nombres senti- 
mos ignorar.

Mención especial merece la conducta del Arquitecto mu 
nicipal I). Luis López de Arce, por su valor sereno ante el pe- 
ligro; por la constancia que ha demostrado en el trabajo, 
por su acierto en organizar las operaciones de salvamento, y
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por el ardor, en fin, con que él mismo ha arrancado con sus 
propias manos sillares y  bloques por salvar a los que en- 
volvieron los escombros.

Los Ingenieros civiles L>. Cirilo Muño׳׳, D. Enrique 13a-
II en illa, Sr. Prados y demás funcionarios de Obras publicas, 
han conquistado con su conducta los justos elogios que se les 
ha tributado, y los plácemes de todos recibidos.

Unos y otros, desafiando las amenazas que parecía lan- 
zarles el m uro que ha quedado en pie, han realizado acción 
tan m eritoria que el tiempo jam ás podrá borrar.

L l e g a d a  d e  l o s  I n g e n ie m o s .  — Apreciada la extensión de la 
catástrofe, y suponiendo, con acierto, que habría de ser nece- 
sario personal técnico que se encargase de las obras de deses- 
combramiento y  derribo del m uro que aun queda enhiesto, 
nuestro Sr. Obispo, de acuerdo con las autoridades, reclamó 
con urgencia, deí Poder central, el envío de una compañía de 
Ingenieros; y, en efecto, el Gobierno, considerando atendible 
la pretensión del Prelado, y  justa su demanda, dictó las ór- 
denes oportunas para que fuerzas del Regimiento de Inge- 
nieros zapadores minadores arribaran a esta capital. En el 
tren correo del día 15, y a las órdenes del capitán Sr. Iier- 
nández y de los tenientes D. José Ortega, D. Lorenzo Angel 
Patiño y I). Francisco Maldonado, llegaron setenta y cinco 
individuos del citado Cuerpo, siendo recibidos en la estación 
por el Iltmo. Sr. Obispo, Gobernador, Alcalde׳, Comisión ea- 
p itu lar y otras autoridades, y alojados, preventivam ente, en 
el cuartel de San Francisco.

C o n f e r e n c i a r  d e  l o s  t é c n ic o s .  — Poco d e s p u é s  d e  l le g a r  
la s  m e n c io n a d a s  f u e r z a s  y e x a m in a d o  p o r  lo s  o f i c ia le s  m i l i t a -  
r e s  e l l u ar־״  y e f e c t o s  d e  la  c a t á s t r o f e ,  r e u n ié r o n s e  en  j u n t a  
lo s  i n d iv i d u o s  t é c n ic o s ,  a s í  c iv i l e s  c o m o  m i l i t a r e s ,  a c o r d a n d o  
p o r  u n a n im id a d  q u e  c o n t in u a s e n  lo s  t r a b a j o s  d e  d e s e s c o m b r o  
h a s t a  e n c o iP tr a r  lo s  c a d á v e r e s  d e  l o s  n iñ o s ,  y v e r i f ic a r  d es-  
p u e s  la s  o p e r a c io n e s  n e c e s a r ia s  p a r a  p r o c e d e r  al d e r r ib o  d e l  
m u r o  a m e n a z a d o r .

Los Ingenieros zapadores dieron, desde luego, comienzo a 
sus trabajos, auxiliados por algunos obreros de los que habían 
venido prestan do •ser vicios anteriorm ente.

Son dignos de encomio la organización, orden perfecto, 
valor y  denuedo con que los m ilitares llevan a término, sin 
desmayos ni abatimientos, las operaciones de desescombro.

H a l l a z g o  d e  l a s  v í c t i m a s .—Por hipótesis, que no care- 
cían de fundamento, suponíase que los niños víctim as de la 
catástrofe podrían encontrarse entre los escombros, que desde 
luego cubrieron la puerta  de la entrada que daba acceso a la



derruida torre Catedral. Por creerse así, todos los trabajos 
fueron encaminados a retirar las ruinas amontonadas en . el 
sitio de referencia, y  a las doce y  cuarenta y  cinco m inutos 
del día 18 dióse con los cuerpos, completamente magullados, 
de los niños José López y Segundo de León, y poco después 
con 01 del desdichado Reyes López, separado de los otros dos 
por una corta distancia. La actitud en que fueron encontra- 
dos, revela bien a las claras que el derrumbamiento sor- 
prendió a los niños en el instante mismo en que, aterrados 
por el desplome de algunos sillares de la torre, huían despa- 
voridos buscando salvación. Los cadáveres de los dos prime- 
ros estaban juntos, y  casi el uno encima del otro, teniendo 
la mitad del cuerpo en la entrada del portal y  la otra mitad 
en el batiente de la puerta.

Estos datos, que son exactísimos, desvirtúan cuantas afir- 
maciones se hicieron relativas a la existencia de un niño a 
quien se oía llorar y  lanzar gritos; echando por tierra la no- 
vela de horror creada por la fantasía popular, o más bien por 
el ardiente deseo de que las víctimas fueran menos numero- 
sos. Ni el sitio donde fué encontrado muerto José López era 
el indicado por quienes sostenían oir a éste entre los escom- 
bros, ni la cantidad de éstos, caída sobre el infeliz niño, po- 
día, según la ciencia, perm itir se dilatase un solo momento 
la vida de aquella criatura.

T r a s l a c i ó n  d e l  c u e r p o  d e  S a n  J u l i á n .  L o s  temores de 
que el muro que permanecía en pie pudiera derrumbarse, 
ocasionando incalculables desperfectos en la fábrica de la Igle- 
sia Catedral, y  sepultar bajo escombros los venerandos restos 
de nuestro glorioso Patrono; la necesidad aconsejada por los 
técnicos, de que el Prelado abandonase por vía de precaución 
el palacio episcopal adosado a la Iglesia, y  el deseo de que 
los fieles no se viesen privados en las actuales críticas circuns- 
tancias, de poder ofrecer sus oraciones y  lágrimas ante el 
Arca gloriosa que encierra tesoros de consuelo para el pue- 
blo conquense, hicieron pensar en la traslación de tan  precio- 
s a jo y a a  la iglesia de la Merced, donde provisionalmente 
continúa el culto catedral. Acordado así por las autoridades 
locales, Prelado y  Cabildo, se dispuso llevarlo a cabo entre 
una y dos de la tarde del día 18, con el fin de no dar publici- 
dad a tan triste acontecimiento. A pesar de toda la reserva 
que quiso emplearse, 110 fué tanta que la noticia no se divul- 
gase. concurriendo a la Plaza Mayor m ultitud  de personas 
ansiosas de contemplar aquel cuadro que sólo pena profunda 
había de producir. A la hora acordada, y en hombros de los 
señores capitulares y  otros sacerdotes que se diputaban la
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honra de ser portadores de tan queridos restos, sacóse el Arca 
de la Iglesia Catedral, que, más aún que por las ruinas, pare- 
cía quedar envuelta en un manto de tristeza al verse desposeí- 
da del Cuerpo Santo. Silenciosa, conmovedora y  lúgubre mar- 
chaba la procesión, atravesando la Plaza, a la cual daba aspee- 
to más doloroso la luz del sol, oscurecida y atenuada por al- 
g im a6* nubes que cubrían el horizonte. Antojábasenos aquel 
cuadro copia exacta del que ofreciera el pueblo escogido cuan- 
do, llevando el Arca de la Alianza, caminaba presa del dolor 
hacia el lugar de la esclavitud a que fuera reducido. La vista 
de la U rna arrancó sollozos del corazón y lágrim as abundan- 
tes de la m ultitud  que presenciaba el paso de la comitiva. 
Escena que oprimió nuestro pecho y  que al presente paraliza 
nuestra pluma, desarrollóse en aquella hora suprema; segura- 
mente que todos experimentábamos los mismos sentimientos 
y, fraternizando en el dolor, derramábamos idéntico llanto. El 
cuadro subió de punto cuando, llegados a la iglesia de la 
Merced, donde esperaba el Seminario en pleno, nuestro bon- 
dadosísimo Prelado, emocionado, lloroso y abatido, dirigía, 
cual nuevo Esdras, su voz a los circunstantes, infundiéndoles 
valor ante la desgracia, y excitando a todos a que elevasen 
plegarias al cielo para im petrar misericordia. No hemos pre- 
senciado momentos más solemnes: el Prelado parecía uno de 
de los antiguos profetas, predicador de penitencia, y  las lá- 
grim as episcopales conmovieron, por modo tal, a los fieles 
que llenaban la iglesia, que todos lloraban, dando franca y 
espontánea salida a los gemidos de sus pechos. El momento 
más supremo y emocionante tuvo lugar cuando el dignísimo 
Gobernador de la provincia, lloroso también y apenado, se 
unió en abrazo tiernísimo con el Rvmo. Prelado de la dióce- 
sis. ¡Quiera el Señor concedernos la dicha de poder, en breve 
plazo, retornar los restos santos, a la Iglesia Catedral, con 
aparato j ubi 1 oso!

A  la procesión asistieron los señores Obispo, Gobernador, 
Alcalde, Fiscal de la Audiencia, Cabildo, Cuerpo de Beneíi- 
ciados, numeroso clero y gran parte de pueblo; siendo escol- 
tada la Urna por la Guardia civil, y dándola piquete de 110- 
ñor fuerza de Ingenieros al mando de un Teniente, según ór- 
denes transm itidas por el Capitán de dicho Cuerpo, Sr. H er- 
nández.

E l  I l t m o .  C a b i l d o .—Desde luego se ha mostrado digno de 
su prestigio y buen nombre. Designó en los primeros mo- 
mentos una Comisión de su seno para cjue, en unión de las 
autoridades, proveyese a todas las necesidades e inspecciona- 
ra los trabajos emprendidos. Declarándose en sesión perm a



nente, lia señalado representaciones para distribuir limosnas, 
gratificar a !os obreros que voluntariam ente prestaron su 
cooperación en los trabajos, y  cum plir cuanto fuere preciso 
en las presentes dolorosas circunstancias, resultando inexac- 
tas e infundadas ciertas especies lanzadas contra la Corpora- 
ción, que si rechaza para ella y para los individuos que la 
componen pomposas alabanzas, tampoco puede perm itir que 
su dignidad padezca gratuitam ente mancilla. Para hacer la 
debida defensa, ha designado a los señores Capitulares de 
oficio, quienes desde luego están dispuestos a cum plir su co- 
metido.

La misma Corporación 11a dispuesto celebrar a sus expen- 
sas honras fúnebres en sufragio de las víctimas; acto que ten- 
drá lugar en la iglesia de la Merced, a las diez y media de la 
mañana del día 21 del actual, y al cual asistirán, además del 
Rvmo. Prelado, las autoridades civiles y m ilitares de esta 10- 
calidad.

A c t i t u d  d e l  G o b i e r n o  y  d e  l o s  h o m b r e s  p o l í t i c o s  d e  e s t a  
p r o v in c ia .—Los Senadores y Diputados representantes de esta 
provincia en ambos Cuerpos colegisladores, después de en- 
viar los telegramas de que damos cuenta en otro lugar, han 
celebrado una reunión con el fin de recabar del Gobierno de 
S. M. un crédito extraordinario que perm ita proseguir y 111- 
timar los trabajos de descombro, y ejecutar las obras recia- 
madás por la conservación de la preciosa joya conquense, 
como es apellidada la Iglesia Catedral. .Merced a tan denoda- 
da como plausible actitud, el Gobierno parece dispuesto a se- 
cundar los, propósitos de dichos señores tan pronto como se 
conozcan al detalle los destrozos causados por el hundimien- 
to, y los gastos que exige el remedio de los daños ocasiona- 
dos con tal motivo, o las reparaciones precisas para evitar en 
10 sucesivo nuevas y  más lamentables desgracias.

Hermosa, sobre toda ponderación, es la conducta seguida 
por nuestros representantes a quienes después de enviar 
nuestro hum ilde aplauso, suplicamos no cejen en su empeño 
hasta lograr el objeto apetecido.

T e le g r a m a s  r e c ib i d o r .—Elocuentes han sido los partes 
telegráficos que, interesándose en el dolor que aflige a nuf’S- 
tro Sr. Obispo, se han recibido del Si־. Nuncio de S. S., del 
Emmo. Sr. Cardenal Sancha, del Excmo. Sr. Ministro de 
.Gracia y Justicia, del Excmo. Sr. Arzobispo de Granada, 
Obispo en otro tiempo de la Diócesis de San Julián , del Ex- 
celentísimo Sr. Obispo de Badajoz, hijo preclaro de esta pro- 
vincia, del Sr. Deán de la Santa Iglesia Catedral de Murcia, 
cargo que ejerció, 110 ha mucho, en esta Santa Iglesia Cate-
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dral. Los Excrnos. S1־es. Conde de San Luis, Santa M aria de 
Paredes y los S1־es. Casanova, Ortega, Cervantes, y  Díaz Cor- 
dovós, han significado su sentimionto por esta desgracia, en 
expresivos telegramas; éstos, entre los más notables, han sido 
los que se han interesado más vivam ente en la catástrofe que 
hoy !3esa sobre esta ciudad de Cuenca. A todos ellos agrade- 
ce nuestro virtuoso y  apenado Prelado la demostración de 
tan nobles sentimientos.

A c c i ó n  d e  g r a c i a s .—A unque abatido nuestro Iltmo. Pre- 
lado, y bajo la presión todavía del terrible golpe que reci- 
biera, su corazón agradecido no puede olvidar un instante 
cuanto le han consolado en momentos tan críticos las auto- 
ridades locales en prim er término; no olvidará jam ás como el 
noble pueblo conquense se ha prestado a quitarle sinsabo- 
res y  tristezas; grabado en su memoria quedará eternamente 
el testimonio de afecto filial que todos le han demostrado, y 
es seguro que cuanto dure el recuerdo de esta llorada heca- 
tombe, y esta no se borrará jamás, tanto habrá de durar en 
su alma su g ra titu d  y reconocimiento.

131 Correo Católico

Número 429, de 19 de Abril de 1902.
H u n d im ie n t o  d e  l a  t o r r e  d e  l a  C a t e d r a l . — Terrible ca- 

tástrofe.— Con lágrim as en los ojos, angustiado el corazón y 
anegada el alma en un mar de am argura, tomamos tembló- 
rosos la plum a para referir a nuestros lectores el tristísimo y 
desgarrador suceso que ha llenado de consternación y  espan- 
to a todos los conquenses, llevando el luto y desolación a va- 
rias familias.

¡Qué fecha de tan triste e indeleble memoria para los hijos 
de la ciudad del Cáliz y  la Estrella lia de ser el domingo .13 
de A bril de 1902!

Profunda y dolorosamente impresionados, 110 podemos 
coordinar las ideas que bullen y  se agitan en nuestra imagi- 
nación; nos falta la serenidad de ánimo que tan necesaria es 
en estos críticos momentos para cum plir fielmente nuestra 
misión de cronistas y presentar a los ojos de nuestros lecto- 
res el horrible cuadro cuya descripción m otiva estas líneas; 
y solamente con la ayuda de Dios y  sacando fuerzas de ña- 
queza, vamos a hacer el relato de la horrenda catástrofe que 
hoy lam entan todos los hijos y habitantes de Cuenca, 110 sin 
que antes pidamos indulgencia si no acertamos a llenar núes- 
tro  cometido.

E l s u c e s o . — El d o m in g o  p r ó x im o  p a s a d o , 13 d e l  q u e  r i_



ere, era el día en que term inaba el solemne novenario que, 
anualmente y de tiempo inmemorial, se viene celebrando en 
honor del Sagrado Corazón de Jesús, en su capilla, sita en 
nuestra grandiosa Catedral Basílica, frente al altar en que se 
conservan los sagrados restos del ínclito Patrono de los con- 
quenses, el glorioso Obispo San Julián . Concluidas las horas 
c a n ó n ic a s  de la mañana debía celebrarse en dicha capilla una 
Misa solemne con exposición de S. D. M., para cuyo acto se 
llamaba a los fieles con un repique de campanas de la Cate- 
dral, que se verificaba después del toque de la elevación del 
Santísimo en la Misa conventual, con 10 cual se daba tiempo 
a los fieles para concurrir al templo mientras se term inaba 
la Misa m ayor y se cantaban Sexta y Nona. Llegado el mo- 
mentó oportuno (diez y media de la mafiana), se tocó a la 
elevación e inm ediatam ente se dió el repique; pero cuando 
aun se dejaba oir la últim a campanada, una sorda detona- 
ción anunció el derrum bam iento de la torre de la Catedral, 
viniendo al suelo los tres pisos de que constaba, con las cara- 
panas, reloj y  Giraldo, y  quedando completamente aislado un 
lienzo o pared en que están colocadas las dos campanas ma- 
vores y una galería de hierro que amenazan destruir el coro 
y las dos naves colaterales, si no se procede inmediatamente a 
su derribo.

A y e s ,  l a m e n t o s  y  c o n f u s ió n .—Al verificarse el hundi- 
miento d é la  torre, una inmensa mole de piedra sillería y es- 
combros vino a caer sobre las puertas que dan acceso al 
claustro, destrozando el artístico arco de la capilla en que se 
coloca el monumento del .Jueves Santo y parte del pavimen- 
to del claustro, produciéndose en toda la Catedral una polva- 
reda tan densa, y siendo tan asfixiante la atmósfera que se 
respiraba, que muchos fieles prorrumpieron en lastimeros 
ayes, otros en dolorosos lamentos creyendo que se ahogaban, 
y todos pugnaban en horrible confusión por salir cuanto an- 
tes de la Santa Iglesia para respirar el aire puro y  librarse 
del peligro que les amenazaba. El derrumbamiento del arco 
del claustro tuvo lugar en el instante en que, term inada la 
Misa conventual, el Iltmo. Sr. Obispo se dirigía al palacio 
episcopal, el Celebrante y  diáconos a la sacristía, y  se daba 
principio al canto de Sexta, viéndose precisados los señores 
Canónigos y Beneficiados a salir presurosos a la Plaza Mayor 
con el traje coral empolvado y  sin haber tenido tiempo de ir 
a sus respectivas capillas a desnudarse do dicho traje de coro 
por impedírselo el terror de que se hallaban poseídos.

M o m e n to s  d e  a n s i e d a d . — Poco antes del hundimiento, 
uña hija del campanero Lucio Antón, llamada Antonia, vió



—  126 —

desde la calle que se desprendían algunas pequeñas fr a c c io -  
nes de la torre, y  presa del m ayor estupor, exclamó: «La to- 
rre se hunde y  me quedo sola en 01 mundo; voy a tirarm e al 
río»; proyecto que no llevó a cabo por no perm itírselo alga- 
ñas personas que lograron detenerla en el camino bajada a 
las Angustias. Otra hija del campanero, ya casada, y cuyo 
nombre es Plácida, también se hallaba en la calle con un ni- 
ño de pecho en sus brazos; y al notar que la torre se venía 
abajo, corrió precipitadam ente hacia la Catedral y dirigión- 
dose a la puerta  que da entrada a la casa del campanero, jun- 
to al altar de Ntra. Señora de las Nieves, pidió auxilio para 
que su madre, A ndrea Chillaron, pudiera ser librada de una 
m uerte segura, como efectivamente se salvaron ella y dos 
niños más, gracias al arrojo y  heroísmo del Canónigo D. Es- 
teban Belinchón, que oyendo los lamentos de madre e hija, 
se aproximó a la puerta, y haciendo un violento esfuerzo, 
logró romper la cerradura y abrirla en aquel instante.

E s t u p o r  g e n e r a l . —La noticia del derrum bam iento se ex- 
tendió por toda la capital con la velocidad del rayo, y por 
consiguiente, la Plaza Mayor se vió de pronto invadida de 
un gentío inmenso, de una gran m uchedum bre de personas 
que, al contemplar tal desastre, se sobrecogieron de estupor 
y demostraron en sus pálidos semblantes el sentimiento que 
había causado en sus corazones, no sólo la pérdida material 
d é la  magnífica torre, sino también, y con mayor intensidad, 
las víctimas que el hundim iento pudo producir, pues éra in- 
dudable que entre los escombros debieron quedar sepultados 
algunos niños de los que habían estado repicando y que no 
tuvieron tiempo de bajar de la torre antes de que ésta vi- 
nieso al suelo. En todos los rostros se reflejaban la agitación 
e in tranquilidad del espíritu  al considerar la pérdida de vi- 
das, casas y enseres; la pena y aflicción de las familias que, en 
un momento, se vieron privadas de un ser querido, y el esta- 
do de am argura de otras a quienes el horrible suceso ha de- 
jado sumidas en la miseria.

L a s  a u t o r i d a d e s .  -  E l primero en llegar al lugar del si- 
niestro fue nuestro amantísimo Prelado con todos sus fami- 
liares. Apesar de sentir lacerado su corazón de Padre y Pas- 
tor, por tam aña catástrofe, no dejó de d irig ir frases de con- 
suelo a todos sus hijos, animándoles y recomendándoles la 
resignación cristiana. Inmediatamente acudieron el Sr. Go- 
bernador civil D. Fidel Gurrea, el Alcalde Presidente don 
A rtu ro  Ballesteros, los Tenientes de Alcalde D. Santos Fon- 
tana y  D. Basiliso López Cavero, el Sr. Gobernador m ilitar 
de esta Zona U. José Vela, el Sr. Comandante fie la Guardia
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civil con fuerza a sus órdenes y el Juez de instrucción señor 
Torres. Debemos manifestar, en justo y  merecido elogio, que 
todas las autoridades lian rivalizado en celo y actividad, dic- 
tando las más acertadas disposiciones, dirigiéndose a los pun- 
tos de mayor peligro; multiplicándose por acudir a todas par- 
tes para alentar a los débiles, enjugar las lágrimas de los 
afligidos y rem ediar las necesidades del menesteroso. Digna 
es de alabanza y aplauso la conducta de las autoridades, y no 
hemos de ser nosotros los últimos que aplaudan y alaben tan 
digno proceder.

Los p r i m e r o s  t r a b a j o s . —No cabiendo la menor duda de 
que entre los escombros existían algunas personas, y  com- 
prendiendo que algunas quizá se hallarían todavía con vida, 
se procedió sin pérdida de tiempo a quitar el escombro, en 
cuya operación se emplearon varios obreros que trabajaron 
heroicamente y  sin descanso, en su afán de salvar de la muer- 
te a los infelices sepultados entre las ruinas de la derruida 
torre. Sus trabajos no fueron inútiles; pues al poco tiempo de 
haber subido a la pirámide de escombros los individuos Gre- 
gorio Montero, Cruz Gómez, Máximo Martínez, Ramón V er- 
dú, Andrés Evole, Vicente Cantero, Jesús Guijarro, Sotero 
Palomo, Ciríaco Collado, Eleuterio Alonso, Andrés Leganés, 
nuestro querido amigo D. Eulogio Serdán y algún otro que 
sentimos no poder recordar, lograron, aunque con grandes es- 
fuerzos y  con riesgo de sus propias vidas, sacar a un joven 
de catorce años llamado Francisco Requena que, aprisiona- 
do entre los escombros todo su cuerpo, tuvo la suerte de que 
su cabeza quedase al descubierto entre dos sillares unidos por 
la parte superior y separados por la inferior. Este joven pa- 
deció mucho en la cabeza por efecto de los golpes que recibió 
en su caída, pero las lesiones no fueron de gravedad, habién- 
dolé hecho la prim era cura el Módico D. Joaquín Lum bre- 
ras; en la actualidad se encuentra en un estado relativamen- 
te satisfactorio, pudiendo asegurarse que vive por modo de 
milagro.

Las v í c t i m a s , —Además del joven de que hacemos m érito , 
en el párrafo anterior, una vez calmados los ánimos, se vió 
que faltaban las siguientes personas: María Antón, agraciada 
joven de veintidós años, hija de Lucio, campanero de la Ca- 
tedral, y  de Andrea Chillaron; Alejandro Mena, de diez anos, 
hijo de Rafael y Simona López, ya difunta; Gregorio López, 
de once años, hijo de Victoriano y Gregoria Pérez; .Tose Ló- 
pez Medina, de once años, hijo de Ventura y  Cirila; Reyes 
López Escudero, de nueve años, hijo de Pablo y Benita, y 
Segundo de León Guerrero, hijo de Anselmo y Laureana.
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B u s c a n d o  l a s  v í c t i m a s .—•En el momento que el niño 
Francisco Requena indicó que sus compañeros iban dolante, 
como así se suponía al quedar éste en la pirámide, continua- 
ron los trabajos para ver el medio de sacar los sepultados, 
resultando infructuosos, hasta pasadas algunas horas de la 
tarde, que a instancia de D. Venancio Durango, dependiente 
que lia sido por espacio de algunos años en la Catedral, se 
abrió un boquete en el interior de la Santa Iglesia, en la 
puerta  de entrada al claustro, dando por resultado al poco 
tiempo el hallar m uerta a la María en un hueco de la esca- 
lera.

El cadáver de la infortunada María quedó medio cuerpo 
suspendido en el aire, sujeto el busto por algunos sillares y 
atravesado sobre un tiran te  de madera.

Vista la posición que ocupaba, se desistió de sacarla por 
el grave peligro que corría de hundirse el lienzo que ha que- 
dado con las dos campanas mayores.

P or t e l é g r a f o  —Pasadas algunas horas del día, nuestro 
Iltm o. Prelado comunicó por telégrafo 10 ocurrido al señor 
M inistro de Gracia y  Justicia, solicitando del Gobierno tropa 
de Zapadores minadores del ejército para proceder a deses־ 
combrar, extraer cadáveres y  desmontar el lienzo de la torre 
que había quedado en pie.

También los Sres. Gobernador civil y  Alcalde hicieron 
inmediatamente la misma petición al Ministro de la Gober- 
nación y a los Senadores y  Diputados para que se interesa- 
ran en rem itir la tropa.

L a p r o v i d e n c i a . — Debajo de la torre existía una casa, 
propiedad de los cónyuges Anselmo Sanabria y Visitación 
Navalón, que cultivan en arrendamiento una huerta  en la 
hoz del Huécar. Hacía quince días que dicho m atrimonio ha- 
bía abandonado esta casa, provista de muebles y comestibles, 
para trasladarse a la huerta  en donde habían de habitar has- 
ta  la entrada del próximo invierno. E l día de la catástrofe 
que lamentamos, Visitación Navalón, hecha la venta de la 

,verdura, se dirigió a su casa, a las nueve y media de la ma- 
ñaña, con objeto de tomar algunos comestibles que tenía que 
llevarse a la huerta: en la casa estuvo todo el tiempo que 
juzgó necesario, y term inada su tarea, salió y cerró las puer- 
tas, marchándose con la m ayor tranquilidad; a los cinco mi- 
ñutos de su salida ocurrió el hundim iento de la torre, que ha 
dejado la casa convertida en un montón de ruinas. Inmediata 
a dicha casa existía un horno de cocer pan, habitado por el 
hornero José María García, su esposa, cinco hijos y  una cria- 
da. El marido había salido, quedando todos los demás en la
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cocina, sin pensar ni im aginar siquiera el peligro que les 
amenazaba, cuando de repente oyeron una fuerte detonación 
y vieron, horrorizados, que una masa informe de piedra y 
arena hundía el techo y  piso en que se hallaban, por 10 qué, 
llenos de pavor y  espanto, sé refugiaron en un cuarto oscuro 
pidiendo socorro, a cuyas voces acudieron Sotero Palomo y  
el joven Cruz Gómez (el hijo del tío Zurdo), quienes, despre•• 
ciando la vida y  arrostrando las consecuencias de su ternera- 
rio arrojo, libraron a la madre, hijos y criada de una m uerte 
segura. En estos dos episodios se ve palpablemente la mano 
de Dios, pues sólo por un milagro de su omnipotencia no hay 
que lam entar m ayor número de víctimas.

S ig u e n  l o s  t r a b a j o s . —Continúan dictándose disposicio- 
nes por el personal técnico, y  particularm ente por el Sr. Ar- 
quitecto municipal, ordenando los trabajos para el mejor óxi- 
tó de encontrar los demás sepultados, que es el ansia de todo 
el vecindario que, deseoso de verlos extraer, se acerca a cada 
momento sobre los escombros.

A las casas inm ediatas concurre mucha gente con el fin 
de observar mejor todos los destrozos ocasionados.

En estos momentos, cuando m ayor es el ánimo de los 
obreros, trabajando con denuedo, óyese una voz alarmante, 
tan desconsoladora como terrible: ¡Que cae el muro!.... ¡Fue- 
a!.... ¡Fuera!.... Y־1  guiados del instinto de conservación, todos 
huyen despavoridos por el terror; y  efectivamente, a inter- 
valos se desprendían algunas piedras que las palomas, al po- 
sarse sobre el único muro de torre que ha quedado en pie, 
dejaban caer, pero sin importancia alguna. Restablecida la cal- 
ma, los Jefes y Oficiales• de la Guardia civil organizaron el 
servicio de la tropa, para no in terrum pir a los obreros en sus 
faenas.

Queda organizado el servicio de los trabajadores y  van 
dirigiendo las obras el Sr. Arquitecto, los Ingenieros D. Ci- 
rilo Muñoz, D. Enrique Ballenilla, D. Federico Prados y don 
Jorge Torner, secundados por D. Ju an  Verde y los capata- 
ces de Obras públicas y  A yuntam iento.

Así continuaron los trabajos de tarde y noche (a cuyo fin 
se colocaron algunos focos eléctricos), hasta m uy de mañana 
que se suspendieron por la pertinaz lluvia, sin que se con- 
siguiera extraer ningún otro cadáver.

El día 14 .—A las seis de la mañana dan principio los 
trabajos de extracción de escombros sin que en las primeras 
horas haya sido hallada ninguna de las víctimas.

D urante el día de ayer fueron muchos y  variados los co-
18
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inentarios y  rumores que circularon sobre la m anera en que 
debió ocurrir el derrum bam iento.

Son esperadas con ansiedad Jas tropas de Madrid, por ha- 
ber circulada el rum or de que venían en tren especial, y al 
poco tiempo corre por todas partes la noticia de que liasta 
m añana no llegarán.

El Cabildo Catedral se reunió esta m añana y  acordó ce- 
rra r  la iglesia al culto, trasladándolo a la amplia iglesia de 
la Merced.

A pesar de las disposiciones dictadas y  los trabajos prac- 
ticados, no se lia conseguido aún extraer más personas.

E l  Se,. O b i s p o . Visitamos a nuestro apenado Prelado, el 
cual, algo más aliviado, nos contó cuanto manifestamos ante- 
riormente.

También nos dijo que liabía recibido telegram as del Nun- 
ció Apostólico, Emmo. Cardenal Sancha, Excmo. Sr Minis- 
tro de Gracia y  Justicia, Excmo. S1־. Arzobispo de Granada, 
Subsecretario del Ministerio de Gracia y  Justicia, D. Vicente 
Santa María de Paredes, Conde de San Luis, Sr. Valdepe- 
ñas (Tesorero de la Catedral de Toledo), Díaz Cordovés, 
limo. Sr. Obispo de Badajoz, Conde de Liniers, Deán de Mur- 
cia y  otra infinidad de amigos, todos ellos en parecidos o si- 
guientes términos.

T e l e g r a m a s . — Del Arzobispo de Granada: «Con gran sen- 
tim iento acabo saber triste accidente ocurrido en esa mi ama- 
dísima Catedral; deseo saber si persona de V. I., palacio, o al- 
guno de sus líeles han sufrido quebranto. Ruégole manifieste 
en mi nombre A yuntam iento y pueblo inmenso dolor de 
este su antiguo Prelado, que pide a Dios misericordia, ben- 
diciendo a todos5.

Contestación de nuestro limo. Prelado al anterior.
«Contristado por dolor, me consuela cariñoso telegrama 

con interés demostrado. Estoy apenado, pero con fuerzas. 
Nada sufrió palacio. Temor cuatro v íc t; mas. Satisfecho, ma- 
nifestaré A yuntam iento y  pueblo interés demostrado pór pre- 
claro antiguo Prelado״.

Del Nuncio apostólico: «Agradezco comunicación. Muy 
apenado triste noticia, espero no verificado temor».

Cardenal Sancha: «Asóciome sentimiento por hundimien- 
to torre catedral».

Ministro Orada y Justicia: «Lamento desgracia y ofrezco 
en nombre Gobierno hacer cuanto sea necesario para evitar 
mayores desprendimientos y daños causados. Felic ito  a Y. I. y 
Cabildo por haberse librado de tan terrib le catástrofe».

También nuestra prim era autoridad civil y  el Sr. Alcal-
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de recibieron telegramas oficiales y (le los Sres. Conde de 
San Lui^, D. Vicente Santa María de Paredes, I). Jav ie r Be- 
tegón, D. Ladislao Redondo y  otros muchos, ofreciéndose 
cooperar en cuanto pudieran cerca del Gobierno para ali- 
viar las penalidades que aquejaban a la ciudad.

D o n ju án  Correcher telegrafió a su mayordomo Sr. Par- 
do, ordenándole ponga a disposición del Sr. Gobernador civil 
‘2.000 pesetas para atender a las primeras necesidades, y ade- 
más lia ofrecido la madera necesaria para los trabajos.

Los o b r e r o s  —Todos ellos trabajan sin descanso por des- 
cubrir la puerta  de la torre para poder penetrar en el portal, 
que es donde se cree existen algunos niños con vida; pero 
como aquél se halla debajo de una gran mole, se hace impo- 
sible llegar tan pronto como se desea.

Mientras tanto, el A yuntam iento celebra una reunión con 
el Sr. Gobernador, Autoridades, Ingenieros y A rquitecto pa- 
ra ver el medio de hacer más rápido el desescombro, y como 
tienen noticias de la proxim idad de la tropa, se acuerda con- 
tinuar los trabajos sin interrupción alguna.

Solicitud espontánea. Vicente Cantero solicitó del señor 
Alcalde permiso para ayudar desinteresadamente, en unión 
de sus convecinos del Castillo, y una vez conseguido, excitó 
a todos para trabajar con sus propias herramientas en el lu- 
gar de la catástrofe.

A las ocho y  media de la noche comenzaron con gran de־ 
nuedo su faena estos nobles trabajadores,' viéndose por mo- 
mentos que sus trabajos iban a resultar provechosos, logran- 
do aproximarse a la puerta de entrada a medida que iba avan- 
zando la noche.

H a l l a z g o  d e  d o s  n iñ o s .  —El dia 10. A la una v media 
de la madrugada, habían separado algunos metros cúbicos de 
escombro los obreros del Castillo, encontrándose m uy próxi- 
mos a la puerta  de la torre. Quitan unos cuantos sillares y  
queda al descubierto un pequeño boquete, 10 suficiente para 
poder observar el portal; así 10 hacen .luán Montero (a) Ta- 
rre y  Ciríaco de las Muelas (a) El Nene, los cuales, con unos 
hachones encendidos, penetraron por el agujero.

Las personas que presencian este acto guardan profundo 
silencio, y  de pronto exclama uno de lo■? individuos: ¡Aquí 
están!....  ¡Todos vivos!

Y efectivamente, la Divina Providencia amparó en un 
pequeño hueco del estrecho portal a dos niños que, al ver la 
lu  huyeron al último rincón. Repuestos de su asombro y ,./׳
alentados por las voces que les dirigen Montero y  Muelas, se 
acercan al boquete, y asiéndose al brazo de uno de ellos, sale

י
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Alejandro Mena; su compañero Gregorio López, que ve lle- 
varse al prim ero, como por instinto, se asió a una pierna de 
éste y salió también.

Imposible transcrib ir la emoción experim entada en aquel 
momento, prorrum piendo todos en. las exclamaciones de ¡Mi-! 
lagro!.... ¡Viva San Julián!.... !Viva la V irgen de las An- 
gustias!

Todos se apresuran para ser los prim eros en ver a 10s,cl1i- 
eos, desarrollándose escenas m uy conmovedoras.

El Sr. Alcalde, que se hallaba presente, puso el hecho en 
conocimiento de las demás autoridades, ,quienes inmediata- 
m ente se presentaron en aquel lugar.

Nuestro lim o. Prelado, que desde el momento del suceso no 
se 11a dado un instante de reposo, pronto estuvo solícito a pro- 
porcionar a los niños un poco de vino generoso y algunos 
bizcochos.

Registrados por los Módicos de turno señores Lumbreras 
y  M artínez, los encuentran en estado débil, pero sin la menor 
lesión, recomendando a las familias so les diera a los niños 
solamente algunas tazas de agua de tila.

D e c l a r a c i ó n  d e  l o s  n i ñ o s  s a l v a d o s . —Es en extremo con- 
movedor el relato que hacen los niños Alejandro Mena y 
Gregorio López, salvados milagrosamente. Preguntados qué 
hacían y en qué pensaban al verse en aquella oscuridad y 
sin auxilio alguno, respondieron: «Nosotros no nos dábamos 
cuenta del lugar en que nos encontrábamos; creíamos estar 
encerrados; pedíamos a voces que se nos abriera; pedíamos 
tam bién una m anta para abrigarnos, pues se n tía lo s  mucho 
frío’, teníamos hambre y  sed, y  perdida la esperanza de salir 
de allí, rezábamos!׳ . Que varias veces estuvieron hablando con 
José López, que estaba más arriba, diciéndoles éste que 110 
podía moverse por tener una piedra sobre el brazo, y  que los 
otros dos niños, por quienes se les preguntaba, salían delante 
de ellos, 10 que parece ser que los otros dos, que se ignora 
dónde paran, se hallan debajo de los escombros en el callejón.

De estos dos niños, Gregorio Lóxiez fue conducido a su do- 
micilio (calle de San Pedro), y Alejandro Mena fue doposita- 
do provisionalmente en casa de la demandadera de las Reli- 
giosas Justinianas,. D.a Josefa M artínez.

P or s a l v a r  a  J osé L ó p e z .— Extraídos los dos niños men- 
cionados, el Sr. Arquitecto D. Luis López de Arce, en unión 
de D. Ju an  Verde, que hasta ahora no 11a tenido un momen- 
to de reposo, se disponen a buscar entre los escombros a Pepe 
López.
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Hay instantes en que, observando, oyen una voz algo 
apagada que pide socorro.

Corre el rum or de esto, y todos los operarios redoblan sus 
esfuerzos para conseguir el mejor éxito, no sin antes com- 
probar 10 dicho el concejal D. Basiliso López Cavero, que sin 
cesar se ve siempre en los sitios de mayor peligro.

Siguen los trabajos con gran actividad buscando todo el 
día a este niño, y a pesar de los muchos reconocimientos que 
se hacen por todas partes 110 aparece en ninguno de los si- 
tios registrados, continuando las cuadrillas en la extracción 
de escombros.

Inmediatamente que fueron extraídos los dos niños, núes- 
tro digno Gobernador civil, al que constantemente hemos 
visto en el lugar del suceso, puso el siguiente telegram a al 
Excmo. Sr. Ministro d é la  Gobernación:

«A la una y cinco del día de hoy fueron extraídos de en- 
tre los escombros, con vida, milagrosamente, los niños Ale- 
jandro Mena y  Gregorio López, de diez y once años, respec- 
tivamente. Se trabaja sin descanso».

V i s i t a  A l o s  s a l v a d o s .—Conocedores del hecho que ante- 
riormente hemos anotado respecto a la salvación de Alejan- 
dro Mena y Gregorio López, procuramos compartir nuestra 
alegría con la de los padres de éstos, que viven en calle de 
San Pedro, los cuales nos comunicaron el estado satisfactorio 
en que se encontraban sus hijos.

Al indicarnos su gozo no pudimos por menos de apreciar 
un dato que m uy bien pudiera servir de ejemplo a otros mu- 
dios padres por las palabras tan edificantes que vienen a re- 
velar la esmerada y  cristiana educación que han recibido.

«Mire usted, madre, estas cinco pesetas que a mí me ha 
dado D. Martín Izquierdo, decía el López, y en igual sentido 
prorrumpió el Mena, la que a mí me ha dado el Sr. Goberna- 
 civil, que sean para dos velas, una para San Antonio y ־01!)
otra para San José, que nos han salvado la vida.

Durante todo el día fueron visitadas estas‘dos^casas por 
numeroso gentío, deseoso de enterarse del estado de los 
niños.

A l a  e s t a c i ó n .  —Como en este día era esperada la compa- 
ñía de Ingenieros, numeroso público bajó por la tarde¿ a la 
estación. Fueron recibidos por nuestro Prelado, Gobernador 
civil, Alcalde, Coronel de la Zona, Provisor, una comisión 
del Cabildo y  demás autoridades, marchando la tropa al cuar- 
tel. Todos elíos son del 2.° Regimiento de Zapadores minado- 
res, componiéndose del Capitán, D. José Hernández; de tres 
Tenientes, D. José Ortega, D. Francisco M artínez y D. Loren
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zo Angel, este últim o hijo del Ingeniero Jefe de Montes que 
fue de este Distrito, D. Benito Angel, y  sobrino de nuestros 
amigos D. Melitón Romero y D. Gustavo de la Fuente; de 
cinco sargentos, cinco cabos y sesenta y  cuatro soldados.

T r a b a j o s  d e  l a  t r o p a .  — Sobre las diez de . la noche de 
este día se encargan los ingenieros minadores de los trabajos, 
dirigidos por el teniente Sr Ortega, como más antiguo. Es- 
tos trabajan en número de veinte, acompañándoles algunos 
operarios de la capital, sin lograr en las prim eras horas ex- 
tráer ningún cadáver.

Dia 16 — A  la una de la m adrugada de este día, adelan- 
tada la extracción de vigas y escombros, un soldado de in- 
genieros entró a sacar el cadáver de la infortunada María 
Antón y envuelto éste en una sábana se le trasladó a la capi- 
lia de San Miguel, en la nave izquierda, colocándole en una 
caja de madera forrada de tela blanca. Nuestro limo. Prela- 
do y sus familiares rezaron en este momento un responso 
por la finada.

L e v a n t a m i e n t o  d e l  c a d á v e r —Conocedor D. Felipe To- 
rres, Juez de instrucción, de la extracción de María, se pre- 
sentó a las nueve de la m añana en unión del Escribano señor 
Molero, en el sitio indicado, para proceder al levantam iento 
del cadáver y  su traslado al depósito jud icia l del nuevo ce- 
menterio, habiéndole acompañado en este acto los Médicos 
señores Ballesteros y  Castillo, el Teniente Fiscal D. Manuel 
Vázquez, el Concejal señor Fontana y el Ingeniero D. Ci- 
rilo Muñoz.

Con el fin de evitar escenas tristes dispuso el Sr. Fonta- 
na, en unión del Canónigo don Francisco González Herrero, 
que el cadáver se llevara por cuatro hombres a la bajada de 
San Martín para colocarlo en el furgón que estaba esperando 
en aquel sitio, operación que debió hacerse entre doce y  me- 
dia a una, y  no a las diez, ni por donde se verificó.

En p a l a c i o .  Visitamos al Sr. Obispo para interrogarle 
sobre su estado de ánimo; nos manifestó que no ha decaído su 
valor y  10 conveniente que sería se adoptasen medidas condu- 
centes a evitar que en un momento dado haya más número 
de víctimas que contar.

También tuvim os el gusto de saludar en este recinto a 
D. José Carrera y D. Severiano Ramos, m uy íntimos amigos 
del Sr. Obispo, que, enterados del siniestro, acudieron a po- 
nerse a su lado, e igualm ente D. José Funes, hermano del 
Mayordomo D. Mariano.

S e s i ó n  e n  e l  A y u n t a m i e n t o .—Como a pesar de los traba- 
jos que se practican 110 se consigue extraer ningún cadáver,
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las autoridades acordaron reunirse en el A yuntam iento a 
las cuatro de la tarde, para que, en unión de los Sres. Inge- 
nieros y  Arquitecto, vinieran a un acuerdo de 10 que proce- 
día hacerse.

Así se verificó, y llegada la hora se constituyeron en se- 
sión secreta, de la cual no podemos informar por ahora a 
nuestros lectores.

Dia 17 —Sigue la extracción de escombros, habiéndose 
encontrado la campana llamada Santa Bárbara, construida el 
año 1867.

A las cuatro de la tarde se reúnen las autoridades en el 
salón de sesiones del Ayuntamiento, con los Ingenieros, Ar- 
quitecto, Módicos y padres de las víctimas para deliberar 10 
que debía hacerse, toda vez que habían transcurrido las vein- 
ticuatro horas que en la sesión anterior habían acordado, co- 
mo plazo, para encontrar los cadáveres.

Be estudiaron los medios de derribar el paredón, y que 
continuaran m ientras tanto los trabajos de excavación.

La P r e n s a  m a d r i l e ñ a . — Los periódicos diarios recibidos 
de Madrid esta tarde nos dan a conocer un rasgo m uy sublime 
de un alma noble.

El acreditado banquero de Bayona M. A. Jules Gommes, 
que ha sido favorecido con un premio en el último sorteo de 
la Lotería Nacional, se dirigió en atenta carta al D irector de 
El Imparcial remitiéndole un cheque de 1.500 pesetas con 
destino a una obra benéfica.

Agradecido el Sr. Director al rasgo tan caritativo del se- 
ñor Gommes, las ha destinado para quesean repartidas entre 
las personas que más daños hayan sufrido en la catástrofe de 
la torre de la Catedral, remitiéndolas para este fin al Sr. Obis- 
po. Nuestro limo. Prelado contestó por telégrafo haber reci- 
bido el cheque y  acusándole su profunda gratitud.

También hemos podido comprobar por los mismos, que en 
el Congreso y  Senado, los señores Senadores y Diputados de 
esta provincia se han interesado en favor nuestro, pidiendo al 
Gobierno un crédito para poder atender a los gastos de las 
obras que se están ejecutando con motivo de la caída de la 
torre y las que origine la reconstrucción del edificio, acor- 
dándose telegrafiar a los Sres. Obispo y Gobernador para que 
fijen la cantidad a que puede ascender el total de los gastos.

R a s g o  d e  c a r i d a d . —Esta tarde ha recibido el Sr. Alcalde 
una carta m uy expresiva de D. Ceferino Palencia, natural de 
Fuente de Pedro Naharro, de esta provincia, y esposo de la 
célebre artista María Tubau, comunicándole su sentimiento
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por el suceso y  manifestándole que organizará una función 
en el teatro de la Princesa a beneficio de las familias de las 
víctimas.

S i n  e n c o n t r a r  l o s  c a d á v e r e s .  -  Continúan los trabajos 
de extracción de escombros sin que hasta últim a hora de la 
noche se haya encontrado cadáver alguno.

Dia 18 .— Siguen los trabajos como en días anteriores. 
Sólo podemos decir que, motivado al desprendimiento de al- 
gunas piedras del paredón, se originan carreras y sustos, dan- 
do lugar por esto a verse la plaza desierta de gente.

E n c u e n t r o  d e  l o s  n iñ o s .  —Próxim am ente a las doce y  me- 
dia de esta mañana, encontrándose de servicio el oficial de 
Ingenieros D. José Ortega, han sido hallados los cadáveres de 
los niños José López, Segundo León y  Reyes López, estando 
los dos primeros entre el e s c o m b r o  del hueco del marco de la 
puerta  y el últim o un poco más dentro.

Acto seguido fueron conducidos por los soldados de la 
Brigada al interior de la Catedral, siendo depositados en la 
capilla de San Miguel.

E l padre del desgraciado Pepito se presentó en la capi- 
lia, arrojándose sobre el cadáver de su hijo y  dando lugar 
con esto a presenciar una escena que la plum a se resiste a 
describir.

En el levantam iento de los cadáveres, además de los se- 
ñores Torres, Juez de instrucción; el escribano Sr. Molero y  
el Módico D. Gregorio de la Torre, presenciaron el acto el 
Sr. Gobernador civil, los señores Ingenieros m ilitares y  civi- 
es, los Concejales señores Cavero, Fontana, Navalón y Por- 
tero, el Sr. Juez m unicipal D. Leopoldo Garrido y  algunos 
otros que sentimos no recordar.

T r a s l a d o  d e  l a  u r n a  d e  S a n  J u l i á n .  —El lim o. Cabildo 
de esta Santa Iglesia Catedral, previendo que de verificarse 
e! hundim iento del lienzo de la torre que todavía no se ha 
desplomado (y cuyo peligro es cada día más inminente), había 
de causar grandes destrozos en el interior del grandioso tem- 
pío y ocasionar gravísimos perjuicios que a todo trance de* 
bían evitarse, se reunió en sesión ayer 18, por la mañana, y 
con m uy buen acierto acordó trasladar la U rna que contiene 
los sagrados restos de nuestro glorioso Obispo y Patrono San 
Ju lián  a la iglesia de la Merced. Dicho acuerdo fue comuni- 
cado inm ediatam ente a nuestro limo, y  Rvmo. Prelado que 
gustoso le prestó su aprobación y se convino en que la tras- 
lación del santo cuerpo se verificase a la una de la tarde, hora 
en que es menos numerosa la afluencia de gentes a la Plaza 
Mayor. A  pesar de esta medida, no pudo evitarse que la no-
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ticia llegase a conocimiento de muchos ñeles que asistieron 
al acto; 10 que prueba que de haberse llevado a efecto dicho 
traslado a las cuatro o las cinco de la tarde, una inmensa mu- 
chedumbre hubiera ocupado toda la Plaza Mayor y las calles 
próximas, ávida de presenciar escena tan conmovedora.

A la una y media tuvo lugar la triste procesión, siendo 
conducido San Julián  en hombros de ocho señores Canóni- 
gos desde su capilla, y por la espaciosa escalera del Palacio 
episcopal, hasta la planta baja del mismo, donde 10 tomaron 
ocho señores Sacerdotes que fueron relevados por otros, y 
así sucesivamente hasta la llegada a la iglesia de la Merced. 
A brían la marcha tres Guardias civiles de Caballería; se- 
guían dos filas de señores Capitulares, Beneficiados, Sá- 
cerdotes y muchos seglares con velas encendidas; después 
nuestro Santo Patrono, custodiado por cuatro Guardias ci- 
viles y un Cabo, y  en último término el Sr. Obispo, acom- 
pañado del Sr. Provisor, Sr. Secretario de Cámara, Sr. l a *  
yordomo, y además, el Sr. Gobernador civil, Alcalde y  algu- 
nos Concejales del Ayuntamiento. Cerraba la marcha un pi- 
quete de Ingenieros. La procesión se hizo en silencio, aunque 
con el m ayor orden, compostura y  recogimiento; sólo fue in- 
terrum pida por los ardientes suspiros y sollozos de los infor- 
tunados hijos de Cuenca que, derramando amargas y copio- 
sas lágrimas, sentíamos un dolor profundo en nuestro cora- 
zón al considerar la causa de aquella procesión que, sin es- 
plendor, sin la debida solemnidad, y  en hora tan desacostum- 
brada se estaba llevando a cabo. No, amados lectores, no po- 
demos m anifestar la pena que destrozaba nuestro pecho en 
aquellos instantes, porque hay dolores que siente el corazón 
pero que la lengua no puede explicar.

Llegado San Ju lián  a la iglesia de la Merced fuó coloca- 
do en una mesa preparada al efecto a la derecha del altar 
mayor, en el presbiterio; allí esperaban todos los seminaristas 
internos, formados en dos largas filas, y otros muchos alum- 
nos externos. El limo, y Rvmo. Sr. Obispo, visiblemente emo- 
cionado, se dirigió a los fieles que llenaban el templo, dicién- 
doles: «Hijos mios: No puedo hablar, la pena y am argura em- 
bargan la voz en mi garganta al considerar la horrible y tre- 
menda desgracia que todos lamentamos, en la que veo un 
castigo del cielo, quizá por vuestros pecados, pero quizá tam- 
bien por los míos. Sin embargo, hijos amadísimos, demos tre- 
gua al dolor, enjuguemos nuestro llanto, revistámonos de 
fortaleza y  resignación cristiana y pidamos humildes y ron- 
didos a nuestro glorioso San Ju lián  que no nos abandone, que 
nos mire con ojos de compasión, que interceda por nosotros
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para que el Señor abrevio los días de nuestra tribulación. 
O rada San Ju lián , pedidlo de veras, allí le tenéis para ־vues- 
tro consuelo, venid con frecuencia a visitarle, y abrigad la 
firme esperanza de que, si un infausto y  sensible acontecí- 
miento le ha traído hoy a este santo lugar, día llegará en que 
alegres y  henchidos de júbilo y  entre himnos de gloria le 
conduzcamos otra vez a su preciosa capilla, cuando con la 
ayuda del Gobierno y las limosnas de los buenos católicos 
sea restaurada nuestra Santa Iglesia Catedral, y  allí le prodi- 
garemos el culto tan solemne que siempre se le ha tribu- 
tado».

A l term inar nuestro amantísimo Prelado, un torrente de 
lágrimas surcaban las mejillas de todos los fieles: lloraba el 
Sr. Obispo, lloraba el Sr. Gobernador civil, lloraba el Sr. Al- 
calde, como llorábamos nosotros, y  en todos los semblantes se 
reflejaba la honda impresión que produjeron las conmovedo- 
ras frases de nuestro vigilantísim o Pastor. Concluida la cere- 
monia salió de la iglesia la numerosa concurrencia, y  el se- 
ñor Obispo regresó, acompañado de las Autoridades, al Pala- 
ció episcopal.

M e d id a  p r e v e n t i v a .  -  Aconsejado S. S. I. por varias y 
respetabilísimas personas, ha pernoctado ayer en el Semina- 
rio Conciliar en unión de todos sus familiares; el Palacio ha 
quedado completamente solo, bajo la custodia de una pareja 
de la Guardia civil.

P e r j u i c i o s  m a t e r i a l e s . —Ya hemos dicho que, a conse- 
cuencia del hundim iento de la torre, quedaron completa- 
mente arruinadas la casa de Anselmo Sanabria, el horno y la 
casa que habitaba José M aría García con su familia; debe- 
mos añadir que también han sufrido daños de consideración 
la casa propiedad del Canónigo I). Benito Lafarga, la de la 
viuda e hijos de D. Federico Torralba, y la de D.a Ju liana  y 
Andrea Moya (hermanas), que tam bién debieron su salva- 
ción a la circunstancia de hallarse oyendo la misa m ayor en 
la Catedral al ocurrir el derrum bam iento.

La magnífica y  espaciosa casa de las dos referidas señoras 
se halla tan quebrantada y  eh tan inm inente peligro de des- 
plomarse por la violenta sacudida que recibió y los golpes de 
algunos sillares que arrancaron de ella un gran esquinazo, 
que, según los peritos, hay necesidad de proceder a su derri- 
bo con la brevedad posible.

Estas señoras fueron sacadas de su casa a viva fuerza por 
el Inspector 1). Francisco Sanz y  el G uardia civil Ju lián  
Ojeda, debido a que no querían abandonar aquel sitio no su- 
frieran la pérdida de algunas alhajas.
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Estos perjuicios son incalculables, haciéndose ascender a 
algunos miles de duros.

F u n e r a l e s .  Hoy se l ia n  celebrado honras fúnebres 611 la 
iglesia filial de San Pedro Apóstol, por el alma de la desven- 
turada María Antón, a expensas de su familia; al acto ha 
asistido numeroso público.

También el lunes próximo, a las diez y media de la m a- 
iiana, se celebrará en la iglesia de la Merced un solemne fu- 
neral en sufragio de las almas de las víctimas ocasionadas por 
el siniestro. Asistirá el limo. Prelado y están invitadas todas 
las autoridades

Suplicamos a todos los fieles de esta católica ciudad se 
dignen asistir a dicha iglesia, en los mencionados día y 
hora, para rogar por las almas de las expresadas víctimas.

R e c o m p e n s a s .— Sabemos que el Excmo. A yuntam iento 11a 
gratificado con 50 pesetas a cada uuo de los héroes Sotero 
Palomo y Cruz Gómez Lozano, que tanto se han distinguido 
en los trabajos de descombro y extracción de cadáveres.

También nos consta que el Sr. Gobernador civil, aten- 
diendo los servicios prestados por el Inspector D. Francisco 
Sanz, 10 ha participado al Sr. Ministro de la Gobernación, 10 
que con mucho placer consignamos.

L a  P r e n s a  d e  p r o v i n c i a .—Muchos son los periódicos que 
se han ocupado de suceso tan lamentable, dando extensos de- 
talles de 10 ocurrido.

Han visitado esta capital, con objeto de recoger impresio- 
nes, los Sres. Hernández Bermúdez, redactor de El Imparcial: 
Mestre Martínez, de La Correspondencia de España, y  Miguel 
Molina, de Alrededor del Mundo. Este último ha sacado va- 
rias fotografías para ilustrar su semanario.

U l t i m a  h o e a .  — El Cabildo Catedral—Ha circulado por 
esta capital el rum or de que esta Tima. Corporación posee en 
la Sucursal del Banco de España la respetable suma de dos 
millones, y que con ellos podría atenderse a la restauración 
de la torre y demás desperfectos ocasionados.

E l Cabildo, sabedor de tal rumor, no tiene inconveniente 
en poner a disposición del denunciante o denunciantes la ex- 
presada cantidad, y les autoriza para que la inviertan en 10 

que crean conveniente.
In ú til es decir que carece de fundamento tal suposición. 

B a l b i n o  V e n a n c io  P a lo m o , P b e o .

El Progreso Conquense

Número 1480, de 14 de A bril de 1902.
E l h u n d im ie n t o  d e  l a  t o b r e  d e  l a  C a t e d e a l . —  La d e s
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gracia ha tendido una vez más sus fatídicas alas sobre esta 
desventurada tierra, inundando el corazón y el alma de los 
conquenses de duelo y  de tristeza.

La Giralda, hermosa y  majestuosa torre, digno corona- 
miento de nuestra magnífica Catedral, hundióse ayer maña- 
na. La que durante cinco siglos ha sostenido, erguida y  arro- 
gante, fuertes batallas con Jos elementos, cayó sobre su m is- 
ma base, cumpliendo la inapelable sentencia de la muerte, 
de que todo 10 que existe lia de morir; caída que nos recuer- 
da aquellos célebres, versos que dicen:

«Las torres que desprecio al aire fueron, 
a su gran pesadum bre se rindieron».

L a s  p r im e r a s  n o t i c i a s .  -  Con la velocidad del rayo circu- 
ló la noticia, en la mañana de ayer, de que sobro las diez o 
diez y cuarto, la torre de la Catedral Basílica habíase hun- 
dido.

Increíble pareció, en un principio, dudándose mucho de 
la veracidad de tal versión, confirmada poco después por la 
insistencia de los que la referían, y  por la m ultitud  que afluía 
hacia la parte alta de la población.

En un momento la Plaza de la Constitución vióse total- 
mente llena de numeroso público que, con la sorpresa natural 
que producen las grandes catástrofes, contemplaba m udo y 
anonadado un enorme montón de ruinas.

El estupor y  el desconsuelo se reflejaba en todos los sem- 
blantes, aumentado después, al saber que sobre poco más o 
menos liabía que lam entar desgracias personales y  que aseen- 
dían a un número imposible de calcular.

Sobre las diez y media acudimos al lugar del suceso, sien- 
do imposible en aquellos momentos recoger datos que con 
certeza nos pusieran en conocimiento de tan sensible desgracia.

Los Canónigos y Beneficiados, sorprendidos por el estruen- 
do, al que siguió una espesa niebla de polvo que impedía 
d istinguir a las personas a una distancia de cuatro m etros— 
aun no term inado el rezo del Coro y  de las Horas canónicas— 
salieron atemorizados ante el peligro inm inente de la des- 
tracción de la fábrica, precipitándose a la calle con los mis- 
mos trajes que llevaban puestos, seguidos del público que 
había en el interior de la Catedral y  blancos completamente 
por el polvo.

Los p r im e r o s  a u x i l i o s .  Un grupo de hombres del pue- 
blo, repuestos del susto y de la sorpresa, lánzase a prestar 
auxilios a una fam ilia compuesta de la madre y  cuatro hijos 
de corta edad que se hallaban en una casa cubierta por los
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escombros del hundimiento, consiguiendo sacarlos después de 
infinitos sacrificios y despreciando su vida, pues el único ma- 
chón que 11a quedado de la torre con dos enormes campanas 
amenaza caer inmediatamente.

Casi asfixiados por el polvo que produjo el hundimiento, 
son sacados, y  merced a los indispensables auxilios para reac- 
cionarlos, quedan en un estado satisfactorio.

L as a u t o r i d a d e s . — Poco a poco han acudido a la Plaza 
Mayor todas las autoridades.

En ella se encuentran, y trasmitiendo órdenes im portan- 
tes, el Excmo. Sr. Gobernador civil, el Sr. Alcalde, que 11a 
subido de un juicio oral en el que actúa de Magistrado y  el 
que ha sido suspendido, varios Jefes de la Guardia civil y 
poco después algunas parejas del benemérito Instituto.

También se hallaba el Iltmo. Sr. Obispo, rodeado de todo 
el Cabildo, m uy desconsolado y a cuyos ojos asomaron algu- 
ñas lágrimas.

Todas las autoridades, así como el vecindario, han rivali- 
zado en celo para aminorar los efectos de la desastrosa catás- 
trofe de ayer, distinguiéndose el Excmo. Sr. Gobernador y 
los Agentes a sus órdenes, cuyas felices iniciativas son dig- 
ñas del m ayor encomio.

E l Juez de instrucción Sr. Torres, se ha multiplicado en 
los sitios de mayor peligro, impulsado siempre por sus ex- 
celentes deseos de rebuscar en los más recónditos y ocultos 
lugares a las víctimas que en ellos se suponían. Varias veces 
le vimos ascender por las resentidas escalerillas de caracol 
que dan acceso a las bóvedas, dar disposiciones y organizar 
cuadrillas de obreros para que acudieran a los puntos ame- 
nazados.

E l Gobernador m ilitar Sr. Vela, fue de los primeros en 
visitar las casas ruinosas y en situarse al pie del único muro 
de la derruida torre.

Los Jefes y Oficiales de la Guardia civil organizaron el 
servicio de la tropa.

Pero, ante el tremendo desastre, se ha distinguido la pri- 
mera autoridad popular. El Sr. Ballesteros, oyendo a todos y 
cercado de entusiastas, ya que no tuvo a mano personal téc- 
nico, acudió el primero al sitio de la catástrofe; visitó las ca- 
sas contiguas, ordenando la retirada de los vecinos; acudió a 
la escombrera de Ja torre y recorrió la Catedral por todas 
sus naves y  dependencias, animando con su ejemplo al ve- 
cindario que tan valientemente 11a secundado sus órdenes.

Nuestro incondicional aplauso a tan celosas autoridades.
L a  f a m i l i a  d e l  C a m p a n e r o . — A casa del barbero Manuel
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Sancho es llevada la familia del Campanero, que ocupaba las 
habitaciones interiores de la torre en el momento del hundi- 
miento y quo ha tenido que bajar por una escalera que tiene 
salida por la Iglesia Catedral, jun to  al altar de Nuestra Se- 
ñora do las Nieves.

Toda la familia reunida, menos una hija que estaba repi- 
cando y  la que ha sido sepultada entre el escombro, repre- 
senta una escena por demás desgarradora y difícil de relatar.

Llantos de angustia y  de dolor salen de los labios de la 
desolada fam ilia que enternecen a todo el público y arrancan 
lágrim as a varios circunstantes.

¡A s a l v a r  Á l o s  e n t e r r a d o s !  — De boca en boca recorre 
una cifra de muertos que aterra. Hácése ascender dicho nú- 
mero a quince o veinte, y  un numeroso grupo de gente del 
pueblo, de hijos del trabajo, despreciando su vida, lánzanse a 
quitar piedras, para ver de conseguir el extraer a alguno de 
los que se hallan entre aquel enorme montón de piedras.

Ramón Yerdú, Andrés Evole, Cruz Gómez, Jesús Guija- 
rro, Máximo Martínez, Vicente Cantero, el Cojo del Castillo, 
Antonio Cavero, Ricardo Guaita, Gregorio Montero, Sotero 
Palomo, Ciríaco Collado, Andrés Leganós, E leuterio Alonso, 
Ju lián  Niño y  nuestro querido amigo D. Eulogio Serdán y 
algún otro, acompañados de una pareja de la Guardia civil, 
suben al vórtice de aquella pirám ide de escombros, y  ara- 
fiando y  arrancando con las manos —pues ni pico ni azadón 
tenían—las grandes piedras de sillería que se hallan en la 
parte superior, consiguen qu itar algunas, pero sin hallar ni 
rastro de ser viviente.

De este hecho nos ocupamos en otro lugar.
De pronto, unas voces, salidas de entre las piedras y  ma- 

deras, les lleva hacia allí y  con un valor propio de la noble 
clase obrera, consiguen poner al descubierto un bulto hum a- 
no que todavía alienta.

Comunicada a la machedumbre la noticia, un clamoreo y 
un rum or de ansiedad resuena por toda la Plaza Mayor.

Es un niño el que acaban de descubrir, y  para poder sa- 
cario hacen falta picos que puodan mover Jas enormes pie- 
dras que impiden su salida.

Varios vecinos de la calle de San Pedro los facilitan y ló- 
grase, a la s  11,20 de la mañana, extraer al pobre niño, con 
dos lieridas en la cabeza, de las que mana abundante sangre 
y  con todo el cuerpo sucio del color blanco de las ruinas.

Como trofeo victorioso es bajado a la calle Francisco Re- 
quena, que así se llama el niño, y desde allí 10 trasladan a 
una casa próxima, donde fué asistido y  curado de prim era in-
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tención por 01 Médico D. Joaquín Lumbreras, el que desde 
los primeros momentos no se apartó del sitio del suceso, por 
si hacían falta sus servicios.

Reconocido por este señor, se le apreciaron las dichas he- 
ridas, las que calificó de leves.

Mientras tanto, proseguíanse los trabajos para buscar a 
los demás que faltan, sin resultado alguno.

L as v íc t im a s .  Las personas que se hallaban tocando las 
cam panas y  que indudablem ente han perecido, son:

María Antón, agraciada joven de 20 años, hija del Cam- 
panero; Gregorio López, de 10 años; Reyes López Ochoa, de 
9; José López, Alejandro Mena y el ya salvado Francisco 
Requena, que tiene 15 años de edad.

A más de éstos asegúrase que había varios niños jugan- 
do en la puerta de entrada a la torre, los que sin duda ha- 
brán perecido, y se añade que algún serrano que estaría ha* 
ciendo las cargas de leña, ha sufrido igual suerte.

C o n t in ú a n  l o s  t r a b a j o s .—Toda la mañana del día do 
ayer continuaron los trabajos para quitar piedras con el fin 
de ver si se conseguía hallar algún niño; pero aquéllos resul- 
taron infructuosos, hasta las dos de la tarde, hora en que se 
halló el cadáver de María Antón en un hueco de la escalera, 
hallaz20  hecho por haberse abierto un boquete en el in terior 
de la Catedral en la puerta de entrada al Claustro.

Hállase el cadáver de la infortunada María medio cuer- 
po suspendido en el aire y el de la parte superior empotrado 
entre unas enormes vigas y ¡millares de toneladas de escombro.

Se le ven las faldas y las piernas, a una de las cuales 10 
falta un zapato.

Es imposible sacarla por su posición, sopeña de que salga 
hecha pedazos, por 10 que se desiste de ello, después de haber 
intentado hundir más de la escalera, cosa que ha prohibido el 
A rquitecto m unicipal para evitar que con los golpes pueda 
hundirse el machón que queda con dos campanas.

D urante toda la tarde y por la noche,—a cuyo fin se ins- 
talaron focos eléctricos—han continuado los trabajos, hasta 
las tres de esta mañana que se suspendieron por 10 pertinaz 
de la lluvia, sin que se haya conseguido extraer ningún ca- 
dáver.

F r a n c i s c o  R e q u e n a .—Con intención de visitarle fuimos 
a su casa, calle de San Pedro, número 28, donde se nos reci- 
bió con gran amabilidad por toda su apreciable familia, y 
solicitados algunos datos, nos los facilitó su ilustrado herma- 
no Ovidio, diciéndonos 10 que el herido les había dicho, quo 
es 10 siguiente: ¡, c

f i »־  . . s3\׳S*\\cA
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Estando tocando las campanas empezaron a caer areni- 
lias y  piedras, ante 10 cual les dijo la María que se bajaran 
enseguida, que se desplomaba la torre, habiéndose detenido 
él para coger la capa, y echaron a correr escalera abajo, don- 
de les sorprendió el hundimiento, habiendo quedado sepulta- 
do todo el cuerpo, excepto la cabeza, que él cree haber tenido 
metida 611 el vaso de una campana, no perdiendo el conocí- 
miento durante el tiempo que estuvo entre ruinas, hasta que 
10 sacaron.

E l Señor O b is p o .— A trib u lad o  nuestro  venerable P relado, 
a quien las lág rim as bañaban  sus ojos, reco rría  el lu g a r del 
suceso acom pañado de sus fam iliares, sin darse cuen ta de la 
trem enda desgracia que presenciaba. Sus dulces palabras ex- 
presaban el profundo sentim iento  que em bargaba su  ánimo, 
y  su estado denunciaba la in tran q u ilid ad  de todo su ser.

El Cabildo Catedral y el Clero parroquial lam entaban la 
catástrofe, que priva por mucho tiempo a los fieles conquen- 
ses de u tilizar el magnífico templo, cuya prim era piedra co- 
locó el grandioso monarca Alfonso V III.

U n d e t a l l e  h e r o ic o .  — Tan pronto como comenzaron a se- 
cundarse las disposiciones de los señores Alcalde y Juez de 
instrucción y  se trató  de exam inar los escombros al pie del 
ruinoso y único m uro de la derruida torre, a fin de salvar, si 
era posible, a las desgraciadas víctimas de tan terrible acci- 
dente, ofreciéronse denodados y valerosos obreros, sin nin- 
gún género de herram ientas, a practicar tan filantrópico co- 
mo arriesgado registro.

La ascensión, dificilísima a través de los derruidos silla- 
res, de las campanas, de los restos del famoso Giraldo y  de 
un montón de cascote, no fue obstáculo para coronar la emi- 
nencia y escuchar los ayes lastimeros de un muchacho que 
envuelto entre miles de toneladas de piedra, debió su mila- 
grosa salvación a la colocación de unas vigas colocadas, a 
guisa de soportes, y  que sostuvieron, no se sabe cómo la con- 
siderable avalancha del m aterial desprendido! Procedióse, 
con sumo cuidado, a separar las enormes piedras que amena- 
zaban por segundos la existencia de aquel pequeñuelo, al 
mismo tiempo que una pareja de la Guardia civil y  otros va- 
rios obreros, tan valientes como los primeros, rivalizaban en 
heroísmo para arrancar a la m uerte una de sus víctimas.

De pronto, y  cuando el éxito casi coronaba tan gigantes- 
eos esfuerzos, oyóse una voz alarmante, tan desoladora como 
terrible: ¡Que se cae el muro! ¡Que se viene abajo! ¡Fuera! 
¡Fuera! Y ante el instinto de conservación inicióse un movi- 
miento de retirada. ¡Quietos! (gritó nuestro amigo Sr. Serdán). 
¡No hay cuidado todavía! ¡Vamos a sacar a este muchacho! Y



aunque el desmoronamiento del muro era incesante y  los cas- 
cotes, las piedras y el polvo impedían las faenas del deses- 
combro, consiguióse, merced al denodado arrojo de Cruz Gó• 
mez Lozano, de Antonio Molteceres, Guardia de Segurí- 
dad Andrés Leganós y de algún otro, extraer a! pobre mu- 
chacho que, auxiliado por éstos, por la Guardia civil y  por 
Ciriaco Collado, Vicente del Castillo, D. Juan  Verde, el ta -  
bernero del Castillo y otros cuyos nombres sentimos ignorar, 
trasladaron al herido fuera de tan siniestro lugar, haciendo- 
se cargo de él, el inteligente facultativo D. Joaquín Lum- 
breras, presente en aquellos momentos de angustia y  de tri- 
bulación.

Bien lucharon, exponiendo generosamente sus vidas, los 
que realizaron acto tan heroico que debe premiarse con seña- 
lada distinción; pero, testigos presenciales del hecho que na- 
rramos, nos es m uy grato consignar, en aras del respeto y 
entnsiasmo que sentimos por el benemérito Cuerpo de la 
Guardia civil, que la serenidad y sangre fría demostrada por 
los guardias segundos señores Ju lián  Niño Ballesteros y 
Eleuterio Alonso Gómez, quienes, con su honroso uniforme 
y  su armamento, oyeron impávidos y  sin inm utarse las vo- 
ces de alarm a desafiando a la m uerte con estoico valor, y  per- 
maneciendo inalterables en aquellos momentos de estupor y 
de pánico, que su conducta, así como la de su compañero 
Fausto Martínez Ruiz, que minutos más tarde, se encontra- 
ba en la cima de aquel informe montón de escombros, sea co- 
nocida de sus dignísimos Jefes y recompensada en la forma 
que determinan los sabios reglamentos de ese benemérito 
Instituto.

No es 10 mismo utilizar las armas en defensa propia, ba- 
tiéndose contra el enemigo o contra los bandidos, que aguan- 
ta r  inmóviles y con estupenda indiferencia la m uerte que 
pudo sobrevenir, por segundos, en tan desolado lugar.

La Providencia 11a mantenido enhiesto aquel formidable 
muro, cuya caída hubiera causado en esta población desgra- 
cias sin cuento.

Esperamos que el Iltmo. Sr. Gobernador consigne en la 
hoja de servicios del Guardia Leganós el nuevo que hoy ha 
prestado, y hacemos la misma súplica al infatigable Alcalde 
de esta ciudad, en obsequio de los valientes obreros cuyos 
nombres quedan apuntados.

Lo q u e  s e  d i c e . — D urante todo el día de ayer han circu- 
lado rumores y se han hecho comentarios que para insertar- 
los no habría espacio en todo el periódico.

Se censuró ayer mañana la falta de herramientas y per-
20
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sonal idoneo para haber efectuado los primeros trabajos, así 
como la tardía llegada del Sr. Arquitecto al sitio de la catás- 
trofe.

Estando tan cerca el almacén de herram ientas del Muni- 
cipio, ¿por qué no se llevaron? ¿O es que no las hay?

Dícese que S. S. Iltm a. se sintió enfermo ayer tarde, ha- 
biendo tenido que acostarse.

Háblase de una suscripción a favor del desventurado 
Campanero, Desearemos que así se haga, para 10 cual cuen- 
ten sus organizadores con nosotros, ofreciendo desde ahora 
nuestras columnas para el indicado objeto.

También se nos 11a dicho que se preparan solemnes fuñe- 
rales por el descanso eterno de las víctim as del siniestro, a 
los cuales se piensa inv itar a las autoridades y al pueblo.

Parece ser que el A rquitecto indicó al señor Deán el es- 
tado ruinoso de la torre, habiendo dicho el Sr. Navarro que 
al reponerse de su enfermedad consultaría al Cabildo sobre 
su arreglo.

Ha sido comunicada la noticia por telégrafo a los Sena- 
dores de la provincia.

Algunas gentes sencillas, hacían comentarios sobre la fe- 
cha fatídica del día de ayer.

U l t i m a  h o b a . — A la hora de en trar en m áquina este nú- 
mero continúan los trabajos sin haberse hallado ningún ca- 
dáver.

Se asegura que esta tarde llegarán dos Compañías de In- 
genieros del Cuerpo de Zapadores minadores.

Al telegram a puesto por el Iltmo. Sr Obispo al Excelen־ 
tísimo Sr. Ministro de Gracia y  Justicia  ha contestado ano- 
che.

Se ha reunido esta mañana el Cabildo Catedral, ignoran- 
do 10 que habrá tratado.

Hoy no se ha celebrado ningún culto en la Catedral, y 
las horas canónicas y el rezo del Coro se hará en la iglesia de 
la Merced.

* u *

Escrita esta reseña bajo la dolorosa impresión de tan tre -  
menda desgracia, y  dada la prem ura con que ha sido escrita, 
suplicamos a nuestros amables lectores, perdonen y discul- 
pen las faltas e imperfecciones que encuentren en estas lí- 
neas.—E u s e b i o  C h u s t .

tfi *  •*k

Con motivo del hundim iento de ayer, se suspendieron los 
cultos que en la Capilla del Corazón de Jesús de la Catedral
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se celebraban en honor del titu lar, así como las Jun tas  ex- 
traordinarias de la Conferencia de San Vicente de Paúl.

Poco después del desplome de la torre m nltitud de palo- 
mas revoloteaban en torno de Ja cornisa y barandilla del 
lienzo que ha quedado en pie, buscando afanosas a sus com- 
pañeras y pequeñuelas que, en gran número, debieron ser 
arrastradas al verificarse el hundimiento.

Puede asegurarse que nuestra generación ni la siguiente 
no han de ver terminadas las obras de reparación de nuestra 
Catedral Basílica, por 10 que respecta a la artística torre que 
ayer desapareció para siempre.

Serán precisos minuciosos y detenidos reconocimientos 
para apreciar si los muros del templo adosados a la torre que- 
dan resentidos e inservibles.

Digno de atención es el fenómeno que se notó ayer en ê  
momento del desprendimiento de la torre. A pesar de la in־ 
mensa mole de piedra de que aquella constaba, los fieles que 
se encontraban en el interior de la Catedral no oyeron el na- 
tu ra l estruendo que se produjo, y sí una trepidación pareci- 
da a la que origina un temblor de tierra.

Los moradores de la misma Plaza de la Constitución es- 
cucharon sorda detonación, como de lejano trueno, y en la 
parte baja de la ciudad nadie se apercibió de tan terrible su- 
ceso.

Número 1.48G de 15 de Abril de 1902.
Vistos los resultados sin fruto que se obtenían para lie- 

gar a la puerta de entrada a la torre, donde se supone estén 
los desgraciados niños, el desconsuelo y la desesperación se 
apoderó de todo el vecindario, 10 que no obstó para que los 
trabajos se continuasen con decisión y con bríos, desescom- 
brando toda la parte de pirámide que obstruía el callejón 
que conduce desde la calle de San Pedro a la misma puerta 
de la Giralda.

La creencia, al principio muy general, de que el portal 
de la torre había quedado hueco, y en él los niños, hizo en los 
primeros momentos de ayer que se presumiese estuvieran 
con vida, por 10 que la esperanza reinó en los ánimos de todo 
el pueblo, creyendo se podría llegar ayer tarde, o todo 10 más 
a la noche, al sitio donde se cree estén los infortunados mu- 
chachos.

L a s  a u t o r i d a d e s .—Han continuado las dignísimas auto- 
ridades, como en el día de anteayer, en los sitios donde su 
presencia es necesaria, dando órdenes para la mejor organi- 
zación del trabajo de sacar el escombro.
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El Excmo. Sr. Gobernador civil, el Sr Alcalde, el Coro- 
nel de la Zona, el segundo Teniente de Alcalde, los Conceja־ 
les y demás autoridades, lian estado celosísimos en estos mo- 
mentos terribles, habiendo rivalizado unos y otros en 10 acer- 
tado de las disposiciones y el cumplim iento de su deber.

P e t i c i o n e s .  — Se han hecho a los Ministros para que re- 
medien, auxilien y  puedan continuarse los trabajos.

Una de las principales ha sido la de solicitar el envío de 
dos compañías de Ingenieros Zapadores minadores, cuya pe- 
tición se cree haya sido concedida, y  que vendrán, pero a la 
hora en que escribimos estas líneas —doce de la noche -  no se 
sabe con certeza si llegarán o no.

Numeroso público acudió ayer tarde a la estación del fe- 
rrocarril creyendo llegarían en el tren correo.

D urante todo el día circuló con gran insistencia esta no- 
ticia.

E n c a s a  d e  P a b l o  L ó p e z  O c h o a .  — Visitamos ayer mañana 
al padre de Reyes López y  demás familia, presenciando una 
escena dolorosíma y  desgarradora por los lamentos y  lloros 
de su pobre madre, a la  que hubo necesidad de sangrar por 
prescripción facultativa.

Nos refirió Pablo López que había regañado mucho a su 
hijo Reyes por gustarle demasiado andar por las torres, hasta 
el extremo de quitarle de monago o acólito de la parroquia 
del Salvador, de esta ciudad, cosa que hizo liará seis u ocho 
días.

Quódanle a Pablo otros cuatro hijos, todos de corta edad.
C óm o d e b ió  o c u r r í s , .—De tantos modos y m aneras 10 ex- 

plican los técnicos y entendidos en el asunto, que es imposi- 
;ble saber el modo de caer la torre.

Lo que es sorprendente y  hasta maravilloso, que siendo 
una torre de tan aíta elevación cayese sobre su misma 
base como un montículo de arena que so desmorona.

¿Le faltó base a la torre para caer de la m anera que cayó?
La opinión más general y la que tiene más partidarios es 

la de (que faltando la base cayó 10 demás. Pero a falta de ba- 
se, ¿es causa del desmoronamiento? Porque es indudable 
que la torre ha caído como quien hace una pirám ide de arena 
amasada con agua, y  puesta verticalm ente se deshace cayen- 
do sobre el punto donde se apoyó.

H ay también quien opina que la torre, en su segundo piso, 
se abrió por los grandes arcos, viniendo a caer todo el resto 
de la torre dentro de la abertura que dejara el arco al abrirse.

Otros creen que la torre, momentos antes de caer para 
siempre, se ladeó hacia el Norte un poco, no faltando quien
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asegurase que la vió ladeada algún tiempo desde uno do los 
hocinos de la Hoz del Huócar.

Otra insignificante m inoría atribuye el desplomo do la 
Giralda a algún terremoto o trepidación, en cuya afirmación 
se ve el modo de querer eludir responsabilidades y declinarlas.

L a s  b r i g a d a s .— Todos los obreros que han prestado su 
trabajo durante los días anteriores se han portado como lió- 
roes, no habiendo cejado en su empeño.

Ha contribuido mucho a extraer gran cantidad de mate- 
rial derruido 10 bien organizado del trabajo, organización que 
en los primeros momentos es imposible llevar a cabo, pero 
que ayer se hizo perfectamente.

Cada seis horas, sin interrupción ni descanso, han traba- 
jado un número de obreros no pequeño, que no han desper- 
diciado el tiem po'quitando piedras, vigas, escombros y restos 
de maderos.

A cada uno de los trabajadores se le gratificará por las 
seis horas de trabajo con dos pesetas.

R e u n i ó n . — Ayer tarde se celebró una im portante reunión 
entre el Sr. Gobernador, Ayuntamiento, Autoridades, Inge- 
nieros y  Arquitecto, para tra tar del modo de hacerse más rá- 
pidam ente el desescombro y si puede o no derribarse el ma- 
íecón que 11a quedado en pie.

Ignoramos el resultado de dicha Junta .
A c t i t u d  p l a u s i b l e . — Digna de alabanza y de encomio es 

la actitud del barrio del Castillo que, bajo las órdenes de su 
vecino el labrador de aquel popular barrio, Vicente Cantero, 
se presentó anoche a las ocho y media al Sr. Alcalde solici- 
tando espontánea y voluntariamente trabajar en aquel in- 
forme montón de ruinas.

Concedido el permiso por la autoridad popular y con he- 
rram ientas de sus oficios, palas, hazadas, horcas y manos de 
hierro, lánzanse a trabajar con tanto denuedo y valor, que a las 
dos horas de llevar trabajando conocíase un camino y una 
brecha hecha por ellos y otros jóvenes que también se pres- 
taron a trabajar, que a la hora de retirarnos de allí estaban 
m uy próximos a la puerta de la torre.

U na v i s i t a  a l  O b isp o . —Sobre las siete y media de la no- 
che visitamos al limo. Sr. Obispo, el que nos recibió con la 
am abilidad que le caracteriza, encontrándose algo más re- 
puesto del susto que llevó y bastante más aliviado.

Ha recibido muchos telegramas lamentando la desgracia 
sufrida, y  entre ellos se hallan: uno del Excmo. Sr. Ministro 
de G racia y Justicia, otro del Nuncio Apostólico, otro del 
Excmo. Cardenal Sancha y otro del Sr. Díaz Cordobés.
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E l del M inistro de Gracia y  Justic ia  dice así:
«Lamento desgracia y  ofrezco en nombre del Gobierno 

hacer cuanto sea necesario para evitar mayores desprendí- 
mientos y  daños causados. Felicito a V. I y Cabildo por lia- 
berse librado de tan terrible catástrofe».

D urante todo el día de ayer recibió numerosas visitas 
nuestro Prelado, entre ellas una de señoras de esta capital.

O t r o s  t e l e g r a m a s .  El Sr. Alcalde también ha recibido 
varios telegramas lam entando 10 ocurrido, entre e l  os los de׳
los Sres. Conde de San Luis, D. Vicente Santa María de Pa- 
redes, D. Jav ie r Betegón y  D. Ladislao Redondo.

¡ B ie n  p o r  l o s  o b r e r o s !  —Continúan con tal ím petu los 
trabajos por los vecinos del Castillo y por el grupo de jóve- 
nes que después se prestó a trabajar, que la brecha entre el 
escombro es tan grande, que toca el m ontante de la puerta  
de la torre.

Al llegar a la puerta, el clamoreo entre el numeroso pú- 
blico que presencia la operación sube de punto cuanto más 
se avanza, y por fin, después de los momentos de ansiedad, 
se abre un boquete en la puerta  que comunica con el portal, 
donde, con un valor despreciativo de sus vidas, penetran al- 
gunas personas.

Un silencio general, de ansiedad indescriptible, reina en 
todo el espacio, m ientras se oye una voz que exclama: ¡Aquí 
están! ¡Todos están vivos!

Un griterio de júbilo y alegría inmensos se escapa de las 
bocas de los circunstantes, prorrum piendo los más de ellos 
en llanto de satisfacción.

¡ M i la g r o !  ¡ M i l a g r o ! —Esta era la palabra que corría de 
boca en boca, ante las voces de ¡están todos vivos! U n sen ti- 
miento religioso sobrecoge a la m ultitud  que no sabe sino 
dar gracias a Dios, entusiasmada, y  pronunciar la palabra 
¡milagro!

Verdaderamente, ante el resultado de los trabajos de ese 
barrio valeroso y  de esos jóvenes, que voluntariam ente se 
prestaron a llevarlos a cabo, el espíritu más ateo e impío no 
puede menos de ver la mano de la Divina Providencia ampa- 
rando en el hueco de un estrecho portal a esos infelices niños.

Vicente Cantero, D Ju lio  Rózpide, el Arquitecto inuni- 
cipal y algún otro que sentimos en el alma no recordar, pe- 
netran otra vez en el hueco y con una linterna reconocen el 
portal, donde ven dos bultos que huyen de ellos despavorí- 
dos. Atraídos con palabras dulces y por las lágrim as que en 
abundancia salían de sus ojos, aoórcanse los niños, uno de los 
cuales reconoce a Vicente Cantero.
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Cuando el público supo que había dos con vida, interrunl- 
pió su religioso silencio prorrumpiendo en gritos de júbilo y 
entusiasmo y en vivas de alegría.

;Viva San Julián! ¡Viva la Virgen de las Angustias! ¡Vi- 
va Dios! ¡Viva Cuenca! ¡Vivan los obreros de Cuenca! y otros 
parecidos son los que se escapan a la m ultitud.

Según los testigos oculares es imposible de todo punto 
llegar a im aginar siquiera la escena que se desarrolló aumen- 
tándose al ver sacar a Alejandro Mena y Gregorio López, que 
con ojos de espanto contemplaban a la m uchedumbre que lu- 
chaba por disputarse el prim er beso y el prim er abrazo.

Ya en la calle y fuera del escombro son abrazados por 
todo el público, que llora de gozo.

Inm ediatam ente el Sr. Alcalde, que estuvo hecho un he- 
roe y aquí 10 consignamos con mucho gusto, puso el hecho 
en conocimiento de las demás autoridades, las que inmediata- 
mente se personaron en la Plaza Mayor.

E l Sr. Gobernador, el Sr. Obispo, el Juez de instrucción y 
otros muchos, fueron a casa de los niños, donde estuvieron 
conversando con ellos.

Seguidamente el Sr. Gobernador puso el siguiente tele- 
gram a al Excmo. Sr. Ministro:

«A la una y cinco del día de hoy fueron extraídos de en- 
tre los escombros, con vida, milagrosamente, los niños Alejan- 
dro Mena y Gregorio López, de diez y once años, respectiva- 
mente. Se trabaja sin descanso.

Sin ningún género de duda débese esta victoria a los 
honrados y valientes trabajadores del barrio del Castillo, a 
los obreros que tenía el Ayuntamiento y otra porción dejó- 
venes cuyos nombres de todos publicaremos para qne se sepa 
en todo el mundo quiénes han trabajado como leones.

He aquí los nombres de los del Castillo:
Vicente Cantero y sus hijos Benito, Pablo y  Eugenio; 

Francisco Cantero, Domingo Alba, Plácido, Ju lián  y Se- 
gundo Mozo, Florencio Cantero, Francisco Martínez, Juan  
Tarre, Lucio Cantero, Gil Calvo, Segundo •Patón, Joaquín 
Cantero, Crispulo Polo, Tomás García, Nicolás Calvo, Ciria- 
co de las Muelas, Saturio .y  Eduardo Blanco, Basilio Godoy 
y los niños, también del mismo barrio, Lucio Patón, Felipe 
H erráiz, Federico Montero y Bruno García.

Los jóvenes que anoche se prestaron a trabajar y que han 
estado hasta la madrugada, son:

Patricio, Telesforo, Damián y Francisco Pérez Aguilera; 
José Chust, Regino Martínez, Benito Vera, Fernando Flores,
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Cesáreo Alvaro, Clemente Llandres, Gregorio Montero y  al- 
gún otro que sentimos no recordar.

Además, pagados por el Ayuntam iento, hubo gran nú- 
mero de obreros, cuya lista nos llenaría mucho espacio, del 
que 110 estamos m uy sobrados.

Sentiríamos que algún nombre se hubiese quedado sin 
poner, por 10 que rogamos si alguno se nos ha pasado, nos 10 

diga quien 10 sepa, para subsanar esa falta en el número pró- 
ximo.

E l  Sr . A r q u i t e c t o . — N uestro apreciable suscripto!’ y ami- 
go 1). Luis López de Arce, A rquitecto municipal, ha estado 
a gran altura, pues no ha tenido ni un momento de descanso, 
10 que nos es m uy grato consignar, mereciendo que el Exce- 
lentísimo A yuntam iento se fije en los servicios que está pres- 
tando, para que se le otorgue alguna recompensa.

La tardanza del domingo es disculpada, con decir que el 
Sr. Arquitecto estaba ocupado en asuntos de su trabajo en el 
cementerio municipal.

Reciba nuestro querido amigo nuestra enhorabuena en- 
tusiasta.

D e s p u é s  d e  s a l v a r  a  l o s  d o s  n i ñ o s .—Sabido al poco tiem- 
po la noticia por toda la capital, comenzó la gente a afluir a 
la Plaza Mayor, siendo el número de los curiosos a las siete 
de la mañana, grandísimo.

En todos los semblantes se refleja la alegría que reina en 
sus corazones, cruzándose enhorabuenas y  apretones de ma- 
nos entre todos los vecinos y los obreros que han conseguido 
extraer a los niños con vida.

Continúan con igual entusiasmo los trabajos para extraer 
a los demás, durante la m adrugada, y a las siete y media
vuelven los obreros del Castillo a trabajar para lograr otro 
éxito, pues circula la notieia de que se oye llorar a otro niño.

P r ó x im o  a  s a l v a r s e . — En efecto, a las ocho confírmase la 
noticia.

Poco después, para cerciorarse más de la verdad, sube a
los escombros nuestro amigo el Concejal D. Basiliso López
Cavero, el que oye llorar y dar gritos.

A grandes voces es preguntado en donde está, y el niño 
exclama: «¡Aquí estoy! ¡A la izquierda!״

Siguen trabajando e imponiendo silencio, para poder es- 
cuchar׳ al niño.

O t r a  v í c t i m a .— A más de los nombres que pusimos ayer, 
de los que creíamos víctima, nos faltó agregar el niño de 
nueve años, Segundo de León.



U l t i m a s  n o t i c i a s . — Sin descanso se trabaja y  con gvatí 
actividad para buscar a los demás niños.

El corresponsal fotógrafo de Blanco y Negro, Sr. £*ons, 
apreciable amigo nuestro, ha recibido un telegrama de dicha 
publicación para que envíe con toda urgencia vistas de la 
torre y  del hundimiento, para publicarlas en tan notable se- 
manario.

El semanario Juventud aparecerá orlado de luto el núme■ 
ro próximo, el que dedicará a esta catástrofe.

De diferentes puntos de España han recibido telegramas 
demandando noticias de la desgracia, varias familias de em- 
pleados que residen 611 esta capital.

Deseábamos publicar unas ligeras notas de 10 que era el 
monumento artístico que acaba de desaparecer, de cuyo tra- 
bajo nos ha relevado El Impareial, periódico m uy leído en 
esta ciudad.—E u s e b io  G h u s t .

Número 1.487 de 16 de A bril de 1902.
Quedóse nuestra información de ayer en los momentos en 

que se oía llorar a un niño entre el escombro, en cuyos ins- 
tantes la ansiedad era grande.

Continuó oyéndosele hasta cerca de las nueve de la ma- 
ñaña, desde cuya hora cesó de oírsele, habiendo dado varias 
voces para ver si contestaba, sin resultado alguno.

En 10 restante del día de ayer perdióse toda esperanza en 
salvar la vida a tan desgraciada criatura, habiendo quien 
creía que no contestaba por sufrir algún desmayo, ataque o 
congestión.

Sin embargo trabajóse con ahinco y entusiasmo cada vez 
mayor, no mermado en nada, en bien del pronto hallazgo de 
las víctimas.

R a s g o  c a r i t a t i v o . — El dueño del establecimiento de vi- 
nos de Noblejas, D. Pedro Manuel Sánchez, ha regalado dos 
botellas de exquisito vino de Jerez a cada uno de los niños 
salvados, rasgo que dice mucho en pro de los caritativos sen- 
tim ientos del querido amigo nuestro.

A  l a  e s t a c i ó n .—Numeroso público bajó ayer a la esta- 
ción a recibir la Compañía de Ingenieros, viéndose el andón 
ocupado totalmente.

El Sr. Obispo, el Gobernador, el Alcalde, el Provisor, el 
Coronel de la Zona, una comisión del Cabildo y demás auto- 
ridades, estaban en la estación para recibir a los militares.

A las cuatro y veinte entró el tren en agujas, deseen- 
diendo poco después la tropa citada al mando de un Capitán 
y  tres Tenientes.

-  153 -

21



-  154 -

Uno de ellos es nuestro querido amigo y  paisano D. Lo- 
renzo Angel Patiño, hijo del Ingeniero Jefe de Montes que 
fué, durante muchos años del Distrito forestal de esta provin- 
ci^,.D. Benito Angel, y sobrino de nuestros queridísimos ami- 
gos D. Melitón Romero y D. Gustavo Lafuente.

Otro de los Tenientes ha vivido algún tiempo en esta 
ciudad.

Sentimos no saber los nombres del Capitán y  demás Te- 
nientes. :v> ,

Inm ediatam ente m archaron al cuartel de San Francisco.
En un momento la ,Plaza M ayor fué ocupada por nume- 

roso público que acudió creyendo que trabajarían enseguida 
los militares.

Un gran chaparrón 10 disolvió.
C a r r e r a s  y  s u s t o s ,  — Cuando mayor era la afluencia de 

gente cerca del callejón donde se sacan los escombros, un 
desprendimiento de varios sillares del torreón que queda en 
pie, puso en fuga a los obreros y al público que, al ver a los 
trabajadores huir, emprendió una retirada que ocasionó bas- 
tantes sustos.

Pronto se restableció la calma y prosiguióse trabajando.
R u m o r  in f u n d a d o .  — Sobre las dos y  media o las tres de la 

tarde corrió con celeridad el rum or cíe que había caído al 
hueco donde se encuentra el cadáver de la desgraciada María 
Antón y que era fácil sacarla de allí.

Pusiéronse en movimiento todas las autoridades y se hizo 
llam ar al furgón fúnebre, resultando estar la María en la 
misma posición que los días anteriores, siendo imposible el 
sacarla de allí.

Los m i l i t a r e s .  — A las nueve y media de la noche co- 
menzaron los Ingenieros minadores a trabajar, y según las 
noticias que corrían anoche por la Plaza, será necesario po- 
ner empeas al muro que queda en pie.

E x t r a c c i ó n  d e l  c a d á v e r  d e  M a r í a .—A las doce de la no- 
che un soldado de Ingenieros solicitó en trar a sacar el cadá- 
ver de María Antón, y concedido el permiso se ató el cuerpo 
por la cintura con una cuerda y  penetró al hueco donde se 
hallaba el cadáver, consiguiendo después de vencer innume- 
rabies obstáculos, arrancar de aquellos escombros a la infor־ 
tunada María.

Entretanto, por la parte de fuera del escombro trabaja- 
ban los obreros Cruz Gómez y Sotero Palomo, siendo la sali- 
da del cadáver por la parte de arriba.

Sacada que fue la envolvió en una sábana y la sacó a la 
Catedral, desde donde se trasladó a la prim era capilla de la



nave izquierda, colocada en una caja de madera forrada de 
tela blanca y adornada con galones.

E l  C a d á v e r . — Colocada sobre el ataúd y envuelta en una 
sábana pudimos ver a la joven.

La cabeza un poco inclinada sobre el hombro derecho y 
levantada la barbilla, se encuentra perfectamente, notándose 
en sus facciones que era una m ujer hermosa, dándole ani- 
mación al semblante el color sonrosado morado.

Las manos caídas sobre el cuerpo con los dedos deshe־ 
chos por las puntas, advirtióndose que el pecho debe estar 
aplastado horriblemente.

L e v a n t a m i e n t o  d e l  c a d á v e r  — A las nueve y  cuarto de 
la m añana de h o y ,  el señor •Juez de instrucción, acampa- 
ñado del escribano Sr. Molero, los módicos señores Balleste- 
ros y  Castillo, el Teniente fiscal D. Manuel Vázquez, el con- 
cejal Sr. Fontana, el Ingeniero I). Cirilo Muñoz y  algún otro 
se ordenó el levantamiento del cadáver y  su traslado al de- 
pós!to judicial del cementerio.

Ordenada la llegada de! furgón cerca del puente de San 
P ab lo—para evitar que el público presenciara la salida del 
cadáver—fue trasladado en hombros al furgón y  llevado al 
cementerio.

Sin embargo de esto algunos curiosos presenciaron el 
traslado del ataúd donde reposan los restos de la desventura- 
da María Antón.

A n d r é s  L e g a n é s . —Este valiente y honrado Guardia de 
seguridad ha estado desde los primeros momentos de la ca- 
tástrofe trabajando con ahinco y verdadero amor al prójimo, 
por lo que repetimos una vez más que deben tenerlo presen- 
te sus superiores para la propuesta de alguna rec «mpensa.

Y rió ha sido sólo en esta ocasión donde el citado Guardia 
ha estado en los sitios de mayor peligro, sino que en todas 
ocasiones, donde ha hecho falta algún hombre de valor, 11a 
sido el primero en acudir a aquel sitio.

U l t i m a  h o r a .  —Se sabe que el Senador romerista, núes- 
tro querido amigo D. Juan  Oorrecher, ha telegrafiado a su 
encargado Sr. Pardo, para que ponga a disposición del Ayun- 
tam iento 2.000 pesetas y la madera necesaria para la recons- 
tracción de la torre hundida,

Siempre D. ,Juan estuvo al lado dé los póbrés y desheré- 
dados, remediando la desgracia y la necesidad, por 10 que me- 
rece el eterno reconocimiento del pueblo conquense. •->־

El soldado que sacó a la María sufrió un desvanecimien- 
to, teniendo que retirarse enfermo al cuartel, pero 110 de cui- 
dado.
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E l Ingeniero D. Cirilo Muñoz ha expuesto a varios se- 
ñores, que el problema que falta resolver, como rs el del 
derrum bam iento del torreón que queda, debe verse bajo dos 
puntos de vista. Uno, el de evitar toda desgracia, y otro el 
del económico. Si es mejor que se rom pan las campanas y se 
vuelvan a fundir o bajarlas con andamiaje.

Después del levantam iento del cadáver el lim o. Sr. Obis- 
po rezó un responso en sufragio de la difunta.

Han llegado de Toledo varios individuos de la fam ilia de 
nuestro amado Prelado.

El Sr. Juez de instrucción continúa con actividad las 
diligencias sumariales, habiendo tomado declaración a varios 
Canónigos y  Dignidades de este Cabildo.

Las prim eras personas que estuvieron a punto de perecer 
en el momento de verificarse la explosión, fueron la m ujer y 
dos hijas del campanero, las cuales, cerrada la puerta  de la 
habitación, y  casi asfixiadas por nubes de espeso polvo, pe- 
dían auxilio a grandes gritos.

La casualidad de pasar por allí el joven e ilustrado Ca- 
nónigo D. Esteban JBelinchón y  su entereza para derribar 
la puerta  a puntapiés, salvó a las infelices m ujeres de un 
peligro inminente,

Este hecho, desapercibido como tantos otros, 10 hacemos 
gustosos del dominio público, felicitando calurosamente al 
modesto Canónigo autor de tan valerosa como cristiana 
obra.

Día 17 de A bril de 1902, núm ero 1.488.
D urante la mañana de ayer siguieron prestando trabajos 

los Ingenieros, ayudados por los obreros do los días anterio- 
res y  dirigidos por un Teniente y un Sargento. La Benemó- 
r ita  impedía el paso por las inmediaciones y ni aun a los pe- 
riodistas, que alegaron la misión que llevaban, se les permi- 
tió la circulación.

V i s i t a  a l  P r e l a d o . — Cumpliendo con un deber de car;־ 
ño y  cortesía nos presentamos en el Palacio episcopal solici- 
tando audiencia de S. S., la cual nos fué concedida, y durante 
largo rato, después de preguntar al Sr. Sangüesa sobre su es- 
tado anímico, que afortunadam ente no ofrece cuidado, estu- 
vimos conversando sobre las medidas que convenía adoptar 
para evitar nuevas desgracias.

Habiéndonos dicho el Sr. Obispo los muchísimos y senti- 
dos telegramas que ha recibido, solicitamos nos perm itiese la 
publicación del más expresivo de todos, y concedida que nos 
fue, copiamos el del Sr, Arzobispo de Granada, que dice así:



«Con gran sentimiento acabo saber triste accidente ocu- 
rrido en esa mi amadísima Catedral. Deseo saber si persona 
de V. tí., Palacio o alguno de sus fieles han sufrido quebranto.

Ruégole manifieste en mi nombre Ayuntam iento y pue- 
blo, inmenso dolor de este su antiguo Prelado que pide a 
Dios misericordia, bendiciendo a todos.—Arzobispo de Gra- 
nada».

Nuestro Prelado contestó a este telegrama 10 siguiente:
• Excmo. Sr. Arzobispo de G ranada.—Contristado por 

dolor, me consuela cariñoso telegrama con interés demostra- 
do. Estoy apenado, pero con fuerzas. Nada sufrió Palacio. Te- 
mor cuatro víctimas. Satisfecho manifestaré Ayuntamiento 
y  pueblo interés manifestado por preclaro antiguo Prelado.— 
Obispo».

El telegrama del Sr. Moreno Mazón, Obispo que fue de 
esta diócesis, como habrán visto nuestros lectores, está en ex- 
tremo sentido y demuestra las muchas afecciones que siente 
por Cuenca el hoy Arzobispo de Granada.

E l f u r g ó n  f ú n e b r e .— A las doce de la mañana de ayer 
era sacado de Palacio y colocado en el furgón de la Empresa 
funeraria de Casimiro Pérez y Compañía, el cadáver de la 
desgraciada joven María Antón, el cual fue trasladado al ce- 
menterio municipal. La Benemérita do Caballería y Guardias 
de orden público, a la s  órdenes del celoso Inspector Sr. Sanz, 
custodiaban la puerta del citado Palacio e impedían que el 
uumeroso público se acercase al carro fúnebre.

T r a b a j o s  s u s p e n d id o s .— ;Fuera todo el mundo! (se dijo a 
las doce y  cinco minutos). ¡Hay peligro! Y los Ingenieros sus- 
pendieron por algunos momentos sus trabajos. Se creía que 
el lienzo de torre que ha quedado, se desplomaba; pues se.11a- 
bían abierto nuevas grietas, particularm ente en uno de los 
arcos de la campana llamada el Esquilón. Afortunadamente 
desaparecieron los temores y los trabajos continuaron.

C u r io s o s  Los había en gran número en el callejón de- 
nominado El Cuarterón, los cuales, algunos de ellos provistos 
de gemelos, examinaban detenidamente la situación del lien- 
zo que ha quedado de la histórica torre.

A n t o n i o  C a m p o s.— Así se llama el esforzado soldado de 
Ingenieros que se prestó voluntario a sacar el cadáver de la 
infortunada María. Es natural de Valdepeñas y dice que me- 
diante sus esfuerzos, la valiosa ayuda de su compañero Fran- 
cisco Domenech y  la ilustrada dirección del Teniente don 
José Ortega Parra y del Sargento Sr. Jurado, 'ogró realizar 
ia notable y meritoria obra que se propuso.

El mismo, sacado el citado cadáver, 10 cubrió con una
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m anta suya, y  entre él y  otros tres'lo  trasladaron a Palacio, 
donde el limo. Prelado le rezó un responso. A consecuencia de 
haberse impregnado la mano derecha de cierta substancia 
que arrojaba la m uerta, nuestro héroe sintióse mal dispuesto 
y por orden del Sr. Capitán de la fuerza fue trasladado al 
cuartel después de prodigársele de prim era intención varios 
auxilios. Actos como el realizado por el ingeniero Campos, 
honran al que los ejecuta y  al Cuerpo a que pertenece y  son 
dignos de ser justam ente recompensados.

A las enhorabuenas que muchos le han dado una la 
-nuestra.

U n a  a c l a r a c i ó n .  —Además de Francisco Gómez Lozano 
que 11a realizado actos de grande arrojo y  valentía durante 
los últimos días, merece citarse también el nombre del mo- 
desto obrero José Recuenco, que según declaraciones de la 
familia del niño Requena, trabajó m uy eficazmente en la sal- 
vación de éste. Gustosos hacemos esta aclaración.

Los n i ñ o s  s a c a d o s . — Se hallaban ayer con alguna fiebre 
en las últim as horas de la tarde; por la mañana fueron re- 
tratados, así como el citado Requena, por el fotógrafo señor 
Enero, con destino a la información fotográfica que a dicho 
artista le ha encargado el semanario ilustrado de Madrid, 
Nuevo Mundo.

J u n t a  d e  a u t o r i d a d e s .—A las cuatro y  media de la tar- 
de se reunieron ayer las autoridades civiles y militares, a*e- 
soradas por personas técnicas, y celebraron sesión secreta so- 
bre el plan que procedía seguir para u ltim ar los trabajos de 
desescombro y busca de víctimas. La nota oficiosa que a la 
prensa se nos comunicó fuó la de que durante veinticuatro 
horas continuaran los trabajos de excavación, y si dentro de 
ese plazo no se encontraban los niños que se supone están ba- 
jo el escombro, se pasaría a estudiar los medios para destru ir 
el lienzo de torre que ha quedado.

Im p id ie n d o  l a  c i r c u l a c i ó n .—Con objeto de que el púbii- 
co 110 obstruya la libre circulación de los Ingenieros que con- 
ducen las carretillas con escombros, se formó con cuerdas de 
esparto una valla provisional entre la balaustrada de la ( V  
tedral y la barandilla de la calle de Pilares. Esta valla está 
custodiada por la Benemérita.

P u n t o  d e  c i t a .  — L o  constituye en estos días de luto y . 
ansiedad para Cuenca la Plaza Mayor, que continuam ente se 
halla invadida por numeroso público.

O b r e r o s  e n  e l  A y u n t a m i e n t o .  — Pidiendo colocación en 
los trabajos de excavación se presentan en las Salas consis- 
toriales unos veinticinco jornaleros.
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El digno Gobernador civil Sr. Gurrea, con exquisita ama- 
bilidad, escuchó la petición y respondió que el Ayuntam ien- 
to-colocaría a los obreros que hiciesen falta para ayudar a la 
tropa; pero que no podría colocar a cuantos se presentasen por 
carecer de fondos para ello.

Habiendo algún obrero hecho objeciones a esta respuesta, 
el Sr. Gurrea aconsejó a los peticionarios tuvieran conformi- 
dad con la solución dada, rogándoles no formasen grupos ni 
m otivaran alborotos, pues no estaba dispuesto a tolerarlo.

Concluida la amonestación de nuestra autoridad los obre- 
ros abandonaron el Municipio.

A g r a d e c ie n d o .  El Ayuntam iento puso ayer mañana u n  
telegram a al Senador por esta provincia, Sr. Correcher, mani- 
testando su agradecimiento por el generoso e im portante do- 
nativo de que ya dimos cuenta en nuestra edición de ayer.

V i a j e r o s  q u e  s e  m a r c h a n .—Numerosos amigos del señor 
Obispo, residentes en Toledo, cuyos nombres sentimos no re- 
cordar, una vez que visitaron a nuestro Prelado salieron para 
su residencia en el tren de anoche.—M a r ia n o  .L a ca m b ra  
G a r c í a .

* * :fc

El Ayuntam iento, reunido en sesión, acordó conceder se- 
pu ltu ra  g ratu ita  y a perpetuidad a las víctimas de la catás- 
trofe que todos lamentamos.

Por cierto que creyendo algunos que esas sepulturas fue- 
ran temporales, han querido abonar a la Corporación muni- 
cipal el importe de la diferencia, rasgo caritativo y generoso 
que aplaudimos con la mayor sinceridad.

E l iltm o. Sr. Gobernador dispone de cierta cantidad que 
tiene el propósito de distribuir entre las familias de las vic- 
timas, y entre aquellas otras que por efecto del hundimiento 
han quedado en el mayor desamparo.

Tal sucede con una, compuesta de nueve personas, que de- 
bió su salvación a hallarse ocupada en los trabajos de la huer- 
ta, viendo desaparecer para siempre su modesto hogar, en el 
que además de los pequeños ahorros tenían las provisiones 
de boca necesarias para el sustento de ellos durante algunos 
meses.

Es en efecto m uy aflictiva la situación de estos desgracia- 
dos, a los que debe atenderse cuanto antes enviándoles algún 
socorro metálico, capaz de m itigar el desconsuelo que les pro- 
duce la inesperada pérdida de su hacienda y ajuar.

La inclinación observada en la cornisa y barandilla del 
muro que se sostiene todavía por un milagro de equilibrio,
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y el aumento de las grietas en los sillares próximos al lugar 
en que se hallan sostenidas las campanas, son signos de que 
no tardará en derrum barse la parte superior de ese paredón 
que constituye un verdadero peligro para continuar las ta -  
reas del desescombro, cuyos trabajos, encomendados al dis- 
tinguido y técnico Cuerpo de Zapadores, se llevan a cabo con 
un orden admirable y  enmedio de los plácemes de todo el ve- 
cindario.

A las dos de la m adrugada de la noche pasada tuvo oca- 
sión de recoger el Inspector de V igilancia Sr. Sanz, de entre 
los escombros, al ser arrojados por los Ingenieros que anoche 
trabajaban, los cascos de la campana llamada de Laudes, en- 
fregándolos al limo. Sr. Obispo, quien dió las gracias a tan 
digno funcionario, por su acción; pues la campana era de 
plata y dichos cascos son de gran valor.

Reciba tan honrado funcionario nuestra enhorabuena por 
esto y  por hallarse siempre cerca del Sr. Gobernador para 
secundar con acierto las disposiciones que recibe de la pri- 
mera autoridad.

Número 1.489 de 18 de A bril de 1902.
E n  l a  P l a z a . —Con objeto de cum plir la sagrada misión 

del periodista con el ñn de tener al pormenor de cuanto oca- 
rra  a nuestros amados suscriptoree y  lectores, y  en v irtud  de 
ciertos rumores que de boca en boca corrían, nos dirigimos 
hacia la Plaza Mayor, y  una vez en ella y siendo las once de la 
mañana, no pudimos observar nada que pudiéramos anotar en 
nuestra cartera. La Plaza, excepción hecha de algunos Sa- 
cerdotes y Seminaristas, estaba sin la numerosa concurrencia 
de días pasados.

R u m o r e s .—A unque sin fundam ento alguno, pues en estas 
ocasiones se m iente mucho y  hasta no faltan algunos que, 
dándoselas de bien informados, propalan ciertas noticias que 
pudieran serles a ellos mismos perjudiciales, se hablaba por 
la parte baja de esta capital de si habían sido descubiertos 
los tres niños que todavía yacen bajo los escombros, y el ha- 
berlos sacado completamente ilesos, y muertos por asfixia, 
las autoridades, con el fin de que el público no se enterara ni 
pudiera recrim inarlas por falta de actividad en sus trabajos, 
habían dispuesto con grandes reservas sacarlos por detrás de 
Palacio y trasladarlos al Cementerio. Semejantes lucubracio- 
nes, propias de alguno cuyas facultades intelectuales no estén 
en un buen estado de lucidez, hallaron como todas las supers- 
ticiones y  cosas análogas, gran eco en el alma de muchas per- 
sonas timoratas, y  fueron la causa de que con la sagacidad
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que caracteriza a todo periodista, y con esmerada diplomacia, 
suplicáramos la entrada a la Catedral, y  una vez que nos 
íuó concedida y  con gran detenimiento reconocimos todo 
cuanto pudimos y en la nave derecha por donde tiene entra- 
da el templo al Palacio Episcopal vimos tres cajas fúnebres 
forradas de blanco y galoneadas, las cuales estaban vacías. 
No contentos con esto procuramos informarnos de personas 
veraces de autoridad, y  con verdadera satisfacción pudimos 
ver que los rumores con tanta insistencia propalados eran 
faltos de todo indicio de certeza.

Con sumo gusto y  en honor de la verdad, de la cual debe 
ser fiel cumplidor y amante el repórter, así 10 consignamos.

S i g u e n  l o s  t r a b a j o s ,—En iguales condiciones que el día 
anterior y con m ayor celeridad aún, los Ingenieros trabajan 
en el desescombro de la torre.

R e u n ió n  s e c r e t a .  — A yer tarde, a las cuatro y  en las Salas 
consistoriales, se celebró otra sesión con el carácter de secre- 
ta, y al revés de la de anteayer, nadie nos pudo dar una no- 
ticia cierta. Suponemos que tal reunión tuviese por objeto 
ver los medios de destruir el paredón que ha quedado;

Lo q u e  s e  d i c e .—Acercado la demolición del lienzo de 
torre existente, unos opinan podría hacerse caer por medio 
de cabrestantes, amarrando al paredón fuertes cables de ace- 
ro y  procurando cayese en el callejón denominado del Cuarte- 
rón. Otros, se nos dijo que propusieron el empleo de la dina- 
mita, 10 cual, según examen de las autoridades, es imposible 
llevarlo a la práctica, y, finalmente, otros, la colocación de un 
andamio, y  piedra por piedra desmontar las campanas (que 
en el citado paredón están colocadas y amenazan desplomar- 
se) por medio de gatos, y  hecho esto, proceder a su total de- 
molición.

Ignoramos si alguno habrá propuesto otro cuarto medio.
Los p a d r e s  d e  l o s  n iñ o s  e n t e r r a d o s . —Fueron llamados 

por las autoridades, y  por más que hemos trabajado en averi- 
guar para qué fueron llamados, no hemos podido conseguirlo.

P j ísa m e  .— E l que suscribe, en nombre de nuestra redac- 
ción. saludó y  dió el más sentido pósame a la familia de Ma- 
ría Antón, por la terrible e inmensa desgracia que les aflige. 
La atribulada familia nos 10 agradeció mucho.

F ité d e  l o s  p r im e r o s .—Con la prem ura que se hacen estas 
tristes informaciones por una parte, y  por otra el dolor y  an- 
sía que embarga nuestra alma en estos días de luto para 
Cuenca, nos olvidamos citar en nuestra prim era reseña sobre 
la catástrofe el nombre de nuestro m uy querido y paisano el 
popular Mariano Cerrillo, que en unión del esforzado campeón
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de esta jornada, Cruz Gómez Lozano, fueron los primeros en 
extraer de las ruinas, el domingo último, a la esposa e hijos 
del hornero que habitaba el horno vulgarm ente conocido con 
el nombre de «Las Campanas». Cuando la torro cayó sobre el 
hogar de esta honrada fam ilia (hoy sumida en la m ayor des- 
ventura) nuestros mencionados amigos entraron en la casa 
derrum bada, 110 sin grandes esfuerzos, y realizaron la salva- 
ción de la madre, que se llama Dolores, y  de tres niños. ¡Dios 
premie y la ciudad de Cuenca nunca olvide el heroico com- 
portam iento de Mariano y  Cruz.

N u e v a  o p in ió n .—Hablóse por la tarde tam bién, con algu- 
na insistencia, de si la fuerza residente había pedido globos a 
M adrid con el objeto de elevarse y exam inar el paredón.

R e d a c t o r  e s p e c i a l .  —Ayer tarde llegó a esta capital en el 
correo el ilustrado y  popular redactor Sr. Mestre M artínez 
del notable diario m adrileño La Correspondencia de España, 
el cual inform ará desde aquí extensamente a su periódico. 
Este modesto diario tiene el honor de saludarle y ofrecerlo 
su hum ilde pero incondicional ayuda.

A • la  E s c u e l a  N o r m a l .—Fueron habilitadas las antiguas 
catódras del ediñcio de la Merced, que pertenece al Municipio, 
para alojar los Ingenieros, con el fin de que estén más cerca 
del sitio centro de sus faenas.

U n a  a s c e n s i ó n  a  l a s  c a m p a n a s .—La verificará hoy (me- 
diante el sorteo) uno do los Oficiales de Ingenieros para ins- 
peccionar detenidam ente el estado de los arcos donde están 
colgadas las campanas.

La B á r p > a r a .—A yer tarde f u é  bajado a la plaza el 11er- 
moso esquilón del campanario caído, que conocíamos con el 
nombre de Santa Bárbara, y  la cual se echaba a vuelo on la 
misa m ayor que todos los días se celebraba en nuestra Cate- 
dral; no lia sufrido ningún desperfecto.

E l  C a p i t á n  —Con gusto damos hoy a nuestros lectores 
el nombre de dicho señor, de D. José Hernández, el que tan- 
to celo 11a demostrado en la salvación de las víctimas.

Ü N a  b o in a .  — E ntre  los escombros apareció ayer tarde a 
las cuatro una boina que se cree perteneciente a uno de los 
niños sepultados. Respecto a éstos, una persona técnica nos 
manifestó que si no hubiera sido por el tiempo que había du- 
rado la reunión secreta de autoridades antes mencionada, ya 
estarían descubiertos los cadáveres de dos niños. E l mismo 
nos dijo que hoy sin duda alguna serían extraídos.

E l c a r a c o l . —Quedó ayer completamente libre do es- 
combros, y  en él no se encontró nada que pudiera ser digno 
do mención.



B l i n d a j e .  Han sido apuntaladas, con el liti de evitar nue- 
vos hundimientos, ciertas dependencias próximas al mencio - 
nado caracol.

De g u a r d i a .—Lo ■estuvo anoche el bizarro e  iluetrado Te- 
niente del Cuerpo de Ingeireros, D. Francisco Martíne¿ Mal- 
donado.

P a r a  M a d r i d .—Salieron con esta dirección el redactor 
especial, Sr. Hernández y Bermúdez y el joven que le acom- 
pañaba y  que sentimos ignorar su nombre. Se llevaron una 
fotografía, de 24• por 30. de la Catedral, con la torre: se nos ha 
dicho que Kl Imparcial pensaba ocuparse detenida y amplia- 
mente de nuestra población.

A l r e d e d o r  d e l  M u n d o .— El notable semanario madrileño 
que lleva este nombre y  que tan sabiamente dirige el gran 
escritor que oculta su verdadero nombre con el pseudónimo 
de AVandeur, ha enviado a esta capital a su redactor artístico 
D. Miguel Medina, el cual, con las excelentes máquinas foto- 
gráficas que trae, obtendrá instantáneas de las que han sacado 
los encargados por otros periódicos ilustrados de Madrid. La 
citada revista, en el número último, ha publicado varias foto- 
grafías de nuestro prim er templo, que le han sido facilitadas 
por el Sr. Lampérez, notable arquitecto de la Corte que 11a vi- 
sitado varias veces nuestra ciudad. Sea bienvenido el nuevo 
compañero.

E l Sr . O b isp o . — Anoche visitó nuestro Prelado al Muni- 
cipio. Este acto de cortesía se nos dijo oficiosamente que obe- 
decía a un telegram a oficial de gran transcendencia. Como 
en las varias reuniones celebradas, el telegram a había sido 
sumergido en la tristura negra del secreto.

Un banquero, cuyo nombre sentimos no recordar, ha re- 
m itido a El Impatcial un cheque de 1.500 pesetas con destino 
a rem ediar alguna desgracia, y el popular diario madrileño 
las ha puesto a disposición del Iltmo. Sr. Obispo para que so- 
corra a los perjudicados con el hundimiento de la torre de la 
Catedral.

Número 1.490 de 19 de Abril de 1902.
No s e  e n c u e n t r a n .—Todavía en la mañana de ayer no 

habían sido encontrados los cadáveres de los tres niños, a pe- 
sar del ahinco con que trabajaron toda la noche los Ingenie-- 
ros en el desescombraje. Los trabajos continuaban en busca da 
las víctimas a las ocho y media de la mañana, y a las nueve 
y media, cuando el redactor artístico de Alrededor del M ando. 
semanario ilustrado de Madrid, se disponía a obtener una vis- 
ta de las ruinas de la torre, desde el Cuarterón se oyó el 
grito de
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¡ F u e r a  t o d o s !  ¡ H a y  p e l i g r o ! .—Los Tenientes y el Sr. Ba- 
llenilla, Ingeniero de esta Sección de Obras públicas, al oir 
el chasquido que dió el paredón al presentar en su parte me- 
dia otra nueva abertura, bajaron precipitadam ente, habión- 
dolo hecho antes los soldados y  obreros y  avisando a los habi- 
tantes de la calle de San Pedro, cuyas casas están contiguas 
a la Catedral.

C o n t in ú a n  l o s  t r a b a j o s . —Como más de una hora queda- 
ron paralizados éstos esperando el derrum bam iento del lienzo 
de torre en que han quedado las dos campanas mejores, y 
viendo que el desplome del mismo no se había verificado 
durante aquella hora, se ordenó continuaran los trabajos, si 
bien con grandes precauciones.

A l e j a n d r o  M e n a  y  G r e g o r i o  L ó p e z .— Estos niños que, 
como saben nuestros lectores, fueron salvados por los vecinos 
del Castillo, que con tanto entusiasmo como abnegación tra- 
bajaron en el salvamento de las víctimas, se hallan completa- 
mente buenos, y  ayer, en un grupo que fue sacado por el ci- 
tado redactor de Alrededor del Mundo, fueron retratados.

Igualm ente 10 fueron en su casa el niño Francisco Reque- 
na, que todavía se halla en cama, y  el renom brado Cruz Gó- 
mez Lozano que, en unión de nuestros amigos Sres. Serdán, 
Verdú, Collado y otros, fueron los salvadores del ya nombra- 
do Requena.

A l a s  d o c e . —Después de grandes trabajos fueron a esta 
hora sacados los cadáveres de los niños Segundo de León y 
José López.

Dichas criaturas presentaban sus cuerpecitos completa- 
mente magullados, y  fueron extraídos de los escalones de la 
puerta  de la calle, después de grandes esfuerzos.

E l señor Juez procedió al levantam iento de los cadáveres, 
que fueron trasladados a la Catedral, donde había preparados 
tres ataúdes blancos galonados.

L a Caja d e  San J u l i á n . —A yer tarde ,a la una y  media, 
tuvo lugar el acto de trasladar procesionalmente a la iglesia 
de La Merced los restos mortales de nuestro glorioso Patrón 
San Ju lián .

Fueron conducidos en hombros de sacerdotes, y un pi- 
quete de Ingenieros custodiaba la preciosa caja. Las autorida- 
des civiles y  m ilitares tomaron parte en este acto.

U na vez en La Merced, nuestro Prelado, con voz empaña- 
da por el abundante llanto que m anaba de sus ojos, dirigió 
su paternal palabra al numeroso público que totalm ente lie- 
naba tan hermoso y  amplio templo.

Explicados los motivos do la traslación de San Ju lián  (por
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si un accidente imprevisto pudiera ocasionar nuevos desper־ 
fectos en la Catedral) y  dada esta explicación con detalles en 
oxtromo conmovedores, de todos los fieles allí congregados se 
desprendían lágrimas y  sus corazones elevaban al Padre E ter- 
no estas palabras:

«¡Misericordia, Señor, para con tu  pueblo!»
Terminada que fue la plática, nuestro venerado Pastor 

Sr. Sangüesa instó a los circustantes a rezar un Padre núes- 
tro al glorioso Patrón, para el divino auxilio, y con fervor sin 
lím ites y verdadero sentimiento, todos los. labios, poseídos del 
mismo afecto, pronunciaron la hermosa y consoladora oración 
dominical.

¡Dios quiera congregar pronto en su Catedral restaurada 
al pueblo conquense!

O t e o  c a d á v e r .—Mientras tenían lugar los actos anterior- 
mente reseñados, los obreros, con un celo incansable, proce- 
dían a la extracción del tercer niño, que se suponía estaba en- 
terrado entre las ruinas, y, efectivamente, a las dos y media, 
próximamente, era extraído por la brigada de Ingenieros que 
trabajaba en aquel momento el cadáver del niño Eeyes Ló- 
pez. Como en los anteriores, el Sr. Juez ordenó el traslado a 
la Catedral y de allí al cementerio.

T r a b a j o s  s u s p e n d id o s .— En vista de que habían sido saca- 
das las víctimas, se ordenó, por ayer tarde, la suspensión de 
los trabajos de desescombro.

G lo b o  c a u t i v o . — Se nos dice por persona de todo crédito 
que en el tren de ayer tarde llegó a esta capital un globo 
cautivo procedente del Parque de Ingenieros de Carabanchel.

Ignoramos el uso del globo. — M a r ia n o  ’L a c a m b r a - G a r c ía .

Información complementaria

El feliz hecho de haberse empezado a publicar en Cuenca 
un semanario titulado Juventud a los pocos días de ocurrir 
el hundim iento de la torre de campanas de la Catedral, dio 
ocasión a que por el V'ocal de esta Comisión D. Leopoldo Pe- 
dreira se publicase un interesante artículo que a su fondo 
de apreciaciones artísticas e históricas une el avalúo de las 
notas que 10 ilustran, debiendo, por tanto, considerarse como 
un complemento de las informaciones de los periódicos que 
quedan transcritas.

Estos hechos unidos a la oportunidad del artículo de re- 
ferencia, obra de un miembro de esta Comisión, obligan a 
comprenderlo en su trabajo, reproduciéndolo literalm ente del



número segundo, de k20 de A bril de 1902 011 que se insertó y 
es como sigue:

L a c a t á s t r o f e —Son los viejos monumentos, que rodea- 
ron nuestra cuna, algo como un pedazo de nuestra alma: caon 
los vetustos edificios, y el templo hundido, la torre desploma- 
da, la atalaya que se derrum ba o el m uro que se desmorona, 
cambian la línea que lim itaba antes el horizonte natal y nos 
dejan el vacío y la tristeza, la soledad que experim entaría el 
que ante una conmoción de la tierra  vióse desaparecer los 
montes que cierran el valle donde está la casa de sus padres 
o torcerse el curso del río de alegres riberas, testigo do los 
juegos de la infancia.

¡Y qué dolor, cuando el edificio que se hunde es el campa- 
nario: el campanario es la patria de la Ciudad, como la ban- 
dera es la patria del Estado. Quizá sus lenguas de m etal so- 
naron alborozadas saludando a Dios, que se alzaba en el altar, 
el día de nuestra prim era comunión; quizá doblaron piadosas, 
llorando la m uerte de nuestros padres ...! ¡Qué elocuente su si- 
loncio en las luctuosas fiestas del Jueves santo y  del Viernes 
santo, y  qué triste su doblar, entre las brum as de Noviembre, 
recordando la oración por los muertos!

¡Qué alegres las campanas cuando voltoan en Sábado de 
gloria; enmedio de los campos que la prim avera despierta, 
celebrando a Dios que resucita e inundando de alegría el aire 
tibio en que las aves ensayan sus prim eros trinos!

Las campanas no sólo cantan los dolores y las alegrías del 
hogar; no sólo proclaman los fiestas augustas de la religión 
sacrosanta, sino que son la voz de la patria en las grandes so- 
lemnidades; cuando la bandera, en días de luto, desciende en 
el asta y  el cañón retum ba lento en las salvas funerarias, las 
campanas doblan; cuando la bandera flamea en 10 alto y so 
suceden rápidos los cañonazos de los días de gala, las campa- 
ñas inundan el aire con alegres e incesantes repiques.

¡Extraños seres de bronce que parece que tienen alm a !
Las campanas de la Catedral de Cuenca estaban en 10 al- 

to de la torre, hoy desplomada, desde el s i ״10  X V II; y allí en 
la cumbre, dominando la ciudad pintoresca que ciñen Jú car 
y H uécar, saludaron, unas veces para bien de España y otras 
para su desgrac'a, los monarcas de cuatro dinartías: A ustrias, 
Borbones, Bonapartes, y  Saboyas. A llí lloraron con lúgubre 
tañido la desaparición en el sepulcro do Inocencios, Alejan- 
dros, Clementes, Gregorios, Benedictos, Píos y Leones que 
gobernaron la Iglesia durante doscientos años y desde allí 
recibieron con bullicioso a borozo la serie de prelados con- 
quenses desde Pim entel a Sangüesa.



Vieron pasar desde 10 alto de la torre los bandos de Feli*• 
pe V y el A rchiduque Carlos: sollozaron el día de T rafalgar 
y el 2 de Mayo y rieron cuando brilló el sol de los Arapiles 
y el Callao; repicaron como locas celebrando Wad-Ras, Te- 
tuá'n y los Castillejos, Peralejo y Punta  Brava; y  doblaron, 
solemnes y  doloridas, por los muertos de Cavite, de Santiago 
y del Caney.

Todos los años se llenaban de júbilo festejando a San Ju -  
lián, o, recordando amargas tristezas, se condolían do aquel 
15 de Julio  de infausta memoria.

¡Pobres campanas! ¡Hoy yacen entre 103 derruidos muros 
que dominaron doscientos\3incuenta años, oscilando unas para 
caer, rotas y maltrechas las otras entre el polvo de los es- 
combros!

¡Los escombros....! Siempre es terrible el espectáculo de 
la desolación y de la ruina; pero nunca tanto como en estas 
ocasiones, en que los sillares trágicos están ensangrentados y 
ocultan pechos hundidos, cabezas magulladas, músculos des- 
hechos y huesos triturados.

E ntre las víctimas figura una hermosa joven de 21 años 
en la plenitud de sus gracias y  atractivos, en la edad dichosa 
en que el himno del amor susurra al oído dichas inefables y
no distingue la vista sino lontananzas color de rosa y  oro....
¡Pobre niña....! Desnudas, denegridas y desgarradas las carnes 
delicadísimas, que habían de aparece v como visión doljParaíso 
y  prenda de amor correspondido, on la tibia alcoba nupcial, 
entre rum or de besos, blandas caricias y aleteo de ángeles in- 
visibles. ..........................................................................................

_  16?  —

Otro muchacho, Francisco Requena, fue extraído vivo y 
sano, aunque con la cabeza desollada, de un alto montón de 
escombros. ¡Bravo joven! ¡Tipo sublime de valor y de arro- 
gancia! Sólo estos benditos campos de Castilla, donde la sie- 
rra  abrupta alterna con el llano inmenso; y donde al invier- 
no crudo sucede el/verano riguroso, ofrecen estos carácteres, 
im pertérritos, indomables.

Yacía bajo un hacinamiento de escombros de más de un 
metro; y no perdió la tranquilidad ni la sangre fría ante el 
espectáculo del horrible derrumbamiento, ni ante la perspec- 
ti va de una m uerte inminente. Cuando la torre íiaqueó sobre 
sus cimientos (I); pensó con calma propia de un héroe: «Yo

( i r  Piemos visitado a Francisco Requena en su domicilio: a pesar 
de la debilidad que le produjo la pérdida de sangre ocasionada pox las
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conozco la torre: las paredes que se derrum ban son las que 
m iran a la hoz del H uécar y  a mi casa (hacia el callejón don- 
de está 10 principal del escombro); y  me salvaré en la facha- 
da que da a la Plaza». A llí se colocó aquel niño de 15 años 
con la misma desición que un general conocedor del sitio se- 
guro de la fortaleza; pero, refugiado en el hueco de un bal- 
cón no llegó a prever que aquel albergue también se hundi- 
ría; y  cayó envuelto entre las jam bas y  el dintel que le sir- 
vieron de refugio.

«Estaba entre dos v igas—dice—; la sangre me corría co- 
piosamente envolviendo la cara y  la cabeza; vi caer el G iral- 
dillo y creí, por el vuelo que llevaba (sic) iría  a parar contra 
las casas, pero cayo cerca de mí. Ju u to  a mi cabeza tenía el 
vaso de una campana y  un sillar, encima las dos vigas, y  so- 
bre una pierna otro sillar que me oprimía las costillas y, po- 
co a poco me iba privando de respirar, porque descendía 
más y más a cada momento. Calculo—añade—que, si no me 
acuden, me quedaba vida para diez minutos».

U u joven heroico, Cruz Gómez Lozauo (1), ayudado de 
algunos obreros rem ovió—con inmenso p e lig ro - la s  piedras 
que cubrían a Requena, estoico joven sepultado en vida, y 
logró sacarlo sano, sin más que leves lesiones en el occipital 
y  en la frente.

Y  Francisco Requena, al salir de entre el escombro, en el

heridas de la cabeza estaba a pie y sostuvo con nosotros una conversa- 
ción de uua hora, sin perm itir que 10 tratásem os de Ud. y mostrándose 
tan  in te ligen te y afable en la conversación como valeroso e im pertórri- 
to en la catástrofe.

Se lam entaba profundam ente de que se hubiesen dado noticias equi- 
vocadas sobre su salvam ento, quejándose de que no se citase el verda- 
dero nombre del joven que 10 libertó del escombro, y que según Re- 
quena se llam a H erm enegildo Cruz Lozano. Afirma que todos los que 
removieron el escombro, en que yacía, eran obreros.

(1) A pesar de 10 m anifestado por Requena damos al salvador de 
éste el nombre con que 10 ha designado la prensa local y los correspon- 
sales de los periódicos madrileños.

Es necesario que la Ju u ta  de autoridades y los técnicos que presen- 
ciaron el trabajo de los obreros averigüen los nombres de todos los tra- 
bajadores y los clasifiquen por orden de m érito, para d istribu ir las re- 
compensas honoríficas a que liaya lugar, y el dinero que se esté re- 
uniendo para gratificar a tan  beneméritos ciudadanos.

El Senador D. Ju an  Correcher lia puesto a disposición del Groberna- 
dor civil Sr. Gurrea 2.000 pesetas para que se recompense a los obreros 
que más se han distinguido; D. Estanislao Redondo 100 con el mismo 
objeto, y los Sres. Conde de San Luis, Casanova y Catalina han ofrecí- 
do su concurso para cuanto sea necesario.

Mi amigo el Excmo. Sr. D. Rafael Alvarez Sereix, conocido Inge- 
niero y distinguido literato, me envió desde Madrid o tras 100 pesetas 
para los obreros que más se hayan distinguido.
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estuvo a punto de ser sepultado, no pensó más que en el dis- 
gusto que podían sufrir sus padres, por si había perdido al- 
guna prenda: ¿Y mi capa? ¿Dónde está el llavín de mi casa?
¿Y mi pañuelo? ¿Y mi cortaplum as.... ? Estas fueron las pala-
bras primeras que dirigió a sus salvadores. Y después, ya en 
casa, se encaminó por su pie a la cama, por no disgustar a 
sus padres y a su hermano Ovidio.

La serenidad de este joven extraordinario sirvió para dar 
luz que dirigiese los trabajos de salvamento de las demás víc- 
timas: él indicó de manera clara donde, vivas o muertas, se 
encontrarían.

¡Pobrecillos..... ! Además de la infortunada joven y dol
animoso Requena, cinco niños habían sido sorprendidos por 
el desplome.

«¿Por qué mueren los niños? Solemos ante un niño m uer- 
to in terrogar con el alma a las sabidurías de la tierra».

«Y la ciencia enmudece; la filosofía-se encoge de hombros, 
y el arte, o suspira triste, o, cuando más, m urm ura una nota 
elegiaca: sólo la religión se atreve a contestarnos que la muer- 
te de un niño es un decreto de Dios»....  (1)

E l dolor de un padre es el más inmenso de los dolores: to- 
das las lenguas tienen una palabra para designar al hijo que 
pierde a sus padres; en todas se traduce la palabra «huérfano» . 
Pero no hay lengua en que se exprese el vacío del padre que 
llora a sus hijos, y es que este vacío es insondable, es inde- 
cible.

Amamos a nuestro hijo mucho tiempo antes de que exis- 
ta y soñamos con él, cuando la mujer amada nos entrega la 
ñor de azahar que deshojamos; seguimos con impaciencia el 
curso del astro de los amores, esperando que nueve veces, 
amoroso, bese el seno de la madre, para precisar el instante en 
que, entre queridos dolores y velos de púrpura que se desga- 
rran, lanza el prim er vagido aquel niño que ya tanto y tan- 
to había llamado a las puertas de nuestra alma.

Los oímos balbucir la primer palabra; guiamos sus prime- 
ros inciertos pasos; presenciamos el alborear de su inteligen-
cia como saludamos el rosa y nácar de la aurora.... y de pron-
to, aquel ser de nuestro ser, que sonríe, que juega, que es to-
do alegría y  todo esperanzas....  muere; y el padre se siente
herido como si le arrancaran el corazón palpitante.

Dos niños se salvaron vivos de los escombros; los dos sa-

(1) Estas elocuentes palabras son del precioso artículo que a la 
memoria de mi malogrado hijo José María Regino Pedreira Deibe de- 
dicó el poeta D. Joaquín Aguilera en Tm. Tribuna, de Ciudad Real, en 
5 de Febrero de este año.

23
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lieron pensando en sus padres y  preguntando si les reñirían 
por su travesura de jugar en la torre. ... y uno de ellos, por
Ja travesura m ayor de.... sacar rotos los pantalones. Esto 10
decían a los héroes que los salvaron.

El prim ero de esos héroes es el Obispo, es D. AVenceslao 
Sangüesa: sin su autoridad y sin su presencia de ánimo la 
catástrofre sería una sombra, una pena, un cuadro sin claro- 
oscuro y sin grandeza....  Algo fatal e irremediable.

Pero allí estaba él; y con él, la fe; y con la fe, el esfuerzo.
Cuando llegó el momento horrible del derrum bam iento; 

cuando parecía que toda la Catedral iba a hundirse y polvo 
densísimo impedía conocer la m agnitud del desastre, el suce- 
sor de San Ju lián  no piensa en ningún auxilio humano, ni 
trató  de huir, obedeciendo un natural instinto: se postra de 
rodillas, pide a Dios misericordia y 10 acompaña de hinojos 
el Cabildo.

Seguramente, ante el espectáculo de una Catedral que se 
derrum ba y un Obispo y un Clero que rezan, amenazados de 
m uerte, sin abandonar el sagrado recinto, se estremecieron 
en las tumbas de las capillas los huesos venerables que allí 
descansan; y desde lejos Jas sombras de D. Rodrigo Jim énez 
de a Rada (que consagró esta Santa Iglesia, Arzobispo com- 
pañero de Alfonso V III), de Gi.1 Carrillo de Albornoz, que 
aquí aprendió piedad y  ciencia, se irguieron en sus sepulcros, 
ciñeron el arnés, montaron en sus épicos caballos y, alzando 
el férreo brazo, sostuvieron con su lanza de combate las 
apuntadas bóvedas de la Catedral de Cuenca.

Y  a! par de las sombras augustas de aquellos varones 
preclaros velaron desde el cielo por Ja conservación del tem- 
pío cristiano los ruegos de San Ju lián  y el espíritu del ven- 
cedor de Las Navas — conquistador de Cuenca y fundador de 
Catedral tan grandiosa—intercesión bien merecida por la pie- 
dad del pueblo conquense y  por las virtudes de su ilustre 
Obispo que no se separó un momento del lugar de la catás- 
trofe, prodigando oraciones a los muertos, consuelos a los que 
perdieron seres queridos, auxilios y dinero a los lieridos, ex- 
citaciones y  consejos a los obreros.

Bien es verdad que estos héroes no necesitaban estímulo 
de ninguna clase: se presentaron voluntariam ente; trabajaron, 
primero, sin más herram ientas que sus brazos, y  después, con 
instrum entos de su propiedad, abandonaron sus faenas y sus 
intereses; se colocaron muchas veces en peligro de m uerte en- 
tre las movedizas y  peligrosas piedras del escombro y bajo 
el amenazante muro y las pesadas campanas que quedaron en
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01 alto al derruirse el resto de la torre", y, como si esto fuese 
aun poco, excavaron cerca del mismo cimiento de los caídos 
paredones, para penetrar en el portal de donde sacaron con 
vida los dos pobres niños que se salvaron ( I).

Mostraron los hortelanos conquenses y especialmente los 
vecinos del barrio del Castillo, la abnegación, el desinterés y 
el valor que fueron siempre características del genuino pue-
blo español....  ¿Cómo no? Ellos también habían jugado en
la torre cuando niños; también habían repicado las campanas
que ahora yacen en el escombro....y quizá, cuando la suerte
de soldado los llevó lejos de su ciudad natal, allá en la espe- 
sura de la manigua o en los lejanos campos de Filipinas, en- 
treveían la figura de la patria ausente en la forma del alto 
Giraldiilo y las sonoras campanas que tanto recuerdo atesó- 
raban.

Ningún afecto íntimo, ningún elevado cargo obligaba a 
ejecutar actos extraordinarios a otro de los héroes de la catas- 
trofe, al Arquitecto municipal D. Luis Lópe^ de Arce: llega- 
do al lugar del hundimiento tan pronto como tuvo noticia de 
la horrible desgracia, no se apartó de los escombros ni aun 
para comer durante muchas horas; trabajó en ocasiones como

(1) In terin  no se depuran los méritos de cada uuo de los que tom a- 
ron parte en el salvamento hacemos nuestro el siguiente cuadro de 110־ 
ñor que publica E l Impdrcial (17 del corriente): «Los heroicos salva- 
dores de Alejandro Mena y Gregorio López son: Vicente Cantero y  sus 
hijos Benito, Pablo y Eugenio; Francisco Cantero, Benito Alba, Pláci- 
do, Ju lián  y Segundo Mozo; Florencio Cantero. Francisco M artínez, 
Juan  Torre, Lucio Cantero, Gil Calvo, Segundo Patón, Joaquín Cante- 
ro, Crispulo Polo, Tomás García, Nicolás Calvo, Ciriaco de las Muelas, 
Saturio  y Eduardo Blanes, Basilio Godoy y los niños Lucio Patón, Feli- 
pe H erráiz, Federico Montero y Bruno García».

Dos de los que he visto trabajar con más denuedo y constancia son: 
Cruz Gómez Lozano y el Guardia de Seguridad número 5, Andrés Lega- 
nés, quienes se hnn hecho merecedores de la cruz de Beneficencia, apar- 
te de las demás recompensas que a todos deben otorgarse.

Igualm ente se han hecho acreedores a premio los capataces Eduardo 
Roibal, Sixto Sáiz, Mariano Cerrillo; los trabajadores Sotero Palomo, 
Domingo M artínez García, Sebastián Lozano Pérez, Pedro Fernández, 
Pedro Castellanos Ortega, Gregorio Montero, Ciriaco de las Muelas, Do- 
mingo Magro; los Guardias civiles Eleuterio Alamo y Ju lián  Niño; el 
Inspector de Policía D. Francisco Sanz García y los Agentes Basilio To- 
rres y Bernabé .Regidor.

Asimismo merecen los mayores elogios por su comportamiento los 
Gobernadores civil y m ilitar, el Sr. Obispo, el Juez Sr. Torres, los In• 
genieros, el Alcalde Sr. Ballesteros, el industrial D. Juan  Verde, el Ad- 
m inistrador de Correos Sr Toscano, el Teniente Alcalde Sr. Merchante, 
los Médicos Sres. Lumbreras y Ballesteros, el Vicepresidente de la Di- 
putaoión S1-. Izquierdo y otros particulares y autoridades cuyos nom- 
bres no es posible citar por no retenerlos la memoria, pero que de buen 
grado consignaría en este cuadro de honor».
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si fuera un obrero; se colocó en el sitio de más peligro; evitó 
con su energía que los generosos y abnegados salvadores de 
los niños pereciesen víctimas de su hum anitario ardim iento 
sepultándose bajo el paredón que quedó en pie y que liubie- 
ra caído indudablem ente si no se pone coto al tem erario im- 
pulso de obreros y hortelanos; y finalmente, cuando llegó el 
caso de ser él mismo temerario, cuando se sintió hablar a los 
niños en el portal de la torre, encendió una linterna, penetró 
en aquel lugar, el más espantoso de las ruinas (que fácilmente 
pudo convertirse en el sepulcro de los que allí entraron) y 
contribuyó el salvamento de aquellos ángeles enterrados en 
vida (I). Y  todo esto 10 hizo López de Arce apenas sin ha- 
blar, sin excitarse, sin gritar, como si asistiese a un simula- 
ero de ruinas y  no a una catástrofe real. Si no supiésemos que 
el heroico Arquitecto lleva en sus venas sangre anglo-sajo- 
na, 10 hubiésemos adivinado en su im pasibilidad verdadera- 
mente británica.

Quizá pesaba en el ánimo de López de Arce, conocido su 
exquisito temperamento de artista, el peligro que corría la 
bellísima Catedral, verdadera joya de nuestra arquitectura 
y las pérdidas que experimentó la hermosa capilla del Monu- 
mentó, dechado de primores platerescos, como obra afortuna- 
dísima del inm ortal Jam ete.

Cuantos amamos el arte sentimos, al par de las desgracias 
personales, los desperfectos de la hermosísima capilla y el pe- 
ligro que corre la magnífica Catedral que eleva al cielo, a se- 
mejanza de una oración, las airosas ojivas, rem atadas en ligo- 
ros vórtices áereos y místicos como espirales de incienso.

Nos parece imposible que podamos perder los tesoros ar 
tísticos de la Catedral de Cuenca; sin embargo nada más íá- 
cil: cayeron el Partenón y el Capitolio, incendióse el templo 
de Diana en Efeso y desapareció el sepulcro de Mausolo, que 
eran m aravillas del mundo; hízose pedazos el coloso de Ro- 
das y  bajó de su pedestal el Jú p ite r  Olímpico que Fidias cin- 
celara.

(1) Tanto a Francisco Requena como a D. Luis López de Arce les 
parece lo más natural del muDdo la serenidad extraordinaria que de- 
m ostraron en los terrib les momentos de prueba. El últim o hasta  llegó 
a afirmar en letras de molde (E l Progreso Conquense, 18 Ab3il) que 110 
había hecho nada extraordinario.

Ambos merecen una recompensa: no se olvide que Requena señaló 
el camino que había de seguirse en las excavaciones, y a él se debe, en 
prim er lugar, la vida de los otros dos supervivientes.



«Cuanto la mente admira 
Ceniza es nada más que el polvo hiere; 
Pues la creación, radiante y soberana,
Bajo la muerte dormirá mañana;
Y no puede ser grande 10 que muere».

L e o po ld o  P e d k e i r a .

Sufragios oficiales por las víctimas

Era natural que la Iglesia, representada por el Cabildo 
catedralicio, y la ciudad por su Cabildo secular, aunara en 
una acción común con el pueblo el ofrecimiento de sufragios 
por el eterno descanso de las víctimas.

En un principio pensóse celebrar aquéllos en la iglesia 
pública del Seminario, osea la de Ntra. Señora de la Merced; 
pero después se acordó 10 fueran en la parroquia del Salvador, 
como más céntrica y capaz que aquélla.

Así se hizo, con invitaciones oficiales y populares, ante 
díem, repartiéndose profusamente una alocución suscrita por 
ambas Corporaciones: hermoso, patético documento en el que 
se indica que la recepción del duelo se efectuaba en las Ca- 
sas Consistoriales; para después, en orden procesional y de 
ciudad, dirigirse a la precitada iglesia para celebrar los so- 
lemnes funerales acordados.

Y  esta Comisión, realizando el plan propuesto para la pre- 
sente obra, reproduce en la misma la alocución de referencia, 
que a la letra es como sigue:

S o l e m n e s  e x e q u ia s .—Conquenses: Pasados aquellos días 
qué eternos parecieron en fuerza del dolor, en los cuales el co- 
razón estaba oprimido por la amargura y nuestro espíritu 
enervado por la pena, los Cabildos municipal y catedral que, 
jun to  al informe montón de escombros imponentemente lúgu- 
bre a que vese hoy reducida la gallarda torre de nuestra ar- 
tística magnífica Iglesia Catedral Basílica, han compartido 
con vosotros lágrimas sentidas, supremas horas de ansiedad e 
instantes fugaces de consuelo, después de poner en ejecución 
cuanto posible les ha sido para remediar en tie  los vivos los 
efectos tristísimos de la terrible catástrofe, quieren, fraternal- 
mente unidos, dedicar cristiano obsequio a las desgraciadas 
víctimas que encontraron inesperada muerte, envueltas sien- 
do por fatídicas ruinas.

La memoria de unos pobres niños, horriblemente m agu- 
liados por el cascote, cuyos labios selló la parca sin que reci-
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bieran el últim o ardiente beso de una madre querida, y el 
desastroso fin de aquellas infantiles criaturas sin obtener los 
auxilios espirituales de la Religión, han sido móviles podero- 
sos que impulsaron al Excmo. A yuntam iento y al Iltmo. Ga- 
bildo, siempre atentos e interesados vivam ente en todo cuan- 
to pueda afectar de algún modo al pueblo de Cuenca, a dis- 
poner, de común acuerdo, se celebren honras fúnebres en su- 
fragio de las víctimas cuyo solo recuerdo agiganta y  da nota 
augurosa a los tristres sucesos por todos deplorados.

Por eso es que ambas Corporaciones, que os han visto en 
momentos angustiosos sufrir con denuedo y trabajar con ardor 
a guisa de héroes a quienes ni acobarda el miedo ni intim ida 
la amenaza, acuden hoy a vuestros más delicados legendarios 
sentimientos invitándoos para que oréis como cristianos, ele- 
vando al efecto ferviente plegaria al cielo, demandando mise- 
ricordia en favor de unas víctimas inolvidables. A este fin os 
suplican asistáis, a las diez de la m añana del próximo día ;30 
del actual, a los funerales que, a expensas suyas, se han de 
celebrar en la iglesia parroquial del Salvador, de esta ciudad, 
concurriendo antes a las Casas Consistoriales, donde será re- 
cibido'el duelo.

N ingún otro tribu to  podéis ofrecer que sea más provecho- 
so para los difuntos; ninguna otra prueba de fraternal afecto 
y dñ bienhechor consuelo os sería dado consagrar a desola- 
das familias, que la de tom ar parte en su dolor, fundir vues- 
tro llanto con el suyo y jun ta r, en hermoso haz, vuestras ora- 
dones con sus ruegos.

No dudando que habéis de responder a tan ju sta  súplica, 
revelando una vez más, por modo grandioso, el tesoro xle hi- 
dalguía y  de elevados sentimientos que atesora vuestro cora- 
zón, os envían el testimonio de g ra titud  profunda en su nom- 
bre propio y  en el de las Corporaciones que os invitan. —El 
Alcalde presidente, Arturo Ballesteros.—Por acuerdo del Ex- 
celentísimo Ayuntamiento, Evaristo Pareja, Secretario.—El 
Deán Presidente del Cabildo, Lic. Jesús Navarro Ortega.— 
Por acuerdo del Iltm o. Cabildo, Dr. Timoteo Hernández Mu- 
las, Doctoral.—Cuenca, 26־ de Abril de 1902.

La voz del Prelado

El venerable Prelado de la diócesis de Cuenca que r  gía׳׳
sus destinos desde mediado el prim er año d9 la centuria ac- 
tual, y que había sufrido personalmente el acto del hum li- 
miento de la torre de campanas y las consecuencias <!e éste,



necesariamente tenía que dejar oir su voz, impregnada de tris- 
tezas y  paternales consejos, para m itigar el luctuoso presente 
y para animar el porvenir de su afligido pueblo.

.Para ello, y, sin gran demora por cierto, pues que fue a 
los pocos días del nefast 18 י de Abril, publicó una hermosísi- 
ma y patética exhortación pastoral que esta Comisión estima, 
en cumplimiento de su ineludible deber, comprender en su 
ofrenda al Monumento conquense, ya que también se tra ta  de 
un Vocal de la misma, transcribiéndola tot lmente y tal co- 
mo se editó, que fue en 1a forma que sigue:

« Carta Pastoral que, con motivo del hundimiento de la torre 
de esta S. I. C. Basílica, dirige a sus diocesanos el íltmó. y  Reve- 
rendisimo Sr. Doctor D. Wenceslao Sangüesa y  Guía, Obispo 
de Cuenca, pidiendo cooperación para remediar los daños ocasio- 
nados por aquel desgraciado suceso.
A Nuestro Ltrno. y Venerable Deán y Cabildo, y Benñcia- 

dos de Nuestra Santa Iglesia Catedral Basilica; a los res- 
potables Arciprestes, Párrocos, Ecónomos y demás eclesiás- 
ticos; a los Seminaristas, Vírgenes consagradas al servicio 
de Dios y del prójimo y a todos los fieles confiados a 
N uestra solicitud pastoral,

Gracia, misericordia y paz de Dios Padre y de Nuestro 
Señor Jesucristo.

Llena se hallaba nuestra alma de consuelo, venerables 
hermanos y amados hijos nuestros, y henchido nuestro cora- 
zón de gozo al ver próximo el día de la inauguración de un 
modesto puente que reemplazara al magnífico y antiguo de 
San Pablo, memoria imperecedera del Canónigo D. Juan  del 
Pozo, realizando así uno de nuestros más acariciados penpa- 
mientos en bien de la educación de los jóvenes levitas y del 
vecindario de esta m uy noble y m uy leal ciudad, cuando la 
Divina Providencia ha querido someternos a una de las más 
duras pruebas para el corazón de un Prelado y de un padre 
amantísimo de sus hijos.

Adoremos humildemente sus decretos, y al besar resigna- 
dos la mano que nos hiere, tal vez para nuestro bien, demos- 
le rendidas gracias por haber librado la vida de tantos de nos- 
otros que, atendiendo al orden natural de los sucesos, debi- 
mos quedar sepultados en las ruinas donde encontraron 
su m uerte cuatro criaturas inocentes, cuya pérdida nos ha 
hecho derram ar abundantes lágrimas.

Mas corramos un velo sobre el triste acontecimiento ocu-
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frido en nuestra amada Catedral en la mañana del día trece 
de Abril próximo pasado, día de luto para esta católica ciu- 
dad, para toda la Diócesis, para la España entera, para todos 
los amantes de las artes y  de las glorias del espíritu cristia- 
no. La prensa periódica dió noticias suficientes del inesperado 
hundim iento de la hermosa torre de nuestra artística Basíli- 
ca, e hizo conocer a todo el mundo nuestras angustias, núes- 
tros temores y nuestro dolor; siendo innecesario, por tanto, 
que volvamos a reproducir aquellas luctuosas jr tristes esce- 
ñas que jamás se borrarán de nuestra memoria y que siem- 
pre harán la tir nuestro corazón. Otro es el objeto de nuestra 
Carta Pastoral.

El hundim iento de la torre, que no podemos menos de 
considerar como providencial, nos trae a la memoria la sitúa- 
ción del pueblo judío que, al regresar a Jerusalén después de 
la cautividad de Babilonia, no encontrando del templo más 
que ruinas, arrancaba lágrimas de dolor de aquellos que 11a- 
bían sido testigos de su prim er esplendor y belleza. Qui vi- 
derant templum prius cum /undatum  esset, et hoc templum in 
oculis eorum, flebant voce magna (1).

También vosotros, mis amados diocesanos, también vos- 
otros las habéis derramado y las derramáis, confundiéndolas 
con las de vuestro Pastor, al ver cerrada la casa de Dios, des- 
traídas algunas de sus m aravillas artísticas, ausente de ella a 
Jesús Sacramentado, a vuestra am antísima Madre la Virgen 
del Sagrario y  al Santo Cuerpo de vuestro Patrono San Ju -  
lián, por cuya intercesión os socorrió el Señor en todas vues- 
tras necesidades.

,Tam bién vosotros las derramáis abundantes »1 saber que 
vuestra hermosa Catedral Basílica, monumento del espíritu 
cristiano, testigo de la piedad de nuestros Reyes y del colo 
de vuestros Prelados, llegará a no ofrecer suficientes garan- 
tías de seguridad, si no se atiende a su debida reparación.

¿Será, acaso, la desgracia ocurrida (nos hemos preguntado 
algunas veces en el silencio de nuestra meditación) un aviso 
del cielo para que abramos los ojos y no suceda con nuestro 
hermoso templo otra catástrofe semejante a la de su torre? 
Sea 10 que quiera, y sin que, atrevidos, tratemos de investi- 
gar las altísimas disposiciones de Dios, es 10 cierto que esta- 
mos obligados, por todos los medios que a nuestro alcance es- 
ten, a rem ediar los daños causados por el accidente que hoy 
lamentamos, daños a que están expuestos los grandes edificios 
que han soportado durante muchos siglos la acción destruc-
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tora del tiempo, sin que, por falta de recursos, hayan podido 
ser reparados.

Sería deplorable que por incuria nuestra dejásemos que 
los deterioros continuaran hasta hacerse de imposible repara- 
ción. Basta echar una mirada a este antiguo ediñcio para 
convencerse de que es indispensable el restaurarlo, y  no se 
necesitan grandes esfuerzos para hacer comprender la impor- 
tancia y necesidad de esta obra.

En efecto, es el templo la casa de Dios y  la puerta del de- 
lo; pues aunque Dios se halla presente en todas partes, ha 
querido, sin embargo, tener entre los hombres una morada 
que le fuese propia para recibir en ella nuestros homenajes. 
Por esto es por 10 que se manifestó de un modo especial en 
ciertos lugares a los antiguos Patriarcas, y cuando escogió un 
pueblo para que fuera el depositario de su fe, le ordenó que 
desde luego se construyese el arca santa en el desierto y  más 
tarde un templo en Jerusalón, digno de su majestad y de su 
grandeza. En él era donde comunicaba sus órdenes y  en él 
donde recibía los homenajes de su pueblo.

De nn modo más perfecto nuestros templos católicos son 
la casa de Dios: porque mientras en el arca y  en el templo el 
Señor no estaba presente más que como Dios, en nuestros 
templos se encuentra también en cuanto hombre, por v irtu d  
de las palabras de la consagración que pronuncia el Sacerdo- 
te, cumpliendo así uno de sus más ardientes deseos de hallar- 
se siempre con nosotros que hacemos sus delicias. Delictae 
meae esse cum filus hominum (1).

Es nuestro templo la morada del Padre Eterno, que la 
ocupa de un modo más especial que aquella que con tanta 
magnificencia se construyó en honor suyo en Jerusalón; es la 
habitación del Hijo de Dios que, ofreciéndose en calidad de 
sacerdote y de víctima, mora en él por la presencia real, ver- 
dadera y sustancial de su cuerpo; y es, en fin, el santuario 
del E spíritu  Santo, desde donde nos comunica sus dones de 
un modo más abundante que de ninguna otra parte.

Y  si el lugar en que el Patriarca Jacob (2׳) vió en sueños 
una escala misteriosa cuyas dos extremidades tocaban al cié- 
10 y a la tierra, por la cual subían y bajaban los Angeles, y 
en cuyo punto más elevado se encontraba el Señor, mereció 
ser llamado Porta coeli; Puerta del Cielo, ¿con cuánta más ra- 
zón no podremos designar con este nombre glorioso a núes- 
tras iglesias, donde los Angeles suben hasta Dios para pre-
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(1) Prov,, VIII, v. 81.
12) Q-eii •, XXVÍTI, v. 12 y 13.
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dentarle las oraciones de los fieles y  descienden hasta nosotros 
para derram ar en las almas,su divinas misericordias....? Fuer- 
ta del Cielo, podemos, sí, llamarlas; porque en ellas oímos la 
palabra divina que nos m uestra su camino; ofrecemos a Dios 
la víctim a infinita e inm aculada que por nosotros se inmola 
para merecerlo, y  recibimos los Sacramentos que nos purifi- 
can de nuestros pecados, comunicándonos abundantes gracias, 
como medios propios para hacernos fácil y  posible su entrada.

Mas estas consideraciones, que son comunes a todos los 
templos católicos, revisten una especial im portancia cuando 
se tra ta  del que es templo oficial de la A utoridad Diocesana, 
ante, cuyos altares se han postrado los más esclarecidos mo- 
narcas de la nación Española y  las A utoridades todas de es- 
ta ciudad, cuyos m uros encierran los restos de tantos precia- 
ros Pontífices, v, entre ellos y en preciosa urna, los veneran- 
dos de su segundo Obispo el glorioso San Julián: del tem plo 
que cuidadosamente y con la m ayor reverencia conserva la 
gloriosa bandera con que Alfonso V III abatió la media luna; 
del que ha escuchado resonar bajo sus bóvedas el himno de 
g ra titud  después de nuestras victorias y los clamores de la 
aflicción en las horas de prueba; del templo, en fin, que no 
puede menos de im presionar vuestras almas, al atravesar sus 
umbrales, pisando el suelo santificado por vuestros padres y 
regado con las lágrim as de tari tas generaciones.

Ese templo, que en nada tiene que envidiar a nuestras 
más hermosas Catedrales góticas, y que erigido en una época 
en que siendo una misma fe la herencia común de las nació- 
nes cristianas, nos trae a la memoria el recuerdo ríe días más 
felices, necesita de todo nuestro esfuerzo para su reparación 
si no queremos separarnos y degenerar de la fe de nuestros 
padres.

Pero, es más, vénerables hermanos y amadísimos hijos 
nuestros, 110 basta sólo atender a la restauración de la [gle- 
sia. Esta 11a quedado privada por el terrible hundim iento de 
una parte integral, indispensable de los templos católicos, el 
campanario donde resuena la voz de la Iglesia que, en cada 
momento de nuestra vida, nos recuerda nuestros destinos y 
nos llama al cumplim iento de nuestros deberes. El sonido de 
la campana es la voz que nos convoca en el domingo y 
fiestas solemnes a santificar el día del Señor; que en el bau - 
tismo del niño nos trae a la memoria los compromisos que 
hemos contraído ante las fuentes bautismales; que en el día 
de nuestra prim era comunión nos convidó a unirnos con Dios 
en el festín del amor; que acompasado y  lúgubre eleva nuestro 
pensamiento a seres queridos que, separados por corto tiem-
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po de nosotros, nos piden una oración; que proclama, en fin, 
la .nada de nuestra existencia haciéndonos comprender la 
brevedad de la vida, repitiéndonos a cada momento: H erí 
mihi.. . Tibi hodie....  (!) Omnibus dico: Vigilate.....  (2)

Todas las mañanas, al despuntar el alba, la campana del 
Angelus nos llama a la  oración y al trabajo diario. ¡Qué bello 
amanecer recordando y saludando a María, a quien, en el día 
de su sacrificio supremo, quiso darnos por Madre el mismo 
Jesucristo....! ¡Qué alivio para nuestro corazón el toque del 
medio día, cuando la campana avisa a los mortales la mitad 
de su carrera! Y, sobre todo, ¡qué espectáculo tan grandioso 
cuando, al acercarse la noche, vemos al campesino abandonar 
alegremente su trabajo y postrarse por tercera vez a saludar 
a Maria, disponiéndose a dormir tranquilamente, pronuciando 
ese dulce nombre que encierra tan consoladoras esperanzas!

¿Podremos hallar, amados diocesanos, un sentimiento pu- 
ro, un deber, un acto de nuestra existencia, a los cuales !10 
se asocie la religión....? Pues del mismo modo podemos asegu- 
rar que en ninguno de estos momentos se separa de nosotros 
la voz de la Iglesia, representada en el sonido metálico de las 
campanas. Bautismo, confirmación, comunión, matrimonio, 
orden, extremaunción, agonía, funerales, descanso y santifi- 
cación del Domingo, sacrificio de la Misa, predicación de la 
palabra divina, fiestas solemnes de la Iglesia y de la Patria; 
Te Deum de victoria, o De profundis de luto nacional: toque 
llamando a las armas cuando se trata  de rechazar una inva- 
sión enemiga; señal para impedir el desbordamiento de un 
río o los estragos de un incendio; aviso al caminante perdido 
en tempestuosa noche, todo cae bajo el dominio de la campa- 
na; jamás enmudece, y siempre y en todas circunstancias, asi- 
dua compañera de las alegrías y tristezas del hombre, la ve- 
rnos tomar parte en los acontecimientos a que éste se halla su- 

 jeto en esta vida mortal. En todo tiempo y a toda hora procu׳
ra hacernos conocer nuestro destino y apartarnos de los place- 
res del siglo, repitiéndonos con su metálico sonido: «Sui'Sum 
c,ordcn>: Arriba los corazones.Sólo al recordar el misterio augus- 
to de nuestra :Redención guarda silencio, y eso es un silencio 
elocuente. Es un silencio de admiración al par que de horror: 
silencio de admiración a lá vista del exceso de amor de un 
Dios para con el hombre; silencio de horror y de asombro a 
la vista de la maldad e ingratitud  de los hombres para con 
Dios.

(1) Eco., XXXVIII, v. 23.
(2) Mare., X III, 37.
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A parte este misterioso silencio, las campanas que hoy .ya- 
cen entre los escombros, rotas unas, m altrechas otras, amena- 
zadoras las dos que quedaron suspendidas del m uro o lienzo 
que al escribir estas líneas aun con terro r vemos en pie, fue- 
ron, carísimos diocesanos, vuestro consuelo y  vuestra compa- 
ñía, tanto en los días prósperos como en los adversos; y  colo- 
cadas en 10 alto de la torre, dominando la ciudad pintoresca 
que ciñen el Júcar y el Huécar, os invitaron por largos años 
a tom ar parte en el culto de Dios y  en las glorias y  desdichas 
de vuestra amada ciudad y  de nuestra querida patria.

Unidos hoy con vosotros por vínculos sagrados, desposado, 
aunque indigno, con esta Iglesia conquense de tan grata me- 
moria; identificado, en una palabra, con vosotros, vuestras 
aspiraciones son las nuestras, nuestros también son vuestros 
pensamientos y  deseos.

Y  ¿qué aspiración más noble que la de ver ocupar nueva- 
mente su morada al glorioso cuerpo de San Ju lián  y a la Ve- 
nerada imagen de Ñtra. Señora del Sagrario? ¿Qué pensa- 
miento más justo que honrar a nuestro Redentor en su Santa 
Casa con todo el esplendor del Culto Católico? ¿Qué deseos 
más elevados que los de oir v ib rar nuevam ente en nuestros 
oídos las campanas que con su voz misteriosa nos convoca- 
ban ante los altares del Dios tres veces Santo..״ ? El propósi- 
to de llegar a conseguir estos deseos, estas aspiraciones y es- 
tos nobles pensamientos, son los que nos han obligado a diri- 
giros esta Carta Pastoral.

Tan sensible y tan dolorosa nos 11a sido la desgracia ocu- 
rrida  en esta Santa Iglesia Catedral Basílica, casi al princi- 
pió de nuestro Pontificado, que nos consideramos llamado 
por Dios para agotar las fuerzas de nuestros últimos años en 
perseguir la idea de su restauración y de la elevación de su 
torre, para 10 cual nos hallamos dispuesto a hacer por núes- 
tra  parte toda clase de sacrificios, repitiendo con el Profe- 
ta (1): No daré suéño a mis ojos, ni reposo a mi espíritu hasta 
que haya restaurado el templo del Señor.

No se nos oculta la dificultad de tal empresa; pero si la 
indignidad del que es hoy vuestro Pastor impide que sus sú- 
plicas sean atendidas, confía en que serán escuchadas las que 
en nombre de todos nosotros le presente nuestro patrono í'jan 
Ju lián , que ha velado y  velará siempre sobre su amada Igle- 
sia y todos sus diocesanos. Por eso al ser trasladados a la igle- 
sia de la Merced sus gloriosos restos, con el llanto en núes- 
tros ojos y  conmovidos cuantos presenciamos tan imponen le

(1) Ps., 181, v. 4 y 5.
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acto, hablándoos sólo con el corazón y señalándoos el Arca 
veneranda que encierra ose sagrado depósito, os decía, al tra- 
ta r de consolaros: «Aquí tenemos ya la prim era piedra con 
que hemos de contar para la reedificación de nuestro Templo».

Sí, no 10 olvidéis; este es el fundamento de nuestra espe- 
ranza. Si por nuestras virtudes nos hacemos dignos de su 
protección, confiemos en que El nos ayudará, y si Nos, a cau- 
sa de nuestros pecados e infidelidades, no tenemos la dicha de 
presenciarlo, vosotros tendréis la de trasladar gloriosamente, 
entre cánticos, de alegría, esa preciosa reliquia a su propia 
Casa, así como fuisteis testigos de su triste traslación al tem- 
pío que hoy ocupa.

Oraciones, pues, es 10 que en prim er lugar solicita de vos- 
otros vuestro Padre y Pastor, bien persuadido de que nisi 
Dominas edificaverit Domum in vanum laboraverant, qui edifi- 
eant eam (1). Dios es el dador de todo bien; Dioses el dispen- 
sador de las gracias; Dios, en fin, el que mueve l<׳s corazones, 
y esperanza suma tenemos en que los ha de interesar a fa- 
vor de una obra digna de toda atención, ya se considere bajo 
su aspecto religioso, ya bajo su aspecto artístico y nacional.

Contando, pues, en primer término, con el favor divino, 
unámonos todos y  de consuno trabajemos día y noche, sin 
demora alguna, en busca de los medios materiales necesarios 
a rem ediar la desgracia que lamentamos.

No nos consideramos solos en la empresa: contamos desde 
Juego con la valiosa ayuda del Gobierno de S. M., al que agra- 
decidos estamos por el interés demostrado en remediar la te- 
rrible catástrofe del día trece de Abril. Sus sinceras prome- 
sas, la actitud tomada en ambas Cámaras por los dignísimos 
representantes de esta provincia; la visita de uno de los Con- 
sejeros de la Corona a esta capital y su term inante asevera- 
ción de que la Catedral no se cerraría, consuelos fueron que 
abrieron con fundamento nuestro corazón a las dulces expan- 
siones de la esperanza.

Ni menos liemos dudado de los acendrados sentimientos 
de fe y de piedad de las Excmas. Corporaciones provincial y 
m unicipal, que desde los primeros momentos, en unión del 
íltino. ■Sr. Gobernador civil, su digno Presidente, y demás 
Autoridades, nos prodigaron consuelos que en el alma aera- 
decenios, aprovechando esta ocasión para darles testimonio 
de nuestra g  atitud. Parécenos que en cada una de dichas״
Corporaciones late el pensamiento de que la grandeza del cu-  

razón de un Municipio es extremada, porque se compone de Jas

(1) P s., 126.
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almas de muchos individuos reunidos en una sola voluntad, 
pensamiento que obligó, en otro tiempo, al Municipio de Fio- 
rencia (1) a m andar a sus arquitectos que dispongan la recons- 
trucción de iglesias, de tal suerte, que la industria y el poder 
de los hombres no sean capaces de inventar nada mayor n i más 
bello.

Y hacemos caso omiso de la im portante cooperación de 
nuestro Iltmo. Cabildo, porque, identificado con Nos, m uy 
particularm ente en la presente desgracia, nos constan sus de- 
cididos propósitos de trabajar y  coadyuvar a la reparación 
del Templo, del que con dolor se ve alejado y en el que desea 
continuar en breve el desempeño de su sagrado ministerio y 
el canto de las divinas alabanzas.

De agradecer es tam bién el concurso que espontáneamen- 
te nos han ofrecido algunos de los Párrocos y miembros de 
nuestro Clero, tanto más digno de loa, cuanto que sus cortas 
y mermadas distribuciones apenas bastan para su decente 
subsistencia, necesitando también de reparación en la m ayor 
parte de sus iglesias. Tal conducta no puede menos de satis- 
facer nuestro corazón paternal, porque nos dem uestra que no 
han olvidado prácticas antiguas, abandonadas hoy por la pe- 
nuria de los tiempos, de socorrer en sus necesidades las 
iglesias filiales a la que es su matriz, complaciéndose en ello, 
así como el hijo se complace en acercarse a la desgracia de 
su madre y socorrerla cuanto sus fuerzas alcanzan.

Sin contar con estos elementos, en la m itad de este siglo, 
el prim er Arzobispo de Nueva-York, Monseñor Hughes, pen- 
só en fabricar su Catedral, y reuniendo a su Clero y pueblo 
católico, les dijo: «Somos tantos en número y no tenemos 
donde dar culto al Señor; soy vuestro Pastor y carezco do 
Templo donde colocar el A ltar y levantar la Cátedra de la 
verdad. Manos a la obra y  cada cual contribuya con su óbo- 
10 para la Casa del Señor. Con un peso anual que erogue ca- 
da uno, la obra estará hecha». Hoy día Nueva-York se siento 
orgullosa de poseer una Basílica de mármol, sólo comparable 
con las que levantó la Edad media en la vieja Europa (2).

¿Sería, pues, tem eraria en Nós la empresa de la repara- 
ción de nuestra Catedral Basílica y de la construcción de su 
1 0 ׳ re, contando al mismo tiempo con la cooperación expresa- 
da y con la limosna de los fieles? No 10 creemos. Y  al contar 
con aquélla, y  con el objeto de dar más impulso a las obras

(D Discurso pronunciado en el Congreso Católico de Burgos por 
D. A ntolín  López Peláez.

(2) De una Pastoral de D. Mariano Casanova, Arzobispo de Santia- 
#0 de Chile.



y satisfacer los deseos de algunos de contribuir a ellas, acudí- 
mos al presente a este segundo medio, esperando que s* des- 
pertará  en todas las clases do la sociedad una santa y  honro- 
sa emulación: las familias ricas darán con la noble generosi- 
dad que acostumbran, y los que son menos favorecidos por la 
fortuna,, según la medida de sus recursos, y sobre todo, tra- 
bajando por medio de sus relaciones para allegar otros.

Así todos tendremos la gloria de haber contribuido a la 
restauración de la Casa del Señor, haciéndonos acreedores a 
sus recompensas; porque si Dios tiene preparados sus premios 
al que por su amor da un vaso de agua jr ía  (1), ¿cuál no re- 
servará al que, lleno de celo por su Casa, la reconstruye, la 
adorna y la repara para hacer al hombro más moral, más 
religioso, más feliz, y procurar así la mayor honra y gloria 
suya?

Sin duda por esto es que nuestro inmortal Alfonso el Sa- 
bio dijo (2): Por bienaventurado se debe ‘tener todo lióme que 
puede facer eglesia do se ha de consagrar tan noble cosa et tan
suncta como el cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo....  e por en-
de debe catar que la faga complida et a׳puesta.

A obtener esta recompensa y la honra de poder legar a 
vuestros hijos un testimonio de que supisteis conservar la fe 
de vuestros mayores, os invita hoy vuestro Prelado; extendien- 
do tam bién esta invitación a los que, no perteneciendo a la 
Diócesis, son amantes del honor de Dios y de las glorias pa- 
trias.

Que el Señor os ilumine y aliente paia llevar a cabo una 
obra tan grandiosa, aun a costa de algunas privaciones, ben- 
diciéndoos a todos para que podáis rea izarla en el nombre de 
Dios f  Padre, de Dios f  Hijo, y de Dios f  Espíritu  Santo.

De nuestro Seminario Conciliar de Cuenca, en el día de 
la Ascensión del Señor, a 8 de Mayo de 1902.

f  W ENCESLAO, O b i s p o  d e  C u e n c a .

(Sello episcopal)

Por M. de S. S. I. el Obispo mi Señor,
Xjic. Hs/£a:n.־u.el Pardo Fernández, 

Presbítero Secretario.

(1) M att., 10-42.
(2) P artida 1.a, tit .  19, ley ♦J.
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I.--T̂ íl del limo. 0 kfc>ildo Catedral

La Corporación catedralicia necesariamente tenía que su- 
marse al Prelado para, en una acción común y  única, aten- 
der a las consecuencias de la catástrofe del 13 de A bril 
de 1902.

Así fué, en efecto, y en las actas dol Cabildo Catedral está 
perfectamente consignada esta, acción, reveladora del m ayor 
celo e interés, con los acuerdos que 10 patentizan; acuerdos 
que esta Comisióu, siguiendo el plan t r a z a d o  para el desa- 
rrollo de su trabajo, reproduce íntegram ente: pues el omitir-
109 sería dejar incompleta su obra con una lam entable laguna 
que necesariamente tenía que notarse y  ser censurada.

En evitación de ello se reproducen dichos acuerdos, con 
indicación de los numerosos Cabildos en que fueron adopta- 
dos, que reproducirnos a la letra y son como siguen:

Cabildo de 14 de Abril de 190?.
Se celebró en e' Palacio episcopal y  bajo la presidencia del 

Sr. Obispo, quien manifestó el gran sentimiento y pena que 
le produce el hundim iento de la torre, y  que le consolaba la 
unión y afecto de' Cabildo, para de común acuerdo adoptar 
las necesarias medidas ante circunstancias tan críticas, aña- 
diendo que ya había hecho 10 que procedía de momento, que 
era telegrafiar al Nuncio de Su Santidad, el Cardenal Arzo- 
bispo de Toledo y al Ministro de Gracia y Justicia  dándoles 
cuenta de la catástrofe y lamentando las desgracias ocurri- 
das, y que todos habían contestado uniéndose a la pena y 
sentim iento que em barga los ánimos, y el Sr. Ministro de 
Gracia y Justic ia  dando esperanzas de auxilios y socorros en 
un telegram a que dice así: «Lamento desgracia y  ofrezco en 
nombre Gobierno hacer cuanto sea necesario para evitar ma- 
yores desprendimientos y daños causados. Felicito a V. S. y 
Cabildo por haberse librado de tan terrib le catástrofe י .

E l Cabildo acordó q u e d a r enterado y consignar en ésta 
su agradecimiento a los Piolados por su in te 'ós en bien de la 
Iglesia y de las víctim as de la  catástrofe, y  al Ministro por 
sus buenos deseos.

Se acordó trasladar provisionalmente el culto a la iglesia 
de la Merced hasta que pueda volver a la Catedral, comisio- 
nándose para ello al Sr. Deán, y  se nombraron a los señores 
Escudero, Penitenciario y  Belinchón para* que estén al eui-
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dado de la iglesia y  acuerden de momento con vista de las 
circunstancias, dando después cuenta al Cabildo.

Cabildo de 16 de A bril (Biblioteca pública del Seminario).

Se acuerda sesión permanente, y, por el Sr. Deán-Presi- 
dente, se da cuenta de las ofensas inferidas al Cabildo, pu- 
blicadas en algunos periódicos, acusándolo de faltas y  negli- 
gencias en la conservación de la Catedral. Se nombró a los 
Canónigos de oficio en comisión para defender al Cabildo.

Se nombra a los señores Herráiz, Escudero, Sanahuja y 
Lafarga para que gratifiquen a los obreros que más se han 
distinguido y que no han sido pagados por el A yuntam iento.

Se nombra a los señores Velasco, Ramos, Domínguez Ga- 
rrán  y Belinchón para que estén al frente de las obras y  se 
avisten con el Jefe de los Ingenieros m ilitares para gratificar 
a éstos según se estime procedente.

Se autoriza al Sr. Obrero para todo 10 que crea prudente 
en las actuales circunstancias, y  a propuesta de éste se acordó 
form ar una guardia permanente para que vigilase los objetos 
existentes en la Catedral, a fin de asegurar aquéllos.

E l Sr. Domínguez Ramos manifestó que el Sr. Durango 
había asegurado ante él mismo y los seglares D. Eulogio Ser- 
dán y D. Benito López Chust que no eran cierto las manifes- 
taciones que le habían atribuido sobre el estado de ru ina de 
la torre de la Catedral.

Se acuerda comunicar al Prelado los acuerdos adoptados.

Cabildo de 18 de A bril (en dicha Biblioteca).

Que el corresponsal de E l Imjjarcial, Sr. La Mata, había 
telegrafiado rectificando los conceptos ofensivos para el Ca- 
bildo del redactor-corresponsal personado en Cuenca.

E l Presidente da cuenta de haber asistido al A yunta- 
miento a una reunión de autoridades, técnicos, Módicos y  pa- 
dres de los niños sepultados debajo de los escombros, y  que se 
había acordado dejar en completa libertad de acción a la Co- 
misión técnica m ilitar para obrar según aconsejen las cir- 
cunstancias y la ciencia.

Que el Jefe  m ilitar agradecía la gratificación y  que opor- 
tunam ente se acordaría la forma de hacerla efectiva.

Respecto a gratificar a los obreros del Castillo, que se ha- 
bía pedido al que hacía de Jefe, y éste entregado, una lista de 
aquéllos.

Se manifestó que el Sr. Obispo atendería a los gastos de 
modo que todo se hiciera, unidos el Prelado y  el Cabildo.



Cabildo de 19 de A bril (en diclia Biblioteca).
Se dió cuenta de un telegram a del Obispo de Badajoz y 

de una carta del Deán de Murcia; se acordó las gracias por la 
atención y  pósame.

Leyóse un telegram a de los Senadores y Diputados de la 
provincia dirigido al Sr. Obispo, que dice: «Senadores y  Di- 
putados, todos dispuestos siempre a auxiliar a V. S., rogán- 
dolé que, con la m ayor urgencia del caso, manifieste al Mi- 
nistro la cantidad aproxim ada para gastos urgentes y  la ne- 
cesaria para reedificación torre Catedral».

E l Cabildo agradeció esta atención y  acordó contestar en 
unión del Prelado.

Se acordaron celebrar honras fúnebres por las víctimas, 
previa venia del Sr. Obispo, invitando a las autoridades y  al 
A yuntam iento.

Cabildo de 21 de A bril (en dicha Biblioteca).
Se leyó una comunicación del Alcalde, rogando al Cabil- 

do retire de la vía pública los escombros de la derruida torre.
Se acordó estudiar el caso y  m anera de contestar, previo 

informe del Sr. Doctoral.

Cabildo de 22 de Abril (en dicha Biblioteca).
Propone el Sr. Obispo pedir al Gobierno declare la Cate- 

dral Monumento Nacional; se acuerda pensar sobre ello.
E l Sr. Doctoral manifiesta haber hablado con el Sr. Al- 

calde sobre re tira r los escombros (de la vía pública) y  que 
estaba arreglado el asunto; que se había de m archar, de co- 
m ún acuerdo con el A yuntam ienta, en todo 10 relativo a los 
trabajos de la torre y  celebrar funeral entre las dos Corpora- 
ciones en la iglesia parroquial del Salvador el día que se 
acuerde.

Cabildo de 23 de A bril (en dicha Biblioteca).
Se acuerda gratificar con cinco pesetas a cada uno de los 

tre in ta  y  ocho trabajadores del Castillo; con cincuenta pese- 
tas a cada uno de los tres padres de los niños muertos; otras 
cincuenta al hornero José M aría García; cincuenta a Ansel- 
mo Sanabria; setenta y  cinco al campanero, y  veinticinco a 
Cruz Gómez, cuyas cantidades se pongan en cuenta.

Cabildo de 29 de A bril (en dicha Biblioteca).
Se dió cuenta de haber entregado al Sr. Obispo diecinue- 

ve inscripciones intransferibles y  demás documentos encon- 
trados dentro de un arca colocada en la Obrería.



Se nombra una comisión de los señores Escudero y  Doc- 
toral para el funeral que por las almas de las víctimas se ha 
de celebrar entre Cabildo y  el Ayuntamiento el día veinte 
del corriente, y que se obtenga la venia del Sr. Obispo sobre 
ello.

Cabildo de 2 de Mayo (en dicha Biblioteca).

Se discutió ampliamente, sin recaer acuerdo, sobre res- 
ponsabilidades por no haber asistido la Capilla de la C ate- 
dral a los funerales celebrados en el Salvador por las almas 
de las víctimas del hundimiento de la torre.

Cabildo de 9 de Mayo (en dicha Biblioteca).
Leyóse una comunicación del Sr. Obispo pidiendo al Ca- 

bildo manifestara si había algún inconveniente, por su parte, 
en elevar al Sr. Ministro de Instrucción pública y Bellas Ar- 
tes la solicitud en que la Comisión provincial de Monumen- 
tos artísticos pide que la Catedral sea declarada Monumento 
Nacional; se acuerda se manifieste al Sr. Obispo no hay in- 
conveniente, devolviéndole el documento de la citada Comi- 
sión provincial.

Cabildo de 14 de Mayo (en dicha Bilioteca).

Se acuerda nombrar un Sereno para la vigilancia noctur- 
na exterior de la Catedral, no considerándose necesaria la 
interior por ofrecer seguridad los cierres, una vez tapado el 
orificio que se abrió jiara sacar el cadáver de la hija del cam- 
panero.

Se acordó comunicar al Ministro de Gracia y  Justicia  la 
satisfacción del Cabildo por el comportamiento en los traba- 
jos de desescombro y  bajada de las campanas mayores que 
quedaron en el paredón de la torre, a los señores D. José 
Hernández, Capitán de Ingenieros; D. José Ortega, D. Eran- 
cisco Martínez y  D. Lorenzo Angel, Tenientes, y  a los sóida- 
dos que a las órdenes de aquéllos trabajaron, y  que se trasla- 
de dicha Comunicación al Sr. Coronel del segundo Regimien- 
to de Zapadores-Minadores de Madrid.

Cabildo de 19 de Mayo (en dicha Biblioteca.
E l Sr. Obispo-Presidente dió cuenta de 10 que convenía 

hacer con vista de las circunstancias con motivo del hundi- 
miento de la torre.

Cada Capitular expuso su opinión y se nombró una Co- 
misión de los señores Escudero, Magistral y Obrero, para que.
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de acuerdo con el Prelado, resuelvan sobre los medios y  obras 
que crean más convenientes.

También se acordó que el Sr. Obispo se ponga de acuerdo 
con el Sr. Gobernador civil para hacer una invitación gene- 
ral o una reunión en que se acuerde el nom bram iento de una 
Ju n ta  para recoger fondos y  limosnas que den los fieles y 
personas caritativas para las obras de la Catedral.

Cabildo de 10 de Jun io  (en dicha Biblioteca).

Se acuerda pagar ochenta y  una pesetas, m itad de los 
gastos del funeral celebrado en unión del A yuntam iento, en 
la iglesia del Salvador, por las víctim as del hundim iento de la 
torre e imponer una m ulta de veintidós pesetas a la Capilla 
de música por no haber asistido al funeral.

Cabildo de 18 de Jun io  (en dicha Biblioteca).

Se leyó una comunicación del Sr. Obispo, en la que pide 
al Cabildo su parecer respecto del pliego de condiciones para 
la subasta de la obra de desescombro de la Catedral; se acuer- 
da de conformidad.

Cabildo de 12 de Ju lio  (en dicha Biblioteca).

Se leyó una comunicación del Prelado sobre resultado 
negativo de la subasta de desescombro de la derrru ída torre, 
para que el Cabildo estudie y proponga a S. I. los medios 
más adecuados y  menos onerosos para llevar a efecto aquél.

Se acordó autorizar a la Comisión nombrada para que, de 
acuerdo con el Cabildo, proponer 10 más conveniente y favo- 
rabie para los intereses de la Iglesia.

Cabildo de 16 de Ju lio  (en dicha Biblioteca).

Se dió cuenta de una carta de los señores Oficiales de In -  
genieros m ilitares que trabajaron en el desescombro de la 
torre, rem itiendo unas fotografías. Se acordó sean guardadas 
en el A rchivo y  se den las gracias a aquéllos por su atención 
y  cortesía.

Cabildo de 1.° de Agosto (en dicha Biblioteca).
Se acordó pagar los jornales devengados en el desescom- 

bro de la torre con las tres mil pesetas y  el sobrante de cuen- 
tas anteriores que obran en poder del Sr. Obrero, sacando del 
Tesoro las que hagan falta para dichas obras, recogiendo de 
los pagos los oportunos recibos.
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Cabildo de 20 de Agosto (en dicha Biblioteca).
Se lee una comunicación indicando el Sr. A rquitecto que 

el estado de la Catedral permite volver el culto a ésta.
Se acuerda restablecer el culto en la Catedral, previo in- 

forme escrito del Sr. Arquitecto sobre el estado del templo.
Comunicación del Prelado trasladando al Cabildo la Real 

orden declarando Monumento Nacional a la Catedral. Se 
acuerda dar las gracias al Prelado, y  que éste, en prudencia, 
haga extensivas a cuantas personas crea conveniente.

Cabildo de 20 de Agosto (en dicha Biblioteca).
Se lee el dictamen del Sr. Arquitecto, que dice: «Termi- 

nado el apeo de la llamada Torre del Angel de esta Santa 
Iglesia Catedral, no ofrece, por tanto, peligro su estado, por 
haberse fortalecido los arcos, columnillas, etc. Respecto del 
resto de la Catedral no ofrece señales de ruina, una vez ais- 
lada del resto de la parte donde ocurrió el hundimiento. Por 
cuyas razones no hay por hoy inconveniente en que se abra 
el culto».

Se acordó que el Sr. Arquitecto, de tiempo en tiempo 
(con frecuencia), revise la Catedral, y que el día cuatro de 
Septiembre, terminados los coros, por la mañana, se bendiga 
ad cautelam el templo, y  por la tarde, a las cuatro y media, 
previa citación de las autoridades, A yuntam iento y  Archi- 
cofradía de San Julián, se trasladen procesionalmente a la 
Catedral el arca del Santo Obispo y la imagen de Nuestra 
Señora del Sagrario, cantándose en la Plaza un mótete, y  ya 
en ,a Catedral otro, seguido de un Te-Deum.

Así se hizo, y  en la mañana del día 5 de Septiembre se 
reanudó el culto, celebrando Misa de pontifical el Obispo se- 
ñor Sangüesa, y  predicó en ella D. Marcos H. Lozano, Cura 
encargado de la parroquia del Salvador.

II.--La de la Junta diocesana ele 
Reparación de Templos

En su loable deseo de acumular cuantos esfuerzos estu- 
vieran a su alcance, el Excmo. Sr. Obispo reunió a la Ju n ta  
diocesana de Reparación de Templos, para con sus acuerdos 
reforzar la petición de auxilios pedidos al Gobierno para re- 
m ediar la catástrofe del 13 de Abril, y  a continuación se re- 
producen aquéllos, que con la indicación de las sesiones en 
que se tomaron, son como sigue:

Sesión de 23 de A bril de 1902.
El Sr. Obispo-Presidente puso en conocimiento de la J u n 



ta  una Real orden, en la que se dispone que, por el Sr. Ar- 
quitecto diocesano, se forme el avance del presupuesto de las 
obras más urgentes de apeo y  seguridad de esta Santa Igle- 
sia Catedral; presentado al efecto el correspondiente proyecto 
formado por D. Luis López de Arce, A rquitecto diocesano 
interino.

En vista de 10 expuesto, la Ju n ta  acordó que, con el ca- 
rácter de urgente, se rem ita al Excmo. Sr. Ministro de Gra- 
cia y  Justicia el referido proyecto de reparación para su su- 
perior aprobación.

Y  no habiendo más asuntos de qué tra tar, se dió por 
term inada la sesión.

Sesión de 2 de Ju lio  de 1902.
Se dió cuenta de un oficio del Sr. Arquitecto sobre el es- 

tado de deterioro e inseguridad en que se halla la torre lia- 
mada del Angel, situada sobre el crucero de la Santa Iglesia 
Catedral.

La Jun ta , en vista de 10 expuesto por el Sr. Arquitec- 
to, acordó se rem itiera al Excmo. Sr. Ministro de Gracia 
y  Justicia  el referido oficio con el carácter de urgente, en 
atención al peligro que ofrece la expresada torre del Angel, 
para su conocimiento y  demás efectos.

Y no habiendo más asuntos de qué tra ta r, etc.

Sesión de 30 de Enero de 1903.
También se hizo constar que, entretanto que el Gobierno 

de 8. M. allegaba recursos para la reparación de la torre lia- 
mada del Angel, el limo. Sr. Obispo y  Cabildo Catedral lia- 
bían mandado hacer las obras necesarias en la expresada to- 
rre  del Angel, y  una vez informado por el Sr. Arquitecto 
diocesano, de su seguridad, se abrió al culto público la referi- 
da Catedral Basílica.

Y  no habiendo más asuntos de qué tra tar, etc.

III.--La clcl Cxcino. Ayuntamiento

Al igual que el Cabildo de la Catedral, el m unicipal te- 
nía necesariamente que sentir las mismas penas y pasar por 
las mismas am arguras con el hundim iento de la famosa torre 
del Giraldo, que simbolizaba el recuerdo de Alfonso V III  en 
una estatua-veleta que a impulsos del viento presidía cons- 
tantem ente la fe y  el bienestar m aterial de su querido pue- 
blo de Cuenca; penas y am arguras que se refiejan en los 
acuerdos del Representante de los confiados a su adm inistra- 
ción y  gobierno, y  que esta Comisión, siguiendo el plan tra 
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zado, los comprende en su ofrenda a la grandiosa Basílica del 
Obispo San Julián , transcribiéndolos con indicación de las 
sesiones en que fueron adoptados y  que son como sigue:

Sesión de 17 de A bril de 1902. (Extraordinaria).
Se celebró con asistencia del Sr. Gobernador civil D. Fi- 

del Gurrea.
E l Sr. Alcalde Presidente (D. A rturo Ballesteros), decía- 

ra  abierta la sesión y  da cuenta de la catástrofe producida 
por el hundim iento de la torre de la Santa Iglesia Catedral, 
ocurrida el día 13 y sepultando en sus ruinas a seis niños y 
unajoven .

Refiere los trabajos llevados a efecto para extraer a las 
víctim as y  resultado obtenido, salvando la vida de tres niños 
y  descubriendo el cadáver de la joven, hija del campanero de 
la Catedral, sin que hasta ahora y a pesar de los sacrificios 
llevados a efecto se pueda haber conseguido descubrir los 
otros tres niños.

E l Gobierno de S. M., dice, ayuda en su desgracia a la 
ciudad de Cuenca enviando en su auxilio una brigada de 
Ingenieros Zapadores-minadores, dirigidos por un Capitán y 
tres Oficiales, que llegaron en el tren de esta tarde, por 10 
que propone, y  el A yuntam iento acuerda por unanim idad, 
hacer constar en acta su profundo agradecimiento por el 
auxilio recibido.

Dió cuenta el Sr. Gobernador de un telegrama del Dipu- 
tado a Cortes por el distrito de Motilla, lamentando 10 ocu- 
rrido y  ofreciendo el auxilio que pueda prestar, y  el A yun- 
tam iento, por unanimidad, acuerda dar las gracias al señor 
Casanova.

Igualm ente hace constar que recibió otro telegram a de 
D. Ju an  Correcher y Pardo, Senador del Reino, expresando 
su sentimiento por la catástrofe y poniendo a disposición del 
Sr. Gobernador y del Ayuntam iento dos mil pesetas para 
atender a los gastos que produzcan los trabajos necesarios en 
los prim eros momentos, y la Corporación, al quedar enterada, 
acuerda por unanim idad aceptar el ofrecimiento del Sr. Co- 
rrecher y  hacer constar en acta el profundo agradecimiento 
de Cuenca por los sentimientos hum anitarios y  desprendí- 
miento del Senador por la provincia, Excmo. Sr. D. Juan  Co- 
rrecher.

En el acto se oye al Sr. Fontana expresar la satisfacción 
producida por la conducta loable del Sr. Gobernador, diri- 
giendo a todos y  realizando verdaderos sacrificios por salvar 
a los que fueron sepultados entre escombros.
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Y  el S1־. Alcalde comienza a expresar tam bién igual satis־ 
facción, diciendo haber visto siempre al Sr. Gobernador en 
los puestos de peligro y  procurando los auxilios del Gobier- 
no que hoy llegaron, por 10 que propone, y  por aclamación 
acuerda el A yuntam iento, hacerlo constar en acta con la ex- 
presión del agradecimiento más profundo hacia la prim era 
autoridad de la provincia.

Refiriendo 10 sucedido, y  aun cuando todos los reunidos 
10 conocen, dice el Sr. Alcalde, 10 ha de referir a grandes ras- 
gos. A un en los prim eros instantes del hundim iento, y  cuan- 
do la confusión es natural, siempre se procuró, despreciando 
el peligro, la busca y  salvación de las personas sepultadas en- 
tre  las ruinas, consiguiéndolo de un niño que debió la vida a 
caer envuelto entre escombros y  detenerse entre unas vigas 
y  sillares que sostuvieron las enormes moles de piedra que 
habían caído. En las prim eras horas de la tarde de aquel día 
y penetrando, abriendo por la Catedral, los obreros descu- 
brieron el cadáver de María Antón, que no pudieron recoger 
por estar sujeto con vigas y  sillares, que sostenían un cerro 
enorme de piedra y escombro, por 10 que se dirigen los tra- 
bajos de arriba a abajo, quitando el obstáculo.

Continuaron los obreros relevándose de seis en seis 110־ 
ras, día y  noche, en la busca de los seres sepultados en las 
ruinas, y  en las prim eras horas de la noche de ayer, se ofre- 
cieron los vecinos del Castillo a trabajar gratis por el descu- 
brim iento de los sepultados. Aquellos heroicos y  generosos 
vecinos consiguieron descubrir la puerta  de entrada a la to- 
rre, y  penetrando en el portal a la una de esta m adrugada, 
con riesgo inm inente y  exponiendo sus vidas, hallaron ilesos 
dos niños, que sacaron en brazos, produciendo en el público 
que les aclamaba el na tu ra l entusiasmo. Se dice que oyeron 
hablar otro de los niños entre los escombros, y  con fe y  deci- 
sión se continuaron los trabajos para descubrirlo y  hallar los 
que fueron con él sepultados.

Para atender a los trabajos precisos en estos críticos mo- 
mentos, la Alcaldía no vió dificultad alguna en la falta de 
recursos del Municipio, que sólo tenía quince pesetas en sus 
arcas; de su peculio particu lar pagaría los jornales y  así cir- 
culó las órdenes, sin haber precisado llevar a efecto tal pro- 
pósito por existir cantidades en poder del Depositario proce- 
dentes del cobro de arbitrios sobre fuentes, y  decirle aquél que 
de ellas iría  pagando.

En los tra.bajos que se realizan hace mención especial en- 
comiando el proceder del Arquitecto m unicipal D. Luis Ló- 
pez de Arce, siempre decidido, cumpliendo su deber sin arre-
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díarse ante ningún peligro, y  llama también la atención doí 
A yuntam iento sobre la honradez y  valentía de todos los 
obreros.

El, dice, procuró cum plir la obligación exigible por su 
cargo y afirma la cumplieron hasta el sacrificio los Tenien- 
tes de Alcalde D. Santos Fontana y D. Basiliso López, con 
los señores Concejales que también acudieron al lugar del 
suceso.

Acto seguido dió lectura a los telegramas y cartas reci- 
bidas que se re^cionan a continuación:

Uno de D. Mariano Catalina, participando el ofrecimiento 
del Ministro ríe que saldrían de Madrid Ingenieros Zapado- 
res. Otro del Sr. Soriano, diciendo salía el día catorce la bri- 
gada de Ingenieros. Otro del mismo señor, diciendo salió 
para Extrem adura el Sr. Ortega y lamenta catástrofe. Otro 
de D. «Javier Betegón, dando el pósame por hundimiento en 
la Catedral, que le impresiona profundamente y  ofrecióndo- 
se a ׳as órdenes del Sr. Alcalde como representante del pue- 
blo de Cuenca. Y otro de D. Ladislao Redondo, felicitando a 
la Alcaldía por su comportamiento en la c aástrofe, ofrecien- 
d osu apoyo y  cien pesetas si hay suscripción.

Enterado el Ayuntamiento de la relación de sucesos y 
expresión sucinta de los incidentes a propósito de la catás- 
trofe ocurrida con el hundimiento de la torre de la Catedral, 
acuerda por unanimidad:

Prim ero. Consignar en actas el profundo sentimiento 
que domina al vecindario y  a los representantes legales de 
esta ciudad por la desgracia sufrida el día 13 con el hundi- 
miento de la torre de la Catedral y muertes ocurridas con 
su derrumbamiento.

Segundo. Consignar en acta un voto de gracias para los 
señores Alcalde-Presidente y Tenientes de Alcalde D. San- 
tos Fontana y  D. Basiliso López, Concejales que intervinie- 
ron y  Arquitecto municipal, por su noble conducta procu- 
rando la salvación de cuantos sepultaron las ruinas, expo- 
niendo para ello sus vidas.

Tercero. Agradecer y  contestar a todos cuantos por te- 
legram a o carta se ofrecieron a la ciudad en estos críticos 
instantes, mostrándoles aquel agradecimiento y aceptando 
ruanto  ofrecen.

Cuarto. Sufragar el entierro, funeral e inhumación de 
las víctim as de la catástrofe.

Quinto. Establecer un servicio permanente de médicos 
y  farmacéuticos hasta la extracción de todas las personas se- 
pultadas en las ruinas.

2G



Adoptados los acuerdos que anteceden y con la venia del 
S1־. Presidente, hace uso de la palabra el Sr. Teniente de Al- 
calde D. Santos Fontana, que rechaza con modestia el voto 
de gracias recibido; pues entiende que sólo los señores Gober- 
nador civil, Alcalde-Presidente del A yuntam iento y Tenien- 
te de Alcalde Sr. López Cavero, se hicieron a ello acreedo- 
res, limitándose él a cum plir un deber. El A yuntam iento in- 
sistió en su acuerdo por entenderlo justo.

También el Sr. Gobernador civil, contentando al Sr. Fon- 
tana, estima que su conducta no merece el voto de gracias 
consignado. Los auxilios prestados, dijo:, 10 fueron cumplien- 
do un deber y éste deber 10 cum plirá gustoso siempre que la 
ciudad 10 requiera, hallándose dispuesto a favorecer al pue- 
blo en la medida que sus fuerzas 10 perm itan.

A propuesta del S1-. Merchante y de acuerdo con todos 
sus compañeros de Concejo, se hace constar que los Gonceja- 
les e*tán dispuestos a contribuir con su particular peculio 
para la salvación de esas personas sepultadas en las ru inas o 
extracción de sus cadáveres.

Y  a propuesta del Sr. Alcalde, acuerda el A yuntam ien- 
to, por unanim idad, que si el edificio m unicipal de La Mer- 
ced no es capaz de alojar los soldados que llegaran para las 
obras en el hundimiento de la torre, se procure el del Car- 
men, bien cedido gratuitam ente o alquilándolo, pagando el 
arrendam iento con cargo al capítulo de im previstos en el 
presupuesto.

También hizo constar el Sr. Alcalde que depositándose 
los sillares y escombros extraídos de la torre en la Plaza 
Mayor, dudaba si la consistencia en ésta bastaría a sostener 
tanto peso, y  el A yuntam iento acuerda por unanim idad que 
108 Ingenieros civiles y m ilitares, con el Arquitecto m unici- 
pal, 10 estudien, visitando las bóvedas en que la Plaza se apo- 
ya y  resuelvan 10 conveniente.

Y no habiendo más asuntos de qué tra ta r  se levantó la 
sesión a las dieciocho y trein ta, extendiendo de ella este acta 
que, sometida a la aprobaciún y ratificación de acuerdos, fir- 
marón los que concurren, de todo 10 que yo el Secretario 
certifico: Fidel Gurrea, A rturo Ballesteros, Rufo Serrano, 
Santos Fontana, Joaquín Zomeño, Santos Lázaro Cava, 
A gustín Carretero, Eusebio Martínez, Jesús Contreras, Basi- 
liso López, Balbino Merchante, A ndrés Portero y  Evaristo 
Pareja, Secretario.

Sesión de 19 de A bril de 1902 (ordinaria).
El Sr. López Cavero hace uso de la palabra y  encomia
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con gran calor la conducta observada por el ^r. Arquitecto 
m unicipal en los trabajos para extraer las personas sepulta- 
das on la torre de la Catodral, solicitando para aquel funcio- 
nari.0 un nuevo voto de gracias. Y  el Ayuntamiento, que es 
el primero en reconocer los sacrificios hechos por el ^r. A r- 
quitecto municipal, acuerda por unanimidad concederle un 
expresivo voto de gracias, que 10 trasladará la Ylcaldía, mos- 
trándole el reconocimiento de todos por su heroica conducta.

Propuesto por el Sr. Alcalde se concede un voto de g ra- 
cias a los corresponsales de El Imparcial y  El Liberal, al de 
La Correspondencia de Expaña y a su redactor D. Ramiro 
Mestre Martínez y a los Directores de los periódicos locales 
por sus trabajos de información en la catástrofe sufrida; a 
los Médicos de la Beneficencia municipal y al Forense por 
los auxilios que prestaron; a los Jefes y Oficiales de la B1־i- 
gada de Ingenieros militares y a los Ingenieros civiles.

Propuesto por el Sr. López Cavero acordó el A yunta- 
miento, por unanimidad, que terminen los trabajos de ex- 
tracción de escombros y materiales de la torre hundida, to- 
da vez que fueron ya extraídas las personas sepultadas, úni- 
co m o'ivo de hacerlo con sus fondos, y que en uso de sus fa- 
cultades la Alcaldía procure que se lleven a efecto aquellos 
trabajos por cuenta de quien proceda y cumpliéndose al ha- 
cerlo las prevenciones de Policía urbana.

E l Sr Presidente propone y la Corporación por unani- 
midad acuerda, elevar razonadas y respetuosas instancias a 
S. M. la Reina Regente y a su Gobierno en súplica de au- 
xilios para reparar los desperfectos sufridos en la Santa Igle- 
sia Catedral Basílica, construyendo, a la vez la torre hun- 
dida que los produjo.

Discutida suficientemente la retirada de escombros depo- 
sitados provisionalmente en la Plaza Mayor, el A yuntam ien- 
to acuerda por unanimidad que en esto y cuanto se relacio- 
ne con la catástrofe sufrida por el hundimiento de la torre 
de la Catedral, sea primero estudiado por los Sres. Alcalde 
y  Tenientes, que resolverán, dando cuenta.

Y  no habiendo más asuntos de qué tra tar se levantó la 
sesión a las dieciocho y cuarenta y cinco minutos, en ten di én- 
dose de ella este acto que firmarán los que concurran, conmi- 
go el Secretario, de que certifico: Arturo Ballesteros, José 
Gómez, Basiliso López, Santos Fontana, Jesús Contreias, 
Santos Lázaro Cava, Agustín Carretero, Balbino Merchante, 
Gonzalo L. Jouve, J . Jouve, Eusebio Martínez, .Joaquín Zo- 
meño, Andrés Portero y  Evaristo Pareja, Secretario.
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Sesión de 22י de A bril de 1902 (extraordinaria).
Se celebra con asistencia de los señores Canónigos de ofi 

ció D. Timoteo H ernández Mnlas (Doctoral), D. Eusebio Her" 
nández Zazo (Magistral), D. Ju an  García Orea (Lectoral) y 
D. Francisco González Herrero (Penitenciario), conveniente- 
mente sentados en sillones, colocados entre los de los Tenien- 
tes de Alcalde y Concejales.

E l Sr. Alcalde-Presidente declaró abierta la sesión y  dice: 
Limítase la convocatoria a indicar como objeto de la sesión י 
preparar, acordando la forma y  condiciones de ejecutar el 
acuerdo adoptado sobre funerales a las . víctim as del hund i־ 
miento de la torre de nuestra Santa Iglesia Catedral Basíli- 
ca, sin perjuicio del propósito que le anim aba de referir a sus 
compañeros de Concejo, siquiera fuera de un modo extra- 
oficial, las dificultades surgidas y especies circuladas, no 
m uy favorables al Cabildo Catedral y  al A yuntam iento de 
Cuenca.

Animado de aquellos propósitos le sorprendieron agrada- 
blem ente, visitando a la Corporcaión los señores Canónigos 
que se hallan presentes, y  habiéndole explicado satisfactoria- 
m ente los actos, que por interpretaciones equivocadas dieron 
lugar a molestias sentidas, debían term inar, y  por su parte 
daba por concluidas, continuando en vigor la concordia de 
los dos Cabildos, el de la Catedral y el del pueblo, viviendo 
con unidad de aspiraciones para bien de la ciudad.

Refiere a grandes rasgos los actos que pudieron ser causa 
del estado de relaciones que term ina apenas comenzado, alu- 
diendo, m uy especialmente, a los funerales por el eterno des- 
canso de las víctimas en el hundim iento de la torre de la 
Santa Iglesia Catedral Basílica y a la contrariedad sufrida 
por la oposición hecha a su orden, retirando los escombros y 
piedras de la Plaza Mayor.

Organizando Ja exacta ejecución del acuerdo, dice confe־ 
renció con el Sr. Cura párroco del ■Salvador, encargándole, 
a tal efecto, de las honras, y rogándole hubiera en ellas ora- 
ción fúnebre, que tuvo precisión el Párroco de solicitar pre- 
viam ente el permiso del Sr. Obispo, y  que después, y entre 
otras razones, negando se llevase a efecto su pensamiento, 
hubieron de presentar, como principal, la de que no tuvo 
oración fúnebre el Cabildo en las honras que celebró y no 
había de tenerla tampoco el Ayuntam iento.

Y  aludiendo al <-tro motivo de disgusto que en el Ayun- 
tam iento existía para con el Cabildo, refiere el hecho de ha- 
b r״  continuado prestando auxilios en el hundim iento de la
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torre, retirando piedra que depositaba la Alcaldía en la pe- 
queña explanada que hay a espaldas de las Salas consistoria- 
les, y suponiendo algún señor Canónigo quo de la piedra te 
iba a utiliza! el Ayuntamiento, envió !ecado para impedir 
la extracción de aquellos materiales, sin tener en cuenta, a 
un cuando el supuesto fuera cierto, que la piedra valdría 
bien pocas pesetas, y el A yuntam iento había ya gastado, sin 
pretender el reintegro, algunos miles de ellas.

Para solucionar el prim er contratiempo había citado al 
A yuntam iento a sesión ext! aordina׳ ia.

La contrariedad padecida, a propósito de la piedra, la so- 
lucionó volviéndola a la Plaza Mayor, y como ésta ofrecía po- 
cas garantías de seguridad, atendió a ella, ordenando, en sú- 
plica al Cabildo, que retirase en un término prudencial tos 
m ateriales en ella depositados.

Los señores Canónigos le han explicado satisfactoriamen- 
te todo 10 sucedido. En la oposición a que hubiera oración 
fúnebre no tuvieron intervención alguna, y en 10 que respec- 
ta al incident* sobre extracción de la piedra se limitó un 
señor Canónigo a preguntar el por qué se retiraba de allí, 
queriendo aclarar la versión circulada de llevarse la piedra 
para u tilidad de un particular.

Así desvanecidas todas las dudas, debía continuar la con- 
cordia establecida entre las dos Corporaciones, y 10 confirma- 
ba dando un lugar entre los Concejales a los Canónigos pre- 
sentes, autorizándoles para que al igual de ellos expongan 
sus opiniones y consten en actas, invitándoles, desde luego, 
a que así 10 hicieren.

Defiriendo a la invitación del Sr. Alcalde-Presidente hace 
uso de la palabra, en nombre de sus compañeros, el señor 
Doctoral D. Timoteo Hernández, exteriorizándolas impresio- 
nes de disgusto que en su Cabildo existen, fijándose princi- 
pálmente por causa determinante de ellos la independencia 
que observaron en el Ayuntamiento, procediendo en la catás- 
trofe del hundim iento de la Torre sin oir la opinión del Ca- 
bildo y celebrando reuniones con motivo de aquel suceso sin 
dignarse invitarle. Aquel olv  do pudo ser producido por el׳
natural arrebato y zozobra que en todos existió y existiría 
en los señores del Concejo; explicación, dice, que dió el Ca- 
bildo al juzgarse preterido y que no puede darse una vez vis- 
ta la comunicación del Sr. Alcalde ordenando, aunque en 
térm inos de gran corrección, desaloje la Plaza Mayor de los 
m ateriales que la ocupan.

Este oficio, dice el Sr. Doctoral, parece indicar que termi- 
naron las buenas relaciones que de tiempo inmemorial exis
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tieron entre el Cabildo Catedral y  el pueblo conquense; y co- 
mo tal estado de cosas nada beneficioso produciría, y menos 
en las circunstancias actuales, que requieren la unión de to- 
dos, p1 Cabildo acordó delegar su representación en los cua- 
tro señores Canónigos de o ti ció, ¡jara que sin menoscabo de 
la dignidad de ambas Corporaciones, se zanjen y  alejen esas 
dificultades y  rencillas que al fin y a la postre term inarían con 
la paz y  concordia de que unos y  otros se hallan necesitados.

Refiere ampliamente el Sr. Doctoral 10 sucedido a propó- 
sito do la oración fúnebre, cuya negativa molestó al ־Sr. Al- 
calde, y  dice no existe el ánimo de zaherirle, ni mucho m e- 
nos, en su loable propósito, y  sí la imposibilidad legal de ce- 
lebrar aquel acto, según él opina, probándolo así el hecho de 
haberse discutido en Cabildo para hacer aquella oración en 
los funerales que costeó y acordar por mayoría la negativa.

E l otro motivo de disgusto que al parecer había en los so- 
ñores del A yuntam iento, quedó, dijo, suficientemente expli- 
cado: una mala interpretación de quien transm itió el recado 
al Sr. Alcalde. La piedra, dijo, nada vale y no había el Ca- 

’ bildo de buscar ofensas, infiriéndolas a la Corporación que 
hizo gastos salvando los niños que tenían vida y  extrayendo 
los cadáveres de los que sepultados entre escombros queda- 
ron con el hundim iento de la torre de la Catedral.

Contesta al Sr. Doctoral el Sr. Presidente reiterando su 
convicción antes expresada, que ha desaparecido con las ex- 
plicaciones m utuas todo fundam ento do discordia. Ahora 
bien, que era procedente desvanecer las dudas del Cabildo 
apreciando la conducta seguida por el A yuntam iento, poster- 
gándole, y 10 haría con brevísimas explicaciones. A tal efec- 
to, dijo el Sr. Alcalde, basta leer las actas extendidas en las 
reuniones habidas, convocadas por el Sr. Gobernador para 
las autoridades y técnicos, y  no habiendo en ellas discutido 
asunto alguno extraño a la ilustración que, de los señores In- 
genieros y Arquitecto, la autoridad pedía en los trabajos de 
salvamento de los seres sepultados en las ruinas de la torre, 
no puede el Cabildo juzgarse preterido. Una reunión, dice el 
Sr. Alcalde, que fue por él convocada, única a que asistieron 
algunos señores Concejales, y  también fueron citados los se- 
ñores Canónigos, asistiendo a gunos, que se sentaron, por de- 
recho propio y  reconocido con gusto entre los señores del 
Concejo.

Si el A yuntam iento no tuvo reunión alguna, y  a la única, 
también de autoridades y  técnicos, convocada por la A leal- 
día, fueron citados y  asistieron los señores Canónigos, no 
existe ni pretexto para la ofensa del Cabildo.



— 199 —
Para demostrar la exactitud de sus asertos hizo el seflor 

Alcalde traer a sesión el libro de las actas extendidas en es- 
tos días, y al in tentar el Secretario que suscribe dar *ectura 
de ellas, se opusieron tenazmente los cuatro señores Canóni- 
gos que concurren al acto, dándose por convencidos y  satis 
fechos de las explicaciones del Sr. Alcalde.

E l Canónigo-Penitenciario de la Catedral, D. Francisco 
González, hizo uso de la autorización que para hablar obtuvo 
del Sr. Alcalde, diciendo procedía explicar 10 sucedido en la 
retirada de las campanas y en la cuestión surgida por la pie- 
dra, por la intervención directa que en ella tuvo, habiéndose 
lim itado, dijo, a ordenar retirasen las campanas de la P ía a/׳  
Mayor, por que obstruían el paso de las carretillas ocupadas 
en la extracción de escombros, y en 10 de la piedra a pregun- 
ta r quién ordenó retirarla, para como Canónigo Obrero que 
es, dar cuenta al Cabiido, sin que pensara siquiera oponerse 
a e 110 , tanto más cuanto el ningún valor que la piedra tiene 
no había de influir en él para promover un conflicto que nun- 
ca deseó y lam entaría si se produce. Quiso también hacer 
constar que él fue uno de los Capitulares que emitieron su 
opinión en Cabildo, creyendo debía existir oración fúnebre 
en las honras celebradas.

Acto seguido, el Teniente de Alcalde Sr. López Cavero> 
dijo que no por justificación de las molestias padecidas y  sí 
únicam ente para hacer ver al Cabildo la explicación de 10 
sucedido, refería el altercado o discusión que presenció en la 
Plaza, hallándose presente el Canónigo Sr. Auñón, que m uy 
acalorado sostuvo que constituía un abuso en el Ayuntam ien- 
to y había que cortarlo; si los obreros dedicados a buscar las 
personas sepultadas entre escombros quemaron o no leña pro- 
cedente del hundimiento para luchar contra el frío intenso 
sufrido en aquellas noches de angustia para todos.

E l Sr. Hernández Zazo protestó acto seguido de las frases 
a que se refiere el Sr. López Cavero, afirmando que por la 
im prudencia de un Canónigo a quien todos creían enfermo, 
había de padecer el prestigio del Cabildo, como no sufriría el 
crédito del Ayuntamiento por la imprudencia de un Conce- 
jal. Y  continuando, dijo que la madera consumida para na- 
da valdría, y aun siendo útil para construcción, el Cabildo la 
dió por bien empleada al servir para el objeto a que hubo de 
destinar.-e.

El Concejal D. Balbino Merchante abogó por que exista 
armonía entre las dos Corporaciones, probando, a su buen 
juicio, el buen deseo del Ayuntamiento, sus acuerdos, pres
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tando auxilios en la catástrofe ocurrida por el liundimiento 
de la torre de la Catedral.

El Teniente de Alcalde D. Santos Fontana emitió su opi- 
nión, que fue aceptada, juzgando estériles ya las explicado- 
nes de una y  otra parte, habiendo coincidido en no existir 
motivos de resentimiento, procediendo, por ello, a adoptar 
acuerdos sobre el objeto de la sesión.

En vista  de 10 expuesto por el Sr. Fontana, el Sr. Alcal- 
de dió por term inado el incidente discutido y  ruega a todos 
expresen su opinión a propósito de los funerales acordados 
por las víctim as del hundim iento de la torre de la Catedral.

Propuso el S1*. Doctoral, para dem ostrar la arm onía t-ntre 
las dos Corporaciones, que los funerales se hagan, costeados 
por el Cabildo y  el Ayuntam iento, acordándolo así por una- 
nim idad los señores Concejales y Presidente que constituyen 
la Corporación.

El Sr. Alcalde propuso y  el A yuntam iento por unanim i- 
dad acuerda, que haya oración fúnebre en las honras que por 
acuerdo del Cabildo y  el A yuntam iento tendrán efecto, en- 
cargando de ella al Ilustre  Sr. Magistral D. Eusebio Hernán- 
dez Zazo.

Los señores Canónigos, sin oponerse a' anterior acuerdo, 
que gustosos habían de ejecutar cump idamente, dicen que 
no existe previsto el caso en los Cánones, y  sólo el Sr. Obis- 
po, interpretándolos, podría autorizar para él aquella oración 
fúnebre.

Y en vista de aquellas manifestaciones, y  sin perjuicio de 
insistir la Alca'día en creer posible el act > y perfectamente 
ajustado a derecho, propuso que uua comisión m ixta, com- 
puesta de los señores Tenientes de Alcalde y Canónigos de 
los presentes, visiten en el acto al Iltim o. Sr. Obispo, hación- 
dolé la consulta.

Aceptada a idea se suspende la sesión por el Sr. Presi- 
dente durante media hora, y se dirigen a visitar al Sr. Obis- 
po 103 Tenientes de Alcalde señores Fontana y  López Cave- 
ro y  Canónigos señores Hernández Zazo, Hernández Muías, 
García Orea y  González Herrero.

A l regresar aquéllos señores de su visita al Pre'ado, rea- 
nuda la sesión el Sr. Presidente, y  oyéndoles aprecian que si 
bien su Iiustrísim a no se opone con decisión a que haya ora- 
ción fúnebre, también es cierto que no la cree conveniente.

Acto seguido manifestó la A cal día que a pesar del crite- 
rio del Sr. Obispo sigue opinando igual sobre la convenien- 
cia de celebrar las honras con oración fúnebre, que si no tie- 
ne efecto es contra el dtjseo y  acuerdo del A yuntam iento, y
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ya que sería prolijo ir adoptando acuerdos sobre detalles del 
acto religioso que celebrarían los Cabildo Catedral y del pue- 
blo reunidos, convendría, y propone, nombrar una Comisión 
compuesta de los cuatro señores Canónigos que a la sesión 
concurren, Alcalde y Tenientes de Alcalde que organicen 10 
necesario para la celebración de funerales por las víctimas 
en el hundimiento de la Torre de la Catedral; que se celebren 
aquéllos en la iglesia del Salvador, sea el duelo en las Salas 
consistoriales y concurran al acto las músicas.

Y habiendo acordado sobre el objeto de la convocatoria 
circulada para la sesión extraordinaria de hoy, el 1יי\  Presi- 
dente la dió por term inada a las trece y cuarenta, extendién- 
dose de ella este acta que firman los que concurren, cocimi־ 
go el Secretario, de que certifico: A rturo Ballesteros, Tim o- 
teo Hernández Muías, Santos Pontana, Basiliso López, Juan  
García Orea, Eusebio Hernández Zazo, Joaquín Zomeño, Bal- 
bino Merchante, Agustín Carretero, Gonzalo L. Jouve, P ran - 
cisco González Herrero, Eduardo Moreno, J . Jouve.—E varis- 
to Pareja, Secretario.

Sesión de 25 de Abril de 1902 (extraordinaria).
Se da lectura al acta de la anterior, siendo aprobada.
E l Sr. Presidente expone el objeto de la sesión, que es el 

de acordar 10 procedente acerca del recibimiento que ha de 
hacerse al Excmo. Sr. Ministro de A gricultura, Industria, 
Comercio y Obras públicas, dando cuenta de sus gestiones, 
y  dice que tan luego tuvo noticia de que sería honrada esta 
capital con la visita del expresado Sr. Ministro y  no exis- 
tiendo precedentes para poder orientarse, entendía que se ha- 
liaba la Corporación en el caso de acordar 10 procedente, pa- 
ra  10 cual anticipaba la idea de que la Excma. Diputación, 
que tam bién se halla reunida en este momento y  al mismo 
objeto, adoptase el acuerdo de costear por partes iguales con 
la Corporación municipal los gastos que se originen.

Acto seguido y por unanimidad se adoptan los siguientes 
acuerdos:

Primero. Realizar las obras más indispensables y urgen- 
tes de ornato en las Salas consistoriales.

Segundo. Que una Comisión compuesta de los señores 
prim er Teniente de Alcalde D. José Gómez y Concejal don 
Balbino Merchante, saluden en la estación de Chillaron al 
Sr. Ministro.

Tercero. Recibir a éste en la estación de esta capital el 
Ayuntamiento en pleno con maceros.

Cuarto. Celebrar un banquete en las Salas consistoriales
27



las Corporaciones m unicipal y  provincial, invitando a las 
Autoridades.

Quinto. A utorizar ampliamente a la Comisión interior 
para la organización del banquete y  demás detalles de invi- 
tación, colocación de Autoridades, etc.

Sexto. Que los señores Tenientes de Alcalde acompañen 
al Excmo. Sr. Ministro durante el tiempo que permanezca en 
esta capital.

Y  no habiendo más asuntos de qué tra ta r  se levantó la 
sesión a las dieciocho, extendiéndose do ella este acta que fir- 
marón los que concurren y de todo 10 que yo ״certifico, como 
oficial de Secretaría, por indisposición del Sr. Secretario y 
licencia del oficial primero: A rturo  Ballesteros, José Gómez, 
Jesús Cont1־e1־as, Santos Fontana, A gustín Carretero, J . Jou- 
ve, Balbino Merchante, Gonzalo L. Jouve, Ensebio Martínez, 
Joaquín Zomeño. —Modesto López Malo.

Otros acuerdos

Sesión de 5 de Mayo de (902.
Manifiesta la Presidencia haber recibido aviso del prim er 

Jefe de la Guardia civil que retiraba los guardias que p.res- 
taban servicio en la custodia de efectos procedentes del hun- 
dimiento de la Torre de la Catedral, por no tener fuerza bas- 
tan te para ello, y que la Alcaldía intentó suplir la falta con 
la Guardia m unicipal de Policía urbana.

El A yuntam iento queda enterado y  acuerda oficiar al se- 
ñor Gobernador civil, notificándole tal hecho y  rogándole 
atienda a dicho servicio.

También se acordó declarar perpetuas las fosas generales 
en que fueron enterradas las víctimas del hundim iento de la 
Torre de la Catedral.

Sesión de 12 de Mayo de 1902.
A v irtud  de instancia del Sr. Arquitecto diocesai o, en 

nombre del Excmo. Sr. Obispo, se designa el terreno piopio 
del A yuntam iento, a espaldas del Cuarterón (debajo de la 
Catedral) para depositar los escombros de la Torre.



La información general

Complemento necesario a la información publicada por • 
la prensa local sobre el hundimiento de la torre de campanas 
de la Catedral de Cuenca, es la publicación de la hecha por 
la prensa de la Corte de España, ya que ésta, por su carácter 
general y universal, llevó el conocimiento de la catástrofe 
hasta los más apartados hogares de la Patria y con expan־ 
sión ilimitada 10 extendió hasta los |3ueblos más lejanos.

Casi imposible es, a fuerza de difícil, publicar las infor- 
maciones de todos los periódicos madrileños y forzosamente 
precisa adoptar un medio conducente a comprender en este 
trabajo dicha información, medio que el Excmo. A yunta- 
miento de Cuenca indicó con su acuerdo de 19 de A bril en 
que concedió un voto de gracias a los corresponsales de El 
Imparcial, El Liberal y  al de La Correspondencia de España, 
por sus trabajos informativos, por 10 que ésta Comisión, bieu 
a pesar suyo, debe lim itar su deseo a reproducir las infor- 
maciones de estos diarios, ya que la de todos los que se pa- 
blicaban en la fecha del nefasto 13 de Abril resultaría poco 
menos que imposible, y de hecho pesadísima car^a para los 
límites, ya por demás amplios que va adquiriendo la ofrenda 
de esta Comisión a la grandiosa Basílica del Obispo San Ju -  
lián y de la Natividad de Nuestra Señora Santa María de 
Gracia, si bien aquélla cumple gustosa con el grato deber de 
expresar su agradecimiento a todos los diarios que dieron 
puesto en sus columnas a la información que motiva estas lí- 
neas.

Limitado, pues, este deseo a los mencionados diarios, se re- 
producen las informaciones publicadas, que son como siguen:

L,a Correspondencia de España

Madrid, 14 de A bril de 1902.—Hundimiento en una Ca- 
tedral.—Por telégrafo.

«Aranjuez, 13, 7,50 t. (Urgente).—En este momento me



dicen que se ha hundido parte de la Catedral de Cuenca, ha- 
biendo ocurrido muchas desgracias personales.—La torre se 
ha venido a tie rra  con espantoso estrépito.—Toda la fábrica 
se 11a resentido.—Han quedado algunas capillas completa- 
mente en ru inas.—El pánico en la población es grandísimo. 
Lorenzo».
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1 «Cuenca, IB, 6 t.—A las diez y  veinte de la m añana se 
desplomó la antigua é histórica Torre de 1a C atedral.—La 
iglesia estaba llena de ñeles.— Apenas se notó la trepidación 
del edificio, nubes de polvo invadieron las naves del gran- 
dioso templo.—El pánico fuó indescriptible. — La muchedum- 
bre y  el Clero se aglomeraron a las puertas de salida.— No 
hay que lam entar desgracias personales en el in terior.—La 
magnífica portada que da acceso al Claustro ha quedado des- 
tru ída en parte, y las bóvedas están resentidas.— La torre ca- 
yó a plomo.— Si la torre hubiese caído de derecha a izquier- 
da hubiera producido una hecatombe.—El Alcalde Sr. Ba- 
llesteros fuó la prim era autoridad que llevó confianza al atri- 
bulado pueblo y adoptó, enérgicam ente medidas para el 
salvamento de los infelices que yacen bajo los escombros.— 
El Gobernador civil y  el Juez secundan la actitud  nobilísi- 
ma de la prim era A utoridad local.—La Guardia civil y mu- 
chos obreros trabajaron para extraer a un muchacho de doce 
años que tiene graves contusiones.—Bajo los escombros se 
descubre el cadáver de una joven de veinte años, h ija  de un 
campanero.—Se teme que el número de víctim as sean diez o 
doce, en su m ayoría chicos que se hallaban repicando.— Se 
han adoptado grandes precauciones para la noche, colocando 
focos de luz eléctrica en los alrededores del siniestro. - Las 
casas contiguas a la Catedral se han declarado ruinosas de 
resultas de la trepidación.—El vecindario las ha desalojado 
inm ediatam ente de orden de las autoridades.—La Catedral 
está cerrada.— Los trabajos de restauración costarán, según 
los técnicos, un millón de pesetas.—Marcial».

Telegrama oficial.— «A las diez y  media de la mañana de 
hoy 13, y  después de celebrarse la misa mayor, cayó el to- 
rreón de la Catedral sobre dos viviendas contiguas al tem- 
pío, dejándolas en ruinas.—Las autoridades se presentaron 
en seguida, procediéndose a los trabajos de desescombro, que 
se llevan a cabo con gran dificultad por tener que apartar 
las piedras de sillería desprendidas.—Se ha extraído el ca- 
dáver de una niña, hija del campanero, y  un muchacho 
llamado Francisco Requena, de quince años de edad, con
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graves lesiones.—Se ignora el paradero de otros dos niño?, 
que se supone están sepultados bajo las piedras».

«Cuenca, 14, 11 n.—D urante todo el día y la noche de ayer 
han continuado con gran actividad los incesantes trabajos 
de desescombro para el salvamento de las víctimas del hun- 
dimiento de la Catedral y de las casas próximas.— Ha sido 
encontrado el cadáver de una joven, el cual no ha podido ser 
retirado por hallarse suspendido en un sitio de peligro.—■Se 
ignora el paradero de cinco individuos sepultados. Se tarda- 
rá  bastante tiempo en encontrarlos, pues se carece de medios 
materiales para hacer el vaciado de escombros.— Se teme que 
ocurran más desprendimientos por haber quedado en pie un 
lienzo de torre con dos enormes campanas, las cuales amena- 
zan desplomarse sobre la bóveda de la Catedral y  las casas in- 
mediatas.—Urge que rem ita el Gobierno, en un tren especial, 
una brigada de Ingenieros militares, a semejanza de 10 he- 
cho en catástrofes análogas.—La población continúa conster- 
nada en vista de la m agnitud del desastre.— El Obispo, aun- 
que se encuentra afectadísimo, da pruebas de un gran valor, 
acudiendo día y noche, en unión del Gobernador y  del Al- 
calde, a los sitios de mayor peligro.—Se elogia la conducta 
del Sr. Arquitecto municipal, Sr. Arce.—Se dice que el Maes- 
tro  de obras Sr. Durango venía anunciando 10 que iba a ocu- 
r r ir  desde hace ocho días y sus advertencias fueron desaten- 
didas.—Se citan actos heroicos realizados por los obreros y 
personas distinguida«, entre ellos los señores Serdán, Profe- 
sor del Instituto; Ballesteros, Diputado provincial; Conversa, 
Abogado, y  Vera, Secretario de la Audiencia.---Urge tam- 
bien que el Gobierno acuda con recursos.—Como'solamente 
existen 15 pesetas en las Arcas municipales, el Alcalde don 
A rturo Ballesteros está sufragando, con dinero de su bolsi- 
110 , los jornales a los obreros ocupados en los trabajos de des- 
escombro.—Es objeto de elogios la conducta de dicha autori- 
dad, pues está en todas partes dando acertadas disposiciones 
y  trabajando, además, como un obrero en los sitios de mayor 
peligro.—A las dos de la madrugada aun estaba en el lugar 
del siniestro, y esta mañana, a las seis, Volvió a él, dando 
muestras de un arrojo heroico.—Se elogia también la con- 
ducta del Módico forense y de los municipales, pues no se 
apartan del lugar de la catástrofe, por si fueran necesarios 
sus servicios.—Se echan de menos algunas personas más, ere- 
yéndose que el número de víctimas ascenderá a diez o doce. 
Como llueve incesantemente aumenta el peligro de nuevos 
hundim ientos.—Los Tenientes de Alcalde señores Fontana y
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Cavero y los Concejales señores Portero, Navalón y  Jouve, 
entre otros, tam bién se hallan en el sitio de la catástrofe dic- 
tando acertadas disposiciones.—Los señores Muñoz, Torner. 
Ballesteros y La Jara, auxilian los trabajos, habiendo ade- 
más facilitado toda clase de medios.—Mazarlo».

«Cuenca, 14, 3 t .—Continúan los trabajos de desescom- 
bro.—E l lienzo de torre que está en pie se ha inclinado sobre 
la Catedral, amenazando venir a tierra .— Se teme la destruc- 
ción del templo si cae tal mole.— No han aparecido los cinco 
sepultados. Se teme que hayan perecido,-־Incansable el Al- 
calde ha establecido perm anente el servicio médico.—Los ca- 
dáveres extraídos han sido rociados con desinfectantes para 
a tenuarlo s  efectos de la descomposición.—EL Cabildo ha 
vuelto a recomponer y  cerrar las puertas que ayer se forza- 
ron.—El campanero tenía el propósito de dejar el cargo y 
desalojar la torre, en vista de su estado ruinoso.—El Deán y 
el Sacristán m ayor visitaron la torre hace unos días a instan- 
cia del campanero.—Los Capitulares afirman que ignoraban 
el estado ruinoso de aquélla.—Fué recompuesta hace poco 
más de un año.—Se dice que el Deán ha manifestado en el 
Cabildo celebrado hoy que el Maestro de obras Sr. D uran- 
go, le había dicho estos días, viendo una casa que frente a la 
Catedral está construyendo aquél, que la torre no duraría  
tres días, y por creer exagerada la advertencia no hizo nada. 
Se dice que la sesión del Cabildo ha sido viva, lamentándose 
los Canónigos de la 'apatía  del Deán, por 110 haber mandado 
desalojar la torre ni dado cuenta de los temores de ru ina 
inm inente.—Se asegura que las familias de las víctim as se 
mostrarán parte en el sumario y que los propietarios de las 
casas derruidas pedirán al Cabildo una indem nización.—Un 
panadero que habitaba en una casa próxima a la Catedral 
ha sido salvado en unión de sus hijos, por una ventana 
de otra casa, también en ruina, inm ediata a aquélla.— Se atri- 
buye la salvación de dicha familia a un m ilagro.—Varias 
personas aseguran que vieron oscilar, g irar y abrirse la base 
de la torre, hundiéndose a plomo toda la mole. De haber caído 
la torre en otra dirección, las desgracias hubieran sido nu- 
morosísimas.—El Corresponsal» (1).

(1) El gran sentim iento producido po! la inesperada catástrofe y 
la confusión natu ra l de los primeros momentos dió ocasión a diversos 
comentarios alejados de la realidad y llenos de suposiciones■ erróneas, 
fácilm ente disculpables e involuntariam ente propaladas, pues la ver- 
dad queda palm ariam ente dem ostrada con los acuerdos del Cabildo de 
la Catedral y A yuntam iento de esta ciudad que quedan anotados.



«Cuenca, 15, 3,5 t.—-En la tarde de ayer se prosiguieron 
con gran actividad los trabajos de desescombro.—La Plaza 
Mayor sigue ocupada poi enormes bloques de piedra y gran- 
dísimos montones de cascote, que entorpecen los trabajos 
de salvamento.—El Cabildo se dispone a retirar las campa- 
ñas y otros efectos.;—La opinión se muestra contraria ante 
la falta de resolución del Clero Catedral con motivo de la 
catástrofe.— El Gobernador y el Alcalde han ordenado a los 
Curas que suspendan sus trifulcas y no entorpezcan los tra- 
bajos de salvamento.—La opinión aplaude dicha medida.— 
A yer tarde, bajo la presidencia del Gobernador, se celebró 
una reunión en el Ayuntamiento de autoridades y técnicos, 
para acordar los mejores medios de extracción de las víctimas 
con el menor peligro, en vista del estado ruinoso de la nave 
izquierda del templo y del arrojo y valentía demostrados 
por los obreros que rivalizan en entusiasmo para sacar las 
víctim as que aun hay entre los escombros.— El Correspon- 
sal» (1).

«Cuenca, 15, 4 t.— A las brigadas de obreros que se rele- 
van por intervalos de seis en seis horas, 11a reemplazado en 
las prim eras lloras de la noche un numeroso grupo de veci- 
nos del barrio del Castillo, que sin remuneración y despre- 
ciando sus vidas, se ponen al trabajo eon tal entusiasmo que 
consiguen a la una de la madrugada descubrir el hueco de la 
escalera de la torre —Precipítanse con arrojo por ella, llevan- 
do hachas de viento, encontrando acurrucaditos en uno de 
los descansillos de la escalera a dos niños ilesos, que sacan 
en brazos, llevándolos a presencia del Alcalde y del Arqui- 
tecto m unicipal.—El Gobernador y el Prelado han felicitado 
calurosamente a los heroicos salvadores de los niños.—El Co- 
rresponsal».

«Cuenca, 15, 4,5 t.—La noticia del salvamento de los ni- 
ños cundió rápidamente, siendo inmenso el gentío que vino 
a la Plaza deseoso de felicitar a los obreros, a los niños salva- 
dos y  a sus familias.—El relato de los niños conmueve hon- 
dam ente.—Transmito sus propias palabras.--« Acabábamos de 
dar el últim o repique cuando oímos grandes ruidos, así como 
un trueno m uy fuerte, m uy fuerte.—Enseguida cayeron pie- 
dras, y  entonces María, la hija del Campanero, avisó que se 
hundía la torre.—Todos llorando de miedo echamos a correr 
por la escalera abajo, casi sin saber por dónde íbamos, por- 
que el polvo nos cegaba ya y por el miedo que nos causaban

(1) Véase la nota de la página anterior.



aquellos ruidos horribles. —A pesar de todo llegamos hasta 
cerca del portal y  vimos la luz de la calle y  a dos compañe- 
ros de los nuestros que salían a ella.— Cuando creíamos que 
estábamos en salvo un ruido mucho mayor, que todos nos 
sobrecogió, cegándose entonces la salida y quedándose todo a 
oscuras.—Creíamos que se acababa el m undo.—Al vernos así 
subimos por la escalera buscando otra salida, y cuando nos 
convencimos que no la había nos echamos a llorar.—Hemos 
pasado mucho ham bre y  sed y  pedíamos a la Virgen que nos 
diera pan y agua.—No hemos podido dorm ir de miedo que 
teníamos».—Los infelices niños han pasado cuarenta y tres 
horas sepultados en vida.—En este momento se ha despren- 
dido el cadáver de María, la hija del Campanero, que estaba 
sujeto entre dos piedras enormes.— El Corresponsal».

«Cuenca, 15, 5,20.—Han llegado, procedentes de Madrid, 
un Capitán, tres subalternos y  setenta y cinco números de 
tropa del Cuerpo de Ingenieros.— !fueron recibidos por el 
Gobernador, el Alcalde, el A yuntam iento y el Cabildo de 
la Catedral.—El Capitán y  sus subalternos han ido a reco- 
nocer el lugar de la catástrofe, conferenciando después con el 
A rquitecto m unicipal y  con los Ingenieros civiles.—El Co- 
rresponsal».

0

Reunión en el Gobierno civil

«Cuenca, 17, 8 m.— A últim a hora de la tarde se celebró 
ayer una reunión presidida por el Sr. Gobernador civil.— En 
ella han discutido los técnicos extensamente sobre la conve- 
niencia de continuar o de suspender los trabajos de desescom- 
bro, ya que en éstos pueden correr peligro los trabajadores. 
Según opinión de los Módicos es probable que los niños ente- 
rrados entre los escombros hayan podido resistir sin comer 
ni beber y  estén aún con vida.—Tras una larga discusión, los 
técnicos resolvieron que continúen los trabajos durante vein- 
ticuatro horas más.— Preocupa mucho y se estima como d i- 
fícil la solución de derrum bar el lienzo de la torre. Si cae 
sobre el edificio del templo 10 destruirá.— Si se derrum ba 
por el lado opuesto corre peligro una manzana entera de ca- 
sas.—L a dificultad m ayor y  la de más peligro para desmon- 
tar el lienzo de la torre consiste en haber quedado en él dos 
enormes campanas, cuyo peso excede de 700 arrobas.— A las 
cinco de la m añana los soldados de Zapadores que trabajan 
en el desescombro han encontrado una gorra con manchas de 
sangre y  se cree que no tardarán en hallar al dueño de ésta, 
cadáver o gravem ente herido».



—  209  -

Trabajos de salvamento.

«Cuenca, i 7, 9 m.— Continúan los trabajos de desescora־ 
bro con grandísima exposición de los obreros y  soldados de 
Zapadores-minadores, haciéndose cada vez más difícil la ope- 
ración por el convencimiento que tienen de que el lienzo de 
la torre se derrum bará de un momento a otro. — Los técnicos 
adoptan todo género de precaución es,, pero los obreros se la- 
m entan de que no se les deje en comp eta libertad para ex- 
plorar la escalera de la torre, donde suponen ha de estar el 
niño que sostuvo conversación con los otros dos niños salva- 
dos.—La opinión muéstrase entusiasmada por el arrojo y es- 
fuerzo de los trabajadores—El Gobernador civil, los ínge- 
nieros, varios Concejales y  muchas personas de calidad ri- 
valizan en prestar toda clase de auxilios, multiplicándose en 
el cumplimiento de su deber las fuerzas de Ingenieros mili- 
tares, distinguiéndose con especialidad el Sangento Luengo 
Lallave.—Los Diputados y Senadores por la provincia han 
telegrafiado al Alcalde, lamentando las desgracias y  hación- 
dolé ofrecimientos generosos.—El Senador D. Juan  Corre- 
cher ha transm itido orden a su apoderado para que entregue 
2.000 pesetas con destino a las necesidades más urgentes.— 
El Corresponsal».

Nuestro redactor corresponsal.

«Cuenca, 17, 4,45 t.—Acabo de llegar.—Después de salu- 
dar a nuestro corresponsal Sr. Mazarlo me voy al A yunta- 
miento a presenciar la reunión de autoridades.— Mestre Mar- 
tínez».

Buscando a una de las víctimas.

«Cuenca, 17, 4,45 t .—Continúan los trabajos de salva- 
mentó en el interior de la Catedral.—Se está practicando una 
m ina para llegar hasta la escalera de caracol de la torre, don- 
de se supone que está el niño José López.—Hay temores de 
encontrarle muerto,— Los Ingenieros, el Arquitecto m unici- 
pal y  los obreros trabajan, exponiendo heroicamente sus vi- 
das, esperando hallar de un momento a otro alguno de los 
niños.--Los derrumbamientos parciales del paredón y casas 
derruidas son continuos, entorpeciendo mucho los trabajos 
d© desescombro.— Da miedo ver las inmensas moles suspen- 
didas sobre los que trabajan, amenazando desplomarse sobre 
ellos. -A  los dueños de las casas derruidas se les ha negado 
el permiso para buscar sus alhajas y efectos de valor ente- 
rrados entre las ru inas.—También se 11a prohibido la extrae- 
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ción de muebles, por ser inm inente el peligro.—Se ha practi- 
cado la autopsia en el cadáver de la joven María.—E l infor- 
me módico afirma que m urió instantáneam ente, efecto de la 
m ultitud  de heridas que recibió en todo el cuerpo.—Los fu- 
nerales de las victimas, así como las sepulturas perpetuas 
donde serán enterrados y  los socorros a sus familias serán 
costeados por el A yuntam iento.— Mazarlo».

Reunión de Autoridades.

«Cuenca, 17, 5 t.—E l Gobernador ha reconcentrado 
tre in ta  guardias civiles para que releven en el servicio de 
guardia en las obras a los escasos que aquí hay  y  están ya 
rendidos por el exceso de trabajo.— Elogiase el celo de las 
autoridades.—Esta tarde se reunirán  éstas con los técnicos y 
Módicos para acordar 10 procedente, en vista de que los peli- 
gros de ru ina aum entan y  dism inuyen las probabilidades de 
extraer con vida a los desaparecidos.—Tómese que produzca 
descontento en parte del pueblo si se acordase proceder a la 
demolición para evitar seguras desgracias, abandonando los 
trabajos de salvamento.—Sin embargo las autoridades y  de- 
más personas que intervienen están interesadísimas en hallar 
las víctimas, aunque temen llevar a una m uerte segura a los 
soldados y obreros que valientem ente trabajan — El Gober- 
nador, el Alcalde, los Tenientes de Ingenieros y  el Arquitecto 
están continuamente en los sitios de m ayor peligro dando 
ejemplo de un valor tem erario.—Mazarío».

Campana amenazadora.—Ansiedad.

Cuenca, 17, 5,15 t .—En este instante se ha desviado nota- 
blemente el eje de la m ayor campana suspendida, amenazan- 
do caer sobre las bóvedas de la Catedral, bajo cuyo punto 
preciso se está trabajando con ahinco.—La ansiedad es horri- 
ble.— Los circunstantes, contenidos por cuerdas, y  por la 
guardia civil, a gran distancia, revelan en sus conversaciones 
y en sus caras la desesperación que les causa 10 que ocurre, y 
por las desgracias próximas que se temen, dado el empeño 
que en el salvamento existe.—Los corresponsales fotográñ- 
eos de los periódicos ilustrados hacen amplia inform ación.— 
Mazarío o.

Más derrumbamientos.

Cuenca, 17, 7,05 n.—Hace tres horas que llegué, inmedia- 
tam ente me fui a la Catedral, impresionándome muchísimo 
el aterrador aspecto de aquellas ruinas.— Pocos momentos



hacia que estaba absorto contemplando tan desconsolador 
cuadro, cuando se derrum baron de los restos de la torre, aun 
en pie, cinco enormes bloques de piedra.— El resto de la torre 
amenaza derrumbarse por completo.—F ui después al centro 
de la Catedra', donde presenció tristísima escena.—Las amar- 
guras horrorosas que pasó el padre de una víctima, del niño 
José López, cuando descubierto el hueco de la escalera se cer- 
cioró de que su hijo no estaba allí.— Acompañaban a su des- 
consolado padre el Teniente de Ingenieros Sr. Patiño y el Ar- 
quitecto municipal Sr. Arce, quienes, con exposición de sus 
vidas y de las de los soldados, cuyos trabajos dirigían, des- 
escombraron montones inmensos de piedra para llegar al sitio 
donde se suponía estaba el infeliz niño.— Además del niño 
López hay otros dos que seguramente serán ya cadáveres.— 
Los padres de las víctimas, aunque desconsolados y medio 
locos de dolor, manifiestan su gratitu  \ a los obreros por sus 
heroicos trabajos, pues reconocen que hum anam ente han 119- 
cho todo cuanto podían por encontrar a sus hijos.— Pero les 
suplican que no prosigan ya exponiéndose para no aum entar 
el número de víctimas, dado el peligro que existe de que 
ocurran nuevos derrumbamientos. -  Mestre Martínez».

El Gobernador y el Alcalde.

«Cuenca, 17, 7,50 t.—Terminados los trabajos de explora־ 
ciód se ha reunido el Ayuntamiento, presidido por el Gober־ 
nador, teniendo a su derecha al Alcalde Sr. Ballesteros.—El 
objeto de la sesión fue para acordar 10 que debía hacerse una 
vez que habían transcurrido las veinticuatro horas fijadas 
como pl zo para encontrar los cadáveres que faltan —Después 
de oir los dictámenes de los Ingenieros, Arquitecto y Módicos, 
se acordó, por unainidad, que 10 que procedía era estudiar los 
medios de derribar la torrer, sin olvidar los trabajos de exea- 
vación para hallar los cadáveres, pero cuidando de efectuar- 
los con la menor exposición posible.—-Está lloviendo copiosa- 
m ente y se teme no pasen muchas horas sin que se derrum be 
la torre, cuyas grietas se acentúan visiblemente, haciendo 
oscilar las campanas.— Mestre Martínez».

Comentarios.

«Cuenca, 17, 8,30 n.—Es objeto de muchísimos comenta- 
rios la especie vertida de sí el hundimiento de la torre esta- 
ba ya anunciado por el Maestro de obras Sr. Durango, o bien 
si el suceso fue inesperado.—El caso es que el Juzgado de 
instrucción trabaja a estas horas sin descanso para averiguar 
la verdad.—La opinión se inclina al prim er rumor, y perso-



—  m  —

nas respetables con quienes he tenido el honor de coníeren- 
ciar me 10 aseguran así.— Por consiguiente, no es exacto que 
la cuestión esté ventilada, pues ahora empieza a trabajarse 
en el asunto como procede en justicia .—Todos estos detalles 
los transm ito con reservas, y aun sin ellas podía darlos, por 
tener entendido que mañana declararán en este sentido va- 
rias personas citadas ante el .Juez instructor.—Ya procurare 
hacerme eco de cuanto a mis oídos llegue, después de confir- 
marlo.־ -Asunto es que por 10 delicado merece tratarse con 
detenimiento.— Mestre Martínez».

Trabajos nocturnos.

«Cuenca, 17, 8,30 n.--D espués de las ocho continúan los 
Ingenieros sus expuestos trabajos de desescombro, alum- 
brándose con focos eléctricos.—Trabajarán toda la noche. 
Mestre Martínez».

Ceferino Falencia.

«Cuenca, 17, 8,30 n.— Acaba el Alcalde de recibir una 
carta cariñosísima de Ceferino Palencia, hijo de esta provin- 
cia, manifestando que organizará una función en el teatro de 
la Princesa a beneiicio de las familias d é la s  víctimas.־־■ El 
Alcalde le ha contestado agradeciendo al ilustre literato su 
hermoso rasgo de filantropía. Mestre Martínez».

Noticia del diario.

En una de las secciones del Congreso se han reunido ayer 
tarde los Senadores y  Diputados por la provincia de Cuenca, 
acordando pedir al Gobierno un crédito para sufragar los 
gastos de las obras que se están ejecutaudo con motivo de la 
caída de la torre de aquella Catedral y los que origine Ja re- 
construcción del edificio y  conviniéndose en telegrafiar al 
Gobernador y  al Obispo de Cuenca para que fijen la canti- 
dad a que puede ascender el total de los gastos.

En el Ministerio de la Gobernación se ha recibido un te- 
legram a de Cuenca, diciendo que los Ingenieros militares, do 
acuerdo con los civiles, habían desistido de continuar los 
trabajos de desescombro en busca de los niños desaparecidos, 
ante los peligros de nuevos hundimientos.

Día 19 de A bril de 1902.

Conferencia con el Obispo.

«Cuenca, 18, 11,20 m.־—Acabo de conferenciar con el 
ilustrado y virtuoso Obispo D. Wenceslao Sangüesa, cuyo
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Prelado no se lia olvidado de que fuimos condiscípulos en la 
Facultad  de Filosofía y Letras.—Me ha dispensado un cari- 
liosísimo recibimiento, invitándom e con gran insistencia a 
que le tuteara, deferencia bondadosa y humilde que agrade- 
cí en el alma.—Preguntándole acerca del lamentable sinies- 
tro, me contestó que el día del Corpus del año últim o notó 
en la torre derrumbada varias grietas y entre ellas una m uy 
grande, la cual le llamó la atención principalmente.—A sus 
advertencias le contestaron que la tal grieta no tenía impor- 
tancia, pues era como otras tantas que aparecen en los edifi- 
cios antiguos.—Me manifestó además que de buen grado hu- 
biera acometido las obras de reparación que eran necesarias 
en la Catedral, aun cuando no disponía de recursos, pero que 
desistió de realizarlas en vista de los informes que le dieron, 
asegurándole que estuviera tranquilo, desechando todo te- 
mor.— Concluyó diciendo el Prelado: ¡Paciencia...! Ha sido 
un accidente inevitable, del cual no puedo decir más ni creo 
que de él pueda culparse a nadie. Manifestándole mi modesta 
opinión de que debía trasladarse del palacio inmediato a la 
Catedral, m ientras tanto se concluye de desplomar la torre, 
naturalm ente o por medio de la piqueta, me contestó que en 
tal sentido ninguna indicación le habían hecho y  que por 10 
tanto nada había decidido. — Me dijo también que había con- 
testado a un telegrama del Ministro de Gracia y Justicia, 
manifestándole que aun no podía calcular el importe de las 
obras de restauración que necesita la Catedral, porque des- 
graciadam ente se esperaba que ocurrieran más desprendí- 
mientos, los cuales agrandarían 108 daños—Después de una 
hora de conferencia me despedí del bondadoso Obispo de 
Cuenca.—Mestre Martínez»,

Declaraciones de los Ingenieros.

Tan luego como hube abandonado el Palacio Episcopal, 
el cual está inmediato a la Catedral, conferenció con los In - 
genieros militares, el Capitán Sr. Hernández y los Tenientes 
señores Maldonado y Ortega, así como con los Ingenieros ci- 
viles señores Muñoz, Ballenilla y Prados.

Después de manifestarles la entrevista que había tenido 
con el Obispo, me dijeron que, efectivamente, sería una bue- 
na medida, por más que no fuera de absoluta precisión el in- 
v itar al Prelado a que abandonase provisionalmente la resi- 
dencia; pues desde anoche se viene observando que el resto 
de la torre se inclina hacia la Catedral.

En vista de tai manifestación, los Ingenieros referidos y 
mi hum ilde persona nos trasladamos al Palacio Episcopal
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para conferenciar con el Sr. Obispo e indicarle cuanto dejo 
mencionado.

E l Prelado manifestó a los Ingenieros su deseo de que 
fuera sacado de la Catedral el glorioso cuerpo de San Ju lián , 
en previsión de que la torre, al caer j)0r completo, derrum be 
gran parte del templo y  peligre la preciosa reliquia venera- 
da por los conquenses, para 10 cual era preciso no perder 
tiempo.

Los Ingenieros le manifestaron que sus propósitos son los 
de salvar cnanto antes la Catedral, añadiendo que se presen- 
taba arduo el problema de derribar la torre.

E l Obispo se trasladará, de hoy a mañana, al Seminario, 
donde además serán instaladas las oficinas eclesiásticas.

Se hacen grandes elogios del Obispo, m uy querido de sus 
feligreses, por su comportamiento en la angustiosa tribuía- 
cíón por que atraviesa el vecindario de Cuenca.

En este momento el Jaez  de instrucción toma declara- 
ción al Prelado.

Prosiguen las diligencias sumariales.
Junta de Ingenieros.

«Cuenca, 18, 1,30 t.—En este momento se lia reunido la 
J a u ta , los Ingenieros civiles y  m ilitares, con objeto de estu- 
diar la forma de derrum bar la torre, sin que caiga hacia la 
Catedral; pues de suceder esto, ocurrirían grandísimos des- 
plomes sobre el templo, conforme he dicho anteriorm ente:— 
Se 11a dispuesto por las autoridades que no se detenga nadie 
a bastantes metros de la Catedral, excepción hecha de 
aquellos que tengan la obligación de trabajar en las opera- 
ciones de desescombro.— Tales peligros ofrecen éstas, que los 
Ingenieros civiles y m ilitares, el A rquitecto y los soldados, 
se juegan verdaderam ente la vida.—El periódico local El 
Progreso ha abierto una suscripción en beneficio de las fa- 
milias de las víctimas».

Cantidad pr es apuesta.

«Cuenca, 18, 2 t.—Amplío el resultado de la Ju n ta  de tóc- 
nicos.—Se acordó, últim am ente, por unanim idad, levantar un 
andam iaje para derribar la torre; pues el proceder a su de- 
rrum bam i en to por medios rápidos podría ocasionar desgra- 
cias personales, y  además correr el peligro de que cayera so- 
bre la Catedral, ocasionándola grandes desperfectos. -  La 
mencionoda Ju n ta  11a manifestado al Obispo que puede ya 
comunicar al .\linistro de Gracia y Justic ia  que se presu- 
puestan en un millón de pesetas los gastos que ocasionarán
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el derribo de la torre, y  las obras de afianzamiento de la Ca- 
tedral.— Mestre Martínez».

Cadáveres extraídos.

«Cuenca, 18, 2,5 t.—Los Tenientes de Ingenieros señores 
Ortega y Patiño, ayudados por cuatro soldados, acaban de 
extraer de entre los escombros dos cádaveres más.—Falta  ex- 
traer otro, que es el único que resta.— Mestre Martínez».

Traslación de San Julián.

«Cuenca, 18, 3,45 t.—Se lia celebrado la traslación del 
cuerpo de San Ju lián .—Presidió el acto el Obispo, acompaña- 
do del Cabildo en pleno y  del Clero parroquial.— Asistieron 
también el Gobernador, el Alcalde, el Ayuntamiento, todas 
las autoridades, representaciones numerosas de las socieda 
des y soldados de Ingenieros.—Aunque la ceremonia se ha 
llevado a efecto rápidamente, la noticia circuló enseguida por 
la ciudad y fue presenciada por numeroso gentío que mostró 
su recogimiento y la pena que le embargaba.—Antes de di- 
solverse la comitiva, el Obispo, desde el presbiterio 'y visible- 
mente emocionado, pronunció un discurso lleno de unción 
evangélica, diciendo que si con dolor en el corazón se había 
visto precisado a la traslación de San Julián, abrigaba la es- 
peranza de que el santo cuerpo volvería a la Catedral una 
vez restaurada.—El público lloraba emocionado, desarrollán- 
dose conmovedoras escenas.—Mestre Martínez».

Detalles interesantes.

«Cuenca, 18, 4,50 t.—El Juez de instrucción Sr. Torres 
trabaja activamente en el sumario.—A unque públicamente 
se decía que determinada persona había manifestado sus te- 
mores de que la torre se hundiera, no resulta nada de esto, 
ni puede culparse a nadie.—Se hacen grandes elogios del 
teniente Alcalde Sr. López Jouve y del carretero Juan  Ver- 
de, que han trabajado con tanto entusiasmo como valor, 
igualm ente que el Arquitecto Sr. Arce y su A yudante señor 
M artínez.— Mestre Martínez».

V

Se levanta el andamiaje.

«Cuenca, 18, 4,40 t —Sin perjuicio de los temores que 
hay de que se desplome el resto de la torre, repito que se le- 
vantará con urgencia el andamiaje oportuno para su derribo. 
Se utilizarán para estos trabajos a carpinteros y albañiles 
prácticos, y como aquf faltan, se buscarán en Madrid.—Se 11a 
medido la torre y tiene aun 32 metros.—Mestre Martínez.
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Escena aterradora.

«Cuenca, 18, 4,50 t .—Ha sido extraído el cadáver del ni- 
ño que faltaba.—Tenía la cabeza totalm ente m agullada.— Se 
lia desarrollado una escena aterradora cuando el padre de la 
víctim a se encontró con el cuerpo de su infeliz hijo.— El 
Obispo, el Alcalde y  el Gobernador han prodigado al padre 
los consuelos propios de estos casos.— El vecindario va tran- 
quilizándose, pues tiene el relativo consuelo de poder dar se- 
pu ltu ra  a las víctim as.— Mestre Martínez.

Nuevas precauciones.

«Cuenca, 18, 5 t.—El Alcalde Sr. Ballesteros es incansa- 
ble en el cumplim iento de su deber.—Ha ordenado que los 
focos eléctricos colocados en la plaza, inm ediata a la Cate- 
dral, continúen funcionando en previsión de que se desplome 
el resto de la torre.—Los trabajos se han paralizado total- 
mente por procederse ahora a la construcción del andamiaje. 
No se perm ite transitar por los alrededores.—El Gobernador 
civil, Sr. Gurrea, da tam bién oportunas disposiciones.-M es- 
tre  Martínez.

Día 20 de A bril de 1902.
£1 cuerpo de San Julián.

«Cuenca, 19, l ! ,2 0 m .—Numerosos fieles se hallan con- 
gregados en estos momentos en la iglesia de la Merced, visi- 
tando el glorioso cuerpo de San Ju lián , el cual fue traslada- 
do ayer desde la Catedral a dicha iglesia, por acuerdo uná- 
nime del Cabildo y a iniciativa del Obispo. —En la iglesia de 
la Merced se celebrarán, desde hoy, los oficios que se verifica- 
ban en la Catedral, los cuales continuarán celebrándose en 
aquélla hasta la reedificación de la Catedral.

Conferencia.

«Cuenca, 19, 11,35 m .—El Obispo se encuentra ya líos- 
pedado en el Seminario, en el cual se han concluido de ins- 
talar las oficinas eclesiásticas.— Cuando esta m añana fui a 
visitarle se hallaba ocupado con su Secretario en dar cumplí- 
miento a las órdenes relacionadas con las asociaciones religio- 
sas.— Al verm e suspendió m omentáneamente sus quehaceres, 
a fin de que conferenciásemos, según era su. deseo.— Me ma- 
nifestó que en sufragio de las víctim as se celebrarían funera- 
les, y  después que concluimos de hablar de otros asuntos par- 
ticulares, me retiré, habiéndole ofrecido volver luego, aten- 
diendo a sus requerim ientos».



Edificios denunciados.

«Cuonca, 19, 12,5 t.—Cumpliendo órdenes del Alcalde, el 
Arquitecto municipal Sr. Arce está girando numerosas visi- 
tas de inspección a los edificios.—Algunos de los que se ele- 
van a espaldas de la Catedral han sido denunciados, pues se 
hallan verdaderamente montados al aire .—He oido decir que 
correrán igual suerte unas trein ta casas».

«Cuenca, 19, 7,30 t.—El Obispo 11a recibido m ultitud  de 
telegramas, entre los que figuran muchos de Pre'ados y de 
otras distinguidas personas, adhiriéndose al sentimiento ge- 
neral por el hundimiento de la torre que tantas víctimas ha 
causado.— En la sesión del Municipio se ha dado hoy cuenta 
de una cariñosísima comunicación del Arzobispo de Grana- 
da, que fué Obispo de esta Diócesis, en la que manifiesta el 
profundo sentimiento que el siiceso le ha causado.—Se ha 
acordado celebrar los funerales de las víctimas en la Iglesia 
del Salvador.— El Obispo ha invitado al Clero en general a 
que tome parte en ellos, que prometen ser solemnísimos.— 
Sigue amenazando lluvia.—Mestre Martínez*.

Estado de la torre.

«Cuenca, 20, 11,45 m.—El resto de la torre de la Cate- 
dral continúa con la misma inclinación de los días anterio- 
res, a pesar del gran vendaval y de la tormenta que se des- 
arrollaron anoche.»

La Comisión técnica

«Cuenca, 20, 11,48 m. —La Comisión técnica se halla en 
este momento dentro de la Catedral y  junto  a la torre, levan- 
tando un plano del castillo que se ha de edificar para la de- 
molición de la torre.

Retirada de escombros.

«Cuenca, 12,5 ,20־ t.—Se ha dispuesto que sean inmedia- 
tam ente desalojados de la Plaza los escombros de la torre, 
con el objeto de evitar que se hunda aquélla, pues se halla 
asentada sobre bóvedas.—De ocurrir el hundimiento las con- 
secuencias serían horrorosas.

Otras noticias,

«Cuenca, 20, 12,50 t.—El Ayuntamiento, reunido en se- 
sión extraordinaria, 11a acordado dirigir una respetuosa ex- 
posición-a la Reina, en demanda de auxilios para socorrer a

29
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las familias de las víctimas y llevar a cabo las obras de repa- 
ración en la torre.

Además del funeral que mañana hará el Cabildo, el Mu- 
nicipio costeará otro.

El edificio del A yuntam iento será reconocido por los Ar- 
quitectos, pues se abriga la creencia de que está ruinoso.

De seguir así, se declarará ruinosa la m itad de los edifi- 
cios de la ciudad, llamada ya por los técnicos *La Ciudad 
Milagrosa».

Según mis noticias las últim as obras realizadas en la to- 
rre  de la Catedral se efectuaron en Septiem bre último, ha- 
biendo costado 200 pesetas.

El Obispo ha rebido un cariñoso mensaje suscrito por el 
A yuntam iento y bastantes vecinos de E l Escorial, en cuyo 
pueblo estuvo de Cura párroco hace veinticinco años.-—Mes- 
tre  Martínez?.

Día 22 de A bril de 1902.
Funerales por las víctimas.

Cuenca, 21, 12,30 t .—En este momento acaban de cele- 
brarse en la iglesia de la Merced solemnes funerales en su- 
fragio de las víctim as del derrum bam iento de la torre de la 
Catedral, habiendo sufragado los gastos el Cabildo de la mis- 
ma,

En el centro del templo se alzaba un severo túmulo, alum- 
brad'o por m ultitud  de velas y cirios.

E l Cabildo invitó a las exequias al Ayuntam iento, a otras 
Corporaciones,, a la G uardia civil, Jefes y  Oficiales de la 
Zona y  a los empleados de la Sucursal del Banco de Espa- 
ña, entre otras entidades.

Todas las Comisiones ocuparon sitios determinados.
En lugar preferente se hallaban jun to  al Cabildo los pa- 

dres de las familias de las víctim as María Antón, Segundo de 
León, José López y Reyes López.

En otro lugar tenían asiento los niños extraídos vivos de 
entre los escombros, Alejandro Mena y  Gregorio López, acom- 
pañados de sus padres.

El tercer niño que sobrevive no asistió por hallarse en la 
cama herido.

Tomó parte en los funerales la música de Ja Catedral.
D urante la celebración de aquellos reinó un silencio ver- 

dadetam ente sepulcral, interrum pido de vez en cuando por 
suspiros prolongados.

Al cantarse el Requiem los fieles se conmovieron visible- 
mente.
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El virtuoso Obispo estaba profundamente emocionado; no 

habló por no aum entar el duelo y  además porque no podía 
articular palabra.

En vista de ello se concretó a rezar responsos, los cuales 
fueron contestados por el Cabildo.

La función religiosa celebrada hoy en Ja iglesia de la 
Merced difícilmente se borrará de la memoria del vecindario.

La concurrencia que asistió a los funerales ha sido tan 
numerosa que parecía imposible que cupiese en el templo.

Probablemente se celebrarán el miércoles próximo otros 
funerales en la iglesia del Salvador por el eterno descanso 
de las víctimas, costeados por el A. y untamiento. Revestirán 
solemnidad inusitada.

De la oración fúnebre ha sido encargado el eminente ora- 
dor, Párroco de la citada iglesia, D. Herminio Lozano.

Ofrecimiento del Sr. Sendín.
«Cuenca, 21, 12,30 t.—El ex-'^enador y  ex-Diputado por 

la provincia de Cuenca, Sr. Sendín, me ha encargado que 
en su nombre manifestase al Alcalde Sr. Ballesteros y de־ 
más amigos del partido liberal, que se halla dispuesto a con- 
trib u ir  en la medida de sus fuerzas a aliviar las consecuen- 
cias de la catástrofe.

Tan honrosa misión la he cumplido inmediatamente.— 
Mestre Martínez!׳.

Día 23 de Abril de 1902.
«Cuenca, 22, 3 fc.—De la reunión celebrada en e' A yun- 

tainiento por los ediles y la Comisión de' Cabildo, ha resul- 
tado avenencia, acordando desaparezcan los rozamientos y 
marchen todos de acuerdo en busca de la solución para la 
catástrofe que todos lamentan.

Costearán solemnes funerales por las víctimas.
El Ayuntam iento ha concedido amp io voto de gracias a 

Mestre Martínez y a La Correspondencia de España.—El Co- 
rresp nsal».

El 1̂ i' 1'«v 1 <נ1

Día 14 de Abril de 1902.
Catástrofe en Cuenca.-Una torre desplomada.- Muertos, heri-

dos y desaparecidos.—La primera notic'a.—Acaba de ocu-
rrir una espantosa catástrofe.—Hoy es un día de luto para
Cuenca.
«Cuenca, 13, 10,25 m.—En este momento ha caído con



gran estrépito la hermosa torre de la Catedral. Yo me halla- 
ba en la Audiencia provincial celebrando un juicio por ju - 
rados, y avisado de 10 ocurrido, el Presidente mandó suspen- 
der el juicio. La población entera sube a la Plaza Mayor su- 
friendo una impresión terrible. El espectáculo que presenta 
el hundim iento causa espanto».

Huyendo de la catástrofe.—Casas aplastadas.—Hundimiento
del claustro y dos capillas.

«Cuenca, 13, 11 40 m.—Llego a la Plaza Mayor, que se 
hallaba ocupada por inmenso gentío. Los Canónigos, que es- 
taban celebrando capítulo, salen despavoridos y  cubiertos de 
polvo. E l Obispo, como todos 103 vecinos, lloran la espantosa 
catástrofe. A l hundirse la torre ha aplastado dos casas con ti- 
guas. Seguram ente hay víctim as sepultadas bajo los í scom- 
bros, pero hasta ahora no se sabe cuáles son ni el número de 
ellas. Se 11a hundido tam bién el claustro de la izquierda de 
la Catedral, así como la capilla donde se ponía por Semana 
Santa el monumento. En una peluquería de la Plaza Mayor 
se prestó auxilio a varios contusos. Dícese que en 1111a casa 
de las hundidas había una niña durmiendo. Acababan de to- 
car las campanas cuando se hundió la torre, cayendo a pío- 
mo. Deben estar enterrados varios chicos de los qUe tocaban 
las campanas. Los escombros rebasan los tejados de la calle. 
Se ha hundido también la cuarta capilla y  se cree que la ter- 
cera. E l Organista D. Anastasio Muñoz fue a abrir su capi- 
lia  y notó el comienzo del hundim iento y  gritó: ¡A brir la 
puerta! Los fieles huyeron logrando ganar la calle. En la ca- 
pilla del monumento estaba la fachada plateresca, obra ad- 
mirable. Queda en pie la fachada del mediodía de la torre, 
con dos campanas enormes que se balancean al menor soplo 
de viento. Han acudido las Autoridades y  el Arquitecto mu- 
nicipal. Reina tal confusión que me es imposible precisar 
detalles. En este momento se sabe que una joven, hija del 
Campanero, está enterrada bajo los escombros. La madre sa- 
le dando gritos desgarradores».

Trabajos de salvamento.—Trepidación en toda la ciudad.

«Cuenca, 13, 11,55 m.—Empieza el hundim iento de la 
lachada de la torre que quedaba en pie. El A dm inistrador de 
Hacienda y su señora salían del templo ignorando la catas- 
troíe; han sufrido una impresión terrible. Se están organizan- 
do los trabajos de salvamento. En toda la población s ־ ha 
sentido la trepidación causada por el hundim iento»
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Obreros valerosos.—Hallazgo de niños.--La hija del campanero

«Cuenca, l:jy 1 t.—Los obreros, con arrojo y valor indes- 
criptibles, trepan por Jas ruinas consiguiendo sacar de una 
habitación medio hundida un niño de doce años que presen- 
taba heridas en la cabeza que parecen de poca importancia. 
Debe la vida a haber caído debajo de una campana desde 
una altura próximamente de á9 metros. El Alcalde, algunos 
señores y los obreros suben a la fachada de la Catedral a ex- 
plorar las habitaciones que están debajo de los escombros. l)e 
un horno que cayó con el hundimiento se extraen otros seis 
niños, los cuales presentan contusiones leves. Se ignora don- 
de está María, hija del campanero. La Catedral es joya de los 
siglos X II I  y XVI».

En busca de los desaparecidos.—Obreros heroicos.—Un rumor
grave.—Seis víctimas enterradas.

«.Cuenca, 13, i ,50 t.—La torre y la Catedral que se han 
hundido fueron construidas en el siglo X [II, desde cuya ópo- 
ca se han hecho varias reformas y adiciones. Se tiene la se- 
guridad absoluta de que existen varias personas enterradas en 
los aposentos que permanecen enteros bajo los escombros. 
Un antiguo Maestro de obras posee un plano de la prim itiva 
construcción de la torre. Merced a él se ha logrado establecer 
una c o m u n i c a c i ó n ,  abriendo un hueco detrás de una imagen 
en un altar. Por la galería continúan los obreros trabajando 
a ñn de llegar a los lugares donde se supone que están las 
víctimas. El Alcalde, por estimular a los obreros, ofrece pre- 
mios en metálico al que logre hallar a los desaparecidos, vi- 
vos o muertos. Se elogia unánimemente la actitud heroica de 
esos honrados hijos del trabajo que luchan con denuedo en 
su labor hum anitaria. Aumentan los temores de que continúe 
el hundimiento. El ■"1agrario ha sido trasladado a la sacristía. 
La fachada del claustro hundido es una joya plateresca del 
siglo X V I. La construyó el artífice Jamete, a expensas del 
Obispo D. Sebastián Ramírez, en 1546. Oigo decir que el 
campanero venía ya hace tiempo anunciando que 110 le gus- 
taba el estado de la torre, y manifestando que en temporal 
de lluvias entraba el agua por el interior, viéndose la luz por 
algunas grietas. La importancia de este rum or me impide ha- 
cer afirmaciones, pues estoy seguro de que aquél ha de escla- 
recerse con toda escrupulosidad. Quedan verdaderamente en 
el aire dos campanas quo pesan 1.000 libras. Se confirma, sin 
género de duda, la existencia de seis víctimas debajo de los 
escombros. La población está consternada. Se considera nece-



saria ana visita de inspección a varios edificios para evitar 
nuevas catástrofes».

Otro cadáver.—Terrible muerte.—Informe técnico.—Nuevo pe- 
ligro. —Fúnebre desfile.

«Cuenca, 13, 5 t.—Hace un momento se lia descubierto 
por los obreros las piernas del cadáver de una joven llamada 
María Antón, de 19 años. Es difícil hacer la extracción por- 
que está fuertem ente abrazada a las vigas. Esto hace creer 
que la infortunada joven sufrió una agonía terrible. Los téc- 
nicos acaban de inform ar que la parte de la torre que resta 
en pie amenaza caer sobre el brazo izquierdo del crucero de 
la Catedral, peligrando, por tanto, el centro de la nave iz- 
quierda El público q׳ue, a pesar de la incesante lluvia ׳lena 
los alrededores d é la  Catedral, ocupándolo todo, l ora al paso 
de las camillas que conducen a los muertos. E l Juez, el Al- 
calde y  demás autoridades permanecen en los sitios de pe- 
ligro גי.

Focos eléctricos.—Plegaria del Prelado.—El salvador de un ni- 
ño.—Dos días de trabajos.—Intento de suicidio.

«Cuenca, 13, 6 t.-—Para no in terrum pir un instante la« 
operaciones del dese^combro, se procede a instalar focos de 
arco voltaico en el in terior de la Catedral y en los principa- 
les puntos del exterior, Cuando se inició la catástrofe el 
Obispo se hallaba todavía en el coro. Ai observar 10 que ocu- 
rría, esclamó: ¡Dios mío, salva a tus fieles!; creyendo que ós- 
tos 110 habían aun desalojado el templo. El obrero que salvó 
a. un niño sacándolo de debajo de los escombros se llama 
Cruz Gómez Lozano. El Arquitecto m unicipal no descansa 
un momento. La opinión general es que se tardará  dos días 
antes de poder extraer ios cadáveres que yacen bajo las ru i- 
ñas. Una hija del campanero, creyendo que su fam ilia había 
perecido aplastada, huyó del lugar de la catástrofe con inten- 
ción de arrojarse al Júcar. Varios vecinos corrieron tras ella, 
impidiéndole realizar su funesto propósito. Los obreros y ta  
m aquinaria de las oficinas de Obras públicas aviban los tra-, 
bajos dé salvamento. !)ícese que un Maes'ro de obras dió avi- 
so hace pocos días de que la torre estaba amenazando una 
inm inente ruina».

Tres niños muertos a la vista de su madre.—Los que traba- 
jan.—Los fondos en el Ayuntamiento.

«Cuenca, 13, 7,35 n.— Los detalles que se van conociendo 
ahora y puntualizando respecto a la catástrofe, horrorizan el



ánimo. He aquí algunos, de entre ellos los más coninovedo- 
res e interesantes son: Una pobre mujer, casada y con tres 
hijos de poca edad, estaba en la torre cuando comenzó el 
hundimiento. ¿Salió de allí loca de terror, casi arrastrando a 
sus tres hijos y salvándolos, por un segundo de tiempo, de 
m orir allí mismo. Los 1.iños bajaban <le tocar las campanas, 
y  cuando estaban próximos al portal, en donde los aguardaba 
su madre, ésta gritó: Corred, que se cae la torre. Desgraciada- 
mente las advertencias maternales no sirvieron de nada. Las 
infelices criaturas tuvieron un momento de indecisión y que- 
daron sepultadas al pie de la torre, a pocos pasos de su ma- 
dre. Se supone que habrán muerto por asfixia enterrados en 
algún hueco de los que forman los escombros. (1) En el sal* 
vamento del niño Francisco ayudó el obrero Cruz Gómez, 
mencionado en mi telegama anterior, y el Catedrático de este 
Institu to  D. Eulogio Serdán. Desde los primeros instantes 
han trabajado también con infatigable decisión los señores 
siguientes: D. Constantino Lledó, propietario; D. Cayo Faus- 
tino Conversa, Abogado: D. Victoriano Ballesteros, D iputa- 
do provincial; D. José Sánchez Vera, Secretario de la Au- 
diencia; D. Jorge Torner, Ingeniero de Montes; D. José A l- 
varez y el Alcalde D. Arturo Ballesteros. Este último ha te- 
nido que suplir de su bolsillo particular los fondos necesarios 
para los trabajos de salvamento, por no existir en las Arcas 
municipales más que 15 pesetas con 51 céntimos. Se ha tele-

(1) La impresión producida por la inexperada catástrofe determinó 
una confusión natural en la transm isión de los hechos, fácilmente dis- 
culpable por el estado de ánimo que existía en todos los habitantes de 
Cuenca; así se explica la confusión que existe en el presente telegrama, 
que los fueros de la verdad, obligan aclarar anotando el desarrollo de 
este momento, que fue asi: Plácida Antón, casada con el herrero Tomás 
Mingo, en la mañana del domingo, 13 de Abril, y llevando a sus tres 
hijos, Concha, Adrián y Julián, se dirigía a casa de sus padres el cam- 
panero Lucio y Andrea Chillaron, que vivían en una habitación conti- 
gua a la torre de la Catedral, y, en el preciso momento de estar al pie 
de ésta llamando a su madre, notó que se hundía la torre, y con un va- 
 digno del mayor encomio subió hasta la habitación de sus padres, y ־101
arrastrando a sus hijos y a su madre y a una nieta de ésta que se en- 
centraba allí, salieron por la escalera de comunicación con la Catedral 
y puerta del altar de Nuestra Señora de las Nieves, cuya puerta fué 
violentam ente abierta por el Canónigo D. Esteban Belinchón, que oyó 
los desgarradores lamentos de los allí encerrados.

Respecto de los niños a que se refiere la segunda parte del telegra- 
ma y que desgraciadamente murieron, ya queda anotado que fueron 
Segundo de León, José López y Reyes López; eran hijos de matrimonios 
dis'tintos y se tuvo noticia de ellos, primero por Francisco Requena y 
después por Alfonso Ruiz, que fué el últim o que ־»alió por su pie de la 
torre huyendo de la catástrofe.



grafiado al Sr. Ortega, Diputado a Cortes por este distrito; 
para que im petre del Gobierno el envío de auxilios para re- 
mediar en 10 posible tan ta  desgracia. El Obispo se ha d irig i- 
do también por telégrafo al Ministro de Gracia y Justic ia .— 
Garrido».

Día 15 de A bril de 1902.
Siguen los trabajos.--Buscando cinco niños muertos,—Una re-

unión.—¿Hubo negligencia?

«Cuenca,*14, 3,55 t.—H an continuado hoy los trabajos de 
remover los escombros en las ruinas de la Catedral, los caá- 
les fueron interrum pidos a las tres de la m adrugada por la 
abundante lluvia que caía. Todavía 110 11a sido posible ex- 
traer los cadáveres de los cinco niños sepultados en el hundi- 
miento. Las autoridades telegrafían al Gobierno pidiendo con 
urgencia el envío de dos compañías de Ingenieros. El Cabil- 
do se ha reunido esta mañana y ha acordado trasladar el 
culto dé la  Catedral a la iglesia de la Merced. Circulan rumo- 
res de que en esa sesión se discutió si han existido negligen- 
cias en este asunto. Se insiste en afirmar que se conocía el 
estado ruinoso de la torre, 10 cual encierra verdadera grave- 
dad. Por eso me abstengo de hacer referencias sobre el parti- 
cu lar. E l Juzgado continúa la instrucción de las diligencias 
sumariales con la m ayor actividad.— Garrido».

Día 16 de A bril de 1902.
Catástrofe en Cuenca.—Cuarenta horas sepultados.—Salva-

mentó de dos niños.

Cuenca, 15, 11 m.— Anoche y esta mañana se ha presen- 
ciado un espectáculo conmovedor y sublime. D urante toda 
la tarde se notó una excitación extraordinaria en el pueblo 
al ver infructuosas tantas horas de trabajo. A las diez de la 
noche bajaron del barrio del Castillo cuarenta obreros, por 
pertenecer a ese barrio uno de los• niños enterrados. A pesar 
de la lluvia torrencial pusiéronse a trabajar, más como fieras 
que como hombres. A las once se oyó entre los escombros 
la voz débil de un niño, diciendo: ¡Tío Lucio, ábrame usted! 
E l momento fue solemne. El padre del niño reconoció la voz 
de su hijo y  la escena fue terrible. Desde aquel momento los 
obreros, haciendo un esfuerzo supremo, arrancaban los silla- 
res con las uñas, logrando a, la una de la m adrugada extraer 
completamente ilesos a los niños Gregorio López y  Alejandro 
Mena. Una aclamación indescriptible reinó en toda la plaza. 
Los que no han presenciado esto no pueden im aginar una co



sa tan grande. Los niños habían perdido la noción del tiem* 
po. Creían aun estar en la m añana del Domingo en que ocu- 
rrió  el hundimiento. El portal de la torre está abierto a pico 
en una roca y es de una pieza. El estar allí los niños les sal- 
vó, pues aunque encima estaban los escombros de la inmensa 
mole de la torre, el portal permaneció intacto. Los niños 
creían que los habían dejado encerrados y han salido con las 
uñas gastadas de arañar las paredes buscando las puertas. 
También buscaban el cordel de una campana que iba a parar 
al portal. Al salir pidieron pan. Llevaban cuarenta horas en- 
cerrados. No hay palabras con qué elogiar a los obreros. En 
la imposibilidad de citarlos todos hay que mencionar a Cruz 
Gómez Lozano, cuya conducta ha sido heroica. Algunos obre- 
ros rechazaron el jornal. El Ayuntam iento está arbitrando 
recursos para pagarles. Se comenta desfavorablemente el que 
las personas pudientes no hayan dado socorros en metálico. 
A las cuatro de la tarde llega un tren m ilitar con Ingenie- 
ros».

Los niños salvados.

«Cuenca, 15, 12,45 m .—El relato de los niños sacados es 
conmovedor. .Declaran que el niño José López se hallaba se- 
parado de ellos por los escombros, que le hablaban y  él 
contestaba 'que estaba ya sin uñas de tanto rascar la tierra. 
Ellos le decían que tocara la campana, replicando José que 
no había campanas. A las dos de la mañana oyeron los obre- 
ros la voz débil del niño José. Después dejó de oirse la voz 
hasta las siete de la mañana que volvió a contestar. Se le su- 
pone en un hueco formado por el arranque de la escalera de 
caracol de la torre. E l Juzgado permaneció en el lugar del 
suceso hasta las diez de la mañana de hoy. Los Ingenieros de 
Obras públicas y el Arquitecto continúan sin descanso. En 
las casas derribadas por el hundimiento de la torre hay ente- 
rrados infinidad de muebles y  varios animales. En este mo- 
mentó averiguo que la esposa del campanero, después de ini- 
ciado el hundimiento, subió dos pisos de la torre logrando 
salvar cinco individuos de su familia, y viendo hundirse a su 
hija María cuando a ésta sólo le faltaba un paso para ganar 
la escalera de escape de la Catedral. El padre del niño cuya 
voz sigue oyéndose, permanece al pie de las ruinas. Los n i- 
ños salvados han sido objeto de una manifestación sentidísi- 
ma. Se comprueba que María no murió aplastada y se sabe 
que pidió auxilio. Su muerte debió ser horrible. Se han rele- 
vado los obreros que trabajan en las ruinas. El Sr. Torner 
saca fotografías de éstas en diversos sitios».

30



Buscando otro nino vivo.
«Cuenca, 15, 5.30 t.—En este momento lia llegado la com- 

pañía de Ingenieros. En la estación esperaban los Groberna- 
dores civil y m ilitar, el Obispo, el Alcalde y m ultitud  de per- 
sonas de todas clases sociales. El público acompaña a los sol- 
dados al sitio de !a catástrofe. En la Catedral se instalan más 
focos eléctricos para poder continuar los trabajos sin desean- 
so durante la noche. Los escombros han llenado totalm ente 
el claustro llamado Cuarterón. El niño que todavía se su- 
pone vivo dejó de oirse por últim a vez a las once de la ma- 
ñaña. Se cree que esté sufriendo algún síncope y  aun se teme 
que perezca de ham bre o sed. Considérase probable que a las 
nueve de la noche se llegue al sitio donde fueron oídos los 
gritos del niño que se busca. Todavía no se ha podido ex- 
traer, por impedirlo el cruce de enormes vigas, el cadáver de 
la joven María. En Cuenca nadie se ocupa ni habla de otra 
cosa que de la catástrofe».

La catástrofe en Cuenca.—A las puertas de la muerte.—Re-
lato de los niños salvados.

«Cuenca, 16, 7,30 n.—He hablado largo rato con los ni- 
ños que han permanecido enterrados cuarenta horas entre las 
ruinas de la torre desplomada. Su sencillo relato es verdade- 
ram ente conmovedor. E l más pequeño de los niños dice que 
recorrió que se había confesado por la m añana y  que le i 111- 
pusieron, como penitencia, que rezara un rosario. Entonces, 
entre él y su compañero, se pusieron a rezarlo, contando las 
Avemarias con los dedos. Cuando estaban rezando, el niño Jo- 
sé, que aun no 11a parecido, los llamaba y le contestaban ellos: 
No hables que nos pierdes la cuenta. Dice que pensaba que 
iba a m orir y  recordaba él a su madre, y  el otro se lam enta- 
ba de no tenerla. ¿Y para qué rezábais? Para ir al cielo. Aña- 
de que querían ir al cielo, .el uno para ver a su madre, y  el 
otro, como sus padres viven, pensaba encontrar allí a sus 
abuelos. Refiere que el niño José les decía que tenía un brazo 
tronchado, y que al oir los golpes del azadón les preguntaba: 
¿Qué ruido es ese? Es que vienen a sacarnos. Venid conmigo 
para que nos saquen a todos juntos. ¡No podemos.״ ! Cuentan 
que otros dos niños que bajaban delante de ellos en el mo- 
mentó del hundim iento, fueron a abrir la puerta y  quedaron 
sepultados por un enorme terraplén que cayó».

Buscando al otro niño.

«Apesar de los detalles que dan los niños salvados, y no
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obstante la fe y  el arrojo con que trabajan todos, aun no se 
ha encontrado al niño José, que hablaba con sus compañeros, 
más afortunados. Los Ingenieros militares trabajan sin des- . 
canso desde anoche buscando a los niños enterrados. A las 
cuatro de la tarde se ha celebrado ju n ta  de técnicos, bajo la 
presidencia de! Sr. Gobernador. En vista del informe de los 
módicos, de que consideran probable que viva todavía el ni-
110 José, que se oyó hablar entre los escombros, ha recaído 
el acuerdo de continuar los trabajos en su busca, sin inte- 
rrupción, durante veinticuatro horas. La opinión aplaude el 
acuerdo y encomia calurosamente los generosos esfuerzos de 
todos, ante las esperanzas de salvar la vida de un n iño .(׳

Varias noticias.

«Se ha verificado la conducción del cadáver de la joven 
 María, que, con gran riesgo, pudo ser extraído de las ruinas ״

anoche. El paredón de la torre que aun queda en pie parece 
ofrecer peligro por salirse el eje de la campana de noventa 
quintales de peso y existir grandes aberturas en las piedras. 
El senador Sr. Correcher ha enviado 2.000 pesetas para la 
suscripción que se ,abrirá con motivo de la catástrofe».
La catástrofe en Cuenca.—Buscando a los sepultados.—Sin es-

peranzas.

«Cuenca, 17, 8,40 n.—En vista de que resultan infructuo- 
sos los arriesgados trabajos para la busca de los niños sepul- 
tados y del peligro que amenaza el resto de la torre, se 11a 
reunido la Ju n ta  de autoridades, la cual 11a acordado dejar el 
asunto íntegro a la resolución de los técnicos. Se han perdido 
las esperanzas de salvar a los niños que se buscan. E l Tenien- 
te de Ingenieros D. Lorenzo Angel y el Arquitecto munici- 
pal han explorado todos los sitios donde se supone podían es- 
ta r  los niños. También ha bajado su angustiado padre. Des- 
graciadam ente nada se halló. Se volverá a reunir la Ju n ta  
técnica para acordar la forma de practicar el derribo de los 
murallones que quedaron en pie y hacer la operación con el 
menor peligro posible para el resto de la Catedral. Probable- 
mente afectará ia caída a dos casas contiguas*.

Las victimas de Cuenca.

«Los Senadores y  Diputados por la provincia de Cuenca se 
reunieron ayer tarde para ponerse de acuerdo en la manera 
de procurar alivio a la situación en que han quedado las íami- 
lias de las víctimas a causa del derrumbamiento de la torre. 
E l Conde de San Luis dió cuenta del ofrecimiento que le ha



hecho el Sr. Falencia para dar una función en el Teatro de 
la Princesa a beneficio de las familias de las víctimas. Los 
reunidos acordaron autorizar al citado Diputado para la rea- 
lización del beneficio y  aum entar los productos de la función 
con una cantidad que los representantes en Cortes por aque- 
lia provincia darán de su bolsillo particular. Se acordó tele- 
grafiar a las autoridades locales, asociándose at dolor por las 
desgracias personales, y  al Obispo de la diócecis para que en- 
víe cuanto antes al Ministro de Gracia y Justic ia  los datos 
que le tiene pedidos sobre el número de desgracias causadas 
por la catástrofe y cantidad que se considere necesaria para 
reedificar la torre desplomada».

La catástrofe en Cuenca.—Precauciones.

«Cuenca, 18, 2 t. —En vista del peligro que resulta de^ 
hundim iento se traslada el cuerpo de San Ju lián  a la iglesia 
de la Merced. E l Palacio Episcopal es desalojado, y las ofi- 
ciñas eclesiásticas se trasladan al Seminario. Siguen os tra- 
bajos bajo la dirección de los Ingenieros».

Encuentro de los cadáveres. י

«Cuenca, 18, 2 t.—En este momento, la una de la tarde־ 
llegan los trabajadores a descubrir la puerta  de !a torre, en 
contrando los cadáveres de los dos niños, José López, de doce 
años, y  Segundo de León, de diez. Asisten al levantam iento 
de los cadáveres el Juzgado, el Gobernador, el Fiscal de la 
Audiencia, Concejales y  demás autoridades, así como tam bién 
los Ingenieros civiles y militares. ]Falta sólo descubrir el ca- 
dáver de otro niño. Se trabaja con decisión para encontrarlo, 
a fin de poder disponer el hundim iento de un muro ruinoso. 
La caja de p lata donde reposan los restos de San Ju lián , Pa- 
trón de Cuenca, será trasladada a la Iglesia de la Merced, a 
las dos de la tarde de hoy».

Hallazgo de un cadáver.—Preparativos para la demolición.

«Cuenca, 18, 4,50 t. —Se ha hallado el cadáver del niño 
que faltaba. Aparece horriblem enete aplastado. No quedan ya 
restos humanos entre las ruinas. A hora el objetivo de los tra- 
bajos consiste en demoler el resto de las ruinas, evitando des- 
trozar 10 que queda en pie del templo. Para evitar también 
que ocurran nuevas desgracias se procederá con todo género 
de precauciones. Con el hallazgo de los cadáveres ha dism i- 
nuído el interés, quedando obra para mucho tiempo. Aplaú- 
dese sin reserva al personal técnico de obreros y a las autori- 
dades, por su celo. E l personal de Telégrafos, abrumado de



trabajo, realizó el servicio con admirable actividad.—Ga- 
rrid o ».

Día 28 de A bril de 1902.
Visita del Sr. Canalejas a Cuenca para observar los efectos de

la catástrofe ocurrida hace pocos días por el derrumbamien-
to de la torre.

Los expedicionarios pudieron apreciar la extensión del 
siniestro y la necesidad urgentísima de que sea demolido 10 
que aun resta de la torre. El Ministro de A gricultura, des- 
pues de elogiar los trabajos que han hecho y continúan ha- 
ciendo los Ingenieros civiles y militares, les rogó que se re- 
uniesen en seguida con los Arquitectos y redactaran una 
memoria comprensiva de las obras que hay que realizar. La 
reunión se celebró inmediatamente y dos horas después en- 
tregaban dicha memoria al Sr. Canalejas. El documento, que 
es breve, abarca tres puntos: demolición inmediata de la to- 
rre, obras de reedificación en la Catedral para que ésta pue- 
da abrirse al culto y reconstrucción de la torre. En el presu- 
puesto alzado que acompaña a la memoria se consignan 
35.000 pesetas para los dos primeros puntos y 50.000 para la 
construcción de la torre, claro es que sin la parte artística. 
E l total de 10 que se juzga necesario para las obras, tanto de 
reparación como de embellecimiento, asciende a 500.000 ןנ6־  
setas. De esta memoria dará cuenta el Sr. Can a 1 ej as al Con- 
sejo de Ministros, proponiéndole también al Gobierno que re- 
compense a los Ingenieros y demás personas que prestaron 
im portantes heroicos servicios cuando la catástrofe. También 
tuvo el Sr. Canalejas palabras de consuelo y ofrecimientos 
para las familias de las víctimas producidas por el derrum - 
bamiento de la torre. Por iniciativa del Ministro abrirá el 
Alcalde de Cuenca una suscripción, que encabezará el señor 
Canaleja?, cuyos productos se entregarán a dichas familias. 
El brindis del Obispo, que se sentaba a la derecha del señor 
Canalejas, estuvo dedicado a pedir la reconstrucción de la 
Catedral. Por último se levantó el Sr. Canalejas y prometió 
que Cuenca tendrá un crédito para la reparación de la Cate- 
dral.

* * *
E l  I m p a r c i a l

Día 14 de Abril de 1902.
La catástrofe en Cuenca.—Hundimiento de la torre.

«Cuenca, 13, 12 t.—Varias víctimas.—La torre de la Ca-
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tedral se ha venido abajo esta mañana, momentos después 
de celebrarse la misa mayor. La catástrofe ha sido repentina.

Se sabe que han ocurrido muchas desgracias persona1 es, 
pero en estos primeros momentos es imposible precisar cuán- 
tas son. Terminada la misa mayor, después de abandonar el 
templo los fieles, sonó un crujido, y con horrible estrépito la 
enorme masa de la torre se derrum bó a plomo. No ha quedado 
en pie más que un paredón, que también amenaza ruina. Está 
agrietado y  vencido hacia el in terior y  habrá que derribarlo 
inmediatamente. Se han hundido tres casas adosadas a la Ca- 
tedral, m uy cerca de la torre, y  gran parte del claustro pro- 
ximo al jardín . D urante más de una hora la nube de polvo 
levantada por el hundim iento imposibilitaba darse cuenta 
de la extensión del siniestro. Toda la población, que regresa- 
ba a sus casas después de la misa del domingo, se precipitó 
hacia la Plaza y las calles que rodean a la Catedral. Las au- 
toridades acudieron inm ediatam ente y empezaron a dar ór- 
denes para evitar la aproximación de la gente y  para los tra- 
bajos de desescombro. La prim era persona que ha aparecido 
entre el cascote salió con vida todavía. Es un muchacho de 
17 años y  tiene gravísim as contusiones. Después apareció un 
compañerero suyo casi ileso, milagrosamente. Según declara- 
ción de este últim o quedan cinco o seis personas sepaltadas 
bajo la inmensa mole de piedra. E n tre  ellas está la hija del 
campanero, que es una joven de 19 años. Las pérdidas mate- 
ríales son, como puede calcularse, de gran consideración, y 
mayores todavía las artísticas, porque la antiquísim a Cate- 
dral queda resentida por entero».

«Cuenca, 13 ,8  n.—E l muchacho que fue extraído, lesio- 
nadó, se llama Francisco Requena, y tiene heridas en la ca- 
beza y en una pierna, que, aunque m uy graves, no son de 
peligro. Como se suponía, la hija del campanero ha sido en- 
contrada m uerta. Palta  todavía por extraer a dos muchachos, 
a quienes se cree aplastados bajo la mole de piedras. Prosi- 
guen sin cesar los trabajos, habiéndose instalado focos de luz 
eléctrica para que no se in terrum pan esta noche».

El monumento destruido.

Bajo el aspecto del arte no es escasa la pérdida que tiene 
el hundim iento de la torre de la Catedral de Cuenca. Sin ser 
esta parte del hermoso,, aunque adulterado edificio, la de ma- 
yor belleza, era uno de los trozos conservados con más inte- 
gridad desde los tiempos de la fundación de aquella Iglesia 
mayor, y  no dejaba de tener elegancia su severa traza, ele



vándose por cima de góticos remates y  crestones, terminados 
por retorcidas flores de cardo. Sin poder fijar de nna manera 
precisa la fecha de su fundación, tiénese por m uy poco pos- 
terior a la erección de la parte más prim itiva del templo, 
que faé obra de los siglos X II  al X IIJ. El ignorado Arqui- 
tecto que dirigió las obras de la Catedral dió a aquélla el se- 
110 del arte ojival en que todavía se observaban recuerdos del 
bizantino, conservados más que en parte alguna en la nave 
principal, en que las columnas cilindricas no alcanzan aún la 
esbeltez de la bastonería de puro gótico. Una de las partes 
más bellas debió ser la fachada principal, asentada sobre una 
escalinata ceñida de baluartes, con tres portadas ojivales las 
de los lados, y  semicircular la del centro, y  teniendo ésta por 
remate un elegante rosetón. Lástima que en ella, 10 mismo 
que en las cinco naves que forman el interior del templo y 
en muchas de las ricas capillas pusieron sus manos restaura- 
dores posteriores al siglo XV I, y  m uy especialmente un Jo- 
sé Arroyo, que en 1664, destruyendo aquí esbeltas ojivas, or- 
ladas de follajes, arrasando ella primorosos calados que pare- 
cían convertir la piedra en encaje, trató de dar a toda la obra, 
ya que no con su prim itiva concepción en sus detalles, el ca- 
ráete!־ barroco, predilecto estilo de los artistas de la decaden- 
cia. Así y  todo, mucha parte del edificio pudo salvarse de 
aquella invasión de mal gusto, y, aun a pesar de las rid ícu- 
las yuxtaposiciones que en la Catedral de Cuenca se obser- 
van no dejan de levantar en ella el ánimo de bellezas tales 
como las del trazado prim itivo y primores de detalles como 
los que encierra, por ejemplo: la capilla de los Albornoces, 
quizá la más rica y la más pródiga en filigranas de ornamen- 
tación que conserva el templo. La torre que acaba de hundir- 
se, maciza mole de piedra, sustentadora de las campanas y de 
dos relojes y cuya grandiosidad formaba contraste con la su- 
tileza de los calados de las arcadas exteriores de la fachada, 
adosada a uno de los flancos de la Catedral, no afectaba literal־ 
mente al resto del edificio. Una estrechísima calleja la separa- 
ba de ella, pero no por esto el peligro de su derrum bam iento 
es menor para la totalidad de la obra; aparte de los graves 
daños que el completo desplome sobre las bóvedas produci- 
ría, hay  otro mayor. Adherida la torre por contrafuertes al 
edificio, debía servir a éste de contrapeso de fuerzas, que, una 
vez que falten, comprometerá en gran parte la solidez de la 
traza, acabando ésta por venirse al suelo también. Esto es 10 
que es urgentísimo prevenir, y ya que las desgracias perso- 
nales, las más sentidas siempre, sean imposible de reparar, 
hágase cuanto se pueda por conservar un monumento de la 
im portancia artística que tiene la Catedral de Cuenca.
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La catástrofe en Cuenca.—El hundimiento de la to rre .—La Ca-
tedral en peligro.—Por telégrafo.—De nuestro Redactor
corresponsal.

«Cuenca, 14, 8 n.—■Mi prim era impresión. Aspecto del 
monumento hundido. Tristes detalles. Conferencia con el 
Sr. Obispo. Cumpliendo la orden del Director de El Imparcial 
salí de Madrid en el tren de las siete y  veinticinco de la ma- 
nana, y  he llegado a Cuenca con hora y media de retraso, co- 
sa frecuente en esta línea férrea. Esperábam e en la estación 
nuestro corresponsal Mata. En carruaje nos dirigimos in- 
mediatamente a la Catedral. E l aspecto que presenta la Pía- 
za Mayor, donde el histórico edificio se halla, es aterrador. 
Delante de la hundida torre había una m ultitud  contemplan- 
do los trabajos de remover los enormes bloques de piedra. El 
Gobernador M ilitar y  varios Canónigos asisten a estas opera- 
ciones. La enorme masa de piedras que fueron torre, forma 
un elevadísimo montón de más de veinte metros de altura, 
mucho m ayor que el de las casas inmediatas. E ntre  las gi- 
gantescas piedras vense grandes vigas, montones de tie rra  y 
cal, verjas y rejas retorcidas, soportes de campanas y  tejas. 
Todo ello llena el callejón que hay en la parte nordeste de la 
Catedral, donde estaban adosadas a la torre, la casa Horno de 
las Campanas y dos más de la planta baja. Las habitaciones 
ocupadas por el campanero estaban en el prim er plan de la 
torre. Las otras casas que he citado las ocupaban hortelanos; 
estaban cerradas porque estaban trabajando en las huertas. 
En la casa del campanero, al ocurrir el hundim iento, estaban 
la m ujer de aquél y  dos hijas. Una de ellas, casada, se hallaba 
acompañada de dos niños hijos suyos. La otra hija del cam- 
panero, llamada María, de veintidós años de edad, había su- 
bido a la torre para que saliesen de ella los chicos que habían 
estado tocando las campanas con motivo de la festividad del 
Sagrado Corazón de Jesús, que se verificaba en la Catedral. 
Esta desgraciada joven fué la que en el momento en que des- 
cendía por una estrechísima escalera de caracol, se vió sor- 
prendida por el hundimiento. Debió ser espantosa su agonía 
cuando vieron que los sillares se desarticulaban y  eran lanza- 
dos con ella al vacío. La infortunada María quedó colgada en 
el aire, sujeto el busto por dos sillares que la comprimían y 
atravesada sobre un tiran te  de madera. Los pies colgaban 
sobre el vacío. Acabo de penetrar, entre montones de escom- 
bros, en el hueco donde aun se halla en la posición indicada 
el cadáver de la hija del campanero. Los restos destrozados 
de la muchacha aparecen cubiertos con una toquilla, por jiro-



nes de una falda de percal y  por un paño que después han 
colocado allí para ocultar la desnudez de la muerta. Desde el 
lugar donde se halla este cadáver descansa sobre sillares y 
vigas la capilla semicircular de la Catedral, vecina a la to- 
rre, cuya cúpula y muros han sido destruidos por el hundi- 
miento. Esta capilla es la en que se acostumbraba a poner el 
monumento de Semana Santa, y  da acceso al claustro. La 
lluvia de sillares que cayó sobre la media naranja de esta ca- 
pilla la destruyó inmediatamente; muchas piedras llegaron 
hasta la nave izquierda de la Catedral. Dentro del templo 
hay montones de escombros que tienen más de tres metros 
de altura. Desde la fachada de la casa del Canónigo Sr. Ya- 
líente, que forma la fachada opuesta de la Catedral, puede 
apreciarse el conjunto de la catástrofe, y  desde allí 10 he exa- 
minado. La torre y  muros de la Catedral hundidos ocupan 
un espacio de unos cincuenta metros cuadrados. Este espacio 
no es sino una montaña de escombros. Sobre ellos se alza aún 
el único muro de la torre que 11a quedado en pie, muro que 
más amenaza que defiende al templo, y por los ventanales de 
esté lienzo de pared, que se conserva erguido por prodigio de 
equilibrio de las piedras, se ven dos grandes campanas que pe- 
san 200 arrobas, resto del famoso campanaiio conquense. Las 
otras campanas están volcadas y rotas entre los escombros. 
En la parte inferior se ven las puertas de varias dependen- 
cias de la Catedral y  de las habitaciones del campanero, obs- 
truídas y  tapadas por los escombros. Supónese que allí se lia- 
lian los cadáveres de cinco niños, de 10 a 12 años de edad, 
que jugaban en el portal de la casa del campanero; dos o tres 
bajaban de tocar las campanas. He aquí los nombres de algu- 
ñas de estas víctimas: Gregorio López, de 10 años; Reyes Ló- 
pez Ochoa, de 9; José López, de 11, y Alejandro Mena, de 12. 
Salvóse Francisco Requena que bajaba de la torre detrás de 
María Antón, la hija del campanero, y quedó cogido bajo dos 
bloques de piedra, de donde le sacaron los jornaleros Ramón 
Verdú y Cruz Gómez, que fueron quienes trepando por un 
montón de escombros y expuestos a morir cien veces, acu- 
dieron al oir ayes de dolor bajo las ruinas. Ambos obreros 
tienen las manos destrozadas y los dedos sin uñas, por haber 
removido las piedras y escarbado entre los cascotes sin he- 
rram ienta alguna. Después de esta prim era visita al lugar de 
la catástrofe, fui a saludar al Sr. Obispo, acompañándome 
nuestro corresponsal Sr. Mata, el Doctoral D. Juan  Orea, el 
Canónigo Sr. Sanahuja, el Notario eclesiástico Sr. Ramírez, 
el A dm inistrador de Correos Sr. Toscano y el Juez Sr. T0_ 
rres Morillas. E l Sr. Obispo me recibió contristadísimo, y 1¡0_
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fando me refirió la catástrofe. Acabábamos la misa mayor, 
me ha dicho el Sr. Obispo. Di la bendición a los fieles y  me 
dirigía hacia la puerta  de comunicación que hay entre la Ca- 
tedral y  mi palacio. Al llegar, entre los dos pulpitos, oí te- 
rribles detonaciones, como explosiones de dinam ita. Oreí que 
mi querido templo se hundía sobre nosotros y  me arrodillé 
enmedio de la nave y me puse en cruz, implorando la mise- 
ricordia divina. Rodeábanme los Canónigos y  mis familiares. 
Excíteles para que se pusieran en salvo, saliendo por la puer- 
ta del palacio, quedándome yo en súplica a Dios por las v i- 
das de todos. Nadie me obedeció. De pronto, una intensa cía- 
ridad ilum inó la iglesia. E ra  que se había hundido la media 
naranja de la capilla del Monumento, dejando ver el cielo. 
Inm ensa nube de polvo nos envolvió. Cuantos me rodeaban 
estaban de rodillas implorando la piedad del Señor. Después 
de orar, siguió diciendo el Sr. Obispo: nos dirigimos a palacio 
e inm ediatam ente fuimos a la P!aza para enterarnos de 10 
ocurrido. Mi pena era tan grande que me ahogaba el dolor y  
el llanto. Entonces supe que había víctimas. Ya no podía do- 
m inar la impresión de mi pena. Al pronunciar estas palabras 
el Sr. Obispo 10 hacía en tono balbuciente, revelador de una 
emoción honda e indominable. Díjome después el Prelado 
que había dirigido un despacho al Sr. M inistro de Gracia y 
Justicia, solicitando el envío de Zapadores minadores del 
Ejército, para que procedan a desescombrar, extraer cadáve- 
res y desmontar el lienzo de la torre que queda en pie y  que 
amenaza venirse abajo, causando nuevas degracias. También 
el Gobernador 11a telegrafiado al Ministro de la Gobernación 
haciéndole la misma petición. Urge, en efecto, el envío de 
elementos que aseguren la rapidez en las obras. Peligran las 
casas inmediatas. La del Canónigo Sr. Valiente, sobre la que 
han caído parte de los sillares de la torre, tiene grandes da- 
ños en los muros. Ha sido desalojada. Tómese que al quitar 
los escombros se derrum be el lienzo de la torre».

«Cuenca, 14, 8,50 n.-־Clausura de la Catedral. Anteceden- 
tes de la catástrofe. Se ha reunido esta m añana el Cabildo y 
ha acordado cerrar la Iglesia Catedral al culto, trasladando 
éste a la iglesia de La Merced. A llí han sido depositadas las 
sagradas formas, las joyas y  los objetos del culto. El Arqui- 
teoto no cree inm inente el hundim iento de la Catedral, pero 
sí estima indispensable obras im portantes que aseguren su 
vida. El Sr. Obispo me ha contado que cuando vino a Cuen- 
ca a posesionarse de esta sede, vió en la torre una grieta. In -  
mediatam ente ordenó que fuese remediado aquel daño, a sus
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expensas. Antes hubo desprendimientos de una inmensa mole 
de piedra del cerro sobre que se asienta la Catedral y esto 
seguramente ha contribuido a la catástrofe (t). N ingún otro 
indicio, a pesar de 10 mucho que se intenta y propala, podía 
hacer creer que estuviera próximo el trágico suceso. Un de- 
talle, para concluir por hoy: en el momento de la catástrofe 
había m uy pocos fieles en la Catedral y los que allí estaban 
salieron con gran serenidad por la puerta colocada en el lado 
opuesto de la torre. La impresión del vecindario no hay para 
qué decir que es de inmensa tristeza. No sólo los conquen- 
ses, sino todos los vecinos de la comarca sienten amor y ve- 
neración por el grandioso templo, que ocupa lugar preferente 
en los anales de la arquitectura cristiana española.—Hernán- 
dez Bermúdez».

La catástrofe de Cuenca.—Ante la Catedral.

«Cuenca, 15.—E ntrar en Cuenca en un día gris, desapa- 
cible y  lluvioso, impresionado por mil confusas versiones 
sobre una catástrofe en que se han perdido vidas humanas 
y obras divinas, no puede ser más desagradable entrada. 
Luego subir, escalando el cerro en busca de la Catedral, por 
calles que hacen pensar en el trabajo que cuesta llegar hasta 
Uios, a los que no están tocados de su gracia; no es cosa para 
realizada fácilmente por espíritus pusilánimes. Fam iliariza- 
do con la desgracia por imposiciones de la profesión, los ac- 
cidentes de la vida necesitan revestirse de caracteres duros 
para que la impresión conmueva al narrador de desdichas y 
catástrofes. Y sin embargo, llegué a la Catedral en un esta- 
do de ánimo angustioso. La luz tamizada por las nubes ceni- 
cientas arrancaba amarillentos matices a la vetusta mole 
de piedra, rota por sus portadas ojivales y su rosetón de cala- 
das labores. Aquél era el gigante decapitado. Por encima de 
sus remates artísticos no se distinguía la cuadrada torró 
de donde arrancaban las tres filas de arcos sobrepuestos que 
en forma de pirámide hallábanse coronados por la Giralda de 
Bronce. Pero el maravilloso templo seguía en pie, sin que la 
vista columbrase la enorme herida que la fatalidad o el des- 
cuido abriera en su cuerpo recamado de filigranas. La grave 
amputación por él sufrida hallábase oculta en estrecha y la- 
beríntica callejuela. La hermosa joya cristiana presentaba 
por su costado izquierdo formidable hendidura, a través de

(1) Este desprendimiento fué en la parte ־posterior de la Catedral, 
en el sitio llamado El Murillo, durante el dia IB de Febrero de 1888 v 
no afecta el hundim iento de la torre de campanas,



la cual se divisan los esbeltos pilares, las atrevidas colum- 
ñas de sus amplias naves que le dan proporciones desmesu- 
radas. E ra 01 día del Señor. Los fieles llenaban la iglesia. 
Después de la misa, el Prelado bendijo a la m ultitud  congre- 
gada. Todos iban saliendo lentam ente con el corazón tran- 
quilo y el alma bañada en la gracia divina, satisfechos del 
deber cumplido. E l Obispo, rodeado del Clero catedral, avan- 
zaba extendiendo sonriente su mano para que los devotos 
besaran el anillo. De pronto se oyó un estampido formidable 
seguido de otros dos no menos espantosos, cual si muchas 
baterías hubiesen disparado al mismo tiempo. Y  por la igle- 
sia se extendió nube densísima, el suelo agitóse con un es- 
tremecimiento, el edificio sufrió una conmoción como de 
terror, los fieles se desbandaron con griteríos desgarradores y 
el Prelado cayó de rodillas gritando: ¡Dios mío, ten piedad 
de tus criaturas! Luego se escuchó a 10 lejos el sordo clamo- 
reo de la m ultitud  que corría, to rtu rada por perspectivas de 
muerte, hacia la Catedral en ruinas. Y  de ella surgían ayes 
de dolor, gritos de auxilio, lamentos de sepultados con vida. 
De entre la m uchedum bre horrorizada salieron varios hom- 
bres heroicos que, a guisa de instrum ento, movían sus manos 
levantando peñascos, revolviendo trozos de cal, derribando 
maderas y  consiguiendo desenterrar a un muchacho, pálido, 
ensangrentado, con el traje roto y los ojos enloquecidos por el 
espanto. Pero aun había allí, debajo de veinte o tre in ta  me- 
tros de piedra, cal y ladrillos, otras personas, y  sobre la enor- 
me pirám ide de escombros se lanzaron diez, veinte, cien hom,־ 
bres, con el anhelo de salvarlos, pintado en el rostro el valor, 
pero reducidos m uy pronto a la desesperación por la im poten־ 
cia de los medios. E l Obispo, el Gobernador civil, el Presidente 
de la Audiencia, el Gobernador m ilitar y  el Adm inistrador 
de Correos, el Juez, los Jefes de la Guardia civil, los Cañó- 
nigos, Abogados, Médicos. Todo el mundo acudió a prestar, 
ios unos el concurso de sus oraciones, los otros el de la cien- 

. cia, los otros el de la fuerza y  el de la autoridad. Desgracia- 
damente ha sido poco 10 que se ha podido hacer. En la parte 
de fuera, donde estuvo el portal de las habitaciones del cam- 
panero, continúan sepultados cinco muchachos. Los obreros 
trabajan sin cesar, pero no dan con sus cuerpos. La luz 
blanca con sus focos eléctricos alum bra por la noche aquellos 
lugares de m uerte y  a cada golpe de pico se espera ver surgir 
un brazo, una pierna, algún resto de las pobres criaturas que 
hallaron su sepulcro en el lugar de sus juegos inocentes. Con 
gran ansiedad se espera aquí a los Zapadores minadores por - 
que sus esfuerzos serán más eficaces que los de los escasos
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obreros que con el peligro de sus vidas realizan en la actuali- 
dad los trabajos de desescombramiento. También se siente irn- 
paciencia porque vengan Arquitectos a reconocer la Catedral. 
Los temores de que el desplome de la parte nordeste haya 
producido daños en el resto de la hermosa fábrica aumentan 
la inquietud en los amantes del arte. Además urge el derribo 
del lienzo de la torre que aun permanece en pie, y que cons- 
tituye un peligro para que los heroicos obreros que en su base 
socavan con ahinco las montañas de escombros en busca de los 
desaparecidos. A simple vista la Catedral, en su interior no ha 
sufrido más desperfectos que el de la capilla donde se coloca 
el monumento en Semana Santa, y que está situada en la 
parte correspondiente a la derruida torre. En cuanto a -noti- 
cias que han circulado sobre el número de muertos y heridos 
en esta catástrofe, aténganse los lectores a las comunicadas 
por mi querido amigo el Corresponsal de El Imparcial don 
Leopoldo de la Mata, y a las por mí trasmitidas. Bastan esas 
solas víctimas para demostrar la extensión del mal, como bas- 
ta 10 que de los destrozos habidos en el templo hemos dicho 
para comprender la m agnitud del daño. Ahora 10 que con- 
viene es que el Gobierno atienda a remediarlo en la medida 
de sus recursos».

Por telégrafo.—Niños salvados.

«Cuenca, 15, 1,40 t.—Trabajos de los hortelanos. Detalles 
conmovedores. En vista de que los trabajos de los obreros no 
daban resultado inmediato, se presentaron anoche espontá- 
neamente en el sitio de la catástrofe gran número de hortela- 
nos, la m ayoría de ellos del Barrio del Castillo, con herra- 
mientas apropiadas y  dispuestos a no cejar en sus faenas has- 
ta separar los escombros que tapiaban la puerta de la torre 
derruida. Cuarenta hombres se pusieron a trabajar con ahin- 
co al resplandor de los focos eléctricos y de las hachas de 
viento. Más de 500 personas seguían con viva ansiedad las 
faenas. E l Gobernador civil, el Militar y el Alcalde no se 
movieron de aquellos sitios. A la una de la m adrugada se ha- 
bían separado más de cinco metros cúbicos de escombros, de- 
jando ai descubierto un pequeño boquete. Entonces se oyeron 
ahogados lamentos, y al mismo tiempo un niño que estaba 
dentro sacó los brazos y asióse desesperadamente a uno de los 
obreros exclamando: ¡Sacadnos de aquí! El obrero, honda- 
mente emocionado, gritó: ¡Los niños viven! ¡Los niños viven! 
Estas voces al resonar en el silencio de la noche, produjeron 
sensación grandísima. El obrero continuó dirigiéndose a los 
niños: ¡Esperad un momento que vamos a agrandar el boquete
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para sacaros! Y 611 efecto, poCo después, eran extraídos los 
niños Gregorio López, de diez años de edad, y Alejandro Me- 
na, de once años. Tenían los pobres niños el terro r pintado 
en los rostros. En seguida pidieron agua y pan, y los Módi- 
eos que se hallaban presentes aconsejaron que se les facilita- 
ra tila con leche, que inmediatamente les fue ofrecida. En 
seguida se les preguntó dónde estaban los otros niños, contes- 
tando Alejandro que Pepe les llamaba desde más arriba y  a la 
izquierda dicióndoles que no podía moverse por tener una pie- 
dra sobre el brazo, y  que los otros dos niños salieron antes que 
él, 10 cual hace suponer que les cogió la torre al hundirse y 
deben estar bajo los escombros en la callejuela. Pepe López, 
excitaba desde el lugar en que se hallaba a Alejandro a que 
tocase la campanilla de la puerta  para llam ar al campanero 
y acudiese a salvarle. E ntretanto, Alejandro y Gregorio se 
encontraban en el portal de la torre, que estaba intacto bajo 
los escombros. Ellos creían que el campanero les había cerra- 
do la puerta  dejándoles dentro, y no se habían dado cuenta 
del hundimiento. Alejandro y  Gregorio fueron conducidos 
uno a su domicilio y  el otro a la casa de una demandadera 
de Monjas. E l Obispo se levantó de la cama y estuvo a v isi- 
tarlos. prodigándoles frases de afecto. Los dos niños no han 
sufrido lesión ninguna. Perdieron la noción del tiempo que 
estuvieron enterrados. Las horas aquellas de amarguísimo 
espanto, las pasaron llorando y  rezando. Uno de ellos se la- 
m entaba de haber perdido su boina, y el Obispo le dijo que 
le compraría otra. Después de tomar alimento se acostaron, 
durmiendo profundam ente toda la noche».

Para salvar al otro niño.—,Espectáculo conmovedor.

«El Arquitecto municipal D. Luis López de Arce, el Inge- 
niero de caminos D. Cirilo Muñoz y el capataz de Obras pú- 
blicas D. Tomás Martínez Gallego, no han cesado de trabajar 
en los sitios de m ayor peligro, organizando el salvamento de 
las personas sepultadas. Toda la m añana se ha trabajado sin 
descanso; de vez en cuando se in terrum pe la ruda labor, ce- 
san todos los ruidos y  en medio de un solemne silencio lia- 
man al niño Pepe López. Este contesta con voz apagada p i- 
diendo por Dios que 10 socorran. Entonces se redoblan los es- 
fuerzos en la dirección donde está la pobre cria tu ra  Hace 
pocos instantes se 10 seguía llamando y el niño contestaba 
cada vez con más débiles acentos. Esto hace que se prosiga la 
labor con mayores energías. El espectáculo es tan conmove- 
dor que todos los que 10 presencian están llorando».
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«Cuenca, 15, 8,30 n.—Sigue la ansiedad. Buscando al 
niño enterrado en vida. ¿Se habrá muerto? El m artirio de un 
padre. Llegada de los Ingenieros. Nuevo hundimiento. Los 
niños Gregorio López y Alejandro Mena, que fueron extraí- 
dos esta m adrugada de entre montones de escombros, según 
he dicho en telegrama anterior, dicen que hallándose en 
su prisión llenos de miedo, hablaban a gritos con el pobre 
José López, que aun sigue aprisionado entre las ruinas. De- 
cíanle que se acercase adonde estaban ellos. Pepe contestaba 
con voz que apenas se oía. ¡No puedo! A fuerza de escarbar 
me lie quedado sin uñas. No sé dónde estoy. A la hora en que 
telegrafío, Pepe sigue enterrado. Los obreros afirman 
que a las cuatro de la tarde le han oído aún g ritar. Tómese, 
sin embargo, que ya haya muerto. La agonía de esta pobre 
criatura llena de horror a todos. No se concibe, en efecto, si- 
tuación más tremenda. El padre de este niño se halla entre 
los escombros, parece enloquecido por el dolor y  no cesa de 
remover las piedras llamando a su hijo. Supone que esta in- 
feliz criatura se halle cerca del lugar donde todavía cuelga 
el cadáver do María Antón. Se ha tratado de descolgar el ca- 
dáver, pero a pesar de todos los esfuerzos no se ha conseguí- 
do aún. Cuando se quitan las piedras y vigas que 10 sujetan 
caen nuevos sillares que anulan el trabajo realizado. E l Ar- 
quitecto D. Luis López de Arce dirige las operaciones toman- 
do parte manual en ellas como un obrero. Le he visto trabajar 
en unión de Cruz Gómez y de otros cinco jornaleros como 
verdaderos héroes, recibiendo encima piedras y  cascote en- 
medio de una nube de polvo. Esta faena se realiza dentro de la 
Catedral m ientras en el exterior unos cien obreros van descu- 
briendo una puerta que estaba oculta por las piedras, a ver 
si entrando descubrían al niño Pepe. In ten tan  buscar com u- 
nicación por otra puerta que desde el interior del templo va 
a la que fuó casa del campanero, pero impide avanzar el pa- 
redón inmediato que se hunde por momentos. Ignórase dón- 
de están los cadáveres de los otros niños, Segundo León, de 
nueve años y Reyes López, de once. En el tren de las cinco 
de la tarde llegaron el Capitán .de Ingenieros Sr. Hernández, 
los Tenientes D. José Ortega, D. Lorenzo Angel, D. Francis- 
co M. Maldonado y setenta y cinco Zapadores con el mate- 
ria l correspondiente. Recibiéronlos en la estación el Obispo, 
el Gobernador, el Alcalde y  otras Autoridades. Inm ediata- 
mente el Capitán Sr. Hernández conferenció con el Arquitec- 
to Sr. Arce, con el Maestro de obras de la Catedral Sr. Duran- 
go y con los Ingenieros civiles, para organizar el trabajo. 
Convinieron, ante todo, trabajar sin descanso alguno por si



podían salvar al niño Pepe y extraer los cadáveres de las 
otras víctimas; y  después desmontar la parte de torre que 
queda en pie y  cuyos m ateriales se desprenden incesante- 
mente. Se ha observado que ha descendido algunos centíme- 
tros la clave del arco de las campanas. A las seis de la tarde 
nos hallábamos presenciando las operaciones el Gobernador, 
el Alcalde, el A dm inistrador de Correos, Sr. M ata'y yo, cuan- 
do uno de los obreros gritó: ¡La torre se hunde! Todo el mun- 
do escapó tratando de librarse de las piedras que caían. En 
efecto, en aquel momento, se vino abajo un trozo enorme 
de pared, aumentando las dificultades de la obra de salva- 
mentó. Redóblanse los esfuerzos en el exterior y en el inte- 
rior de la Catedral. Además de los ya citados, trabajan los 
Ingenieros civiles, el Jefe D. Cirilo Muño׳/, D. Enrique Ba- 
llenilla, D. Federico Prados y  D. Jorge Torner con trein ta 
obreros. A las diez de la noche sustitu irán  en la faena a los 
más cansados otros obreros. E l Capitán Hernández y  veinte 
Zapadores trabajan sin interrupción. Es de advertir que no 
puede trabajar al mismo tiempo mucha gente porque la 
parte derruida corresponde a un estrecho callejón que se ha- 
lia obstruido en su promedio por una verdadera m ontaña de 
peñascos.—R. Hernández Bermúdez*.

La Catedral de Cuenca.—Muertos y heridos.

«Cuenca, 16.—El acontecimiento del día 10 ha constituido 
el hallazgo de los dos niños Alejandro Mena y Gregorio Ló- 
pez. Particular noticia en la población llevó al conturbado 
ánimo de sus habitantes una ráfaga de alegría. Ya iba redu- 
ciándose el número de víctimas. En un principio, a raíz de 
la catástrofe, se consideraban por docenas; después se reduje- 
ron a ocho o diez; ahora se han limitado a cuatro. Algunos 
abrigan la esperanza de que el niño José López sea extraído 
con vida de un momento a otro. No se tiene el mismo conso־ 
lador criterio respecto a Reyes López Ochoa y  a Segundo 
León, cuyos cuerpecitos destrozados es posible que aparez- 
can bajo la piqueta de los obreros que practican con incansa- 
ble energía los trabajos de salvamento. Veinte o tre in ta  me- 
tros de escombros, ladrillos y sillares enormes forman la pi~ 
rám ide sepulcral de las dos cruces. El salvamento de los ni- 
ños Alejandro Mena y  Gregorio López, de que he dado ex- 
tensa referencia en mi telegram a de esta mañana, ha produci- 
do grande alegría en todas partes. Estos muchachos, según 
han referido al producirse el hundimiento, descendían de la 
torre y se hallaban en el portal, que quedó intacto, pero con 
la puerta  tapiada en el exterior por los escombros desprendí-
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flos. Al encontrar cerrada la salida llamaron muchas Veces, 
creyendo que el campanero los había dejado allí por descui- 
do. Después, advirtiendo que nadie acudía, se echaron a lio- 
rar; y unas veces llorando y  otras rezando, sin adivinar la si- 
tuación espantosa en que se encontraban, allí permaneció- 
ron hasta la hora de su liberación. Los muchachos refieren 
que poco más arriba del lugar en que estuvieron prisioneros, • 
hallábase Pepito López, a quien ellos reiteradam ente habían 
dicho que bajase. No puedo ir—les contestó—porque tengo una 
piedra m uy grande sobre un brazo y  el hombro. Pues quítala 
y  ven—repusieron—.Pero si no puedo—repitió el pobre niño״ . 
He intentado quitarla y tengo rotas las uñas y grandes dolores. 
Luego les suplicaba que tocasen la campana que existía a la 
entrada de la puerta y que correspondía a las habitaciones 
del campanero, para que éste acudiese a aquel sitio. Esta ma- 
ñaña el Arquitecto Sr. López de Arce y los obreros manda- 
ron que todo el mundo guardase el mayor silencio, y  acer״ 
cándose al hueco de la escalera de la torre, donde estaba col- 
gado el cuerpo de María Antón, gritó: ¡Pepito! ¡Pepito! El 
niño contestó débilmente, no se sabe si porque le faltaban las 
fuerzas o porque la gran cantidad de escombros que le sepa- 
raba del exterior, m itigaba su voz Dos o tres veces se repí- 
tió la prueba por la mañana, siempre con el mismo resulta- 
do; pe^o al tratarlo  de hacer una vez más esta tarde, no se 
obtuvo éxito alguno. Por esa causa muchos suponen que Pe- 
pito López ha dejado de existir. Los heroicos salvadores de 
Alejandro Mena y Gregorio López son Vicente Cantero y sus 
hijos Benito, Pablo y  Eugenio; Francisco Cantero, Domingo 
Alba, Plácido, Ju lián  y Segundo Mozo; Florencio Cantero, 
Francisco Martínez, Juan  Torres, Lucio Cantero, Gil Calvo, 
Segundo Patón, Joaquín Cantero, Crispulo Polo, Tomás Gar- 
cía, Nicolás Calvo, Ciríaco de las Muelas, Saturio y  Eduardo 
Blanes, Basilio Godoy, y  los niños Lucio Patón, Felipe He- 
rráiz, Federico Montero y Bruno García. Dos de los que he 
visto trabajar con más denuedo y constancia son Cruz Gó- 
mez Lozano y el Guardia de seguridad número 5 Andrés Le- 
ganés, quienes se han hecho merecedores de la Cruz de Bene- 
ficencia, aparte de las demás recompensas que a todos deben 
otorgarse. Igualm ente se han hecho acreedores a premio los 
Capataces Eduardo Roibal, Sixto Sáiz, Mariano Cerrillo; los 
trabajadores Sotero Palomo, Domingo Martínez García, Se- 
bastián Lozano Pérez, Pedro Fernández, Pedro Castellanos 
Ortega, Gregorio Montero, Ciríaco de las Muelas, Domingo 
Magro; los Guardias civiles Eleuterio Alamo y Ju lián  Niño; 
el Inspector de Policía D. Francisco Sanz García y los agen-
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tes Basilio Torres y Bernabé Regidor. Asimismo, merecen los 
mayores elogios por su comportamiento los Gobernadores ci- 
vil y  m ilitar, el Sr. Obispo, el Juez Sr. Torres, los Ingenieros, 
el Alcalde Sr. Ballesteros, el industrial D. Juan  Verde, el Ad- 
m inistrador de Correos Sr. Toscano, el Teniente Alcalde señor 
Merchante, los Módicos Sres. Lum breras y Ballesteros, el Vi- 
cepresidente de la Diputación provincial >1\  Izquierdo y 
otros particulares y autoridades cuyos nombres no es posible 
citar por no retenerlos en la memoria, pero que de buen gra- 
do consignaría en este cuadro de honor. E l Cenador D. Juan  
Correcher ha puesto a disposición del Gobernador civil señor 
G urrea 2.000 pesetas para que se recompense a los obreros 
que más se han distinguido; D. Ladislao Redondo 100 con 
el mismo objeto, y  los señores Conde de San Luis, Casan0A־׳a 
y Catalina han ofrecido su concurso para cuanto sea nece- 
sario. A hora a más altos poderes toca el realizar la obra de 
justicia que demanda la obra de caridad por tantos ejecutada».

#  #  sS

Con el m ayor orden comenzaron esta noche, a las diez, a 
trabajar los zapadores minadores, dirigidos por el Capitán de 
Ingenieros Sr. Hernández.

Dos horas y  media después consiguieron extraer por la 
parte superior de la escalerilla de la torre el destrozado 
cuerpo de la hija del campanero.

Para  ejecutar la operación hubo que encender braserillos 
con incienso, pues el cadáver en descomposición hacía la at- 
mósfera irrespirable.

La infeliz María quedó depositada en una capilla de la 
Catedral.

A las dos de la m adrugada prosiguen los trabajos de des- 
combramiento y  de colocación de tirantes en la parte exte־ 
rior de la Catedral.

A pesar de 10 avanzado de la hora y  de la intensidad del 
frío, m ultitud  de personas permanecen en la Plaza esperando 

. que se consiga salvar al niño José López.
* * o

Por telégrafo.—Entierro de las víctimas.— Siempre en busca
del niño enterrado.—Rectificación de rumores.*-El sumario.
Lo que dicen los niños salvados.

«Cuenca, 16, 3,50 n.— El cadáver de María Antón ha si- 
do conducido al depósito. Tiene el busto completamente 
aplastado. Se proyecta que el entierro de esta infeliz se ve



rifique mañana, al mismo tiempo que el de las demás vícti- 
ma•■!. El acto fúnebre será una imponente manifestación de 
duelo. Aun no ha sido encontrado el niño Josó López ni los 
cadáveres de los otros niños Segundo y  Reyes. Se han reuni- 
do las autoridades con el Arquitecto y los Ingenieros m ilita- 
res y  civiles. Los Médicos han dicho que aun podría v iv ir el 
niño Josó López. Acordóse seguir trabajando incesantemente, 
como se viene haciendo, para buscarle. Si los nuevos esfuer- 
zos resultasen estériles se comenzará a desmontar el lienzo 
de la torre que amenaza hundirse sobre los obreros.

*  *  •X■

Desde que llegué a Cuenca oí el rum or de que el Maestro 
de obras Duran go había denunciado, hacía ocho años, al Ca- 
bildo, la inminente ruina de la torre. Díjose también que el 
campanero había pronosticado, asimismo, la catástrofe. Todo 
esto es inexacto. El Sr. Durango me ha manifestado que cesó 
en el cargo de Maestro de obras de la Catedral hace diecio- 
cho años, época en que se dijo que la torre debía ser repara- 
da. Después sólo 10 ha repetido en el seno de su familia. El 
campanero, Lucio Antón, 11a dicho hoy ante el Juez que ins- 
truye el sumario correspondiente, que ignoraba que la torre 
amenazase ruina. ״De ser así—ha añadido,. - 110 hubiera per- 
mitido subir a nadie ni viviera con mi familia debajo de la 
torre». También han declarado ante el Juez, el Penitenciario 
y el Lectoral, diciendo que desconocían que la torre amena- 
zase hundirse; si 10 hubieran sospechado siquiera, sobre to- 
mar las medidas oportunas, habrían dejado de asistir a la 
Catedral. Prestaron declaración, asimismo, los niños Grego- 
rio López y  Alejandro Mena, de cuyo salvamento he dado 
extensa noticia. He hablado con ellos. Gregorio es un mucha- 
cho m uy simpático y despierto. Me dijo que él y Alejandro 
bajaban de la torre cuando María, la hija del campanero, les 
dijo que se hundía el edificio. Delante de ellos salieron Se- 
gundo de León y Reyes López. Cuando Gregorio y Alejandro 
qu'sieron seguirles, el hundimiento cerró la puerta del cuar- 
to de campanas. Francisco Requena, otro muchacho, iba de- 
trás de ellos. Advirtió que se le había olvidado la capa y su- 
bió a buscarla. Este chico fué el que, lanzado desde 10 alto 
de la torre entre los escombros y sillares, se salvó de una ma- 
ñera verdaderamente singular, aunque recibiendo lesiones 
en la cabeza y  en las piernas. Detrás de Gregorio y de Ale- 
jandro bajaba José López, en dirección al portal, m ientras 
María se dirigía a las habitaciones de su padre. José quedó 
aprisionado sobre el portal, —Al vernos encerrados—me ha
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dicho Gregorio López, haciendo una pintoresca e interesante 
narración de esta trágica aven tu ra—A lejandro y  yo empeza- 
mos a dar gritos. l)e  nada servían las voces. Después de mu- 
clio rato de llorar nos pusimos a rezar el rosario, contando 
por los dedos. Pepito nos llam aba desde su encierro, dición- 
don os que le salváramos. A gritos tam bién le contestábamos 
que no podíamos movernos ni ir  a buscarle. Pepito repetía 
sus llamadas. Entonces yo le dije a voces: «No podemos sa- 
lir. Cállate que estamos rezando el rosario y  nos haces per- 
der la cuenta». Cuando nos cansamos de rezar seguimos ha- 
blando. Teníamos mucho miedo. Creíamos que nos íbamos a 
morir de ham bre o de susto.., De repente, oímos ruidos de 
piquetas... Venían a buscarnos. Pepito seguía llamándonos. 
Entonces yo 16 dije: «Ten paciencia que ya vienen a reco- 
gernos y  enseguida irán  a buscarte a ti». Lo mismo repitió 
Alejandro. Después, no sé nada. Nos sacaron del agujero. El 
pobre Pepito debe haberse m uerto ya. Sus últim as voces eran 
m uy temblonas. Alejandro Mena se encuentra en la cama, sin 
duda a consecuencia de las emociones recibidas. E l Sr. Co- 
rrecher ha ofrecido gratuitam ente el andamiaje necesario pa- 
ra  las obras. El número de El Imparcial de hoy era esperado 
con impaciencia. Inm ediatam ente que llegó se agotaron los 
ejemplares.— R. H ernández Bermúdez».

Por telégrafo.—De nuestro corresponsal.

:Cuenca, 17, 8 n.— Esta m añana ha regresado a Madrid 
el redactor de E l Imparcial, Sr. Hernándpz Bermúdez. Trans- 
curridas veinticuatro horas de trabajo incesante, después de 
las que ya se llevaban para buscar al pobre niño Pepito Ló- 
pez, sin haberle encontrado, se ha comprendido que ya era 
inú til todo esfuerzo y  que el desdichado habrá  muerto. Cau- 
sa horror pensar en tal agonía. La Ju n ta  de A utoridades y 
Técnicos han acordado proseguir el desescombro. Se prepa- 
ra el trabajo para el derribo del paredón de la torre que aun 
queda en pie. Se 11a pedido m aterial para desmontar las cam- 
panas. El Cabildo Catedral agradece mucho la cordura de- 
mostrada por El lmparcial en su información sobre la catás- 
trofe. Para aclarar completamente algunos conceptos con- 
viene que se sepa que el Sr. Obispo no advirtió que hubiese 
grietas en la torre ai tom ar posesión de la Sede, sino en Ju - 
nio del año siguiente. Las obras de reparación no se practi- 
carón a sus expensas. Hízolas el Cabildo en Agosto y Sep- 
tiem bre del año pasado, bajo la dirección del Maestro de 
obras de la Catedral. Desde el prim er momento de la catástro
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fe el Cabildo nombró una Comisión para que procediese de 
acuerdo con las Autoridades. Las censuras dirigidas al Cabil- 
do acusándole de apatía y  descuido son absolutamente injus- 
tas. La Corporación capitular, después de repartir en los días 
anteriores limosnas a los damnificados y  de obsequiar a los 
obreros, declarándose en sesión permanente, ha nombrado 
otras Comisiones para continuar los socorros y estar a la vis- 
ta de los trabajos, y una encargada de la defensa y  del pres- 
tigio del buen nombre del Cabildo contra invenciones inspi- 
radas en el desconocimiento de los hechos.— M ata».

י *
Los cadáveres de los niños.—*Temores de hundimiento de la

Catedral.

«Cuenca, 18, 6 t¿ — Los continuados trabajos que se vie- 
nen practicando han tenido por resultado el hallazgo de los 
cadáveres de los tres niños que faltaban. Alarmados el Obis- 
po y el Cabildo han acordado trasladar a la iglesia de la 
Merced los restos de San Julián, Obispo de Cuenca que, como 
veneranda reliquia se conservan en ia Catedral. También se 
han sacado de ésta las ropas y electos de valor. Por si ocu- 
rriesen nuevos hundimientos, el Obispo trasladará su residen- 
cia al Seminario conciliar. La opinión está alarmada ante el 
temor de que sobrevenga la ruina de la Catedral y del Pala- 
ció del Obispo.— Mata».

Un despacho oficial.

El Gobernador civil de Cuenca 11a dirigido al Director 
general de Obras públicas el siguiente telegrama:

«Me complazco en poner en conocimiento de V. E. la he- 
roica conducta observada por los Ingenieros de Obras públi- 
cas D. Cirilo Muñoz, D. Federico Prados, D. Enrique Baile■ 
nilla y aspirantes D. Julio  Hernández y D. Agustín Quere- 
jeta, del Ingeniero segundo D. Jorge Torner de la Fuente y 
del Arquitecto municipal D. Luis López do Arce que, desde 
los primeros momentos de la catástrofe ocurrida el din 13 en 
la torre de esta Catedral, se pusieron todos ellos, con él per- 
sonal subalterno, a mi disposición, rivalizando desde el prin- 
cipio en acudir a los sitios donde sus conocimientos eran ne- 
cosarios, despreciando peligros y  alentando con su conducta 
el abatido ánimo de este vecindario. Debo hacer especial men־ 
ción del Arquitecto Sr. López de Arce, que hubo necesidad



de hacerle re tira r de las obras para que diera algún descanso 
a su cuerpo».

#  •X ־ ־*

Funerales por las víctimas.

«Cuenca, 21, B,30 t.— Costeados por el Cabildo Catedral 
se han celebrado hoy solemnes funerales por las víctim as cau- 
sadas por el hundim iento de la torre. La ceremonia religio-a 
ha sido presidida por el Obispo y  el A yuntam iento. Este líi- 
timo se propone celebrar otras exequias en la parroquia del 
Salvador. E l día que éstas se celebren, el cortejo de duelo se 
reunirá en las Casas cons storiales, formándose para .la baja- 
da al templo una manifestación cívico-religiosa que inrluda- 
blemente revestirá un carácter tan imponente como solemne. 
Los Ingenieros continúan el desescombro para preparar los 
castilletes necesarios para proceder al derribo del paredón de 
la torre que ha quedado en pie.— Mata».

«Cuenca, 24, 4 t.—Hasta hoy no han podido celebrarse 
solemnísimas honras fúnebres en sufragio de las víctim as del 
hundim iento de la torre de la Catedral y  costeadas por el 
A yuntam iento y por el Cabildo de la Basílica. Ha resultado 
un acto grandioso, asistiendo representaciones de todas las 
Corporaciones civiles, m ilitares y religiosas; los niños de las 
Escuelas m unicipales y  numeroso público. La nota interesan- 
te y  más conmovedora la daban los niños salvados de la ca- 
tástrofe y  los padres de las víctimas, que ocupaban un lugar 
preferente en la presidencia del duelo. Han asistido el Hena- 
dor S1־. Correcher y el Diputado ■a Cortes Sr. Ortega y Sáenz 
Diente.

A beneficio de las familias de las víctimas.

Se organiza una corrida de Toros” cuyos producios inte- 
gros se dedicarán al socorro de las familias de las víctimas y 
los perjudicados más pobres por la catástrofe. Los diestros 
Alhameño y  Taravilla con sus cuadrillas se han ofrecido a 
torear gratu itam ente. Los ganaderos señores H erráiz y  Se- 
rrano Checa ofrecen dos toros. La Diputación provincial y  el 
A yuntam iento regalarán tres más. Las señoritas más distin- 
guidas de la población costearán las moñas.— M ata״ .

ttíHfr

]EU Sr. Canalejas en Cuenca.—Visita a las ruinas de la torre.

A las diez de la m añana dirígese el Ministro a v isitar las
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ruinas de Ja torre hundida. Todavía trabajan en la extrae- 
ción de escombros y el personal encargado de esta tarea nos 
enseña el sitio en que se hallaron los cadáveres y  el hueco en 
que se salvaron los niños en la forma conmovedora que reía- 
tó nuestro compañero Bermúdez.

Los niños salvados se presentaron ante el Ministro. Los 
presentó el Alcalde y  repitieron la trágica historia de la? 
cuarenta y ocho horas que pasaron enterrados en vida.

Todavía queda sostenido, no se sabe cómo, un lienzo de 
pared de la m itad de la torre derrum bada que ofrece inmi- 
nente peligro.

El programa del día.

El Ayuntam iento y la Diputación obsequian al Ministro 
con un banquete, que se celebrará a las doce en el salón mu- 
nicipal.

La visita del Ministro a Cuenca queda lim itada a las 
pruebas del m aterial y a la visita de las ruinas. El Sr. Cana- 
lejas ha dispuesto el regreso a Madrid para esta misma tarde 
a las tres. Como las zonas invadidas por la langosta se hallan 
a gran distancia de la capital, no será posible estudiar la pía- 
ga sobre el terreno, dada la precipitación con que quiere re- 
gresar a Madrid el Ministro de A gricultura.

Cuenca, 27, 2 tarde.

Recepción oficial en el Gobierno.

Cuando el Sr. Canalejas salió de la Catedral, donde per- 
maneció m^s de una hora contemplando las mil bellezas que 
encierra, dirigióse al Gobierno civil, en donde se verificó una 
recepción oficial, a la cual concurrieron representaciones del 
Ejército e Institutos armados y todos los empleados civiles 
con cargo en la capital de la provincia.

E l Ministro ha encargado a los Ingenieros militares, civi- 
les y  Arquitectos que reconocieron la Catedral después de la 
catástrofe, que dieran un informe inmediato respecto a 10 que 
procede hacer en previsión de 10 que pueda ocurrir, y  dicta- 
minen acerca de 10 más indispensable para la restauración 
del templo.

Brindis del Sr. Canalejas.

Se levantó a hablar el Sr. Canalejas, el público invadió 
el salón.

La elocuente palabra del Ministro de A gricultura arreba



tó desde el prim er momento, siendo interrum pido con fre- 
cuencia con frenéticos aplausos,

Tuvo párrafos brillantes, y  sus manifestaciones, en nom- 
bre del Gobierno y  en el suyo propio, de que se concederían 
recursos para restaurar la Catedral, que simbolizaba la fe y 
!as glorias artísticas de Cuenca, acabaron de entusiasm ar al 
auditorio.

Cuenca, 27, 3,15 tarde.

El informe técnico de las obras de la Catedral.

En el tren me facilitó el Ministro el informe técnico, que 
antes de salir le entregaron los Ingenieros y  Arquitectos en- 
cargados de las obras de la Catedral.

En el dictamen se dice, después de un bien escrito preám- 
bulo, que la Ju n ta  opina que deben seguirse los trabajos de 
demolición y  desescombro; que tan pronto como haya lugar 
para ello se deben bajar las campanas y derribar el m uro de 
la torre que ha quedado en pie, y  precederse a la reconstruc- 
ción de la torre, campanario y de todas las obras necesarias 
para la restauración total de la parte derruida, hace un pre- 
supuesto de 85.Q00 pesetas.
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Vista tomada desde la verja del coro.

Estado en que quedó la Capilla del Monumento 
de la Catedral de Cuenca, conocida por el Arco de Jamete, 

como consecuencia del hundimiento 
de la torre de campanas.



!Estado en que quedó la torre de 
despttós de su

A iat.H tomada desde la puerta Lie la casa de la demnndadera 
del convento de Religiosas Justin ianas (vulgo Petras).
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A D I C I Ó N

Complemento adecuado de la ofrenda do esta Comisión a 
la Catedral de Cuenca es la publicación en la misma de los 
tres siguientes artículos del insigne Arquitecto-arqueólogo 
D. Vicente Lampérez y Romea, en 1101101־ del interesante 
Monumento Nacional: dos de aquéllos fueron publicados 
antes de la catástrofe del 13 do A bril de 190*2, y por tanto 
en fechas anteriores a la en que le fue confiada la restaura- 
uión de la grandiosa Basílica.

Con ello esta Comisión recoge en su trabajo tan impor- 
tantes estudios, que vieron la luz en tres épocas y en tres 
publicaciones distintas: el primero en La Ilustración Espa 
ñola y Americana, número de 8 de Octubre de 1ÍJ0Ü; el se- 
gundo en el Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, 
número de Junio  de 1901, y el tercero en la revista ilus- 
Irada, Blanco y Ne.gro, número de 22 de Enero de 1922; en , 
todos ellos el eximio artista trata m agistralm ente !os co- 
 respondientes temas, y tanto por ello como por divulgar su־!
conocimiento, al par que por reunir en una so'a unidad cuan- 
to a la  Catedral de Cuenca se reliere y se.encuentra diseini- 
nado en obras de carácter enciclopédico (algunas de las cua- 
les cesó su publicación hace algún tiempo, cual acontece con 
la precitada Ilustración Española y Americana), es por 10 que 
se reproducen con los grabados que ilustran dichos artículos; 
que son como sigue:





La Catedral de Cuenca

Formando digno cortejo a las grandes Catedrales de San- 
tiago, León, Burgos, Toledo y Sevilla, hay en España un 
cierto número de iglesias mayores, cuya importancia en la 
arqueología nacional corre parejas con el olvido en que ya- 
con. Basta citar un ejemplo: La Catedral de Cuenca. ¿Quién 
se ha ocupado de ella con el interés que merece tal monu- 
mentó, verdadero museo de todas las artes del diseño? Cierto 
es que Ponz, en su conocido libro, la dedicó extensas páginas; 
que Cuadrado la encomia en los Recuerdos y bellezas de Es- 
paña , y  que Ju sti y algún otro extranjero la mencionan en 
sus estudios sobre la pin tura y la escultura nacionales; pero 
aquel clásico escritor, tocado del exclusivismo de su época, 
si se detuvo en la descripción de los detalles, 110 supo decir 
de la fábrica conquense sino que tiene magnificencia; y  el liis- 
toriador mallorquín la vió ligeramente, y con error apreció 
muchas de sus partes. En cuanto a los modernos arqueólogos 
españoles, guardan inéditas sus interesantes observaciones: 
pues sólo como ׳“aso excepcional puede citarse algún escrito 
que trate  de la iglesia de Cuenca, y aun ese más se refiere a 
los agregados que al conjunto del edificio. Así es que su vis- 
ta produce en el verdadero amante de las bellezas arquitec- 
tónicas, algo así como el efecto causado en los acompañantes 
de Colón por las playas recién descubiertas del Nuevo Mundo.

Es la iglesia mayor de Cuenca una interesantísim a con- 
cepción del arte ojival, pero no es un ejemplar más dentro 
del estilo, sino un tipo especialísimo en él; y si no tiene la 
grandiosidad de las Catedrales arriba citadas, no las cede en 
bellezas artísticas e importancia arqueológica; pero menos fe- 
liz que aquéllas por la situación excéntrica de la ciudad es- 
pera resignada la hora de las alabanzas, merecidas con más 
títulos que otros monumentos españoles de todos conocidos y 
por muchos estudiados.

La planta es de cruz latina, formada por tres naves, una 
alta y  dos bajas, las cuales no vuelven en la del crucero; lar- 
ga capilla mayor, franqueada por cuatro naves bajas y am- 
piísima y  doble giróla. Mas en este conjunto adviértense tres 
épocas distintas. La capilla mayor y las naves del crucero 
m uestran en la estructura de los pilares, en la robustez de



la bóveda de ojo que cubre el tram o central de la cruz, en 
la carencia del triforium , en el sistema de contrafuertes ex- 
teriores, en las angostas y  altas ventanas y en m ultitud  de 
detalles, m uestran, repetimos, ser obra de los primeros anos 
del siglo X III. En estas formas palpita todavía algo del arte  
románico. Los apoyos del brazo inferior de la iglesia, de no 
interrum pidos baquetones y capiteles de flora realista; el ori- 
ginalísimo y  singular triforium  y  los arbotantes que comple- 
tan la estructura, marcan el arte ojival ya desarrollado, pero 
lleno aún de un idealismo y un candor que causa en el espí- 
r itu  impresión semejante a la de las p in turas de Rafael en 
su prim era época. Aquella nave es en la arquitectura ojival 
española 10 que el Sposalicio de B rera en la Obra del pintor 
de Urbino.

Form an la cabecera de la Catedral una doble y  enorme 
giróla, hechura del siglo XV, en manifiesta desproporción 
con el cuerpo del monumento. La iglesia de Toledo inspiró 
al Arquitecto la traza de este deambulatorio, con la alterna- 
da disposición de bóvedas de plantas cuadrada y triangular. 
Pero menos dueño de su arte que el insigne P etrus Petri, el 
maestro del Obispo B arrientes ni supo equilibrar el trazado 
ni darle lógica unión con la fábrica del siglo X III. No puede 
negarse, sin embargo, a la giróla de la Catedral de Cuenca^ 
cierta grandiosidad que realzan las m últiples nervaturas de 
sus bóvedas.

Mas al contem plar esta parte de la iglesia conquense) 
surge por modo ineludible un problem a arqueológico. ¿Cómo 
fue la cabecera ideada por el prim er Arquitecto? El dislocado 
emplazamiento de los actuales pilares, con relación al ábside; 
el tener éste por la parte de la giróla vontanas y contrafuer־ 
tes que acusan una estructura  dispuesta para ser exterior y 
otros varios indicios de enojosa enumeración, hacen poco 
probable la existencia de un deambulatorio en la Catedral 
del siglo X III, y apoyan la creencia de que ésta coronó su 
cabecera con cinco capillas absidales, según una forma extre- 
madamente simpática a los constructores españoles y  usada 
por ellos en todo el período ojival sim ultáneam ente y  hasta 
con preferencia a la de giróla (1).

De esta ligera reseña de la Catedral de Cuenca se deduce 
claram ente la m archa que siguió su construcción. Comenzóse,
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(1) Prueban este aserto, en tre  otras, las iglesias de Las Huelgas, 
Santas Creux y Sasarmión; las Catedrales de Sigüenza, Osma, Oviedo y 
Huesca, y la de Burgos, si no son infundadas nuestras conjeturas. (Véa- 
se Segovia, Toro y Burgos. Madrid, 1899).



según costumbre de la época, por la capilla mayor y las con* 
liguas, hasta las naves del crucero, inclusive, partes que se 
consideraban indispensables para celebrar el culto. Consa- 
gradas éstas, se continuó 01 edificio por su brazo mayor, que- 
dando completa la Catedral en la disposición con que la ima- 
ginaron los arquitectos del siglo X III. Pero en el X V  la 
riqueza de España y el acrecentamiento de la devoción, ins- 
piraron a Prelados y Cabildos el deseo de dar m ayor magni- 
ficencia a sus iglesias, y en la de Cuenca, como en las de Si- 
giienza, Osma, Oviedo y algunas más, se derribaron las ca- 
pillas de su cabecera para construir una giróla, que si ampli- 
ficó el área, destruyó en cambio la unidad de la traza de la 
Catedral prim itiva.

Deben mencionarse m uy especialmense, al tra tar de ésta, 
tres detalles importantes: el uso preferente de las bóvedas de 
crucería sexpartitas (1), peculiares a las escuelas más arcaicas 
de la arquitectura ojival francesa (Catedrales de Sens, Laón, 
París y  Bourges), pero que en España sólo por excepción las 
vemos empleadas (cruceros de las Catedrales de Avila y Si- 
giienza); la linterna que se alza’ sobre el encuentro de las 
naves mayores de bellísima estructura y destinada a alojar 
las campanas, pero nunca a servir de cubierta visible al inte- 
rior de esta parte de la Catedral, como creyó Cuadrado y 
dibujó Parcerisa (2); y  el triforium , cuya singularidad es 
tanta que basta para asignar lugar señalado a la Catedral 
de Cuenca entre sus similares españolas.

No es, según el tipo general, un ándito cubierto bajo los 
ventanales superiores, sino que formando cuerpo con éstos 
ocupa todo el espacio entre las naves bajas y los arcos for- 
meros de las altas; dando a éstas un carácter y una fisono- 
mía especialísimos. Sirve de aéreo cerramiento a la galería 
de paso, por la parte interior, una ligera tracería, compuesta 
de un gran anillo apeado por dos arquillos lobulados que se 
apoyan en dos columnas laterales y otra central. Y delante 
de éstas destácanse preciosas estatuas de ángeles, con las ca- 
bezas protegidas por sendos doseletes y cuyos pies huellan 
espantables figuras. Toda la tracería-está cuajada de eleganti- 
simos crochets que forman una decoración del más bello efecto.

Ya que no sea de este lugar el estudio de m ultitud  de 
detalles técnicos que avaloran el monumento (3), como tam-
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(i) Bóvedas de planta cuadrada, divididas en seis triángulos por 
dos arcos diagonales y uno transversal.

(‘2) Recuerdos y bellezas de España.
(8) Merecen una mención, por 10 menos, los arbotantes y contra
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poco largos análisis sobre su historia y  las influencias que 
denotan sus formas arquitectónicas, no ]melga una rápida 
ojeada sobre estos últimos puntos.

Cuenca fue conquistada por Alfonso V il [  en 1177, pero 
consta que en los primeros años de su dominación cristiana 
sirvió de Catedral la antigua Mezquita de los expulsados ma- 
hometanos. Fíjase la consagración de la nueva fábrica en 
fecha anterior a 1208, puesto que la sagrada ceremonia se 
llevó a efecto por el célebre D. Rodrigo Ximénez de Rada, 
siendo todavía Obispo de Osma. Los caracteres arquitecto- 
nicos de la capilla mayor, de las naves del crucero y  de éste, 
hacen verosímil la suposición de que estas partes son las que 
vió concluidas el fu turo  Arzobispo de Toledo. Pero no así el 
brazo inferior, pues la traza de sus elementos constructivos 
y  la finura de los detalles denuncian una época más avanza- 
da, aunque no posterior a la prim era m itad del siglo de San 
Fernando. Puede, por 10 tanto, conjeturarse que la Catedral 
de Cuenca pertenece al período comprendido entre 1190 y 
1250.

Dos Monarcas ciñen durante él la corona de Castilla, omi- 
tiendo por insignificante el reinado de Enrique I; Alfonso 
V III  y Fernando I I I  aparecen en la H istoria de España como 
grandes fundadores de Catedrales y  Monasterios. Del vencc- 
dor de Las Navas quédanos, entre otras, la iglesia de Las 
Huelgas (1185); del conquistador de Sevilla, las Catedrales 
de Burgos (1221) y  Toledo (1227). La de Cuenca acusa un 
lugar intermedio entre ellas: menos arcaica que aquélla, 
ofrece, sin embargo, en la parte más antigua apreciables 
semejanzas de detalle con la iglesia burgalesa; más sencilla 
que la prim era de éstas denota m ayor timidez, y quizá, por 
lo mismo, sabor más prim itivo en los procedimientos, y  me- 
nos española que la Prim ada, demuestra en sus autores una 
inspiración en modelos exóticos más que en las vetustas cons- 
trucciones nacionales. Pertenece, pues, la Catedral conquense 
al período más puro del estilo; pero sus caracteres son algo 
eclécticos, pues m ientras los pilares y  las bóvedas señalan las 
tradiciones más arcaicas del dominio real, el triforium  se 
aparta por completo de la forma genuina de este elemento 
en el gótico de Francia y  acaso se asemeja en m ayor grado a

fuertes exteriores; el curioso sistem a de arbotante interior, embebido 
en el triforium ; la estructura de la lin terna del crucero: las bóvedas de 
ojo central de éste y de los tramos primeros de las naves bajas: los res- 
tos de las torres del siglo X III. semiocultos en tre  las del XVII, y la 
lógica disposición de las dos prim eras bóvedas de la nave alta , como 
conseeuencia de la existencia de aquellas torres.



la disposición general del tipo inglés, como se ve en las Ca- 
tedrales de Lincoln y AVorcester. ¿Podrá responder este doble 
carácter o mezcla de influencias anglofrancesas traídas a 
España por la reina Leonor Plantagenet, esposa del conquis- 
tador de Cuenca?

Llegó para España el gran siglo de oro de su historia y 
de sus artes. La Catedral de Cuenca, como tantas otras, con- 
viértese en museo de todas las artes por la agregación a la 
antigua fábrica de capillas y sepulcros, rejas y  portadas. 
Larga sería la descripción detallada de todas las obras que 
atesora el monumento: tres de ellas merecen, sin embargo, 
amplia mención. La gran reja del presbiterio, la entrada del 
claustro y  las puertas de la sala capitular son bastantes a 
hacer de aquel recinto palacio espléndido del Renacimiento 
español.

Es la reja de la capilla mayor obra del rejero Hernando 
de Arenas, menos grandiosa de concepción que las de Villal- 
pando y Andino, en análogo lugar de Toledo y Falencia. 
Pero si alguna vez ha sido lícita la comparación del encajo 
con un trabajo de forja, es sin duda en esta reja. Notable 
toda ella por su ligereza y esbeltez, suben de punto estas 
cualidades en la alta y dorada crestería, donde se combinan 
hojas de complicadas volutas con niños de irreprochable di- 
bujo y graciosas actitudes. No faltan datos para suponer que 
para esta labor juntáronse la valiente mano del herrero Are- 
ñas y la delicada traza del escultor Jam ete (1). Insigne artis- 
ta fue éste, valenciano según unos e italiano según otros, sin 
que falte quien le crea árabe, aunque parece más verosímil 
10 prim ero, atendiendo al nombre, aparente contracción de 
Jaim e. Su obra maestra, la portada del claustro, levántase 
magnífica, ocupando todo el interior del hastial del Norte. 
Sus líneas y proporciones de arco triunfal son tan soberanas, 
que merecieron del historiador Rizo este no desmedido elogio: 
Las fábricas antiguas da aquellos famosos romanos pudieran 
tomar los modelos de esta máquina. Brillan en e l!a, por el 
buen gusto y la grandiosidad, profusión de ornamentos escul- 
tóricos. La tradición, que no la historia, coloca a Jam ete en 
el número de los discípulos de Berruguete. Pero su purismo 
en el uso de los órdenes grecorromanos y la concepción dé los 
detalles le aproximan más al estilo personal de Diego de 
Siloe, en su manera granadina.

(1) Véase L a Catedral de Kiyütnza, por ע . Manuel Pérez de Villar 
m il, Madrid 1889, página 820 y siguientes.
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Cierra la entrada de la sala capitular soberbia puerta  de 
nogal, tallada por mano de artista  meritísimo. Mas ¿quién 
pudo ser el autor de aquella bellísima composición de elegan- 
tes pilastras recuadrando figuras de enérgica y movida silue- 
ta y acusada anatom ía y  que coronan hermosos medallones 
de finísima labor? Berru'guete, dice la fama, y  en verdad que 
el estilo denuncia al maestro de Paredes de NavU, aunque 
allí s3 acusan dos manos; pues si las figuras están tratadas al 
modo que lia dado en llamarse miguelangelesco, en los m eda- 
llones márcase una tendencia hacia las exquisiteces de Ghi- 
berti.

Acompañan a estas hermosas obras suntuosas capillas, en 
las que solicitan la admiración del curioso rejas y  pinturas, 
relieves y  estatuas. La capilla de los Apóstoles cierra su en- 
trada con soberbia reja, cuya atribución (que somos los pri- 
meros en hacer) a Cristóbal Andino no es m uy aventura- 
da, si se comparan sus columnas abalaustradas, el frontón 
partido y las figuras tenantes, con los mismos elementos de 
la reja del Condestable en la Catedral de Burgos (l). En la 
capilla de San Martín luce magnífico retablo esculpido en 
roble y  alabastro, en el estilo del Renacimiento; la del Sagra- 
rio tiene pinturas del conquense Andrés de Vargas, m uy 
apreciables, y  la de Santa Elena, hermoso altar tallado en el 
siglo X V I a la manera de Jam ete. La capilla de los Caballe- 
ros es por sí sola un pequeño museo que ostenta complicadas 
rejas del maestro Lomisín; interesantes cuadros de Fernando 
Yáñez de la Almedina, con patentes recuerdos leonardescos; 
bellos sepulcros de linajudos personajes de la familia de Al- 
bornoz; lujosas bóvedas estrelladas y  mil detalles más dignos 
de estudio y  de alabanza. A quí y  allá, en altares y sepulcros, 
notables pinturas de M artín Gómez y  Cristóbal García Sal- 
merón, y  primorosas tallas de Jam ete y Vergara. Y  si mira- 
mos a través de la gran^reja de Arenas, veremos las masas y 
líneas seudo-clásicas del retablo mayor, dibujado por D. Ven- 
tu ra  Rodríguez en el gusto fino, pero un tanto frío, pecitliar 
del arquitecto de Carlos III . A l mismo artista  pertenece la 
traza del a lta r del transparente, que hace más visible la seme- 
janza de las girólas conquense y toledana. Y  si las líneas de 
la obra de Rodríguez ganan en pureza a las del célebre mo-

(1) E l Sr. Pérez Viílaxnil, en la pág. 321 de su obra citada afirma 
que Cristóbal Andino era natu ra l de Cuenca. En el concurso para la 
const3ucción de la reja de la Catedral de Palencia no se hace constar 
más que su vecindad en Burgos. Como gloria de esta ciudad se le ha 
considerado siempre, y en su iglesia de San Cosme está enterrado.
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numento de Tomó, allá se van ambos en perfección de hechu- 
ra y riqueza de materiales.

Mas si cansado, que no harto, de tanto adm iiar, busca el 
viajero descanso en la contemplación de la Naturaleza, des- 
cienda a la hoz del Huécar, y todavía desde allí le ofrecerá 
la Catedral de Cuenca perspectivas deleitables, apareciendo- 
sele enriscada a enorme altura sobre ingentes peñascos, cual 
si la tierra alzase hacia el trono de Dios tantas obras de 
arte en su amor inspiradas.—V ic e n t e  L a m pé r e z  y  R o m e a , 
Arquitecto.

Artículo publicado en La Huslración Española y  Americana de 8 de 
Octubre de J900.









'Él Tgforium de la Catedral de Cuenca

Pertenece la Catedral de Cuenca al estilo gótico en su 
prim era y  casi transicional forma. Los caracteres arquitecto• 
nicos están de acuerdo con las noticias históricas que nos 
dicen que Alfonso VIII la fundó, siendo consagrada por don 
Rodrigo Ximenez de Hada cuando era Obispo cíe Osma, o sea 
antes de 1208 (1).

Basta a mi actual objeto una brevísima descripción del 
monumento. Tiene planta de cruz latina, tres naves, crucero 
y prolongada capilla mayor. Hoy rodea a ésta una giróla, 
obra del siglo X V ; pero la misma fábrica nos sum inistra da- 
tos para creer que prim itivam ente tuvo cinco capillas absida- 
les de frente. Las bóvedas son de crucería sexpartita. La ca- 
becera de esta iglesia debe ser la parte que consagró D. Ro- 
drigo, pues el brazo m ayor muestra en sus líneas y  detalles 
ser de fecha }}osterior, aunque no m uy distante de la m itad 
del siglo X III . En esta parte es donde se encuentra el nota- 
bilísimo triforium , objeto de esta Nota.

Sabido es que así se llama la estrecha galería de comuni- 
cación que en las iglesias del último período románico, en 
las de transición y  en las ojivales circunda todo su perímetro 
sobre las naves bajas, ocupando el espacio correspondiente a 
los tejados de éstas. En el sistema francés (que es el general 
en nuestras Catedrales), consiste en un paso entre dos muros, 
calado el interior que da a la nave de la iglesia y  macizo el 
que corresponde a aquellos tejados en 'ciertos tipos (Reims 
en Francia, Burgos en España), o también calado en otros 
(Amiens en Francia, León en España). En las iglesias ojiva- 
les hay otro paso de vigilancia y conservación, colocado sobre 
el triforium , a la a ltura del nacimiento de las ventanas altas 
y completamente exterior.

V ariante de este sistema es el anglo-normando, frecuente 
en las comarcas que su nombre indica. En el triforium , paso 
exterior y ventanas altas se funden en una sola galería que 
ocupa todo el espacio comprendido entre los arcos formeros 
de las naves bajas y los de las altas; hacia el in terior hay 
una tracería más o menos complicada y lujosa, y hacia el 
exterior un muro donde se abren las ventanas: una bóveda 
de medio cañón cubre la galería, que queda, por consiguiente,

(1) Acerca de esta notable y casi ignorada Catedral pueden verse 
las conocidas obras de Ponz y  Cuadrado, y un  artículo del que esto os- 
cribe, inserto  en La ilustración Española y  Americana, correspondiente 
al 8 de Octubre de 1.900.
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formando parte del interior de la iglesia. Esta estructura, 
con ciertas variantes, tienen los triforium s de las iglesias de 
Saint-Seine (Oote-d'Or), Beberley, Pershore, D urhan, Ñor- 
Avinch, Ripon, Lhichester, Peterborough, E ly, Exetev, Car- 
lisie, Landaff, Oincoln y AVorcester (Inglaterra), pertene- 
cientes todas a los últimos años del siglo X II y prim era mi- 
tad del X I I I  (1).

El triforium  de la Catedral de Cuenca corresponde a este 
tipo. Ocupa toda la zona elevada de la nave, desde los arcos 
formeros de las bajas hasta los de la alta. Hacia el in terior 
sirve como de cerramiento a la galería una aérea tracería 
compuesta de una gran circunferencia y  dos arcos trilobados, 
que se apoyan en dos columnas laterales y otra central. De- 
lante de ésta se destaca una figura de ángel, cuyos pies hue- 
lian espantable figura. Toda la tracería está cuajada de ele- 
gantísimos crochets, formando una ornamentación de bellísi- 
mo efecto. En el muro de fondo do la galería se abre una 
ventana circular.

Si del aspecto estético pasamos al constructivo, veremos 
que forma un paso interior, dentro del cual está contenido 
el verdadero contrarresto de las bóvedas, por medio de arbo- 
tantes embebidos en esta galería. La bóveda de medio cañón 
que cubre ésta y acodala ios contrafuertes, completa la cu- 
riosa estructura, que creo única en España.

El parentesco del triforium  de la Catedral de Cuenca con 
los anglo-normandos citados, me parece evidente. Lo com- 
pletan y ratifican los baquetones o columnillas laterales, que 
no suben desde las basas de los pilares (sistema francés), sino 
que se interrum pen en los capiteles de las naves bajas para 
volver a nacer, con sus basas propias, sobre el triforium , se- 
gún el sistema inglés (2).

De tan ligero análisis de este elemento de la iglesia con- 
quense parece deducirse que en ella■ existe una influencia 
inglesa (3). ¿Por dónde pudo venir a Cuenca esta exótica co- 
rriente? S treet ha dicho en su conocida obra que en pocos 
países se m arcan en los monumentos, como en España, los 
acontecimientos históricos. Recordemos que el fundador de

(1) Véase Viollet-le-Duc, D ictionnah’e, Triforium.
Véase el dibujo del triforium  de la Catedral de Lincoln. (Vio- 

llet, obr. y pal. citadas).
(3) Apoya esta influencia el hecho de ex istir sobre el crucei'0 una 

torre cuadrada, d istin ta , por 10 tanto de las poligonales de abolengo 
bizantino (Salamanca, Zamora, etc.), y de las flechas de la isla de Fran- 
cia. Las iglesias inglesas antes citadas tienen aquella torre, que es 
frecuentísim a en Ing laterra .



]a Catedral de Cuenca fue Alfonso VIH, casado con Leonor 
Plantagenet, oriunda de aquella familia que reinaba en Tn- 
g laterra y  en el oeste do !Francia. ¿Qué tendría de extraño 
que por el influjo de esta reina viniera a España un arqui- 
tecto inglés o anglo-normando?

Si sólo podemos hacer esta conjetura, cabe afirmar la sin- 
gularidad del triforium  de Cuenca en la arquitectura espa- 
ñola, rica en este género de elementos, pues si los de las Ca* 
tedrales de Santiago y  de León pertenecen cada una en su 
estilo a tipos comunes y bien caracteri ados, el de la de Bur- 
gos por su carácter personal, el del ábside de la de Toledo 
por su marcado españolismo, y el de la de Cuenca, diferente 
a todos, forman una curiosa serie de la. más alta importancia 
arqueológica.—V ic e n t e  L a m p é r e z  y  R omea.. Arquitecto.

Mayo de 1901.
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(Del Boletín áe la Sociedad Española de׳Excursiones).—Número de Ju- 
nio d9 1901.



Sección del triforium de la Catedral de Cuenca
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Detalle de una Sección de la Catedral de Cuenca



La Catedral de Cuenca

Imagino el amable lector un enorme paquidermo echado 
en la campiña: la grupa reposa entre la corriente de dos ríos 
que lamen sus flancos; el cuerpo se marca luego, elevándose 
rápidamente; la cabezota se yergue al final, olfateando el aire. 
Tal semeja la topografía de Cuenca, enorme peñasco despren- 
dido de la sierra, que entre el manso curso del Jilear y del 
Huécar, que allí se jun tan , se desvanece en la llanura alca- 
rreña. Desde ella trepa por el espinazo del mostruo, apoyan- 
dose en sus vértebras, una calle sinuosa, bordeada de casas que 
cuelgan m aterialm ente de sus lomos, faltas de espacio para 
explayarse; y en 10 alto, un desmantelado castillo nos dice la 
razón de ser de aquella ciudad, puesto fronterizo, siempre co- 
diciado y alternativam ente poseído por moros y por crislia- 
nos. E l íinal de la porfía 10 cuenta, en letra alemana del siglo 
XV, una lápida incrustada en la giróla de la Catedral: «I I  
Rey D. Alfonso IX g a n ó  a Cuenca, miércoles dia de Sant Matheo 
a X X I  de Septiembre año del Señor de M C LXX V1J '». Este Rey 
victorioso es el caudillo de las Navas, el Alfonso V I I1 de 
nuestra historia castellana, mal avenida con que ocupo lugar 
el batallador aragonés, no más que Rey consorte, en derecho, 
aunque 10 fuese de hecho, bien duram ente por cierto.

Como era uso de los tiempos, el prim er cuidado del con- 
quistado!־ Monarca fué purificar la m ezquita y  establecer la si- 
lia episcopal, sentando en ella varón justo que la rigiera. Muy 
luego en 1.182, según los historiadores locales, fundó la nueva 
Catedral, la que antes del 1208 estaba en disposición de alo- 
jar el culto en su conc lu í¿a  cabecera, previa solemne consa- 
gración que hizo el insigne Ximenez de Rada, Prelado y gue- 
rrero, historiador y mecenas de las Cortes; Y así nació el 
templo conquense, monumento sólo conocido y apreciado por 
m uy contados arqueólogos del pasado siglo: pero ignorado 
de la m ayoría de los modernos hasta que por la catástrofe del 
1902 (el hundim iento de la torre) llamó, bien trágicam ente, 
la atención de las gentes. Hoy, la Catedral de Cuenca figura 
entre los edificios de m ayor categoría artística de España. La 
merece ciertamente, pues abarca en sus fábricas todo el des- 
arrollo de la arquitectura ojival y  es ejem plar único en Es- 
paña de una de sus escuelas locales la anglo-normanda.

En una exigua explanada, que a fuerza de desmontes y 
de rellenos formóse artificialm ente casi en 10 más alto del 
peñascal, álzase el monumento. Visto por fuera, es un amasi- 
jo de partes incongruentes, mal cosidas y peor conservadas;
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el enorme andamio de la fachada, ahora en total reconstruc- 
ción; el claustro, de un exterior tosquísimo; capillas amorfas; 
la trágica rasgadura del muro, donde se enlaza con la Cate- 
dral la hundida torre*, locales vulgares, paredes denegridas. 
Mirando mas atentam ente veremos algunos arbotantes y 
ventanales de pura traza gótica; y en 10 alto, sobre el crucero, 
una m alparada linterna, cuyos pobres muros nada nos dicen 
de las bellezas arquitectónicas que guardan, muy caducas, en 
su interior. Para gozar de aspectos pintorescos hay que ir 
lejos, a las hoces; desde la del Jucar 10 veremos coronando la 
montaña, que upa espléndida vegetación viste; desde la del 
Huócar se nos aparecerá suspenso sobre el acantilado, sosteni- 
do por milagro.

Tan descompuesto estuche guarda una joya de subido 
valor. Su constitución es la de tres naves, otra de crucero, 
extensa capilla mayor, con doble giróla qua la circunda. Mas 
estudiando este conjunto, fácilmente se advierten tres partes 
distintas, en m uy diferentes épocas construidas. La cabecera 
y la nave del crucero, pertenecen al estilo ojival primario, 
todavía con numerosos recuerdos del románico, siendo de 
notar la carencia de triforio (galería superior circundante). 
Fáltanle hoy las cuatro capillas que como ábsides laterales 
flanqueaban el principal. Por este elemento y por otros rasgos 
de la obra, dedúcese que el maestro de los principios era o un 
monge del Císter o un hombre m uy instruido en el arte de 
los monges blancos.

]ja obra de la Catedral continuó, ya entrado el siglo X III, 
por el brazo mayor. E l estilo cambia, desaparecen los rasgos 
románipos y todo es ya del más puro arte ojival: pilares y 
bóvedas, arbotantes y ventanales, capiteles y basas. Y el her- 
moso triforio, único en España, que abarca y llena con su 
tracería toda la zona alta de la nave mayor, marca con sello 
indeleble el abolengo anglo-normando de la escuela y del ar- 
quitecto. ¿Sería éste un español o un maestro inglés atraído, 
como tantos, por la protección de la Reina Leonor de Ingla- 
térra, la regia consorte de Alfonso VIII? Cuéntanos el P. Pió- 
rez, en su libro Reinas católicas, que cuando la princesa fué 
pedida para el Monarca español, vino acompañada de muchos 
señores ingleses y de la Gascuña, de Bretaña y de Norman- 
día. La peregrinación de estos extranjeros continuaría segu- 
ram ente (es rasgo del siglo X III), seguida de la de artistas, 
menestrales y gentes de todas clases. Y  seguramente también, 
muchos de ellos gozarían de la regia protección. Y así es 10 
probable que! a uno de ellos encargase D,a Leonor la traza del 
brazo mayor de la Catedral, el cual, al morir, en 1214, la
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madre de Ia insigne D.a Berenguela, tendría hecha la traza 
de la obra y  elevada parte m uy im portante.

El promedio del siglo X III  vió la conclusión de la Cate- 
dral, incluso la lin terna del crucero, y  la fachada principal, 
que era del más hermoso arte alfonsi, y que desgraciadamen- 
te se arruinó en tiempos de Carlos IL  E 11 los azarosos de 
Ju an  II, un deseo de imitación de la giróla toledana lanzó al 
Obispo Barrientos. verdugo (y es cierta la imputación) de los 
libros del Marqués de Villena, a rodear la capilla m ayor con 
una doble giróla, para 10 que hubo de derribar los cuatro 
ábsides laterales. Asusta la enorm idad de la obra: falto de te- 
rreno donde im plantarla, hubo de m ontar las piedras sobre 
los peñascos, al borde mismo del acantilado, construyendo 
m uros y  terraplanes. Cierto que con ello la Catedral de Ouen- 
ca adquirió inusitada m agnitud y  dignidad, no obstante 10 
decadente del estilo gótico en que, por ley de la época, fue 
concebida.

Cuenca era, en el siglo X V I, solar de muchas familias no- 
bles, ciudad enriquecida con el comercio de lanas: obispado 
desde el que m uy frecuentem ente se ascendía a la m itra  de 
Toledo, al consejo del Rey, al mando de la Inquisición. Y 
como todas sus similares, la Catedral conoció las glorias y las 
riquezas de la ciudad, y los Albornoz, los Ramírez, los Oso- 
rio de V illarrea ', los Carrillo, los Muñoz, los Cañete y los 
Anaya, fundaron capillas, erigieron sepulcros, tallaron alta- 
res, forjaron rejas, pintaron cuadros y  labraron alhajas, ha- 
ciendo del sagrado recinto uno de los más hermosos y artís- 
ticos de España, no ha muchos años ignorado, hoy apetecido 
de los turistas y amadores de la belleza y de la historia. 
Veamos las principales obras del hermoso museo.

El claustro es construcción de un renacimiento frío, clá- 
sico, mas 10 avalora el ingreso, arco triunfal que lleva el nom- 
bre de su autor, Jam ette. Trazado al modo de las puertas 
conmemorativas romanas, rompe el hastial del Norte su alto 
lucero en arco de medio punto, flanqueado por dos columnas 
corintias que sostienen el entablamento, y 10 decoran todo 
coronas, círculos, figurillas, cartelas, bichas y angelotes. Mas 
no so crea que el conjunto es una de esas obras «platerescas>, 
tan hartas de detalles como faltas de conjunto. El arco de Ja- 
mete ostenta clara, soberanamente, sus acertadas proporcio- 
nes, sus nobles líneas arquitectónicas. Traspuesto, veremos un 
recinto o anteclaustro de gran riqueza escultórica, Pagaba la 
obra espléndidamente, en 1.546, el Obispo D. Sebastián Rami- 
rez, de noble familia, mecenas de los artistas conquenses; y la 
trazaba y  dirigía Jam ete, artífice al que envuelven espesas
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tinieblas, pues sólo sabemos de su vida que fue colaborador 
de lbs grandes maestros de la Catedral de Toledo en los años 
anteriores a su labor en Cuenca.

La capilla de los Albornoz se abre en la giróla, a la que 
quitó parte. Era en el siglo X IV  aquella familia una de las 
más poderosas por las mei־( edes enriqueñas; y si la fundación 
de la capilla fue de ese siglo, hasta el X V I no alcanzó la 
magnificencia que luego tuvo. La puerta, de grandes dimen- 
siones, se cierra con una de las rejas más estupendas de Es- 
paña, con poseerlas excelentísimas, forjada por un herrero, 
Lemosín, de nombre o de patria. Tiene otra pequeña entrada 
«plateresca», coronada, por raro capricho, por un esqueleto, 
harto naturalísticam ente esculpido. Dentro laudas y arcas 
sepulcrales contienen los restos de muchos Albornoz y Carri- 
110; y  en los altares se adivinan, más que se ven, tres cuadros 
con escenas de la Pasión, de mano del leonardesco Fernando 
Yáñez de la Almedina, jalones indispensables para el estudio 
del arte en España.

La Sala capitular es un hermoso recinto, con tallado arte- 
sonado. La puerta tiene buena guarnición «plateresca», con 
las armas del Obispo Ramírez, que en Cuenca y en su pueblo 
natal, Villaescusa de Haro, dejó fundaciones insignes, y la 
cierran dos hojas, de madera tallada, prodigiosamente be- 
lias, de mano hasta ahora desconocida, no obstante la a tribu- 
ción general a Berruguete. Cerca, la capilla honda atesora un 
rico artesonado del siglo XVI.

De él es taipbién la de los Villarreal, de estilo semigótico 
y semiplateresco; la reja, en el ingreso, es otra de las joyas 
conquenses, y en sus barrotes estará quizá la estampa de Cris- 
tóbal Andino, a juzgar por la semejanza que tiene con la del 
condestable de la Catedral de Burgos. Aun hay que ver en 
otras capillas retablos del Renacimiento (uno, miguelange- 
leseo, sobresaliente), rejas repujadas, cuadros de variadas 
épocas, confesonarios «imperio», sillerías de coro «barrocas», 
y  la sacristía, de estilo gótico decadente, pero de espléndida 
riqueza, y  la capilla de la Virgen del Sagrario, de líneas clá- 
sicas; y el curioso sepulcro de los Montemayor, salvado y allí 
trasladado desde la iglesia de Santa María de Gracia, por el 
celo del actual Sr. Obispo.

Vamos ahora al crucero. La vista se extiende por todo el 
monumento, que m uestra hermosas perspectivas. Un maravi- 
lioso encaje férreo cierra el ingreso de la capilla mayor: 10 
tejía, a mediados del siglo X V I, el rejero Hernando de Are- 
ñas, cuya fantasía y  cuya habilidad se explayaron en la 
crestera. de juguetona composición de niños, floreros, pájaros
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y  figurillas. Por entre sus mallas se ven los dos atrevidos 
arcos que, en la reforma del siglo XV, se abrieron en los 
maros laterales; y al fondo la disonante nota del retablo ma- 
yor, de mármoles y bronces; clásico purista hasta donde 10 
consentía el lápiz de D. V entura Rodríguez, que 10 trazó, en 
1751, al mismo tiempo que el trasaltar, a modo de transpa- 
rente, y co;1 evidentísima imitación del de Toledo, para guar- 
dar el cuerpo de San Julián, el Obispo cestero, patrón de 
Cuenca. Y, sin embargo, aquella capilla mayor, de arquitec- 
tu ra  gótica del siglo X III, arcos del XV, reja *plateresca» 
del X V I y retablo clásico del X V III, resulta armónica y 
atrayente.

En la serie de las grandes Catedrales góticas españolas, la 
de Cuenca no puede encasillarse en la ordenada lista que, 
por Ja cronología y por el estilo, forman las de Avila, Bur- 
gos, Toledo, León, Barcelona y Sevilla. Señalan éstas la mar- 
c h a  progresiva de un mismo sistema, desde los ensayos hasta 
la decadencia. L a  conquense, 011 sus partes más im portantes y 
características, es un ejemplar aparte. La singularidad de la 
estructura y la sencillez verdaderam ente original de sus for- 
mas le dan valor singular, sin antecedente ni consecuente en 
nuestra arquitectura. Y sus encantos se aumentan con las 
admirables obras de todas clases que la amueblan y decoran. 
¡Lector, ve a Cuenca, seguro de recibir una alta impresión 
de arte!.— V i c e n t e  L a m p é r e z  y  R o m e a . Arquitecto.

Madrid, 1921.

(De Blanco y  Negro, "Revista ilustrada, número de 22 de Enero do 
1922).
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Página  necrológica y voto 

de la Comisión

Olvido imperdonable a esta Comisión sería term inar su 
trabajo sin dedicar un recuerdo a las víctimas causadas por 
la famosa torre de campanas del Giraldo en^su hundimiento 
del 13 de A bril de 1902, como imperdonable sería también 
om itir un recuerdo a la memoria de los que colaboraron para 
alcanzar la Real orden de 23 de Agosto del año precitado 
que declaró Monumento Nacional a la Santa Iglesia Catedral 
Basílica de Santa María de Gracia y San Ju lián  Conquense.

Fueron aquéllas María Antón, José López, Segundo de 
León y Reyes López; fueron éstos D. Wenceslao Sangüesa y 
Guía, Obispo de Cuenca; D. Fidel Gurrea, Gobernador civil; 
D. Nicolás Díaz Zafrilla, Presidente de la Excma. Diputación 
provincial; I). Felipe Cuesta, Vocal-Secretario de esta Comi- 
sión; D. Jaim e Fernández Castañeda, Director del Instituto, 
y D. Leopoldo Pedreira, ambos Vocales de la misma, redac- 
tando este últim o la exposición elevada a los Poderes públi- 
eos en demanda de la declaración precitada, con datos faci- 
litados por D. Juan  Jim énez Cano, hoy Vocal de este Cuerpo.

El Excmo. Sr. D. José Canalejas y  Méndez, a la sazón 
Ministro de Fomento, que en nombre del Gobierno de Su 
Majestad visitó a Cuenca en aquellos días luctuosos de A bril 
de 1902, llevando el consuelo a todos con la seguridad de 
que la Catedral sería restaurada por exigirlo así el honor na- 
cional, 10 que se está cumpliendo en todas sus partes.

El Arquitecto-Arqueólogo D. Vicente Lampérez y Ro- 
mea, en quien se cumplió el triste destino de no ver acabada 
la restauración de la grandiosa Basílica, de su amado Monu* 
mentó, como con tanta satisfacción le llamaba (1); el Apareja- 
dor D. Antonio Martínez, que empezó los trabajos de aquélla 
bajo las órdenes del eximio artista; el Maestro Asentador de 
la obra D. Andrés Canavit Rey, que encontró la m uerte ca- 
yendo al suelo desde la a ltura del andamio.

(1) La restauración del típico Monumento está hoy encomen- 
dada a D. Modesto López Otero, Arquitecto-Director de la Escuela 
Superior de Madrid; de ello nos debemos íelicitar los conquenses, 
pues a su acreditada competencia reúne la apreciadísima de haber- 
se identificado con el artístico templo, al igual que el Sr. Lampérez.



Don Ricardo Velázquez Bosco y  D. Ju an  Catalina García, 
Académicos de Bellas A rtes y de la H isto ria/que  redactaron 
los informes de las respectivas Corporaciones en el expedien- 
te para la declaración,que tuvo efecto en Agosto de 1902.

Don Mariano Catalina y Cobo, D. Tomás Montejo, D. En- 
rique Villaverde y D. Antonio Comyn, ?Senadores del Rei- 
no; D. Fernando Sartorius, Conde de San Luis; D. Baldomero 
Martínez de Tejada, D. Francisco Martínez Contreras y don 
Antonio Tendero, representantes en Cortes, que con todo 
entusiasmo apoyaron cerca de los Poderes públicos la ansia- 
da declaración. •

A todos ellos tribu ta  esta Comisión un piadoso recuerdo 
y ruega a Dios por el eterno descanso de sus almas, 1-epitien- 
do el canto litúrgico de la Iglesia:

Requiem aeternam dona eis Domine:
E t lux perpetua luceat eis.

Y debe esta Comisión form ular un voto, tan fervoroso 
como entusiasta, para que las obras de la restauración de la 
Catedral no se interrum pan, y  aunque lentam ente, continúen 
hasta que tengamos la satisfacción cíe que el Monumento de 
Cuenca esté por completo restaurado; que se yergan altivas, 
como atalayas del cielo, la  torre del Angel y las del Gallo y 
de la Saeta; que las campanas sean colocadas en la nueva 
torre del Giraldo (que siempre fue independiente de las de 
adorno), para anunciar el culto divino, llamando al pueblo 
actual, como antes llamó al que en cumplim iento de la ley 
inexorable, pagó con su vida el tribu to  a la tierra, y que las 
campanas, después del toque de su bendición, sea el primero 
para anunciar solemnes exequias por el eterno descanso de 
las víctimas del nefasto 13 de Abril de 1902, y con ello cum- 
p lir los sobrevivientes con el mandato de la Oración del San- 
to Padre de la Iglesia, el eximio San Ambrosio:

Una lágrim a por los muertos, se evapora: 
una flor sobre su tumba, se m archita; 
una oración por su alma, la recoge Dios.

ASI SEA
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